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Sinopsis

Estas Memorias… que llegan hasta nosotros constituyen un documento histórico sig-
nificativo que ofrece una perspectiva personal e íntima de la lucha por la independencia 
de Cuba. Revela no solo el inquebrantable patriotismo y los sacrificios personales de 
un patriota como Francisco Vicente Aguilera y su labor en la emigración (Estados 
Unidos, Londres y Paris) sino también las complejidades políticas y el drama huma-
no que caracterizaron este momento crucial de la historia cubana.



Dedicatoria

Dedico esta obra a mi hija Isadora, cuya luz ilumina mi vida. A mis padres, de quien 
aprendí a entregarme con pasión a la realización de mis proyectos y objetivos; a mis 
hermanos y sobrinos, que me han acompañado en la aventura de investigar y difun-
dir nuestra rica historia patria.

También quiero expresar mi más profundo agradecimiento a todos aquellos que han 
contribuido con este importante proyecto: a Jorge Ibarra Cuesta, por sus consejos, 
orientaciones, por las enseñanzas de su obra, por sus necesarias palabras en el prólogo 
de esta obra, y porque junto a Ana han sido guardianes durante años de la documen-
tación que hemos ido localizando sobre Francisco Vicente Aguilera.

A los archivistas que han preservado también la valiosa documentación, a los colabo-
radores que han dedicado su tiempo y conocimiento a descifrar y ayudar a conformar 
este diario: Ana Cecilia Riverón Fernández, Nancy Machado Lorenzo, Maite Pérez 
Javier, Mábel Aream Rosales, a los que refiero en la introducción que ayudaron en 
todo este proceso; y a los editores que han trabajado con esmero para llevar esta 
historia a la luz, especialmente a Omar Valiño y Yaremis Pérez Dueñas, por el esfuer-
zo y la dedicación.

A los bayameses, amantes de su historia.

Gracias a todos por su compromiso y pasión en la difusión de nuestra historia. Esta 
obra es un tributo a la memoria de Francisco Vicente Aguilera y a todos los que, como 
él, han entregado sus vidas por la libertad de Cuba.
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Prólogo1

La edición del Diario de Francisco Vicente Aguilera constituye un paso importante 
hacia la formación de una biblioteca del pensamiento independentista cubano. La 
necesidad de conocer sus distintas corrientes en la Isla y sus trayectorias diversas, re-
sulta una de las más apremiantes tareas para nuestra historiografía. La tan llevada y 
traída cuestión de los «orígenes» parecer haberse tornado hegemónico en los estudios 
históricos, de una manera tal que no permite reconstituir los fundamentos institucio-
nales y culturales del poceso de formación nacional. Las búsquedas de los comienzos 
de todas las cosas nos condujeron al tema de «los padres» de la nacionalidad y la na-
ción, los cuales supuestamente dotaron a la comunidad histórica nacional de la razón 
correcta. Padres no solo del saber, sino también de la ideología reformista y esclavista 
de la clase de plantaciones criollas, los Arango y Parreño, Saco y del Monte, rigieron 
los destinos del pensamiento nacional durante la primera mitad del siglo xx.

Desde entonces, la irradiación intelectual de los progenitores del raciocinio criollo ha 
tendido a eclipsar el pensamiento independentista y abolicionista cubano, hasta el ex-
tremo de que los luchadores por la liberación nacional de la segunda mitad del siglo xix,  
aparecían en la historia tan solo como meros hombres de acción o bien oradores sen-
timentales al servicio del pensamiento reformista de los orígenes. Lo más lamentable 
de su interposición y ocultación del otro, radica en que ha tenido efecto como con-
secuencia de una ausencia de estudios integrales sobre el pensamiento y la acción 
independentista.

Si bien la crítica historiográfica actual evidencia cada vez más la falsa paternidad 
de los ideológicos reformistas, los estudios históricos revolucionarios no han podido  
saldar del todo la deuda que tienen contraída con los pensadores más representa-
tivos de la nación cubana en el siglo xix. Los estudiosos de la historia no hemos  
indagado con la suficiente acusiocidad el discurso de las personalidades cimeras del in-
dependentismo cubano. No se ha investigado tampoco la relación del independentismo  
con las corrientes reformistas y anexionistas. Las distintas tendencias ideológicas nacio-
nales coincidían en ocasiones y en otras se oponían resueltamente. Todavía duerme el 

1 Publicado en Diario de Francisco Vicente Aguilera en la emigración (Estados Unidos) 1871-1872, 
t. I, Editorial Ciencias Sociales, La Habana, 2008. Se reproduce aquí íntegramente por la im-
portancia que representa la mirada del acusioso investigador Jorge Ibarra Cuesta.
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sueño de los justos, en los archivos del país los ricos fondos documentales de Salvador 
Cisneros Betancourt, Juan Gualberto Gómez, Orestes Ferrara, Máximo Gómez, 
Vicente García, sin que un investigador y un editor interesado se pongan de acuerdo 
para proyectar su publicación.

El estudio de las proyecciones del pensamiento y la acción de Francisco Vicente 
Aguilera revelan determinados aspectos de su ideología que guardan una estrecha 
relación con la obra y labores de José Martí y Máximo Gómez. En el pensamiento 
de liberación nacional del terrateniente oriental nos encontramos con ciertos rasgos 
que lo identifican con los ideólogos independentistas de clase media. El valor de ese 
hallazgo radica en que determinadas manifestaciones ideológicas de los revoluciona-
rios del 95, tuvieron un punto de partida en la ideología de los hombres del 68. La 
persistencia de ciertas constantes en el independentismo cubano permite apreciar una 
gestación laboriosa y prolongada en tiempo. La toma de conciencia temprana de los 
peligros y las amenazas que se tramaban contra la independencia absoluta de la Isla, 
parece haber determinado la continuidad de ciertas características en los pensadores 
de avanzada desde 1868. Tanto en la documentación general de Aguilera, como en los 
testimonios de su época, nos encontramos con los siguientes rasgos del pensamiento 
del fundador cubano:

1. Independentismo radical. Aguilera es partidario de la independencia absoluta 
de Cuba y un adversario cabal de las tendencias anexionistas que se manifiestan 
en la emigración cubana en Estados Unidos.

2. Integracionismo caribeño. Consciente de la debilidad de las pequeñas Antillas 
frente a las potencias de la época, Aguilera concible la integración de Cuba, 
Puerto Rico y Santo Domingo como una sola nación contra todo tipo de de-
signio anexionista.

3. Oposición al dinerismo y el mercantilismo propios de la sociedad esta-
dounidense.

Claro está, el aspecto más sobresaliente del legado patriótico de Aguilera fue su entrega 
sin límites a la causa independentista. Como los otros patricios del 68, comenzaba a 
transitar por un camino que recorrerían muchos otros cubanos en los años por venir.

Jorge Ibarra Cuesta
La Habana, Cuba, 2008.
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Francisco Vicente Aguilera: He aquí su juicio

No sé que haya una vida superior a la suya, ni hombre 
alguno que haya depositado en los cimientos de su 

país y en su nación, mayor suma de energía moral, 
más sustancia propia, más privaciones de su familia 

adorada, ni más afanes ni tormentos del alma.

Manuel Sanguily, Diario de la Marina, 22 de febrero 1848.

Las memorias de Francisco Vicente Aguilera las hemos localizado como parte de la 
abundante documentación que resguarda el Archivo Nacional de Cuba relacionada 
con la generación de bayameses que inició las luchas por la independencia cubana en 
1868, y las hemos preparado, en esta ocasión, previa paleografía, para su publicación 
con Ediciones Bachiller de la Biblioteca Nacional de Cuba José Martí, y bajo el título:  
He aquí mi juicio. Memorias de Francisco Vicente Aguilera en la emigración (1871-1872). 
Tomo I y Tomo II (1873-1876).

Las presentes muestran un registro cronológico de las vivencias y experiencias de 
Aguilera, desde su salida de Cuba, en 1871, como comisionado del Gobierno de la 
República en Armas en el Extranjero, hasta abril de 1876. Fueron escritas en diferen-
tes cuadernos y aquí aparecen las que hemos localizado hasta el momento.

Este primer tomo retoma los tres impresos publicados por la Editorial Ciencias 
Sociales entre los años 2008 y 2010, donde incluimos la información encontrada hasta 
entonces (1871-1873), y que fuera interrumpida en aquel momento por la imposibili-
dad para la impresión. En esta oportunidad publicamos en dos tomos toda la papelería 
que hemos hallado referente a sus memorias, lo que permitirá hacer más fácil su con-
sulta y estudios.

Francisco Vicente Aguilera fue una figura clave en la lucha por la independencia 
de Cuba durante el siglo xix. Nacido el 23 de junio de 1821 en Bayamo, ciudad del 
Oriente, tuvo acceso a una educación privilegiada, que le permitió viajar y nutrirse 
de una educación y pensamiento, hasta convertirse en uno de los más grandes expo-
nentes de la rebelión cubana con grandes aportes a la formación de una conciencia 
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nacional y antillana. Fundó y presidió el Comité Revolucionario de Bayamo el 14 de 
agosto de 1867 junto a Perucho Figueredo, José Maceo Osorio y otros destacados pa-
triotas de la región del Cauto, quienes organizaron la contienda que precedió al grito 
de independencia lanzado por el también bayamés Carlos Manuel de Céspedes en su 
ingenio La Demajagua, Manzanillo, el 10 octubre de 1868.

Aguilera utilizó tanto su influencia como sus recursos financieros para apoyar la 
insurrección, sacrificando su inmensa fortuna personal en el esfuerzo por alcanzar la li-
bertad. Fue nombrado vicepresidente de la República en Armas, y designado como 
comisionado junto a Pedro Céspedes para organizar la emigración y recaudar los fon-
dos necesarios para la gesta independentista.

Las memorias o diarios detallan sus esfuerzos por conseguir apoyo para la revolu-
ción desde el extranjero. Sus experiencias mostraron las dificultades que enfrentaron 
los exiliados cubanos al lidiar con divisiones internas, limitaciones financieras y el com-
plejo panorama político de los Estados Unidos, Latinoamérica y Europa, además del 
conflicto de prioridades de la independencia radical ante los movimientos reformistas 
moderados dentro de la comunidad cubana. A su vez, sus palabras revelan un profundo 
compromiso y una incondicional dedicación a su país. Prioriza sus ideales por enci-
ma de las ganancias personales, sacrifica su sustancial riqueza para apoyar y se dedica 
totalmente a la causa revolucionaria, a pesar de los muchos obstáculos y traiciones.

La obra también destaca los esfuerzos constantes de Aguilera por lograr el reco-
nocimiento internacional de la independencia de Cuba. Sus interacciones con diver-
sas figuras políticas y patrocinadores revelan tanto éxitos como fracasos. En última 
instancia, documenta no solo los desafíos de obtener ayuda sino también la frustra-
ción de tratar con individuos que priorizan sus propios intereses sobre la causa mayor. 
Incluye observaciones sobre el clima político, la dinámica social y las realidades eco-
nómicas de Cuba, los Estados Unidos y Europa, brindando contexto y profundidad 
a sus experiencias.

La presentación de las memorias de Aguilera en la emigración es también un even-
to de gran relevancia histórica y cultural. A través de sus palabras, podemos entender 
mejor las motivaciones, luchas y sacrificios de un hombre que, a pesar de la adversidad, 
nunca perdió la esperanza de ver a su país libre y soberano, y también las de muchos 
otros patriotas que compartieron su destino en tierras extranjeras. La emigración se 
convirtió en un espacio de resistencia y perseverancia, donde las ideas de libertad y 
justicia encontraron un terreno fértil para crecer y desarrollarse.

Para Aguilera, su Cuba idolatrada era una obsesión perenne, por eso todas sus fuerzas 
y recursos los dedicó a la consumación de la libertad del país. Disímiles pruebas tuvo 
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que vencer el patriota bayamés, quien seguiría en la acción su máxima: “nada tengo 
mientras no tenga Patria”. A pesar de las espinas, los egoísmos, los falsos patriotas co-
nocidos y las miserias humanas —como él mismo plasma en sus memorias— triunfa 
en él la virtud de la permanencia de sus ideales, los cuales compartía con su esposa, 
hijos y familia como se puede constatar en la abundante correspondencia familiar que 
existe, y de la que también recogemos una parte en esta publicación.

Al proporcionar un relato en primera persona, se obtiene una visión directa de las 
motivaciones, luchas y sacrificios de Aguilera, lo que permite a los historiadores y 
lectores en general comprender mejor las complejidades de su carácter y las razones 
detrás de sus acciones.

Para la nueva edición corregida y aumentada hemos dividido la información en dos 
tomos, este primero que ve la luz durante la Feria Internacional del Libro de La Habana 
2025, y que abarca desde el 17 de julio de 1871, cuando Aguilera sale de la Isla, hasta 
el 31 de diciembre de 1872, en París, cuando manifiesta el deseo de estar el próximo 
año en Cuba, «o en el otro mundo»; y un segundo que comprenderá el periodo de 1873 
a 1876, etapa significativa en la gestión de recursos financieros, recolección de fondos 
y organización de expediciones, hasta los últimos días en que lo vence la enfermedad.

En este primer volumen no solo se exponen las peripecias, encuentros, frustracio-
nes y los esfuerzos de Aguilera, sino que también se ha incluido la correspondencia 
insertada, «unas cuantas cartas a Cuba libre, que deberá llevar Peralta y de las que co-
piaré algunas aquí a continuación, pues no he podido dejar borrador». Evidencian sin 
dudas un profundo amor a la Patria, a su familia, y a la causa:

Lóndres 26 de Julio 1872

Mi queridísima esposa: pensé escribirte largo por cuyo motivo habia demorado 
hacerlo hasta hoy, despues de la en que te anuncié mi feliz llegada, pero he va-
riado de opinion, por la incertidumbre en que estoy de que pueda estraviarse, 
como ha acontecido algunas ocasiones. Por tanto, solo me limitaré á decirle 
que no tengo novedad, y que el asunto me ha demorado aquí mas tiempo del 
necesario que creía necesario.

[…] Tomé la pluma para hacerle cuatro letras, y ya la voy dejando correr 
demasiado, por que me olvido del mundo, cuando pienso en tí, y en mis 
queridísimos hijos. Abrázalos á todos, abrázalos tiernamente, dile á los mayores 
que no les escribo por el motivo indicado, pero que reciban todos mi paternal 
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bendición. Tú alma mia, espera en Dios, que quizá tendrá muy pronto el placer 
de abrasarte tu amantísimo esposo.

«Cuando se trata de la Patria todos los sacrificios son pequeños», así pensaban los que 
empuñaron las armas aquel 10 de octubre de 1868.

Para que se escriba una historia integral de Cuba es necesario el estudio y la di-
vulgación de la vida y obra de estos hombres decididos a ofrendarlo todo por la 
independencia del yugo colonial español, objetivo aplazado que tuvo su génesis en 
la región del Cauto ubicada en la región suroeste del territorio oriental. El presente 
proyecto surgió del interés de rescatar la documentación resguardada en nuestros archivos 
y bibliotecas sobre esta generación iniciadora de la Guerra de independencia, poco o 
casi no estudiada hasta entonces, y de la que nos falta mucho por sacar a la luz, pues 
el enfoque occidentalista de nuestra historiografía no había tenido en cuenta conocer 
y difundir la papelería que acreditan el pensamiento y la acción de los fundadores de 
la generación de 1868 en la región. Para estudiar y divulgar la labor de esta generación 
y sus antecedentes en la región, y suplir el vacío existente en la historia y la cultura 
cubanas, creamos a finales de los años 80 del siglo xx, en la ciudad de Bayamo, el pro-
yecto Casa de la Nacionalidad Cubana, bajo la asesoría de prestigiosos historiadores y 
personalidades de la cultura en el país. Aun cuando una parte de la valiosa documen-
tación de esos hechos fundacionales desapareció con el incendio heroico de esa ciudad 
—bautizada como Cuna de la Nacionalidad— llevado a cabo por la generación de 
patriotas que prefirió entregarla a las llamas antes que al enemigo, el 12 de enero 
de 1869, existen suficientes fuentes documentales para estudiar estos hechos, así como 
las personalidades relacionadas con ellos. Fue en Bayamo donde se estableció el Primer 
Gobierno libre de la Isla el 20 de octubre de 1868, presidido por el Padre de la Patria, 
Carlos Manuel de Céspedes, de quien anteriormente a su levantamiento armado en el 
ingenio La Demajagua solo se hallan descripciones limitadas. Los pocos estudios pu-
blicados sobre el período hasta ese momento, y solo con divulgación local, contaban 
entonces con la valiosa investigación del historiador Wilfredo Naranjo, sobre los años 
que vivió Céspedes en Manzanillo, aunque es de esta generación el más estudiado.

Valoramos el pensamiento y la acción de los hombres y las mujeres que iniciaron 
las guerras independentistas en Cuba, no solo su trascendencia en el ámbito nacional, 
sino en otros países del mundo en los que continuaron laborando arduamente por 
la libertad de la patria amada, algunos con proyectos de grandes aportes en los paí-
ses donde se establecieron, como es el caso de José Joaquín Palma, el poeta bayamés 
de la Revolución, autor del Himno Nacional de Guatemala. También de José María 
Izaguirre, maestro en Bayamo y después director de la Escuela Normal de Guatemala, 
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donde enseñaba José Martí y le dieron a conocer detalles del pensamiento y las acciones 
de los fundadores, lo que le permitió al héroe nacional cubano, mediante la rectifica-
ción de los errores cometidos en el pasado, dirigir la otra guerra, la de 1895, que tuvo 
un carácter unitario, antiimperialista y latinoamericanista, dando continuidad a pos-
tulados que tienen sus antecedentes en el pensamiento y obra de Francisco Vicente 
Aguilera como se podrá constatar en su diario personal, en esta nueva edición, y don-
de se encontrará también una nueva lectura de la historia cubana, de sus vínculos con 
el mundo y de los hombres del 68.

Solo en la medida que confluyan los estudios de la sociedad y del pensamiento de 
la región Centro Oriental con los de la región Occidental, se podrá tener una visión 
integral de la historia de Cuba.

Uno de los antecedentes de las investigaciones para el rescate de la historia en la 
región del Cauto es el trabajo que durante décadas realizó el eminente historiador de 
Bayamo, Enrique Orlando Lacalle, el más distinguido de los historiadores bayameses, 
quien nos legó el fruto de un trabajo encomiable: más de diez mil fichas genealógi-
cas de las familias de esta región —elaboradas por él con documentos del Archivo de 
Indias en España, archivos cubanos y por diversas vías—, así como otros documentos 
que nos revelan datos sobre la generación a la que perteneció Aguilera. Las familias 
fundadoras investigadas por Lacalle, entrelazadas por diversos grados de parentesco, 
nos permiten conocer sobre la unidad regional que se forjó en el curso de los siglos 
entre las antiguas villas de Bayamo, Holguín, Manzanillo, Santiago de Cuba, Puerto 
Príncipe, Sancti Spíritus y Santa Clara, aun cuando estuvieran separadas administrati-
vamente, documentación que me dio Lacalle en custodia y que yo dejé en los Fondos 
de la Casa de la Nacionalidad Cubana una vez terminado mi encargo como Directora de 
dicha institución que fundamos.

En nuestro afán de crear un fondo especializado tanto documental como bibliográ-
fico en la Casa, logramos la donación de documentos y archivos de los historiadores 
bayameses como el de José Maceo Verdecia, además del de Enrique Lacalle, así como 
fotocopias de documentos y libros de la Biblioteca Nacional de Cuba, la biblioteca 
de Casa de las Américas y diversos archivos del país, que sumado a las investigacio-
nes de los libros de bautizos, matrimonios y eclesiásticos, así como a los registros de la 
propiedad de Bayamo, Manzanillo, Las Tunas, y Holguín, posibilitaron los estudios 
que iniciamos hace más de tres décadas, y que aún están por resplandecer para llenar 
el vacío historiográfico, así explicar mejor las actuaciones y la forma de pensar de ese 
gran hombre que fue Francisco Vicente Aguilera, y de sus contemporáneos. Esta obra 
contribuye en parte a saldar esa deuda.
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Diversos archivos del país y del extranjero resguardan valiosa documentación: cartas, 
noticias e información periodística, diarios, comunicados de Pedro Figueredo, Carlos 
Manuel de Céspedes, Francisco Vicente Aguilera, Tomás Estrada Palma y otros que 
esperan se revele su pensamiento y su vida a las generaciones actuales. Se conservan, 
además, el Fondo de Gobierno —que abarca desde 1604 a 1930 y guarda documen-
tación de la villa—, el Cabildo, el Ayuntamiento republicano y el Archivo vertical 
con 1425 unidades sobre personalidades, luchas y lugares históricos. La vasta docu-
mentación existente permite acceder a las relaciones entre las clases y los estamentos 
sociales, los vínculos entre los hacendados, los esclavos y los trabajadores libres que 
constituyeron la columna central del cuerpo del ejército que acompañó a los terrate-
nientes a lo largo de la Guerra Grande.

El presente libro es resultado del rescate y la investigación iniciada a fines de los 
80, en la ciudad de Bayamo y que hemos continuado hasta el presente.

¿Cómo llegaron las memorias de Francisco Vicente Aguilera a Bayamo, para po-
der emprender este trabajo?

En un evento de historiadores sobre las guerras de independencia organizado por 
Víctor Marrero en Las Tunas, intercambiando sobre los objetivos que teníamos en el 
rescate de la historia de la ciudad, César García del Pino me informó que el Diario 
de Aguilera se encontraba en el fondo Donativos y Remisiones del Archivo Nacional de 
Cuba, en La Habana. Una vez localizada la prolija y rica documentación nos dimos a 
la tarea de fotocopiar más de 3000 cuartillas, efectuar su transcripción, mecanográfi-
ca primero y luego digitalizada, para facilitar la edición a instancias de Pablo Pacheco, 
entonces director del Instituto Cubano de Investigación Cultural Juan Marinello. En 
esta labor, para hacernos de las fotocopias, colaboraron la Oficina de Publicaciones del 
Consejo de Estado, la historiadora Olga Cabrera, el crítico Rafael Acosta de Arriba, 
amigos... Por otra parte, la Asociación de Escritores de la UNEAC me otorgó una 
beca para continuar el trabajo, y Caridad Navarrete, descendiente de Aguilera, me fa-
cilitó una computadora.

Comprobamos que el diario o memorias del patricio bayamés se encontraba en 
varios cuadernos de diferentes tamaños, algunos escritos de su puño y letra —lo cual 
se comprobó al cotejarlo con su correspondencia familiar—, y otros escritos por per-
sonas de confianza, a quienes Aguilera dictaba, entre ellas su hijo Eladio, como aquel 
mismo expresara en la documentación.

Por indicación de la doctora Hortensia Pichardo accedí a valiosos documentos de 
Aguilera en el Fondo Coronado de la Universidad Central de Santa Clara. Ella puso 
su archivo personal a mi disposición. De la misma manera, el historiador Jorge Ibarra 
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y su familia me permitieron el acceso a su biblioteca y custodiaron las fotocopias del 
Diario durante algún tiempo. Ambos fueron los asesores principales del proyecto de la  
Casa de la Nacionalidad Cubana, y de la oficina del Historiador de Bayamo, donde 
se comenzaron a preparar estas memorias hace más de tres décadas.

Esta edición ha sido posible entre otros, gracias a la colaboración de Ana Cecilia 
Riverón, viuda de Ibarra, quien con la ayuda de la profesora Maite Pérez Javier y de 
Nancy Machado Lorenzo, dieron seguimiento a las búsquedas y organización de la 
documentación que hoy presentamos.

En este empeño editorial hemos transcrito literalmente los documentos origina-
les, tal como aparecen, según él los dictó o escribió personalmente, según sea el caso, 
día a día.

No conocemos hasta hoy en la historia de Cuba otro documento que posea, como 
este, tantos detalles, transcripciones literales de conversaciones, encuentros, descrip-
ciones de reacciones de distintas personas y situaciones, valoraciones personales, con 
tanta minuciosidad y precisión.

Como dije anteriormente, no pude localizar todos los libros que recogen el que-
hacer del bayamés entre el 17 de julio de 1871, que sale de Cuba, y el 22 de febrero 
de 1877 que muere de cáncer de garganta en Nueva York, pero los que publicamos 
son representativos de lo sucedido durante estos periodo, y contienen un testimonio 
desgarrador de lo que fue la emigración durante la Guerra de los Diez Años (1868-
1878) y a la vez de la máxima lección de patriotismo y entrega a una causa que se 
haya podido conocer. De acuerdo con un artículo publicado por el gran pensador y 
patriota Manuel Sanguily, el 22 de febrero de 1848 en el Diario de la Marina, «cuba-
nos y americanos le vieron a menudo recorriendo a pie las calles de Nueva York, entre 
la nieve, con los zapatos rotos, mientras disponía de gruesas sumas que le entregaban 
—a veces de donantes anónimos— para la revolución».

Los datos sobre el patrimonio de Aguilera los encontramos en los libros de los regis-
tros de propiedad de Bayamo, Manzanillo, Las Tunas, Camagüey y Santiago de Cuba. 
En esta última ciudad hallamos también la documentación del patrimonio familiar 
de su esposa, la santiaguera Ana Manuela Dolores Sebastiana Kindelán Sánchez —
hija del coronel retirado de Milicias Blancas Juan Kindelán y de Magdalena Sánchez 
Griñán— quien era una de las mujeres más acaudaladas de la región y poseía cuan-
tiosas propiedades. Aguilera se adjudicó el patrimonio de su esposa cuando se casó el 
8 de septiembre de 1848. De esa unión nacieron: Juana Benita, Magdalena Tomasa, 
Ana, Pedro Tomás, Antonio María, Juan Bautista, Eugenio Lorenzo, Caridad Pastora 
y María de los Dolores.
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Francisco Vicente Aguilera fue el hombre más rico de la región oriental de Cuba 
y uno de los más acaudalados del país, por eso pensamos que fue quien más sacrificó, 
porque fue el patricio que más tenía. Sus propiedades abarcaban unas 300 fincas de 
variada producción, varios ingenios de azúcar con moderadas técnicas, así como una 
gran cantidad de propiedades urbanas, entre las que se encontraba el teatro de la ciu-
dad de Bayamo, adquirido a un costo de 80000 pesos. La dotación de sus haciendas e 
ingenios estaba constituida por medio millar de esclavos, con características patriarca-
les, tal como las describe el historiador Jorge Ibarra. La otra parte de la mano de obra 
en sus haciendas, cuyos potreros estaban poblados por más de 35000 cabezas de ga-
nado vacuno y 4000 de ganado caballar, descansaba en el trabajo libre como sucedía 
también en casi todas las haciendas de la región.

A pesar de la significación de Aguilera para la historia de Cuba solo se había pu-
blicado parte de su epistolario por el sello editorial de Ciencias Sociales en 1974, con 
prólogo del eminente historiador Fernando Portuondo y selección de Marta Cruz y 
Olimpia López. El reconocimiento de este lamentable olvido estimuló aún más nues-
tras pesquisas.

Antes de dedicarnos a preparar tan significativa obra iniciamos una búsqueda docu-
mental y bibliográfica con el propósito de mostrar cómo se fue gestando el pensamien-
to de la región Centro Oriental de Cuba. Aunque este objetivo aún está inconcluso, 
con los resultados parciales se redactó un ensayo sobre los primeros 45 años de vida 
del bayamés, que se publicó en el Boletín número 1 de la Casa de la Nacionalidad 
Cubana de Bayamo, en ocasión de la primera edición del evento teórico Nada tengo 
mientras no tenga Patria, en el año 1991, cuando conmemoramos el 170 aniversario 
de su natalicio.

Un primer estudio biográfico escrito por su hijo Eladio Aguilera Rojas, titulado 
Francisco Vicente Aguilera y la Revolución de Cuba del 68, vio la luz en dos tomos en 
1909. En él se narraban los sucesos ocurridos en la Guerra de los Diez Años, la emi-
gración, intercalando sus valoraciones personales no solo como observador, sino como 
actor en muchos de los acontecimientos. En el primer tomo de la obra, Eladio ma-
nifiesta lo ocurrido al precursor bayamés en la etapa inicial de la guerra. Todo parece  
indicar que esta primera narración tuvo como punto de partida las memorias de 
Aguilera antes de su salida del país, las cuales tal vez estén en algún archivo sin des-
cubrir. Solo tenemos referencias de que existieron. No hemos tenido la fortuna de 
encontrar los originales, como tampoco en el caso de algunos cuadernos que conforman 
la presente compilación. El texto escrito por Aguilera Rojas en tercera persona incluye 
algunos documentos, rescatados de los diarios y de la correspondencia, lo cual hemos 
verificado con los originales que hemos localizado y utilizamos en el presente trabajo.
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Al final del segundo tomo, Eladio, incorpora apéndices de los funerales de su 
padre en Nueva York, cartas de condolencias y artículos publicados en periódicos 
de diferentes países sobre las exequias con valoraciones de su vida y obra, así como 
escritos de condolencias tomados del Álbum Fúnebre, el cual tenía en su poder la fa-
milia en el momento de la publicación del libro y que hoy se encuentra también en 
el Archivo Nacional de Cuba. Dentro de las cartas de condolencias que Eladio inclu-
ye, está la que le escribe, desde Pamplona, España, el general holguinero de las tres 
guerras por la independencia de Cuba, Calixto García Íñiguez, a Ana Kindelán, el 7 
de abril de 1877, donde le hace referencia que «ninguno en mayor grado que yo de-
bió al General Aguilera respeto y gratitud».

Iniciado por él en la gran empresa de la libertad de nuestra Cuba, y mirándole 
como el primer patriota, le quería como debe quererse al hombre que nos en-
señó el camino de la justicia y de la gloria.

En el tiempo que serví a sus órdenes, pude apreciar sus eminentes cualidades…

Ha perdido usted, señora, un esposo querido. Cuba el primero de sus hijos y 
nosotros al gran patriota que nos enseñó lo que debíamos hacer para libertar la 
patria, y que nos mostraba con su ejemplo, cómo deben abandonarse las dulzu-
ras de la familia y las comodidades de la vida, para dedicarse, como él lo hizo, en 
cuerpo y alma a la independencia de su país y a la libertad de 400000 esclavos.

Un texto que considero que nos ayuda a entender mejor las siguientes Memorias es la 
serie de tres artículos que escribe el amigo de Aguilera, el puertorriqueño e indepen-
dentista latinoamericano Eugenio María de Hostos, desde Caracas, en el periódico El 
Demócrata, publicada entre los días 19 y 27 de marzo de 1871, y que reproduce Eladio 
Aguilera Rojas en su libro Francisco Vicente Aguilera y la Revolución del 68, tomo II, 
página 393. Han sido reproducidos también en varias publicaciones y no creo que 
alguien pueda superar el retrato y las valoraciones sobre la vida y obra del bayamés. 
Hostos y Aguilera, unidos por el deseo de independencia de sus pueblos, desarrolla-
ron una amistad de hermanos. La correspondencia cruzada entre ambos en estos años 
(inédita) es muestra de la gran identificación y admiración mutua.

En el segundo tomo de estas Memorias los lectores podrán apreciar las peripecias 
de Hostos y Aguilera cuando se embarcan en la expedición del Charles Miller hacia 
los campos de Cuba libre en el año 1874.

Los artículos referidos del boricua muestran el desgarramiento por la muerte del 
amigo. De acuerdo con Hostos:
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El mérito excelso de Aguilera fue ocupar el primer puesto en la hora de las 
iniciaciones, estar en la cumbre y resignarse luego a ser el segundo ante la His-
toria. Cedió el contento fortificante de combatir a mano armada por la patria, 
y se entregó en el destierro a las pasiones criminales, pudo sentirse el mejor 
entre los buenos, y hubo quienes pretendieron hacerlo pasar por el peor entre 
los malos. Fue capaz de todo por los principios, y se tuvo por incapaz ante la 
intriga. Fue poderoso en los propósitos, y se consideró impotente en la acción. 
Afrontó el ridículo por cumplir con su deber…

Hostos describió mejor que nadie el escenario de la emigración donde tuvo que con-
vivir Aguilera y denunció a quienes llamó «patriotas a su modo». Los artículos del 
amigo puertorriqueño fueron incluidos por Emilio Roig en su libro Hostos y Cuba, los 
que seguramente contribuirán a que se comprendan mejor los textos de este diario.

Aspiramos a que el presente esfuerzo de la publicación de las memorias de Aguilera 
se complete con la de cientos de cartas cruzadas entre los dos patriotas y muchas 
personalidades más, localizadas principalmente en el Archivo Nacional de Cuba. 
Consideramos de gran valor estos materiales que muestran cómo pensó y actuó la ge-
neración iniciadora de nuestra lucha independentista.

Otro texto a consultar es el libro de Pánfilo Camacho, titulado Aguilera, el pre-
cursor sin gloria, publicado por el Ministerio de Educación, Dirección de Cultura, 
La Habana, 1951, cuya fuente principal parece ser el libro escrito por Eladio Rojas, 
ya mencionado.

Los momentos más duros y difíciles de la vida tormentosa de Aguilera trascurrie-
ron en la emigración, adonde llega en 1871 enviado por el presidente de la República 
en Armas, Carlos Manuel de Céspedes. Por esta fecha, la guerra de independencia 
(1868-1878) se encontraba en un período de despegue en el que era imprescindible 
el suministro de recursos y hombres desde el exterior; no obstante, esta designación 
para que el bayamés organizara la emigración ha sido muy discutida y también mani-
pulada por sus contemporáneos y por los historiadores.

A partir del mismo estallido independentista, la representación de los emigrantes es-
taba fundamentalmente en manos de hombres de la región Occidental del país, justo 
esos a quienes Eugenio María de Hostos, que los conoció bien, denominó «patriotas 
a su modo». Las contradicciones entre los emigrados y la subordinación de los intere-
ses personales a los de la patria se imponían con la consiguiente afectación a la labor 
que se debía realizar. En el exterior era necesario evitar la discordia, armonizar en un 
solo esfuerzo la actividad y el patriotismo de los cubanos para concluir el proyecto de 
una expedición definitiva.
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Con su carácter paternal y ejemplo personal, que le había hecho ganar la admira-
ción de todos, Aguilera fue considerado el hombre idóneo, además de ostentar el cargo 
de vicepresidente de la República en Armas, lo cual se suponía funcionara como la 
mejor carta de presentación para aglutinar a los círculos discordantes.

El 17 de julio de 1871 firmó Carlos Manuel de Céspedes, como presidente de la 
República de Cuba, el Decreto Oficial que nombraba a Francisco Vicente Aguilera y a 
Ramón Céspedes como representantes diplomáticos de la Isla en el extranjero. Dicho 
Decreto, entre otras cuestiones, plantea:

[…] creyendo posible que una Comisión que proceda del círculo oficial y que se 
identifique a los deseos de la Administración logre conciliar las dificultades en 
que ella se encuentra, y reuniendo las cualidades sobredichas el Vice Presidente 
de la República Mayor General Con. Francisco Vicente Aguilera y el Secretario de 
Relaciones Exteriores de la misma Con. Ramón Céspedes, le elijo, nombro y 
diputo para que, con arreglo a las particulares instrucciones que se les comu-
nican, admitan las renuncias, ora del Agente General C. Miguel Aldama, y ora 
de los comisionados Especiales Diplomáticos C. José Manuel Mestre y C. José 
Antonio Echevarria, nombrado en su lugar otros tan dignos como aquellos de 
ejercer la Agencia General y la Representación del Gobierno de Cuba.

Pero si se les ofreciere algún inconveniente en hacer elección de los substitutos, 
en este caso extremo y mientras puedan verificar aquellos nombramientos, re-
asumirán el general Aguilera la Agencia General y el C. Céspedes la Comisión 
Especial que han ejercido los ciudadanos Mestre y Echevarria; pues para el caso 
sobredicho se entenderán nombrados por mí como Jefe y Representante supre-
mo de la República por voluntad del Pueblo y en virtud de las facultades que 
me ha concedido el Cuerpo Legislativo.

Este Decreto también los comisionaba para que procuraran por todos los medios conci-
liatorios armonizar los ánimos y voluntades de los cubanos residentes en la confederación 
americana, y que, con el concierto de todos, se lograra el pronto éxito de la revolución 
del país, y de esa forma contribuir a ensalzar el patriotismo necesario para conseguir 
fondos para la terminación de la guerra.

Sobre esta decisión del gobierno de la República en Armas, Hostos expuso su juicio 
en el artículo ya mencionado publicado en Caracas. Su conclusión fue que lo que debía 
hacerse estaba en Cuba, porque fuera de ella nada podía un hombre como Aguilera.
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[…] La idea del patriotismo era la independencia; la independencia perdía 
uno de sus instrumentos más poderosos, si Aguilera perdía su hasta entonces 
inviolable popularidad, y sabiéndose dado los antecedentes […] entre los re-
presentantes de Cuba en Nueva York, era de prever la impotencia y por secuela, 
la impopularidad del patriota virtuoso ¿no lo previó? Fue su error, ¿previó y se 
sacrificó? Fue su error.

Eso pensaba Eugenio María de Hostos, el prócer puertorriqueño, latinoamericanis-
ta, que estuvo a su lado y se embarcó junto al bayamés en la fracasada expedición del 
Charles Millar.

El vía crucis que inicia Aguilera a partir del 17 de julio de 1871 hasta su muerte, 
es lo que se expone en estos dos volúmenes que publicamos para que historiadores, 
investigadores, lectores en general puedan juzgar y valorar la certeza, o no, de las an-
teriores palabras de Hostos y arribar a sus propias conclusiones.

La emigración cubana durante la guerra de 1868 ha sido poco estudiada, general-
mente solo se manejan los conflictos existentes entre dos grandes grupos, los aldamistas,  
partidarios de Miguel Aldama; y los quesadistas, aliados de Rafael de Quesada, los 
cuales, a decir de historiadores y estudiosos, protagonizaron la vida de la emigra-
ción cubana.

En el diario se describen de forma pormenorizada sus acciones a través las relaciones 
que sostuvo Aguilera con ambas corrientes políticas, y nos muestra que los conflictos e 
intereses en la emigración durante la Guerra de los Diez Años estaban más allá de esos 
dos grupos en los que se han centrado los estudios historiográficos hasta el momento.

Las memorias y la abundante correspondencia de Aguilera, escritas ex profeso para 
rendir cuentas de sus actos ante el gobierno, su familia y los cubanos, ofrecerán una vi-
sión completa de una de las principales causas del fracaso de la convulsa guerra grande 
cubana, el porqué de la falta de apoyo del exterior con expediciones y avituallamien-
tos para los insurrectos en los campos de Cuba.

En estas memorias se encuentran reflejados, de forma explícita y detallada, aspectos 
tales como: la política exterior del gobierno de la República en Armas, el comporta-
miento y los conflictos en la emigración, la lucha que libró contra las distintas corrientes 
políticas, la austeridad y patriotismo de Aguilera, la conformidad con que realizaba 
los mayores sacrificios en aras de la independencia, principios extensivos a la educa-
ción y comportamiento de su familia, de la cual obtenía las grandes virtudes que él y 
su esposa Ana Kindelán predicaban siempre.
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Desde el primero hasta el último documento constatamos el mundo complejo al 
que se tuvo que enfrentar, y cómo ante los obstáculos, a veces humanamente insal-
vables, seguía brindando sus servicios a la revolución con el mismo entusiasmo que 
empleó en su conformación.

Organizador y presidente del Comité Revolucionario que dio inicio a la Revolución 
cubana, sacrificó su fortuna y familia en aras del ideal independentista. Sacrificó tam-
bién su gloria negándose a disputar la supremacía de la dirección de la revolución que 
de derecho le pertenecía, al ser el presidente de la organización que inició la guerra. 
«El 10 de octubre no se discute, se bendice», expresó Hostos, recogiendo de seguro  
el sentir de Aguilera. Así incluso se aprecia en los textos, cómo festividades, agradeci-
mientos y compromiso con la patria, están presentes en todos los 10 de octubre que 
vivió Francisco Vicente Aguilera desde 1868; por ejemplo, el 10 de octubre de 1874 es-
cribe: «Hoy es 10 de octubre. ¡Cuántos recuerdos desde el seis de que salí de Cabaniguan! 
[sic] Cuánta experiencia adquirida en estos seis años ¡Quiera el cielo que el séptimo 
aniversario lo pasemos en nuestra querida patria, tranquilos y felices, gozando el ra-
diante sol de la libertad!»

Las sediciones en Cuba y en la emigración pudieron ponerlo dentro del bando con-
trario a Céspedes; sin embargo, acató con gran desprendimiento el fallo anticipado de 
la historia y como buen soldado de la sufrida patria llevó con orgullo y responsabili-
dad su nombramiento como mayor general del Ejército Libertador y vicepresidente 
de la República en Armas. En 1870 se le dio el cargo de general en jefe del Ejército de 
Oriente. No tuvo oportunidad de distinguirse en grandes batallas. Sin embargo, ope-
rando con el general de origen dominicano Modesto Díaz, a sus órdenes, realizó con 
éxito varias acciones de guerra, como las de Mayarí, Río Abajo, La Veguita, Cauto, 
Cabaniguán y otras.

Para encontrarse con los emigrados de América y Europa, llegó por Jamaica como 
agente General de la República, acompañado de Ramón Céspedes, entonces secreta-
rio de Relaciones Exteriores. Posteriormente pasó a Estados Unidos, donde radicaban 
los que ejercían la dirección del exilio. Desde que inició su misión los cubanos resi-
dentes en el exterior estaban en manos de emigrados directamente del Occidente del 
país, antiguos dirigentes de la Junta Revolucionaria de La Habana, hacendados que 
nunca pensaron deshacerse de sus bienes y, por el contrario, siempre anticiparon a la 
libertad de Cuba sus riquezas y privilegios. Estos hombres se vieron atrapados entre 
la violencia revolucionaria de los independentistas y la violencia contrarrevolucionaria 
de la metrópoli, no se les permitía desarrollar sus aspiraciones políticas y económi-
cas (estrechas de clase) y no tuvieron más remedio que emigrar con la pretensión de 
recuperar algún día su posición y sus propiedades. Ellos no percibieron el verdadero 
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significado de la independencia de la Isla para los que estaban en los campos de batalla, 
y no estaban dispuestos al sacrificio de comodidades y riquezas, causa fundamental de 
las divisiones, los conflictos y los obstáculos a los que se enfrentó Aguilera durante su 
imposible misión, tal como se aprecia en sus letras.

Después de sufrirlos durante cuatro años escribió a Tomás Estrada Palma en noviem-
bre de 1874: «Nuestra falta absoluta de conocimientos de los hombres de Occidente, 
ha causado grandes e irreparables perjuicios a nuestra Revolución».

No obstante, con gran optimismo asumió su tarea Aguilera, haciendo hasta lo impo-
sible para poner fin a las luchas entre los emigrados, empresa prácticamente irrealizable 
en aquellas circunstancias. Sin embargo, logró en un principio levantar el crédito y el 
prestigio de la Revolución que encontró deprimidos, y consiguió que los periódicos 
más importantes y el Congreso de los Estados Unidos trataran sobre el reconocimien-
to de la beligerancia y de la independencia de Cuba. En la época se conocieron varios 
proyectos de empréstitos para comprar armas y expediciones a la Isla.

Sus expectativas, a pesar de las circunstancias, eran elevadas, trabajaba desde las 
primeras horas de la mañana hasta la medianoche. Laboraba así, a pesar del gran  
impacto que le causaron las realidades de la emigración. Tal como expresaba en su 
correspondencia, la emigración era muy distinta a lo que se pensaba desde Cuba; no 
todos los hombres que habían llegado hasta allí compartían los mismos intereses; 
muchos de ellos ni siquiera tenían idea de cómo se combatía en la Isla.

Algunos emigrados, directamente de Occidente, llevaron consigo sus recursos y 
riquezas que seguían ampliando, otros aspiraban a recuperar las riquezas perdidas o 
confiscadas, y muchos trataban de que las acciones de guerra no afectaran sus bienes.

Pensaba Aguilera que, a pesar de la heterogeneidad del pueblo cubano, cuyos prin-
cipios, educación y aspiraciones eran distintos, se había logrado en el campo de batalla 
establecer un gobierno democrático, una organización militar y un centro de acción, 
y con ello una gran fe en el triunfo. Comprendía, sin embargo, y lo planteaba insis-
tentemente, que la independencia dependería de la conducta de la emigración, y si 
esta no se decidía a hacer un pequeño sacrificio, la obra sería más lenta, los perjuicios 
mayores, más larga la emigración y más la sangre vertida.

En medio de limitaciones económicas y de incomprensión para sus tareas, recorrió 
los principales centros de emigrados, se reunió con distintos grupos y personas inde-
pendientes o se comunicó con ellos en Cayo Hueso, Nueva York, Baltimore, Nueva 
Orleans… Entonces comprendió que el problema no era de método para alcanzar la 
unidad, la gran diversidad de intereses hacía imposible todo esfuerzo unitario. Los 
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grupos que encontró pensaban más en cuestiones de amor propio que en lo que de-
bían aportar a la causa cubana.

Con gran amargura escribe a Salvador Cisneros Betancourt el 6 de agosto de 1873:

Uds., amigos míos son más felices que yo porque no han visto desbaratarse ante 
sus ojos el trabajo asiduo de mucho tiempo en un instante como un castillo de 
naipes: y en medio de todo lo que me proponía, ver alzarse cosas; ¡qué cosas! 
Que llevan envueltos la prolongación de la guerra, el alejamiento del elemento 
bueno, el descrédito de las entidades por las personalidades y acaso comprome-
ter el porvenir de nuestra patria con una deuda fabulosa que haría imposible la 
reconstrucción ¿y habremos sacrificado tanto para hacer a Cuba infeliz?

Cuando llegan los comisionados, todos tratan de acercársele para atraerlo hacia sus 
respectivos bandos, pero como Aguilera no se parcializó ni tomó partido a favor de 
ninguno de ellos, se van separando de él. En el mejor de los casos lo ignoraron; y en el 
peor, lo atacaron y pusieron todo tipo de obstáculo para que sus gestiones fracasaran.

Solo dos pequeñas expediciones lograron embarcar en un primer momento Aguilera 
y sus amigos. Para formar una expedición mayor que debía conducir él mismo en per-
sona, se dirigió a Europa en busca de recursos que no podía encontrar en Nueva York.

En Londres y París fue acogido con grandes muestras de aprecio y respeto, aunque 
pronto se dio cuenta de que se enfrentaría a las mismas dificultades de los grupos de 
emigrados en Estados Unidos.

En carta a P. López Vila le escribe desde París el 24 de agosto de 1872:

Mucho trabajo me costó, generalizar en las masas, la idea de que la contribución 
territorial nos arruinaría, y que no teníamos más esperanzas que la Revolución; 
pero mucho más me parece que me va a costar convencer a los tímidos cubanos 
que sólo Cuba Libre les puede devolver Patria, hogar y fortuna.

Los estudios sobre la emigración cubana en Europa durante la Guerra de los Diez Años 
(1868-1878) tiene en las presentes memorias de Francisco Vicente Aguilera, informa-
ción significativa de este núcleo de cubanos, así como de otros simpatizantes de la  
independencia radicados allí y de la posición asumida por los gobiernos del continen-
te sobre la contienda en la isla caribeña.
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El diario de Aguilera en Europa (Londres y París) comprende del 14 de agosto de 
1872 en que inicia la travesía hacia el viejo continente hasta el 27 febrero de 1873, 
que regresa a Estados Unidos. En este tomo I incluiremos sus apuntes desde el propio 
14 de agosto hasta el 31 de diciembre de 1872, los cuales contienen de forma detalla-
da su estancia en Londres y París.

A través de estas páginas también encontramos referencias de la emigración cubana 
en otras regiones del continente europeo, porque durante su misión estuvo en contac-
to con esos grupos y trabajó a nombre del Gobierno de la República en Armas, como 
Comisionado en el Exterior, en la organización y orientación de actividades de todos 
los emigrados.

Paralelo a las memorias o diario, como Aguilera indistintamente llama a sus apun-
tes, llevaba libros de correspondencia y otras anotaciones que hemos utilizado para 
en esta presentación dar a conocer criterios y una caracterización del bayamés sobre 
el terreno donde trabajó en estos meses.

La cuantiosa documentación que existe en el Archivo Nacional de Cuba (ANC) 
sobre esta etapa desconocida de nuestra historia puede proporcionar un estudio que 
cubra el vacío historiográfico sobre el papel jugado por la emigración en Europa du-
rante la Guerra de los Diez Años, núcleo que estuvo muy ligado al de Estados Unidos, 
que ha sido, hasta ahora, el centro de atención de los estudiosos del tema, tan sensible 
para el conocimiento de las raíces de la nación cubana y ligado a las causas del fraca-
so de la Guerra Grande.

Tal vez es en estos núcleos donde se pueden ver con mayor claridad los intereses de 
grupos y las diferencias de aspiraciones en un momento crucial de la historia cubana, 
donde se estaban consolidando los sentimientos de nuestra nacionalidad.

De la gloriosa pobreza de Aguilera, como lo apuntó Cintio Vitier en su libro Ese 
sol del mundo moral, del millonario que lo dejó todo al asumir como norma de vida 
«nada tengo mientras no tenga Patria», aprendemos las grandes lecciones que plasma-
mos en este material. Un cubano que nunca perdió la fe en la causa que defendía y que 
no claudicó aún ante las situaciones más difíciles, que sacrificó todo, absolutamente 
todo, en aras de la misión de apoyar a los que junto a él lanzó a la guerra.

Al irse a Europa para completar recursos para una gran expedición, no se desanima 
ante los obstáculos iniciales. En carta a Ramón Céspedes del 9 de agosto de 1872, dice:

Ya hace 8 días que estoy en esta ciudad activando el negocio que aquí me trajo. 
Muchos pasos he dado, y muchos más me faltan, porque la gente, además de 
estar diseminada en diversos puntos, se hayan sobrecogidos de un terror cerval 
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indescriptible. No pierdo la esperanza de conseguir alguna cosa, aunque no 
como habíamos figurado.

Y en otra del 5 de septiembre de 1872 le puntualiza:

Desde que llegué a París estoy trabajando para conseguir los recursos que ne-
cesitan nuestros hermanos. Hubo un momento en que creí lograrlo pronto y 
marcharme en el primer vapor, pero mis esperanzas se desvanecieron inmedia-
tamente, no porque el terreno es estéril, sino por falta de cultivo anterior.

Caracteriza en la correspondencia y en sus memorias el núcleo que encuentra en 
Francia, y a su decir, está allí todo lo más grande y poderoso de Cuba, quienes salie-
ron huyendo de sus hogares al iniciar la guerra que estalló el 10 de octubre de 1868 
en la región oriental, por temor a las garras del tirano, precisando que como reflejo de 
ser educados por el gobierno español para ser esclavos, viven contentos y felices; unos 
con la idea de que no los embarguen, otros con la idea de que los desembarguen, y los 
más con el único deseo de proseguir despilfarrando sus rentas en medio de los place-
res que proporciona esa populosa ciudad.

Encuentra como emigrados, a todos los primeros condes y marqueses de la Isla, los 
Porrinces, los Iznagas, los Abreus, los Vaillans, los poderosos cafetaleros de Guantánamo, 
en fin, todo cuanto en Cuba representaba ilustración y riqueza. Está convencido de que 
si todos estos unieran sus esfuerzos, podrían no solo conquistar la independencia de 
la isla en muy poco tiempo, sino también la misma España si fuera necesario, y ana-
liza cómo el principal mal a enfrentar es la desconfianza en el éxito de la Revolución, 
el temor al embargo, a la pérdida… y esto, no por falta de patriotismo, es esencialmen-
te porque esperan volver a Cuba bajo la dominación española. Su trabajo, por tanto, 
estuvo encaminado en hacerles comprender que la Revolución es invencible y que de 
los españoles no deben esperar más que confiscación o exterminio.

Con estos dos principales objetivos como bandera decidió trabajar, y con su opti-
mismo de siempre se dio cuenta que, impregnando esta verdad en ellos, reuniría muy 
pronto los fondos suficientes para concluir la guerra en pocos meses. Recordó los días 
que antecedieron al 10 de octubre, cuando siendo señor de esclavos y dueño de gran-
des propiedades, visitaba a todos para convencerlos del porqué solo con las armas 
podían ganar los derechos que el colonialismo español negaba a los cubanos y elimi-
nar los grandes impuestos a pagar; con mucho tacto y paciencia logró sumar una gran 
cantidad de adeptos.
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Al recordar, escribe a J. M. Mayorga desde París, el 4 de septiembre de 1872:

Mucho trabajo me costó generalizar en las masas, la idea de que la contribución 
territorial nos arruinaría, y que no teníamos más esperanzas que la Revolución; 
pero mucho más me parece que me va costar convencer a los tímidos cubanos 
que sólo Cuba Libre les puede devolver Patria, hogar y fortuna. He emprendi-
do, pues, esta nueva campaña y ya empiezo a recoger frutos de ella.

Conociendo las causas de la tibieza en los apoyos, emprende su labor para según él 
descorrer el velo que los ciega y convencerlos que bajo el férreo yugo de España solo 
se podrá obtener, confiscación, cadalsos y exterminios. Y le apunta a Mayorga: «es la 
obra que debía haberse emprendido desde el principio, y yo la he acometido ahora, 
aunque transitoriamente, esperando muy buenos resultados».

Para lograr su objetivo además de la propaganda directa se apoyó en la prensa, 
pues consideraba que era indispensable para informar a la opinión pública y así con-
trarrestar el criterio español. Consideraba, como lo expresa en varias ocasiones, que 
la prensa había hecho más daño que todas las tropas que el gobierno había mandado 
a Cuba para sojuzgar a los cubanos por la fuerza, y le escribe a Juan Manuel Macías a 
Londres desde París el día 12 de agosto de 1872:

[…] tienen sus publicaciones […] para engañar al mundo, haciéndole creer 
que nuestra causa está muerta, para que no consigamos el único elemento que 
nos falta que es el dinero, para lanzarlos definitivamente a la desgraciada penín-
sula de donde salieron.

Después de varios esfuerzos de acercamientos a la prensa, de elaborar comunicados y 
partes, comienzan los resultados y le subraya a López Vila el 24 de agosto de 1872: 
«la prensa inglesa y alguna de aquí empieza ya a hablar de nuestros asuntos que gene-
ralmente no los conocían».

La publicidad por distintas vías fue también utilizada para combatir por todos los 
medios las intenciones de España, dentro de su desbarajuste general de conseguir un 
empréstito de 60 000 pesos de los países europeos, con el objetivo de «salvar» la nación 
de la bancarrota próxima y aplastarnos en su tránsito. Expone que no cree lo conse-
guirán porque su descrédito es inmenso, y puntualiza: «nosotros estamos esperando 
que se apruebe y salga a la luz, para protestar enérgicamente ante el mundo entero en 
nombre de la isla de Cuba». Para combatir este hecho elabora una proclama, y para su 
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redacción se apoya en su paisano José Antonio Saco y en uno de los aliados de Aldama, 
J. Ibarra, la que fue traducida al inglés, francés y alemán.

Precisamente sus encuentros con José Antonio Saco, su paisano bayamés, aquí 
transcritos, son como un oasis en medio de la soledad y las dificultades que tiene que 
enfrentar, «pues su conversación me ilustra y entretiene», comenta.

Curiosamente José Antonio Saco no aparece en las listas, con diferentes caracte-
rizaciones, que hemos encontrados de emigrados en Francia en documentos que se 
conservan junto a su diario.

La relación de emigrados que presentamos a continuación se encuentra en el Fondo 
Donativos y Remisiones del Archivo Nacional de Cuba, Legajo 656, no. 75, y hace 
referencia a cubanos residentes en París y a su disposición para contribuir con la re-
volución, anexa sus direcciones y /o su disposición para cooperar en la recaudación 
de fondos. Por su contenido, da la impresión de estar destinada a alguna persona a la 
que quiere informar:

Ricardo Alfonso. Hotel Bristol Place.

Vandome. Me recibió con descortesía e indiscreción y se negó a contribuir.

Silvio Moliner. Me ha hecho comprender que contribuirá con algo si no aquí 
en N. York.

Franco Zayas. Ofreció verme en mi hotel y darme una respuesta sobre el asunto. No 
ha venido y yo creo que nunca tuvo intención de verme.

Juan A. Iznaga. Que está pobre y ofendido con individuos de la insurrección porque 
le quemaron su ingenio.

Dr. Domingo Cartaya. Ofreció a ayudar con lo que pudiera y ver al s. Elizalde.

Gonzalo Jorrín. Su señora me recibió como U. sabe.

Dr. J. F. Muñoz: No. 29 Rue de la Chanssace Antiu. Me ofreció contribuir con algo 
y ver a otros.

Rafael Criado. 20 Boulevard Malesherbes. Es preciso ver a este. Su señora es buena 
y me dicen que él también lo es. Debe verse de 5 a 6 de la tarde.

Eduardo Castillo. No3 Rue Monsigny. Ha ofrecido contribuir y me ha dicho después 
que pase por su casa.

Valdes Fauly. 39 Rue de Moscon. Pozos Dulces.

J. Ibarra. 64 Boulevard Hauss Mann.
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Almagro Cardenas. Montalvo Na15 Ruede Argenson.

R. Merchan. Rue de Leores Na 34.

R. de Armas. Rone Vavin Na 13.

En otro documento del mismo fondo del ANC, Legajo 652, no. 1, aparece una lista 
de 63 emigrados más, lo que nos da una idea de lo numerosa que es la colonia cuba-
na en esta región.

Consciente del poco tiempo que permanecería en Francia, trabajó para dejar cons-
tituido un centro fuerte que siguiera el trabajo que él había emprendido, bautizado con 
el nombre de Club Revolucionario y que a su decir debía estar formado por patriotas de 
ciencia y conciencia, que sirviera de centro para comunicarse con él en Estados Unidos.

Atendió, de forma especial la emigración cubana en España que en su criterio esta-
ba dividida en tres partes: Barcelona, Madrid y Andalucía. En cada una de las regiones 
nombra agentes de la revolución. A Calixto Bernal, a quien nombra en Madrid, le es-
cribe el 9 de septiembre de 1872:

Me alegra que haya aceptado la designación de Agente Revolucionario de Cuba 
en Madrid, quizás está muy próximo el momento en que la Agencia Revolu-
cionaria de Cuba en Madrid sea la más importante de todas las que trabajan 
en el exterior.

Y a continuación le anexa el nombramiento oficial:

Autorización. F. V. Aguilera, Agente General de la República de Cuba en 
el exterior.

Considerando útil a la causa revolucionaria de Cuba nombrar un Agente el 
que la represente en la Villa de Madrid, nombro con ese encargo al C. Calixto 
Bernal, con todas las facultades que para llevar su misión se requieran, y en 
especial la de poder instituir este nombramiento en persona digna de ejercerlo, 
y de su entera confianza.

A los distintos núcleos de emigrados envía mensajes para que se impregne en los cuba-
nos la idea de que en la unión está la fuerza, y que ha llegado el momento de sacrificar 
las afecciones particulares en aras del patriotismo y de adquirir hábitos de disciplina 
para que Cuba se eleve al mayor grado de prosperidad y esplendor.
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En Londres y París consiguió numerosos recursos y tenía muy adelantado el emprés-
tito de 20 millones de pesos con los capitalistas de estas dos ciudades, y de Fráncfort, 
además de la garantía de tres repúblicas de Sudamérica. En estas circunstancias el gobier-
no cubano lo relevó del cargo que desempeñaba como agente general de la República 
en Armas y los nuevos agentes contribuyeron a enterrar sus proyectos, diseminándose 
así todos los esfuerzos de Aguilera.

De regreso a Nueva York trabajó arduamente para realizar la expedición acordada 
en París y al ser esto imposible luchó para organizar otra que al fin los aldamistas hicie-
ron fracasar, pues para ellos la llegada de recursos a Cuba representaba poner en peligro 
las riquezas de su grupo en Occidente, si la guerra lograba avanzar hacia ese territorio.

Triste e indignado por ver cómo los intereses personales, la envidia y las bajas pa-
siones humanas arruinaban su noble misión, Aguilera se desespera y finalmente decide 
llegar a Cuba en un pequeño bote, del mismo modo en que había salido. En sus no-
tas constatamos los detalles de cómo por cinco veces intentó su trastornado propósito 
de llegar a la Isla como fuera, corriendo mil riesgos, pasando a la vista de los cruceros 
enemigos, sin poder lograr su empeño.

Sobre una de las discusiones sostenidas con Echevarría, relacionada con su decisión 
de regresar a la Isla, escribe en su Diario el 19 de marzo de 1875:

Yo le interrumpí diciéndole que yo era hombre de resoluciones muy violentas, y 
que ya había tomado la mía, que según mi sentir debía ir a Cuba lo más pronto 
posible, de cualquier manera que fuese, para que los amigos a quienes había lan-
zado en la revolución no pudiesen decir en ningún tiempo que yo los había 
embarcado y me había quedado en tierra en los momentos de conflictos, que 
por tanto, mi resolución era irrevocable, aunque supiera que iba a morir en 
la demanda.

A pesar de los grandes obstáculos que se enfrentó, en ningún momento decayó su es-
píritu patriótico, y con su acción, en cartas, comunicados, en medio del fracaso de 
expediciones, de la negativa de colaboración de algunos y los frenos abiertos de otros, 
insiste en que todos los momentos de su existencia los consagrará en cuanto le sea da-
ble a la consecución de la libertad e independencia del pueblo cubano.

A Hostos le diría cuando desesperado se embarcan juntos en el Charles Miller en 
abril de 1875: «Esto es lo digno de los dos: ir a morir por los que no agradecen».

Todo en sus palabras es tenacidad y perseverancia para lograr el único objetivo en 
su vida: la independencia de Cuba.



40Índice

Valiosa y detallada información exponen estas Memorias sobre el pueblo y gobier-
no estadounidenses, donde pasó Aguilera y su familia el mayor tiempo de su vida, 
porque estaban también allí la mayoría de los cubanos con los que había que trabajar.

A menos de un año de estancia en Estados Unidos, en 1872, ya ha analizado el 
terreno donde se mueve y plantea como un obstáculo a considerar de gran magnitud 
para lograr los fines independentistas cubanos, la política egoísta y torpe del gobier-
no de este país.

Expresa todos los intentos de negociación para tratar que el gobierno estadouniden-
se reconozca la beligerancia y la independencia de Cuba, que proporcione empréstitos 
y apoye su misión. Sobre todas estas gestiones efectuadas sin éxito y con respecto a 
la administración de este país, escribe su conclusión a Pedro Santacilia, según carta 
fechada en abril de 1876, ubicada en el Legajo 659, carpeta 4, del fondo Donativos y 
Remisiones del Archivo Nacional de Cuba:

Demócratas y republicanos, todos son Yanquis, la política de Washington 
está materializada y desnaturalizada: no hay en ella sentimiento tradicional, 
la agresividad en todos los terrenos y sentidos predominan auxiliados por la 
corrupción. La política de este país está supeditada al «Mam Strus» es decir, 
que los intereses mercantiles dan la luz, y esa política no imprime acciones en 
los sentimientos, sino los signare, sacando de ellos el provecho que presentan. 
Ayudarán a Cuba cuando sea ayudado a sí misma. Esperar más de eso es una 
vaga ilusión. Estos yanquis son la personificación del egoísmo. Esto es por hoy 
el concepto que me inspiran.

Las negociaciones con gobiernos y pueblos latinoamericanos y europeos también se 
recogen en sus escritos. Sus ideas de la Confederación Antillana y sus vínculos con 
los puertorriqueños merecen un trabajo aparte. A Cuba y Puerto Rico los llamaba las dos 
islas que deben formar nuestra común Patria. En el Fondo Donativos y Remisiones 
del Archivo Nacional, Legajo 658, expediente 2, aparece una carta fechada en el año 
1875 a Eugenio María de Hostos donde le escribe:

No crea UD. que yo olvidé a Puerto Rico. La causa de esta Antilla es nuestra 
misma causa, y por lo tanto, mi pensamiento y mi corazón estarán siempre 
consagrados. Nosotros no podremos llamarnos verdaderamente libres, mientras 
la bandera española flote dominadora, sobre un pedazo de tierra americana. 
Hasta que llegue ese día en que la obra quedará completa, trabajaré infatigable-
mente con el mismo ardor que a lo presente.
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El patriotismo y la austeridad son la mayor lección de la obra de Francisco Vicente 
Aguilera. La contabilidad es una constante en todo momento, muchas veces refleja la 
carencia de un solo centavo para comer, y cómo él cuantifica centavo a centavo lo que 
gasta, recibe y da. Cuando algún compatriota tenía necesidades que no estaban contem-
pladas dentro del destino de los fondos recaudados, le suministra de lo que tiene en 
casa y hasta comparte su comida y alojamiento.

A menudo, se veía sin un peso para tomar un carro, o acostándose sin comer, y al 
día siguiente entregaba varias sumas de dinero por conceptos de mesada o para gastos 
de las expediciones, y escribe: «no puedo robar dinero de los fondos de la Patria para 
mí ni otras personas».

Prefirió llevar a sus hijos a un asilo antes de cargar su cuidado y sus gastos a las sus-
cripciones revolucionarias. El día que logra que acepten a sus hijos más pequeños y 
nietos en el asilo no tenía ni los tres pesos para poder internarlos. En sus letras consig-
na el 23 de marzo de 1875 este patriota, quien había sido el hombre más acaudalado 
de toda la región oriental de la Isla:

Fui con Caridad y los cuatro niños, á casa de Carlotica, y allí nos reunimos con 
el compe. Lico y Miguel Luis, y pasamos al asilo pa. el que me dio una reco-
mendación el Pe. Palma, muy espléndida. Fuimos introducidos á la sala donde 
todos los mártes celebra sus sesiones la Junta Directiva, compuesta de cuatro 
Sras. Muy finas, y aunque presentó sus dificultades la admisión de los niños, 
por que el Reglamento espresa que no serán admitidos los que tengan padres 
vivos, Migl. Luis tuvo la feliz idea de decirles que los mios, aunque tenían pa-
dre y madre vivos, sin embargo, eran mas huérfanos que otros, por que yo me 
iba pa. Cuba, y su madre tenia que marcharse pa. Kingston, por cuyo motivo, 
quedaban mas desamparados. ___ Estas razones al fin las decidieron á aceptar-
los, y hubieran quedado instalados desde el momento, si yo hubiera llevado los 
tres pesos y medio que deben pagarse por cada uno. Quedamos de llevarlos el 
martes prócsimo.

El momento en que deja sus niños pequeños en el asilo también es muy emotivo 
y escribe:

El corazón se me oprimió al recorrer sus salones, ocupados por más de doscien-
tos y pico de niños pobremente vestidos, aunque muy aseados, pero sobre todo 
pelados muy corto, como vienen los soldados quintos de España. Esta medida 
parece que reglamentaria, para conseguir el aseo en los niños en la cabeza fue 
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lo que más impresión me causó, hasta el término de sufrir una conmoción 
desconocida; apresuré pues, la despedida, y los dejé entregados a la caridad de 
los norteamericanos que es hoy su providencia. Pagué tres pesos, los tres pesos 
mensuales que se abonan adelantados por cada uno.

Mientras muchos de los que los que estaban a su alrededor pensaban sistemáticamen-
te en cómo recuperar riquezas y comodidades él consigna en varias ocasiones su total 
desinterés por cuestiones materiales y grandes comodidades, pues a lo único que as-
pira es a la independencia de la Patria.

A Anita, su esposa, le escribe desde Nueva York el 20 de febrero de 1872:

Tengo fe ciega en los destinos de nuestra patria; ya me parece que me veo 
rodeado de toda mi familia en Bayamo, viviendo en nuestro solar, donde fa-
bricaremos un gran rancho de guano, cultivando la tierra de Santa Isabel para 
mantener nuestros hijos y educar a los más pequeños. ¡Qué felices seremos 
entonces con la conciencia de haber contribuido con todos nuestros esfuerzos a  
hacer nuestra patria libre!

La publicación de estas Memorias es un homenaje a su legado y un recordatorio de la 
importancia de preservar y compartir nuestra historia. Al hacerlo, no solo honramos 
la memoria de Aguilera y de todos aquellos que lucharon por la independencia de 
Cuba, sino que también mantenemos viva la llama de la libertad y la justicia para las 
futuras generaciones.

Onoria Céspedes Argote

* Nota de la editora: en este texto se ha respetado íntegramente la ortografía de los documentos 
originales encontrados, aún cuando la escritura de algunas palabras y signos varíen debido a que 
el propio Aguilera utilizó a otras personas también para escribir en su diario.
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Itinerario de embarque. Cuba Libre
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julio 17

Salimos de los Charcos á mediodía; á las 3 de la tarde pasamos por la Llave, después por 
Laguna Prieta y Boston, y pernoctamos en un rancho de Camalote. Chino Palomares 
enfermo. Vi á ortega pa. que lo curase. 6 leguas.

julio 18

Salimos de Camalote á las 8 de la mañana, pasamos pr. la Soledad y Sarandico y per-
noctamos en el rancho de la familia Ortis, en Corralito. En el tránsito encontramos á 
los enemigos de la Candelaria embarcados en el Hig. 10 leguas.

julio 19

Salimos de allí, almorzamos en la Caridad de y pernoctamos en el tercer Magnan. 
12 leguas.

julio 20

Salimos de allí, almorzamos en la Mula, rancho Calsado y pernoctamos cerca de Cauto, 
en un potrero yerba de guinea, 13 leguas.

julio 21

Salimos de allí y pernoctamos en el Bejuco Campo. de Calixto García. 11 leguas.

julio 22

Salimos de allí y pernoctamos en Cambute. 12 leguas.
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julio 23

Salimos de allí y pernoctamos en casa de la familia de Jesús Péres. 9 leg.

julio 24

Permanecemos ahí.

julio 25

Salimos en la tarde y dormimos en el campamento de Jesús Peres.

julio 26

Salimos ahí, almorzamos en Calabaza, llegamos al embarcadero y nos embarcamos a 
la vocación. 8 leguas.

julio 27

Nos amaneció como á 20 millas, á medio día perdimos de vista á Cuba, á poco se per-
dió Martines, tomó rumbo Norte siguiendo la costa de Cuba y por la noche estábamos 
á las 5 de la tarde descubrimos el Pico de Turquino, y desde allí volvimos á tomar el 
rumbo Sur, habiendo llegado á Ojacabersa.

julio 28

Como á las 5 de la tarde nos recibió Mr. Robert muy bien, y salimos pa. Pto. pta. hoy.
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julio 29

Después de almuerzo 5 millas, pr la orilla de la playa. El Sol abrazador puso el pano-
rama hermosísimo á causa de la vista qe presentan sus montañas sembradas de cocos. 
Hay más de un millón de ellos, hasta Pto. Ma. caserio de unas 80 ó 100 casas muy bo-
nitas y aseadas, dos iglesias y un puente de hierro.

Gasté 3 $ en los caballos, 2 $ en el conductor del bote. 5 $ en una levita, 2 en un 
chaleco, $ 1/4 en una camisa, $ 1/4 en un sombrero y 25 cent. en un peine. Salimos 
pa. Hamilton á las cinco de la tarde el 30
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Memorandum que empieza hoy

noviembre

Salida de Bravo pa. Jamaica, con destino al Perú y Chile, en representación de 
nuestro Gob.o

noviembre 16

Acuerdo con Ramon y Mayorga, pa. hacer efectiva la orden de las “Hijas de Cuba” 
contra su tesorero Carlos del Castillo, por $ 400, y contestación que debía dárseles, 
sobre el Reglamento y autorización del Gobo.

noviembre 17

Me presenté á las 9 de la mañana en casa de Castillo, y no lo encontré; mandé á Luis 
Zayas á las doce, y le dijeron que á las 6 de la tarde, fuí yo á esta hora, y me dijo que 
las Hijas de Cuba, tenían una letra de 400 $ que le habían mandado del Perú, que la 
debía cobrar Tailor, á su vencimiento, que debía ser á fines de este mes, y que entonces 
me los abonaría. Este Sor. que en el concepto de todos es riquísimo, que según dicen 
le ha costeado al Gral. Quesada, su larga y dispendiosa permanencia aquí, que en el 
concepto de algunos no baja de veinte y cinco á treinta mil pesos, no ha podido ade-
lantarle á la Agencia Gral. ocho ó diez días, el pago de los referidos 400 $.

noviembre 30

Hoy me ha traído Dn. Carlos Castillo, los cuatro cientos pesos consabidos, los que le 
mandé con Eladio á Lico Izaguirre, para ayuda de la liquidación final del Gral. Jordan.
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diciembre 1o

Fuí convocado con Ramon Céspedes, á una junta en el hotel en que habita Quesada. 
Reunidos los tres, me manifestó, que ignoraba el motivo por que yo esquivaba hacer-
lo partícipe en los trabajos de la Causa, que eso originaba á cierta desmoralización en 
la emigración, que la retraía de contribuir para mandar expediciones. Que él no te-
nía más delirio que el deseo de proporcionar esos recursos, que así como estábamos, 
separados, nuestros esfuerzos, eran estériles, y que unidos, pero de buena fe, todo lo 
tendríamos de sobra. En fin, todas las protestas de lealtad, de patriotismo, de desin-
terés y abnegación, que tantas ocasiones nos ha dado.

Para probar su poder nos leyó el borrador de una carta que le había dirigido á 
Porfirio Díaz, de México, su antiguo amigo y compañero, y quien supone saldrá de 
presidente, pidiéndole ir allá pa. hacer una espedicion. Otra á otro Sor. de mucha in-
fluencia, pa. Gefe de Estado Mayor, otra pa. otro Sr. del Perú sobre empréstito, y otra á 
Bembeta y Rus comisionándolos pa. ir á Europa, á esplorar el terreno, y ver si se pue-
de conseguir dinero, pa. cuyo efecto contaba con una autorización nuestra, ó la suya 
que le mandaría.

Nos manifestó la situación en que estaba el Virginius, en Colón, sin poder salir, 
tanto por estar bloqueado por los buques españoles, cuanto por que le faltaban algu-
nas reparaciones que solo él podía hacerle, y utilizarlo. Que el Florida no vendría, por 
varias razones que espuso; que Peralta no iría por falta de recursos, lo mismo que nin-
gún otro, en una palabra que él era el único hombre de la situación capaz de salvar á 
Cuba. Nos manifestó igualmente que anoche había citado á junta, á su partido, con 
el objeto de manifestarles la situación de inacción, y que el resultado fue, que se divi-
dieron, opinando unos que solicitaran de mí, que facultara á Quesada para intervenir 
esclusivamte en toda la organización militar, y otros que me manifestaran el deseo de 
que le devolviera á Quesada los vapores y demás elementos de guerra que había pues-
to en mis manos, pa. que él los utilizara de la manera que lo creyese conveniente, por 
último, que la sesión se había suspendido sin ningun acuerdo.

Contestaciones mias. Que estaba muy equivocado al persuadirse que yo tuviera 
ninguna prevención en contra suya. Que yo no tenía otro deseo, otra aspiración que 
mandar recursos á Cuba, por cualquier conducto, y de cualquier modo que fuese. Que á  
aquel que me los proporcionase, no solamente estaba dispuesto á sacrificarle hasta mi 
amor propio; sino que hasta sufriría gustoso que me azotase en la plaza pública, si así 
lo exigiese. Que con respecto al viage de Bembeta á Europa, tenía el sentimiento de 
decirle, que se había estralimitado al mandarlo, pues esas eran atribuciones nuestras. 
Que si lo hubiera consultado con nosotros, como era regular, me hubiera opuesto,  
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por que tenia la convicción de que iba á fracasar, como ha sucedido, por el descrédito en 
que había caido, por su reciente viage anterior, al mismo punto. Que con respecto á la 
prevensión que querían hacerme algunos de la junta, de que le entregase los vapores y 
demas materiales de guerra, no tenia dificultad ninguna, por que la tal entrega se ha-
bía hecho sin nomina, y completamente ilusoria, pues los vapores permanecían en los 
mismos puertos, las armas en los mismos lugares, y todo en poder y bajo la dirección 
de los mismos de la junta. Que supuesto que tanto él, como los de la junta, creian 
que la salvación de Cuba dependia, de que yo le diese una autorización para disponer 
de todos los materiales de guerra, incluso los vapores, y otra autorización para recojer de 
la emigración los caudales suficientes pa. llevarlo á cabo, me presentase por escrito un 
proyecto concreto, de todo lo que se deseaba de mí, pa. estudiarlo, comentarlo, y des-
pués de puestos de acuerdo, volver á citar otra junta, pa. resolver en definitiva. Quedó 
de enviármelo esta noche, y convocar la junta para mañana en la noche. Mi opinión. 
Este es el proyecto de Pepe Armas, manifestado antes á nosotros por él mismo, de 
abandonarle á Quesada todas las facultades de la Agencia, para que él disponga con 
entera libertad. Pretensión -que lo nombremos Gefe Militar, para organizar las fuer-
zas y espediciones, que vayan á Cuba, recojiendo y reuniendo todos los elementos que 
se hallan dispersos, y que yo no he podido hacer por la carencia absoluta de dinero, 
y que le demos una autorización pa. recaudar los fondos necesarios de la emigración.

Visita de Pepe Ramírez por la noche. Me confirma el fusilamiento de Eugenio y 
Augusto, noticia de Perico. Me informa que el marido de Isabelita Pierce, vice-consul 
de Santiago de Cuba, trae comunicación del Cónsul de Cuba, pa. Mr. Fich, impor-
tante pa. Cuba. Acomodo del sordo Codina, y le ofrezco mi habitación y comida, de 
mi pensión particular, ocupándolo en la oficina.

diciembre 2

Quesada no mandó el proyecto, por cuyo motivo no hay nada de junta. Ra. Martínez 
Hernández estuvo en mi oficina, y me manifestó, que sería conveniente tener una reunión 
con el objeto de escitar á los patriotas, pa. ver si contribuian con algunas cantidades 
pa. mandar recursos á Cuba, que contribuyan á vengar la muerte de los 8 niños fusi-
lados, y se acordó que tendría lugar el 5 del corriente en casa de Embil. Posteriormte. 
acordé con Mayorga, celebrar otra el 6 en casa de Hilario, con los Aldamistas _______ 
Martínez Hernández ha quedado de venir esta noche, á conferencia sobre una negocia-
ción de bonos _______ Pocas horas ántes estuvo Macias en la oficina, á decirme que 
había un banquero que podría negociar nuestros bonos á(1) diez Centavos por peso, 
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y podría hacerlo hasta con $ 500.000 ó sean 10.000000 $ en bonos. Le contesté que 
me vería esta noche con Ramon, y le daria la razon mañana. Julio Peralta llevó un re-
cibo de $ 500 que le dio Rivas, y otro de mil que le dio un Reservado; ambos para su 
espedicion _______ Recibida la noticia de que Inglaterra y los Estados Unidos, van 
á intervenir en la guerra de Cuba.

En la noche Vinieron Martinez y Lamadrid, á tratar sobre la negociación de bonos, 
y no tuvo efecto, porque llegó Echeverria, y se pasó conversando el tiempo. Quedo 
aplazado pa. mañana á las 10 del día en casa de Martinez.

diciembre 3

Fuimos á casa de Martinez. Nos manifestó lo partidario que era el Gral. Darr de nues-
tra causa; lo mucho que había trabajado por ella, y por último, que era un hombre 
de grandísima influencia en el Gobierno y Congreso de los E.U. Que le había ma-
nifestado que no creia muy difícil que dho. Gobo. nos reconociese la beligerancia, si 
les podía endulzar con 20, 25 ó 30 millones de pesos, en bonos, á pagar despues de 
la Independencia de Cuba. Discutida la proposición entre los tres, vista la actitud de la 
Prensa y Pueblo de los Estados Unidos, acordamos manifestarle que aceptamos la pro-
posición, es decir que le indicase á Mr. Darr que siguiese trabajando en ese sentido, 
que serian depositados los bonos tan luego como estuviesen emitidos, cuyo costo ofre-
cio hacerlo el referido Martínez para indemnizarlo después, debiendo ser de $ 10,000  
cada uno. Apenas habiamos concluido de hablar, cuando llegó el Sor. Govin. La con-
versación giró sobre el proyecto Quesada, y manifestó francamte, que yo debía llamar 
á Quesada y á Agüero. Decirle al primero que manifestase claramente si estaba dis-
puesto á ir a Cuba con los recursos que se arbitrasen. Si respondia afirmativamente, 
mandarlo, y si no, decirle que se mantuviese separado é inactivo mientras que la agencia 
pudiese organizar la espedición que él pretende, y que desde luego procediese á re-
coger concretamente para la espedición Agüero, desentendido del todo del primero. 
Mucho se discutió sobre este particular, junto con Lamadrid que llegó tambien poco 
despues, quedando resueltos la espedición Aguero, y que no tuviesen efecto las dos 
juntas anteriormte dichas, por varias razones que se emitieron. _______ á las dos de 
la tarde llegaron á casa Echeverria y Mestre á hablar con Ramon sobre el proyectado 
viaje a Washington. Acordaron no verificarlo hasta despues del mensaje del presiden-
te. Coincidió la circunstancia de que estamos nosotros en casa de Martinez, llegó Ruis 
a visitar á Ramon, y como no lo encontró le dejó dicho con la Madama, qe. no con-
venia qe. fuera todavía a Washington. _______ En medio de la visita de Echeverria 
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y Mestre se presentó Embil. La conversación giró mas de una hora sobre cosas genera-
les, y después de haberse marchado los primeros, nos manifestó Embil toda la historia 
de los vapores Florida, Virginia y Mambí, espresando que no se habian rendido las 
cuentas de este último, que en las anteriores habia encontrado él una equivocación de 
$ 16,000 á favor de nosotros, que debia averiguarse, y que la Agencia debia pedir 
todas las cuentas para examinarlas y archivarlas en su oficina que era donde debían 
estar. Despues trajo la conversacion á la cuestion Quesada, le manifesté que yo no te-
nia prevencion contra él &c. &c. &c. y que por último yo no había tenido dificultad 
en proponerle que fuera á Colon á sacar el “Virginia”, que reuniera todos los materia-
les de guerra que se encuentran diseminados por varios puntos, que si él tenia, quien 
le ofreciera como decia Embil, $ 30,000. por el Virginia, no tenía dificultad en que lo 
vendiese, y con esta suma y los $ 6,000 que tambien me dijo Embil tenia recogidos 
Quesada de la emigración, y los mas que pudiese reunir de sus amigos privadamte, no 
tenia inconveniente en que con estos elementos se fuese a Venezuela, cobrase allí los 
$ 18,000 ó 20,000 que el Gobno. nos debe, y en el vapor Florida mandase recursos á 
Cuba, bien fuese personalmente, ó mandando á su hermano. Que á lo unico que me 
oponia era á darle una autorización oficial para recolectar dinero, porque entonces se 
separaria completamente de la Agencia, el bando contrario, ó sea el Aldamista. Salió 
muy satisfecho, manifestandonos qe. iba á traer á Quesada inmediatamente aquí. Así lo 
verificó sobre la marcha, y yo tenía ya formulada por escrito las bases anteriores, pero 
con la condicion, como era natural, que todo eso fuera solicitado por la misma perso-
na que habian dado su dinero para cobrar todos los elementos referidos, y componer 
el circulo de Quesadistas. Me manifestó Embil, apollado por Quesada, y aun Ramon 
fue de la misma opinión, que firmara yo el proyecto para recoger de ellos la firma, á lo 
que no accedí, tanto porque sería ejercer presion sobre los referidos individuos cuando 
siendo mi deseo que la iniciativa salga de ellos, cuanto que por la mañana habíamos 
acordado en casa de Martinez, con él y Govin, trabajar por la espedición de Aguero, 
y tendría este muchisima razon en acusarme de veleidad. Quedó resuelto, por último, 
que yo fuese el que me avistase con Martinez, con el objeto de ver si en la conferen-
cia, admitía gustoso la modificación.

diciembre 4

Avistado hoy con Martinez, á las 12, en su escritorio, estando Lamadrid presente, le 
historié todo lo pasado, y mi comisión de si estaba conforme con la modificación dha. 
Contestó que no era admisible como desde luego supuse, porque teníamos entre manos 
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el plan concreto de Aguero, que se necesitaba pa. llevarlo á cabo el vapor “Florida”, que 
habia de entrar en la cesion á Quesada, que se haria uno del referido vapor pa. la es-
pedicion, ó de su dinero si parecia mas conveniente venderlo, y otras muchas razones 
que sería prolijo enumerar. Quedo pues desechada por ahora la proposicion Quesada 
hasta despues del viaje de Agüero. _______ En mi oficina estuvo despues Macias, y 
conviene que trabajase á ver si se conseguia colocar en la plaza 5.000000 de bonos, por 
500.000 pesos en efectivo, y que la impresion se pagaria de la primera cantidad que se 
recibiera _______ Le estendí a Peralta un recibo mas de $ 1.000 para su espedicion 
_______ Maguil me manifestó que estaba trabajando activamente para ver si se con-
seguia un vapor, cuyo caso uniria su espedicion, con la de Peralta y Bessot _______ 
Por la noche estuvo Quesada en casa á saber la razon, la oyó de mi boca, y apénas em-
pezaba á reforzar sus argumentos anteriores, pa. manifestarme que el vapor Florida no 
vendria, y que la causa sufriria mucho con el retardo, cuando llegó el pariente Infante 
de Bayamo, hijo de Anita de Leon, y nos interrumpió, habiéndose retirado Quesada 
poco después, en mi concepto disgustado _______ El pariente Infante se pasó toda la 
noche refiriéndome su historia, y aconsejandome pr. último, que para reunir fondos, 
me informase minuciosamente del capital que aquí tienen los emigrados pudientes 
en varias casas de comercio, y en bancos, y que organizara la demás emigración por 
gremios, le impusiese á todos una contribucion arreglada á los capitales, ó industrias. 
Que en ese concepto se reunirian lo ménos $ 500.000, y que estos se depositasen en 
un banco, para que sirviesen de garantia, junto con la hipoteca de las tierras del Estado 
de Cuba, para que los banqueros de aquí tomaran una parte activa en la especulacion, 
y afluyesen sus capitales &. &. Que todo esto le parecia muy fácil, y que tendria la 
ventaja de que los capitalistas cubanos que no quisiesen contribuir quedarian en evi-
dencia, á lo qué le contesté que casualmente eso era lo que no convenia, tanto por la 
influencia moral que esa conducta ocasionaria, cuanto por que yo estaba persuadido 
que casi todos, se separarian de nosotros, pues si bien hoy se consigue arrancarles de 
cuando en cuando dos ó tres mil pesos, pa. tal ó cual espedicion, se negarian rotun-
damente si fueran 20, 30 ó 40 mil, los que tuvieran que dar de un solo golpe. Quedó 
de volver á despedirse, ántes de su regreso á S. Luis, lugar de su residencia- Grdo. 32.

diciembre 5

En la noche estuvo Martinez á manifestarnos, que Mr. Darr le daba muchas esperan-
zas sobre la beligerancia, que habia de conseguirse por medio de la donacion de los 
millones de bonos, que habiamos convenido, y que quizás no se necesitarian tantos. 
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Que mañana ó pasado nos mandaria la pauta de redaccion, pa. que se imprimiesen so-
bre la marcha _______ Poco después llegó Echeverria, con una carta de Washington, 
de un personage con quien tuvimos una conferencia, y nos ofrecio hablar con el pre-
sidente, pa. ver si nos recibia estraoficialmente, quedando de avisarnos por telégrafo. 
En la carta le pide á Echeverria, noticias de Cuba, sobre el número de nuestras fuerzas, 
estension del terreno que ocupamos, y las últimas acciones que se hayan dado & &. 
Dice también que los españoles están derramando mucho oro en Washington, pero 
que cree, que al fin vencerá la justicia de nuestra causa. Estas dos noticias tan simul-
táneas me han colmado de alegria, pues me hacen presumir que los trabajos de Mr. 
Darr, están produciendo efecto, y que quizás dependa de la conclusion de los bonos, 
la procsimidad de la declaratoria de beligerancia. Dios lo permite así, pues de ello de-
pende nuestro crédito en la plaza, y con el dinero suficiente la guerra concluye pronto.

diciembre 6

Hoy le hemos firmado Ramon y yo, á Ravelo, una obligación de cien mil pesos, para 
abonárselos en bonos cuando se haga la emision, pagaderos por la república en su 
oportunidad, en gratitud de los servicios que viene prestando el periódico “El Sun” á 
nuestra causa, desde el principio de ella, y para que continúe trabajando con el indivi-
duo que fué de los primeros que dió el grito de insurreccion en las Villas, con Villegas, 
y que últimamente se presentó á los españoles, cuando el negocio se puso muy malo. 
Es peninsular, y pretende volver á Cuba con Peralta _______ Fue propuesto, y redac-
tado por Echeverria. H. Cisneros manifiesta á la Agencia, que el viage de C. García, y 
seis espedicionarios, está arreglado con el cap. de una fragata, de toda confianza, y que 
pide mil pesos por el flete de ellos, en razon de que tiene que comprar un bote, y 
darles raciones pa. tres ó cuatro dias despues de estar en tierra. Aplazado pa. la sema-
na que viene _______ Recibida comunicacion del Club de Laborantes, en que solicitan 
que convoque un meeting gral. Pa. organizar la emigracion, de un modo estable, y que 
los recursos todos vengan á la Agencia pa. que esta pueda ausiliar convenientemente 
la guerra de Cuba, contando con una cantidad fija mensualmente. Discutido el ne-
gocio con Mayorga é Hilario, quedó resuelto en que este me presentase una solicitud, 
autorizada con la firma de muchos, no solamente del referido Club, sino también del 
otro de Brooklyn, que parece no están acordes algunos miembros, por la influencia 
contraria de Lamadrid é Ynsua. Este ha recojido una gran cantidad de los artesanos y 
tabaqueros, con el objeto de ausiliar la espedicion de Agüero, y no sabemos si la en-
tregará. Cisneros quedó de contestar la comunicación primera, y traérmela el viérnes 
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_______ Mr. Brown le escribe á Lico Izaguirre de que habia encontrado en el vapor á 
Quesada, Alfaro el chiquito y dos cubanos mas. Que manifestaron muchos deseos en 
saber cuál era el objeto de su viage, y que les dijo que se iba á Rio-Janeiro.; será cier-
to que vá á Cuba? _______ Acaba de irse Arnao el mismo afan, en el mismo sentido.

diciembre 7

Acaban de salir de aquí (9 de la noche) Bramosio y Embil, que vinieron á hablarme 
sobre la manoseada cuestion del Mambí. Reprodujeron sobre todo el segundo, los 
mismos cargos contra Martinez de las cuentas & &. Y quedaron en que mañana se 
reunirian en mi oficina, pa. convocarlo, y resolver.

diciembre 8

No han venido á la oficina B. y E. y Martinez que se apareció, nos enseñó unos com-
promisos en que seis se obligan á pagar cinco mil y pico de pesos dentro seis meses, que 
se cumplen pronto, y entre los que están B. E. y Lamadrid _______ Muchas esperan-
zas por parte de Martínez, sobre la negociacion de Washington _______ Fué Jordan 
al escritorio á pedirnos la autorizacion pa. levantar un empréstito, con el objeto de en-
señarsela á sus amigos contribuyentes, y se la daremos esta noche. Grandes esperanzas 
nos ha hecho concebir, sobre el referido empréstito _______ Lico Izaguirre ha llevado 
la autorizacion pa. entregarla á Jordan, y ha quedado de devolvernosla mañana _______ 
Resuelto que Mayorga vaya pasado mañana á Washington, á la cosa del Hornet.

diciembre 9

Volvió Jordan á la oficina esta mañana, igualmente entusiasmado. Dice que el nego-
cio esta hecho; que la autorizacion del Gobo. lo está encaminando un abogado, y que 
probablemente será necesario sacar un testimonio en inglés. Que habrá 150.000 $ pa. 
su espedicion, y otros tantos pa. alimentar la guerra con pertrechos &, y otras cantida-
des mas, que se levantarán hasta terminarla &&. _______ á invitacion de Quesada, 
fuí á su Hotel, y hablamos lo siguiente: Dice que hay una linea de vapores españo-
les entre Filadelfia y Liverpool, de 2.000 toneladas, magníficos, que hacen sus viajes 
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periodicos, con escala en La Habana. Que le entregue la artilleria del Hornet, y que 
él la embarca en una goleta, á una isla que sabe. Que tiene gente suficiente, escojida, 
pa. tomar uno de aquellos vapores en la mar, y armarlo en corso. Que la artillería del 
Hornet solo está gravada, con setecientos y pico de pesos, que se hace él cargo de pa-
gar, pero que como al comandante se le deben cinco mil y pico de pesos mas, por las 
armas de Peralta, este no la querrá entregar si se le ecsigen las referidas armas. Que él 
tiene el hilo de este negocio, y que hace mas de dos meses que está trabajando, y que 
si le doy la órden pa. qe le entreguen la referida artillería, muy pronto será nuestro uno 
de esos vapores, y asombrará al mundo lo que hagan sus hombres. Disertamos larga-
mente sobre el proyecto, y quedé de informarme y estudiar la proposicion. El plan 
no me parece del todo malo, pero algo inverosímil su realizacion. Comí con él, y la 
familia en el Hotel.

diciembre 10

Se me apareció Quesada á medio dia, á mi casa, añadiendo, que si su anterior plan 
no se podia realizar, por la dificultad del desembargo de la artillería del Hornet, por no 
perjudicar á la espedicion Peralta, lo sostenia siempre, con dos cañones magníficos 
que Aldama le habia mandado entregar el año pasado á su hermano Rafael, y que es-
tán en que solo deben setecientos y pico de pesos, pero que aumentándose entónces 
los costos, era necesario que lo autorizase pa. recolectar algunos fondos, en su tránsito 
á New-Orleans, á donde pensaba ir, pa. ponerse de acuerdo con el capitan que debia 
mandar el vapor. Le contesté sobre la autorizacion lo que ya le he dicho otras veces, y 
aun añadí que eso seria entorpecer en New-Orleans la nueva organizacion que esta-
ba introduciendo allí, el nuevo Agente, C. José Ma. Izaguirre. Me contestó, por fin, 
con que se conformaba con que le escribiese á Izaguirre, que lo mandaba á él, á una 
comision muy importante, con el objeto de que entre ambos hiciesen la recoleccion 
&. Quedé de resolver definitivamente mañana _______ Fuí a comer con Mayorga, 
le confié con mucha reserva el proyecto, no le pareció malo mas que lo de la autori-
zación, y quedamos mañana á la una, de ir á hasta su salida _______ Estuve á ver á 
Anita Quesada junto con Lico; nos dijeron que estaba en casa de su hermano Manl., 
que está á la otra puerta; yo creí que la hubieran mandado buscar como era natural, 
mas habiendo pasado cerca de una hora sin venir, me cansé de esperar y me retiré, dán-
dole gracias á Dios de haber cumplido con la Sra, sin compromiso de ninguna clase.
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diciembre 23

Me ha informado Ramon que anoche estuvo Embil en su cuarto, y que despues de 
haber repetido toda la historia pasada, echando mil denuestos contra Martinez, y 
sus cuentas, concluyó anunciándole qe Quesada estaba armando una espedición con 
mucho secreto, pa. llevarla él á Cuba. Hum-bug como dicen los americanos, pa. reco-
jer dinero _______ Hoy salió Mr. Brown en el vapor de Santhomas, pa. de ahí pasar á 
Pto.Pre., pa. capitanear el Hornet; lleva entre varias cartas de recomendación, una pa. 
el Gral. Lamotte, con el objeto de que zanje cualquiera dificultad que pueda presen-
tarse. Lamadrid le entregó á Mayorga el cheq. de los [ilegible] pero despues de haber 
firmado este la escritura hipotecaria de la casa _______ Hoy he sabido que ayer pu-
blicaron los periodicos, que los españoles habian visitado al “Florida” en alta mar; un 
garvanzo mas al puchero _______ Carta de Peralta ecsijiéndole á la Agencia, el pago 
de trecientos y pico de pesos, que dice que ha suplido en su viaje á Haití. Visita hoy 
á Mr. Bank, Ramon, con Echeverría; fueron recibidos muy bien, y ofrecimientos de 
que la Cámara no le seria hostil á Cuba. En su concepto la reclamacion de este Gobo. 
sobre el cumplimiento de la promesa de abolicion, parte del mismo gobo. español, 
que quiere aparecer á los ojos de los negreros, como obligada por este gobo. Pa. evitar  
un conflicto con los voluntarios negreros _______ Mayorga me dice haberle oido á 
Martinez, que el principal empeñado en La Habana por que le desembarguen los bie-
nes á Aldama, es el mismo Valmaseda, lo que les sienta muy mal á los voluntarios 
_______ Estamos en duda de si la muger de Mr. Sickes es americana, inglesa ó es-
pañola. Si fuere lo último, léjos de ser un imparcial, será un enemigo de nosotros, por 
la influencia conyugal.

diciembre 24

Fuimos Lico y yo á comer á casa de Mayorga, y llegamos tarde. Visita larga, conver-
saciones generales, y á las ocho comimos en el restaurant de la Octava avenida. A nuestra 
llegada á casa recibí una ayuda de la Sra. Trujillo, convidándome á comer mañana.

diciembre 25

Comimos en casa de la Sra. Trujillo, Lico y yo, y fuimos obsequiados esplendidamte, 
con una amabilidad esquisita. Salimos muy agradecidos. Nos dijeron que Quesada se 
habia marchado, y que creian que á Cuba. El correo lo dirá.
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diciembre 26

Recomendacion de Pepe Izaguirre á favor del Cor.l Selva, Director de la Revolución, 
que vino á manifestarnos habia sabido que la Sra. del presidente, estaba muy enojada 
con él, por que habia suprimido dos parráfos, en la publicacion de las dos proclamas 
que publicó ayer, del referido presidente. En el uno hablaba de su matrimonio con la 
referida Sra. y en el otro de los grandísimos recursos que esperaba la llevaria pronto su 
cuñado Manuel. Nos manifestó que los habia suprimido por juzgarlos inconvenien-
tes á la causa de Cuba, aquí. Nos dijo, entre otras razones que, habiendo sido hechas 
las referidas proclamas en el mes de junio, el párrafo de la mujer alusivo únicamente á 
contener las presentaciones de Pto. Pre., alegando que él era oriundo del Camagüey, y 
casado con una hija de allí, de virtudes tan acrisoladas y patriotismo tan relevante, le 
habia parecido mejor suprimirlo, para no inmiscuir en la cuestion de la causa, cuestio-
nes domésticas que podian dar lugar á hablillas, y que con respecto á los ausilios que 
esperaba tan pronto del Gral. Quesada, le pareció conveniente suprimirlo, por que ya 
habian pasado seis meses sin haberlos llevado, y creyó que el cronista y los periodicos 
de la Habana ridiculizarian las esperanzas del presidte. Ramon le tuvo muy á mal que 
hubiera mutilado las proclamas, pues dice que era ejercer una censura peor que la de 
los españoles, y que estaba muy seguro que el presidente llevaria muy á mal que se hu-
biese tomado esa libertad & &. Lico que estaba presente, y que aprobó al principio 
la determinacion de Arnao, concluyó por último en que no debia haberlo hecho, sin 
haber tomado parecer con nosotros, y se acordó por último que fueran Lico y Arnao 
á casa de la Sra. Céspedes á satisfacerla, y á ver si habia tiempo de recojerlas del Sun, á 
quien ella se la habia mandado pa. publicarla íntegras _______ Arnao nos dijo que le 
habia oido decir á ella, un amigo de Arnao, que su hermano Manl. se habia embarca-
do pa. Cuba con tres mil fusiles y cuarenta hombres, y que estaria de vuelta en todo 
el mes de marzo prócsimo _______ Acaba de llegar Lico de su comision; fuéron muy 
mal recibidos por la Sra. Arnao le dió mil satisfacciones, hasta el término de decir-
le que si queria volveria á publicar las proclamas íntegras. Le contestó que ella habia 
mandado al Sun, la en que hablaba su marido sobre su hermano Manl. Que en la que 
hablaba sobre ella, no la habia mandado por las alabanzas que contenia. Que los cu-
banos traidores no querian que su hermano fuese á Cuba pa. que no se coronase de 
gloria, por que sabian que era el único hombre que podia salvar á Cuba. Le contes-
tó Arnao manifestándole, que se esplicase, por que tenia que advertirle que él habia 
arrastrado tres años una cadena por Cuba, que habia estado dos veces sentenciado á 
muerte, que habia sacrificado su mujer, sus hijos, su fortuna && y al fin manifestó 
ella que no se contraia á él. Por último quedó medio satisfecha por condescendencia, 
pero no pr. voluntad, habiéndose separado todos disgustado.
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diciembre 27

Sin novedad.

diciembre 28

Larga conferencia de Ramon con Pepe de Armas en el Parlor _______ proclama san-
guinaría de Valmaseda. Escitación grande de algunos periódicos, incluso el Tribune.

diciembre 29

Telegrama anunciando el relevo de Valmaseda Pr. Concha, y López Robert por un 
alto gefe de marina. El World trae un gran artículo haciendo la biografía de Concha 
_______ Estuvo esta mañana Selvas, á pedirme ausilios de dinero, y le dije que fuera 
con Peralta, con el que dice se vá, pues la agencia no lo tiene _______ me ha enseña-
do hoy Martinez la prueba de los bonos que se están tirando.

diciembre 30

Recibió Ramon carta de Mr. Francis Norton, Cap. de nuestra marina, en que le dice 
que á principios de Febrero entrará en el puerto de New-York, con la bandera cuba-
na desplegada, y sus uniformes correspondientes de marinos de guerra cubanos, con 
el objeto de ver qué tal es recibido por este gobo.; que no le conteste pues no recibiría 
la carta. Que el Tornado con su capitan Cam. ya había salido pa. el Pacífico, y que le 
tenga en Jamaica la gente lista pa. cuando llegue. Hace dos ó tres dias que le escribí 
al Agente de Jamaica, Horruitiner, sobre el particular, encargándole mucha reserva.

diciembre 31

Comí con Mayorga y su familia perfectamente, acompañándome Eladio, por no ha-
ber podido ir Lico ni Miguel Luis.
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enero 1o

Sin novedad.

enero 2

99 Proposición de Echevarria sobre lo mismo; revelacion de que ya lo habiamos hecho 
aunque sin decir con quien -Concluye ¡ “Dios quiera que este contratiempo no nos 
heche a perder la negociacion en que fundamos todas nuestras esperanzas”!

enero 3

100 Estuve á hablar con Martinez, en su escritº. y lo encontré muy animado con lo del 
“Florida”, y me ecsigió de nuevo la firma de los bonos para conseguir l a beligerancia.

enero 5

101. Estuvo Martinez en mi escrito. y me llevó los primeros 138 bonos pa. firmar. 
Después fuimos Ramon y yo al suyo, y le encarecimos mucho la conveniencia de que 
viera si se podian rebajar a 20 millones y no á los 30 consabidos y quedó de volver 
hablar sobre el particular. _______ Proposiciones de Macias y Jordan sobre el mis-
mo negocio.

enero 10

106. Ramon se fué a Washington con Echeverría _______ Hoy me he pasado todo el 
dia firmando mil pico de bonos, y Miguel Luis poniéndoles las contraseñas que trajo 
Mayorgas ayer.

enero 11

107. Did [ilegible] [espacio en blanco] y que le llamaba la atencion como patrio-
ta para ver si se podia asociar en los trabajos con el Representante del Gral. Darr 
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_______ Contestó que lo consultaria con este y nos daria la razon, pero que no tu-
viésemos cuidado porque el referido represetante era un gran personaje muy allegado 
á la Admon, y que aunque no pasara por el Comité de Rels. Estranjeras se presentaria 
por los Republicanos otra muy parecida que daria el mismo resultado. Para encarecer-
nos la gran influencia que tiene el Gral. Darr en los altos círculos del Gobo., nos dijo 
que el abogado que tenia aquel en el negocio del Florida era el mismo Pierre Pon, que 
estuvo propuesto para la Cartera de Estado cuando dimitió Mr. Fhis. Con todas estas 
razones hemos quedado algo mas traquilos, aunque yo por mi parte desconfio mien-
tras tengamos en el Gabinete al actual ministro de Estado.

enero 16

115. Conversación con los Sres. Cespedes &.

116. Fuí al escritorio de Martines para volver a hablar sobre la espedicion Agüero, y 
me volvio á requerir por los bonos.

enero 18

120. Ramon me escribe que vendrá mañana y que acordaremos sobre el asunto Macias.

enero 19

120. Llegó Ramon de Washington esta mañana, su informe del recibimiento &c.

122. Hoy ha pasado el dia Miguel Luis sellando y contraseñando cinco millones de 
pesos en bonos y yo firmando 400 y picos.

enero 20

123. Estuvo Martines esta noche en casa; Ramon le manfiestó la desconfiansa que te-
níamos de la beligerancia por la razones vertidas por Ranks le indicó que teníamos un 
Senador que la [ilegible]
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enero 22

120. Al salir este (Echeverria) llegó Martines y espuso que el Gral. Darr se habia mo-
lestado mucho con la proposicion que le habíamos mandado hacer de si queria que 
otras personas influyentes le ayudasen en los trabajo. Dijo que esto se [ilegible]

enero 26
132. Hoy se ha pasado el dia Miguel Luis sellando bonos y yo firmando por la noche.

enero 27

133. Hoy le llevó Migue Luis á Martines millones en bonos.

enero 29

136. El Herald de hoy dice que el Gral Darr fué á hablar con el Presidente Grant y Mr 
Fhis les mandó su tarjeta y despues de aguardar mas de dos horas se fué aburrido sin 
conseguirlo, y que Mr. Banck lo recibió muy mal. (Llevó M. Luis cinco millones a Mart.

enero 30

139. Esta noche se han marchado pa. Washington Ramon y Echeverria, Aldama, Mestre 
y Juan M. Macias para trabajar en el sentido convenido.

enero 31

140. Hablé con Martines sobre el desaire de Mr. Grant al General Darr, y me dijo 
que lo que habia pasado era lo siguiente: que habia llegado a visitarlo y se habia hecho 
anunciar por uno de sus dos consejeros privados comodoro. Potter, (muy amigos suyo;) 
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manifestándole que no iba a visitarle sino a hablarle de la cuestion de Cuba. Que Grant 
le contestó que podia recibir su visita como caballero, pero que le hiciese el favor de 
no hablarle sobre el particular. Que a esta contestacion se retiró, y habiendole enca-
recido mucho Potter que hablase con Mr. Fhis, trató de verificarlo apesar de que son 
enemigos personales. Que en la antesala entró en turno y cuando le tocaba el suyo al 
introductor trató de anteponerle dos senadores que habian llegado despues, que el se 
molestó y le mandó entonces su tarjeta y que habiendose tardado un poco no quiso 
aguardar mas, y se retiró. Que es falso lo de Banck, y que este lo recibió perfectamente.
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febrero 1o

141. Le llevé hoy á Martines 1000 bonos de á $ 5.000 ó sean cinco millones ultimo 
resto de los treinta consabidos, que tanto dolores de cabesa nos estan dando.

febrero 2

142. Llegó Ramon esta mañana de Washigton, y resultado de su espedicion se habia 
diferido para verlo, el lunes prócsimo, y opina que es el resultado de no estar ya todos 
los bonos en su poder, y que es indispensable que lo esten para el jueves de esta semana. 
Se lo he escrito a Ramon esbosadamente, en carta que lleva Juan M. Macias. [espa-
cio en blanco] hundimiento de la negociacion y que desde ese momento se separaria 
de ella. Que Mr. Cocks no sabia absolutamente nada del asunto y que habia hecho 
el bill por sola inspiracion. Que probablemente no pasaria del Comité de Relaciones 
Exteriores y que se presentaria por los Republicanos bajo distinta forma; que lo que 
convenia era acabar de firmar los bonos para que empesasen a contarse los sesenta dias. 
Llevó Miguel Luis 5 millones a Martines en bonos.

El Cno. Ramon Cespedes y yó fuimos a hablarle á Martines sobre la chanselacion 
de los $ 30.000,000 bonos que tiene recibidos, y quedó de hablar esta noche con 
el Gral. D. para verificarlo. Nos informó que no solamente este Gbno. esta fortifi-
cando á gran prisa a Cayo Hueso, sino que el punto de concentracion de las fuerzas 
Americanas es la ciudad de Panzacola donde confluyen todos los caminos de hierro 
del Sur y se encuentra casi al frente de la Habana. Es de la opinion de otros muchos, 
que este Gbno. se esta preparando á toda prisa para cualquier complicacion qe. pueda  
tener con España sobre Cuba, y que no hará nada hasta tanto que no tenga aglome-
rados todos los recursos de guerra suficientes. _______ Hoy ha recibido Mayorga 
un telegrama de Brown en que le dice que el Hornet estaba detenido por orden del 
Secretº. de Estado, en virtud de denuncia de un fraude habido entre nuestro dichoso 
Comodoro Mr. Hibb y Masias, y que le habian ofrecido en Washington $ 25.000 por 
el vapor, al contado. Se le contestó inmediatamte por telegrama que aceptara la pro-
posicion, y que Mayorga salia esta noche para Washington á realizar el negocio y ya 
se ha puesto en camino. Será una fortuna inesperada si llega á realizarse la venta, pues 
nuestro estado no puede ser mas afliictivo, por los miles de pesos que tienen que pa-
garse dentro de algunos dias, y encontrado el vapor enredado en dos pleitos, teniendo 
que vernos con las intrigas del Ministerio Español que no omite gastos ni pasos para 
undirnoslo sin salir de la bahia. _______ Me ha ofrecido Hilario que Carlos Garcia 
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y sus compañeros saldran definitivamente el Lunes. _______ Hilario me ha hecho la 
proposicion siguiente: Dice que su amigo le entregó $ 20,000 para que se los colocara 
aquí á interes. Que en varios que los apuros pasados de la Junta, se los entregó á esta 
para mandar recursos á Cuba en calidad de devolución. Que la Agencia de Aldama le  
ha abonado unos $ 10,000. y que quedan pendientes otros $ 10,000 poco mas ó 
menos, de los que paga mensualmente reditos, y que lo que teme es que le pidan el 
capital en cuyo caso se veria desesperado, que ha sabido que en el Perú se recogieron  
$ 20,000. entre algunos particulares para ausiliar la guerra de Méjico, los cuales nun-
ca se llegaron á mandar y ecsisten depositados; que anteriormente se habia solicitado  
que se cediesen para Cuba, por su conducto y que contestó creo que Sta. Silia que 
aunque la guerra se habia concluido deberian invertirse en las familias de los muertos 
y liciados. Ahora me propone Hilario que puede volver á gestionar sobre el particular y 
que si tengo alguna dificultad de abonarle el resto que le falta, en caso que se consi-
ga. Le he contestado que ninguna y que puede trabajar seguro de que si se obtiene se 
le abonará la cantidad, pues nada es mas justo. _______ Ha hablado conmigo y Lico 
Velasquez, sobre un proyecto de ir á Cuba que si se efectua lo describiré despacio. 
_______ La conferencia de Pio Rosado se ha diferido para mañana.

febrero 3

No he recibido carta de Mayorga. Brown le ha escrito á él una carta que me leyó su 
hijo, diciendole los pasos que habia dado con varios personajes y hasta con Mr. Fish, 
el que le contestó que no podia resolver sobre la salida del Hornet de Baltimore, por-
que la causa la habia pasado al “Atorney General”. _______ Piñeiro me recomendó 
por medio de una carta á A. Hernandez, dependiente ó socio la “National Bank Note”. 
Este individuo me manifestó que tiene las planchas del papel moneda Cubano que se 
ha imprimido para Cuba de 50 centavos, $ 1., $ 5, $ 10, y $ 25., las cuales son de la  
Agencia por haberlas pagado, y que esta dispuesto á imprimir todas las cantidades 
que necesitemos, lo mismo que bonos y cupones, por una tercera ó cuarta parte de su 
valor corrte. _______ Estuvieron Carlos Garcia, Castillo, y su compañero, Hilario y 
Ramon, para acordar el viaje. Reunidos todos le manifesté á los dos que ivan bajo las 
ordenes de Carlos Garcia al cual le daba el grado de Comte. de Caballeria, a Castillo 
el de Capn.

Su mision de ellos es formar varias partidas en la Vuelta Abajo con el objeto de que 
las capitanee cada uno y entretengan las fuerzas españolas, con el fin de que no carguen 
todas sobre Oriente. Otras varias instrucciones llevan, y el lunes les daré sus despachos 
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en la oficina, pues deberan embarcarse por la noche. _______ Esta mañana tuve una 
conferencia con Pio Rosado, presentes Ramon y Miguel Luis y Peralta y le manifesté la 
imposibilidad que habia de poder cumplir las ordenes del Gobno. mandando espedi-
ciones de hombres y armas á las Tunas, Camagüey, Villas y Occidente, pr. la absoluta 
carencia de medios. Mucho se habló y discutió sobre lo precario de nuestra situación, 
y concluyó Pio Rosado proponiendome ir á Veracruz, Campeche y Merida, á ecsitar 
allí el patriotismo de los Cubanos, para ver si se consiguen recaudar algunos recursos. 
Le manifesté que en cada uno de esos puntos tengo Agentes, pero que no me parece 
mala la idea siempre que obre enteramente de acuerdo con ellos. Lo aceptó y en ese 
concepto lo despacharé en la primera oportunidad. _______ Peralta me ha informado 
que le ha dicho Aldama que vea a Mr. Brown para que este busque el vapor en que ha 
de ir, pues esta dispuesto á despacharlo lo mas pronto posible. Dios quiera que no se 
vuelva ferbor escolastico. Todavia lo dudo. _______ Hilario nos refirió a Ramon y a 
mí, el objeto de la mision de Ayesteran, manifestando que él se habia opuesto mucho 
á la deposicion de Cespedes, y habia trabajado en ese sentido con los demas.

febrero 4

Estuvo Echeverria á leernos á Ramon y amí el estracto que habia hecho de la confe-
rencia con el Gral. Butler, en Washington, resulta pues que los motivos porque se nos 
niega la beligerancia, son los siguientes:

1o. Porque estan persuadidos que España les declararia la guerra inmediatamente, se-
gun la opinion del mismo Mr. Sikles, en cuyo caso traeria su marina hasta cerca de 
Sandy Hook, y arruinaria el comercio de los E. Unidos en cuatro dias, sin poderlo 
ellos remediar, por las pocas fuerzas navales de que pueden disponer.

2o. Porque reconocida la beligerancia, tendria España derecho de visita en los buques 
Americanos, lo que no pueden consentir de ningun modo los E. Unidos _______

3o. Porque no tienen preparado los depositos de carbon suficientes para alimentar la 
marina de guerrra, y recordó el caso de que cuando la guerra con los Confederados, 
Inglaterra se opuso con Dinamarca para que no se proveyesen de carbon en San Thomas. 
Este parece que fué el motivo porque trataron de la anecsion de Sto. Domingo, pues 
con ella podrian hacer su gran deposito en Samaná.

4o. Que es cierto que la beligerancia nos abriría un inmenso credito para llevar adelan-
te nuestra guerra, pero que ese crédito se basaria precisamente en la probabilidad de 
la guerra con España, lo que casualmente es lo que no conviene á los E. Unidos por 
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los motivos dichos, y por último que les decia con toda franqueza que no esperaran 
nada de beligerancia, mientras ellos no estuviesen muy fuertes y pasara la epoca de la 
eleccion de Presidente. De modo que segun la opinion de este Sor., que creo es muy 
influyente en la cámara, no tendremos reconocimiento hasta de aquí á mas de un año 
en que entrará el nuevo Presidente y en cuyo largo tiempo habremos quizas perecido 
por falta de recursos.

¡Otra vez la esperanza perdida!

febrero 5

Ayer llegó Mayorga y nó lo ví hasta hoy en la oficina. Dice que Mr. Brown le contó 
que lo habia recibido Mr. Fish, diciendole: hombre, ¿conque todavia esta U. defen-
diendo la mala causa de los Cubanos? El le contestó que sí, que lo hacia porque la 
creia justa, y que estaba persuadido que apesar de que él era su poderoso enemigo, creia 
que siempre venceria. Que al hablar sobre el Hornet, le dijo que no estaba detenido 
por infraccion de las leyes de neutralidad, sino por la falta de algunos requisitos del 
Registro, por cuyo motivo habia pasado la Causa al Departto. Judicial. Que Brown 
le contestó sonriendo que deseaba qe. lo despacharan pronto, porque todavia pensa-
ba llevar en él algunos pertrechos á Cuba, y que él le repuso en el mismo tono que se 
anduviera con cuidado porque ya lo mandaria vigilar, como lo habia hecho otras oca-
siones. _______ La conversacion que tuvo con Buttler fué la siguiente: Decia Buttler 
que él no podia ser enemigo de los Cubanos, y que estaba dispuesto á servirlos, en 
todo lo que no fuese sobre la beligerancia, por que no la creia conveniente á su pais. 
Que con respecto al asunto del Hornet, les habia dicho á Mr. Fish y otros miembros 
de la Camara: Uds. no pueden legalmente entredichar ese buque, porque no han 
infringido las leyes de neutralidad; de consiguiente, no les quedan mas que dos ca-
minos: ó decir francamente que lo entredichan porque les dá la gana, en cuyo caso el 
Gobno. tendria que pagar $ 30, ó $ 40. mil pesos a su dueño, porque este protestaria 
y estaba cierto que les ganaria el pleito; ó comprar el barco que quizas lo conseguirian 
en menos de la cantidad que tendrian que pagar por perjuicios, y de este modo se ve-
ria libres de la pesadilla en que los tiene. Brown quedó de darle la razon, y despues 
Mayorga le dijo á este que lo daria en los $ 25,000., y que lo mas que consiguiese se-
ria mitad para la causa de Cuba y mitad para él; sin perjuicio de que Buttler lo pueda 
vender en mucho mayor cantidad, sirviendole á este de comision, pues para el efec-
to, está dispuesto el dueño á firmar la escritura por la cantidad que convenga. Lo que  
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se desea es interesar á ambos, para que se realize la venta. _______ Hoy le he firmado 
los despachos provicionales á Carlos Garcia, de Comandte., á Castillo de Capn., y á 
sus dos compañeros de Tente. Sub. Tente. El embarque se ha diferido para mañana en 
la noche. _______ Hoy se me ha presentado Martinez Fraile, en la oficina, con una 
carta de Pepe Izaguirre de Nueva Orleans, y otra de Turla, y el Dor. Hava, en que me lo  
recomienda muchisimo para su viaje á Cuba. Como posteriormente a aquella, me ha-
bia escrito otra el referido Izaguirre, diciendome que allí se habia portado muy mal, 
que el dinero que le habia dado lo habia gastado en el juego, que no lo habia vuelto 
á ver, y que me incluia una manifestacion de emigrante, que hacía el referido Martin 
Fraile de él, y por último que lo consideraba hasta espia, le promoví el asunto del li-
belo escrito por Martinez que tenia en mi poder, y le añadí que no podia hacer uso 
de sus servicios por los informes que habia recibido del Agente, á quien habia tra-
tado de desacreditar con aquel libelo. Me respondió con un cuento larguisimo sobre 
los dos partidos que dice hay en N. Orleans, y por último le dió una cita á Peralta 
para que fuera á hablar con él haber si se lo llevaba en la espedicion _______ Hoy se 
ha mandado á buscar por telegrama á Aguiar, que está en el vapor Hornet, para que 
venga a reconocer un vapor que tiene en trato Aldama, para la espedicion Peralta, y 
deberá llegar mañana Aguiar.

febrero 6

Hoy se le han comprado á Carlos Garcia para el viaje, cuatro revolvers con 500 capsu-
las; un anteojo gemelo, de larga vista, dos brújulas y otros pequeños efectos y se le han 
dado $ 30, para que le deje á su familia _______ Me ha dicho Lico Izaguirre que él 
mismo llevó las circulares del “meeting” á Aldama y Delmonte. Que aquel no estaba, y 
le encareció mucho á Delmonte la conveniencia de que todos los patriotas se suscribie-
ran con todo lo que sus fuerzas le permitieran, pues seria una contribucion única, que 
los redimiria de las muchas que se tienen que hacer hoy. Dice que Delmonte convino 
en todo, y le ofreció contribuir con lo mas posible. Al siguiente dia vió á Aldama y le 
preguntó si Delmonte le habia entregado la circular. Contestó afirmativamte, y aña-
dió que él no se suscribia porque yo estaba entregado a Manuel Martinez. Aconsejole 
Izaguirre á Peralta que requiriese á Aldama si podia contar con el ofrecimiento que 
le habia hecho de comprarle el vapor que debe llevarlo á Cuba; dice que le contestó 
afirmativante, pero yo repito lo que antes he creido, que todo es humbug de Aldama, 
y que no lo realiza, por que en mi concepto es un hombre sumamente estético. En 
fin hoy ha llegado el maquinista del Hornet, Aguiar, que se mandó a buscar para que 
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reconozca el vapor que debe comprar Aldama, y muy pronto me desengañaré ¡Dios 
quiera que me equivoque!

febrero 7

Esta mañana me manifestó Ramon que lo habia mandado buscar la Presidenta para 
decirle que tenia la niña enferma y era necesario que le mandara yo la mesada. El mismo 
Ramon me indicó que no le habia pagado yo la suya el mes pasado, porque los $ 150.  
que le dí habian sido para el viaje a Washington. Que viera a Mayorga para que 
hiciera un esfuerzo, porque no tenia ningun dinero; le manifesté que yo estaba lo 
mismo, y que no habia podido darle á Mme. Shields $ 20. que me habia pedido á cuen-
ta del corrte mes, y que Mayorga estaba muy apurado porque se le cumplia dentro 
de 10. ó 12 dias la letra de $ 3,500. en oro que debia pagar, procedente del Hornet 
y que sabia que esto lo tenia muy preocupado. _______ En la oficina me dijo Peralta 
que Javier Cisneros lo estaba ayudando á buscar el vapor que debe conducirlo á Cuba, 
y que estaba muy enojado conmigo, porque dice que yo lo habia relevado del Perú, 
sin motivo. Le referí toda la injusticia del cargo, y ahora comprendo porque no se ha 
brindado ni aun de darnos cuenta del resultado de su mision, como debia _______ 
Aguiar reconoció el vapor y no sirvió por pequeño y malo, y ha quedado de ir con 
Peralta á ver otro mañana _______ Brown debe llegar mañana, é irá inmediatamte 
á hablar con Aldama, para ver si este lo comisiona para buscar uno, en cuyo caso lo 
encontrará muy pronto. _______ Nos han informado que el Hornet queda embar-
gado definitivamte por el Atorney Gral. de los E. U. _______ Aguiar pide ropa para 
los maquinistas y empleados del Hornet, y si es cierto lo del embargo hemos resuelto 
Mayorga y yó despacharlos á todos que son como 30, incluyendo unos 20. tripulan-
tes Haitianos que vinieron, pues la Agencia no tiene fondos para sufragar esos gastos. 
Aguiar opina que el Hornet en el estado en que se encuentra vale lo menos $ 60,000. 
y ya nosotros quisieramos que nos dieran $ 25,000. para salir de él _______ Hoy es-
tuvo Sanches, uno de los compañeros de Carlos Garcia, á decirme qu no iva á Cuba 
porque habia tenido una cuestion con Castillo, y que temia que este lo fuese á matar 
á traision allá en cuyo caso lo haria él primero. Le eché una buena “Filípica” mani-
festandole que no eran verdaderos patriotas los que hoy se ocupaban de cuestiones 
personales posponiendo los intereses de la Causa; que estaba bien y que no iria porque 
yo no permitiria que fuese un elemento perturbador como él, cuando se necesitaba 
hoy mas que nunca de concordia entre todos los Cubanos. A poco rato volvió mani-
festandome que se habia arrepentido y que me suplicaba que le permitiese ir, porque 
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deseaba ardientemente servirle á la causa de su patria. Le manifesté alguna resistencia, y  
al fin accedí, porque me pareció su arrepentimiento sincero. Dios quiera que no va-
yan allá a hacer alguna trastada _______ Le hablé á Mayorga sobre las mesadas de la 
Presidenta y Ramon, y me dijo que era necesario que tuvieran un poco de paciencia 
porque ya sabian la posicion en que él se encontraba, el pago de la letra que le vie-
ne encima, y sobre todo que no encuentra medios con que solventarla. El trabajo de 
20 años de formarse un crédito lo ve amenazado, porque ha tenido la desgracia que le 
hayan echo otro giro que no esperaba, y que esto ha acabado de desconcertarlo. Que 
tenga paciencia pues sobre todo la Presidenta, pues él sabe que no está tan apurada 
como dice _______ A las nueve de la noche fuí con Mayorga á ver al Sor. Escobar, que 
me prometió en el mes de Novbre. que contribuiria con algo para la causa de Cuba, a 
principios de Enero. Supe que estaba allí, le hice anunciar, y contestó que estaba malo 
y se habia metido en cama. A este ciudadano lo enfermó mi visita y creo que es tiem-
po perdido, segun informes.

febrero 8

Brown no ha venido hoy de Baltimore y Peralta esta desesperado para que le busque 
el vapor y yo lo mismo porque la insertidumbre es el peor de los estados _______ 
Fuí al escritorio de Martinez y lo encontré conferenciando con Govin y Cairo, y es-
taban también Plutarco Gonzales y Melchor Aguero. La conversacion giró sobre el tema 
forsado, es decir sobre la espedicion de este ultimo. Se le echaron sus cortes muy mereci-
dos a Bramesio, por su falta de concurrencia para haberlo despachado dos ocasiones, 
y Martinez me aseguró al fin que saldria, porque estaban trabajando él y Govin con 
mucha actividad. Le hablé á Martinez reservadamente sobre la conclusion del nego-
cio de los bonos, y me dijo que el Gral. D. habia estado enfermo, por cuyo motivo 
estaba todavia en suspenso, pero que dentro de dos ó tres dias quedará chancelado. 
Hoy no he visto á Mayorga ni en mi oficina ni en su escritorio, pero supe por su hijo 
que habia bajado y que estaba en la calle. _______ Esta noche hemos tenido otra con-
ferencia con Ryan, á solicitud de él, Ramon y yo, y Eladio de interprete. Nuevas cartas 
parecidas á las anteriores, los mismo argumentos y nuevos esfuerzos para hacernos 
comprender que con el deposito de bonos se conseguiria la beligerancia. Replica por 
nuestra parte de que estabamos casi convencidos que este Gbnº. no la reconoceria, 
por evitar una guerra con España para la que no estaba preparado, que sabiamos que 
la Administracion era hostíl al reconocimiento., y por último que Mr. Fish era nuestro 
desembosado enemigo, y que su influencia pesaba tanto como el Congreso, el Senado, 
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los demas ministros, y el mismo Mr. Grant, juntos, &c. &c. &c. Se despidió despues 
de mas de dos horas de discusión y creo que no ha salido muy satisfecho porque no 
ha conseguido su idea.

febrero 9

Estuvo hoy el Cno. Juan Manuel Masias y nos dijo que: en caso de que aquí no pu-
dieramos alcanzar algo, se podia trabajar en Inglaterra ofreciendole á aquel Gobno. 
un tratado de Comercio muy ventajoso, pero que como uno de los Arts. de nuestra 
Constitucion dice que nuestro comercio será libre con todas las naciones, seria nece-
sario modificarlo, pues esa misma latitud nos perjudica para el proyecto. Podiamos 
escribir a Cuba para que la Cámara lo acordase así. Nos manifestó tambien que habia 
tenido una larga conferencia con Mr. Sumner y que lo habia estimulao manifestan-
dole que era muy estraño que habiendo sido el primer defensor y mas poderoso de la 
causa de los negros, no tomara ahora la defensa de los pobres blancos de Cuba que tan 
inhumanamente eran degollados. Que procuró ecsitar su vanidad por cuantos medios 
pudo, diciendole que los Cubanos tenia la confianza de que el dia que se penetrase 
bien de la justicia de nuestra Causa, alzaría su elocuente voz y arrastraria á todos los 
demas. Le contestó que no estaba muy al corrte. de las cosas de Cuba y que le indi-
case un medio para ocuparse de ella con buen acierto. Macias le dijo que nosotros no 
pretendiamos mas que muy poca cosa, y le enseñó unas resoluciones que llevaba en el 
bolcillo, concretadas á que las Cámaras invitasen al Presidte. Grant para que ofreciese 
a España su mediacion amistosa para regularizar la guerra en Cuba, lo cual podrian 
hacerlo los E.U. junto con Inglaterra. Le parecieron muy buenas las resoluciones, y se 
las llevó y quedó de verse con él dentro de dos ó tres dias. Desgraciadamente sobrevi-
no en esto la cuestion del Alabama y Masias no se atrevió a volverle á instar sobre el 
asunto, por considerarlo inoportuno, hasta que no se despeje esa situacion. Segun se 
espresa Masias su objeto ha sido pedir una cosa sencilla y acequible para lograr mayo-
ria una vez en los asuntos de Cuba, y conseguida estas ya con mucho mas facilidad se 
pueden conseguir otras mayores cosas, pues esa intervension aunque pacifica, nos daria 
la beligerancia, de hecho. Opina pues Masias que dentro de dos ó tres semanas se hará 
algo sobre este particular pues ya deberá haberse despejado la cuestion del Alabama. 
Le hablamos sobre la emigracion de Francia y nos dijo que Susiny era un hombre de 
bastisimos planes y beleidoso en todos ellos. Que le propuso uno, despues de estable-
cer en los E. U. un nuevo aparato de fabricar cigarros, que le produciria millones de 
pesos, segun la cuenta que les presentó, reservar el 5.p% de la ganancia para repartirlo 
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entre Masias, Bembeta y dos mas que estaban presentes, y que ascendia á $ 15,000 pa. 
cada uno. Que él rechazó el ofrecimiento, diciendole que no lo aceptaba por que él no 
le habia hecho ningun favor que lo hiciera acreedor a semejante prevenda, y que ape-
sar de sus muchisimas instancias se mantuvo siempre en su negativa. El juicio que se 
tiene formado de él, Masias es que no es Cubano ni Español ni Turco, ni nada. Con 
respecto á lo demas emigrados que calificó dice que no estan muy bien y que él calcu-
la que lo mas que se podria sacar de ellos seria de $ 10. á 15 mil pesos, pero que con 
respecto á la emigracion que está en España, se podria sacar de $ 25 á 30 mil pesos, 
total entre ambas, de $ 40. á $ 50. mil, pero eso sí siempre que fueran dos hombres 
de representacion, talento, y providad, que supieran entusiasmar é infundir confianza 
á los contribuyentes. Nos indicó á Mesre y que él lo acompañaria. Ramon le contestó 
que tenia la seguridad de que no iria lo mismo que Echavarria. Yo le dije por fin que le 
tomaba la palabra pues en el caso de que se secaran aquí las fuentes de la emigracion y 
no encontrara á quien mandar que reuniese esas circunstancias, iria yo personalmente, 
como último recurso; pero que esto quizas seria muy pronto porque la situacion que 
atravesamos es sumamente tirante. Me contestó que me daria la razon sobre este últi-
mo particular, pero que si queriamos intentaria antes aqui el emprestito de un millon 
de bonos para ver si lograba colocarlos; nos pidió precio y le contestamos que á cual-
quiera que fuese lo aceptariamos. Salió muy embullado á trabajar en el asunto. A la 
despedida me preguntó si habia leido el Herald de hoy; le dije que nó y me contestó 
que en él se trataba de mí. Le dije que en que sentido? y me contestó que decian que 
yo me marchaba á Cuba porque era llamado por el Gobno. y que hablaban tambien 
de un coronel Codina que habia ido á la America del Sur empleado por una casa de 
Comercio, abandonado la Causa, de modo que son los dos mismos comunicados que 
trataron de publicar en el pueblo, los Quesadistas para desacreditarnos _______ Le 
escribió M. Brown a Mayorga y le dice que habia hablado con el Attorney Gral. y se-
gun lo que creia haberle sacado, no encontraba culpable al Hornet de haber violado las 
leyes de neutralidad, y que le habia ofrecido que el pmo. lunes resolveria si debia en-
causarsele ó nó. Le dice tambien en la carta á Mayorga que en Norfolk habia un vapor 
de venta que le convenia á Peralta. Este se lo comunicó inmediatamente, á Aldama, y 
le puso un telegrama á Brown por orden de Aldama, diciendole que procediese á re-
conocerlo y si estaba bueno lo comprase; vale $ 10,000. _______ Le encargué á 
Izaguirre que me comprase tres periodicos del Herald de hoy, y me dijo que ya habia 
visto los comunicaditos; que Aldama le habia dicho que habia sabido por Echeverria que  
habian ido al “Pueblo” para que lo publicasen, y que no lo habian admitido, y qe. 
segun las indagaciones de Echeverria, procedian de Alfaro y los Casanovas, es decir 
no de Lamadrid y Mora, como me habia figurado yo, sino de esos otros furibundos 
Quesadistas, con quienes esta siempre en contacto la Sra. Presidta. única que puede 
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haberles enseñado la carta del marido. Probablemente estos accedieron á sus instiga-
ciones, por la conversacion que tuvo con Mayorga en que le encareció tanto que me 
aconsejase que me fuese. El otro Alfaro se lo ha llevado Quesada de Ayudante.

febrero 10

Al salir para la oficina llegué al cuarto de Ramon para saludar á Lola y encontré una 
Sra. de espaldas, cerca de Ramon; me aprocsimé y era la Presidenta. La saludé, y me 
impuso Ramon de que acababa de llegar y le estaba leyendo la comunicacion que aca-
baba de hacerle al Gobno. Me dijo la referida Sra. que habia venido con el objeto de 
que le informaramos á su marido de la verdad de la situacion aquí, que está resistida 
la emigracion á contribuir para mandar recursos á Cuba, para que ellos determinen 
allá lo que crean mas conveniente. Tuve ganas de haberle respondido que nosotros no 
podiamos informarle al Gobno. otra cosa, que la verdad, y que en ese particular no po-
diamos recibir otras inspiraciones que las nuestras propias, y que era una debilidad de 
parte del Compañero que le informase á ella ni á nadie de comunicaciones que de-
bian ser tan reservadas; pero no lo hize por evitar una escicion con una mujer, y por 
no herir directamente á Ramon, con quien necesito obrar tan de acuerdo, en obsequio 
de la Causa. Me despedí pues con los terminos corteses de costumbres y me fuí para 
la oficina. A, poco de estar allí llegó Pepillo Cespedes, a quien no veia desde el dia de 
los comunicados, y le pregunté en que habia parado el negocio. Me contestó que la 
misma noche del dia en que habia salido su periodico, se presentó el joven que le ha-
bia llevado los comunicados, y que le mandó decir que no subia porque estaba malo 
de un pié. Bajo Pepillo, e interpelado por él, por que motivo no los habia publicado, 
le contestó Pepillo, que por dos razones: la primera porque no era cierta la noticia  
segun él la habia escrito, y segundo porque creia que en ellos se herian algunas sucep-
tibilidades que no era conveniente en estas circunstancias; le contestó el joven que él 
era un comisionado especial del Gobno, para celar los asunto de Cuba en el Esterior, 
y que en ese concepto consideraba indispensable su publicación, y que si él no que-
ria darla á luz ocurriria aunque fuera al Cronista, para conseguirlo. Le replicó Pepillo 
que el tenia tambien derecho para juzgar segun su criterio, y que estaba muy cier-
to que si los llevaba al. Cronista para su publicacion, lejos de pagarle al Cronista, el 
Cronista le pagaria á él porque se los dejara publicar; de manera que este solo hecho 
deberia convencerlo, de que el proyecto no era muy patriotico. Dice Pepillo Cespedes 
que continuaron la discusion por un rato mas, que tomó sus dos pesos, y se marchó. 
Que no lo conoce por su verdadero nombre, pero que lo reconoceria de fisico donde 
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quiera que lo volviera á ver, y lo que me puede asegurar es, que es Camagüeyano, por 
su porte, espresiones, y manejo, Yo lo que estraño es que estando Pepillo Cespedes  
en los antecedentes pasados, no hubiera hecho la diligencia necesaria para saber quien 
era el referido caballero _______ Estando en esta conversacion, llegó Alfaro el grande 
á buscar un documento del reconocimiento de bonos, en virtud de una cantidad que 
le habia dado á la Junta Cubana, para una de las espediciones pasadas, y que Aldama 
no habia querido darle nunca. Como era justo, aunque no muy patriotico, se lo te-
nia ya yo, arreglado en la carpeta, no quiso sentarse y Mayorga que esta impuesto del 
asunto le pregunto si habia visto lo que se habia publicado ayer en el Herald con res-
pecto a mí y á Codina. Conocí la intension de Mayorga, le fijé la visa y francamte. 
me pareció que se habia sorprendido ante un ataque tan brusco. Contestó que sí, que 
lo habia leido y que con respecto a mí no decia nada que pudiese mortificarme, pero 
que con respecto a Codina, si era muy estraño que hubiese abandona la Causa por 
ir a buscar fortuna sirviendole á Aldama, lo cual no era muy patriotico: Mayorga le 
refirió en breves palabras como y porque se habia ausentado Codina, y la obligacion 
en que estaba de volver inmediatamte, tan pronto como se necesitase para despacharlo 
a Cuba y concluyó diciendole con muy marcada intension que Codina era mucho 
mas patriota y habia dado mas pruebas de patriotismo, que los que habian hecho los 
comunicados esos. Alfaro abrió mucho los ojasos, y cuando yo me preparaba para darle 
una buena carga, en el mismo sentido indirecto, cortó la conversacion y se despidió 
como quien esta muy de prisa. _______ Mi juicio. Podré equivocarme, pero en la im-
presion que le hicieron las palabras de Mayorga creo que él ha tenido parte en el asunto 
_______ Mr. Brown le ha escrito á Delmonte, diciendole que su telegrama llegó tar-
de, y que por ese motivo no pudo tomar el ferro-carril para llegar hoy y reconocer el 
vapor “Olivo”, como le encarga; que saldria hoy y lo verificaria mañana. Que le ha-
bia oido decir á Mr. Capn. del “Nepton” cuando fué á Cuba, que conocia el vapor y 
que en él se embarcaria para cualquiera parte. Le añade Brown que ha sabido que los 
dueños estan muy apurados, y que cree se conseguirá en $ 10,000. _______ Brown 
le telegrafea á Mayorga diciendole que procure arreglar la fianza del Vapor Hornet, 
en la cuestion de los marineros, para el lunes procsimo, lo qe. nos hace esperar que 
pueda haber resuelto el Attorney Gral. el otro asunto, aunque no esplica mas. Dios 
quiera que así sea _______ Revelo tuvo una larga conferencia conmigo en la oficina, 
y concluyó aconsejandome que debiamos regar una buena suma de bonos, á cualquier 
presio, entre los comerciantes de esta Ciudad, pues eso los interesaría siempre en estar 
pendientes de los asuntos de Cuba. _______ Lico Izaguirre me compró tres numeros 
del Herald, por lo que pueda importar _______ El viaje de Carlos Garcia y su gen-
te se difiere para el lunes, Hace como mes y medio que me ecsigió el Sor. Valiente los  
$ 1000 de flete para el Capn., y todavia está la gente en tierra.
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febrero 11

Hoy domingo lo he pasado descansando en casa. Por la noche se suscitó en el cuarto 
de Ramon la conversacion que este habia tenido con la Presidenta y me manifestó que 
esta le habia encargado mucho que me desvelase sobre cualquier idea que yo tuviese de 
que ella pudiese ser mi enemiga. Interpelada por Ramon sobre el como se habia sabi-
do mi supuesta llamada inmediatamte por el Gobno., le dijo que á Anita Betancourt 
se lo habia escrito tambien su marido Ignacio Mora. Por manera que todos los actos 
del Gobno., por mas secretos que sean, se diafanisan aquí por la debilidad del Presdte. 
y su actual Secretario de Relaciones Estrangeras, que se lo comunican á sus mujeres. 
Me dijo tambien Ramon, que habia hablado con Pepillo Cespedes sobre el asunto de 
los comunicados, y que le habia referido lo mismo que a mí, y que por las señas que 
dió habia sospechado que fuese Varona (a) Mal-pelo. A este individuo, ayudante de 
Bembeta lo encontré aquí cuando vinimos, y se me presentó diciendome que Bembeta 
se habia ido á Francia, y lo habia recomendado á Aldama el cual le habia asignado una 
pension de $ todas las semanas. Continué pasandoselas, hasta que fué necesario que 
entrara en la suspension, como todos los demas, por la falta de recursos de la Agencia. 
Estuvo conmigo y se despidió como uno de mis mortales enemigos, de consiguiente, 
no es dificil que sea el instrumento de la maquinacion. Pepillo Cespedes lo conoce, y 
de consiguiente, voy á hacer porque lo vea, para desengañarme de lo cierto _______ 
Ramon me enseñó la comunicacion que le tiene hecha al Gobno. la cual me ha pareci-
do buena, y yo le enseñé la mia la que tambien le pareció lo mismo, pues como ambos 
no referimos sino la verdad, naturalmente habian de estar acordes. Le enseñé tambien 
la renuncia que hacia de la Vice-Presidencia y Generalia del E. L. con los motivos que 
en ella esprese y que copio en la pagina. Les manifesté, porque estaba Lico Aguilera 
allí presente, que para defenderme de los ataques que sé que me han de dirigir siem-
pre Quesada y todos sus partidarios, habia adoptado el temperamento de poderles decir 
que yo habia entrado en la Revolucion no para adquirir dinero y un nombre, sino 
para lanzar á los españoles de Cuba, y salvar la Patria, y nó como él que solo aspira á 
formar un capital, que nunca ha tenido, como es público y notorio, y á rehabilitar un 
nombre que lo habia arrastrado en el fango, como también es publico y notorio. Que 
por ese motivo renunciaba esos dos altos puestos, pues despues de concluida la revolu-
cion, favorablemente, quedo suficientemente recompensado, con el buen ecsito, aunque  
tenga que cojer un arado para mantener mi familia. Tanto Ramon como Lico no apro-
varon las renunicas y me manifestaron que aunque ellos y todos los que me conocen 
estan persuadidos de la sinceridad de mis sentimientos, esas mismas renuncias les ser-
virian á Quesada y los suyos de armas para atacarme diciendo que lo hacia porque no 
queria volver á Cuba, y que lo que es Quesada se alegraria infinito porque de ese modo 
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no me consideraria ya como enemigo temible, por que yo mismo me habia nulifica-
do, y me faltaria el poder legal para oponerme á sus picardias. Ambas razones son de 
mucho peso, y lo pensaré antes de resolverme á una ú otra cosa.

febrero 12

Estuvo el Co. J. M. Macias á preguntarme si yo admitiria una proposicion de alguna 
empresa de vapores para llevar hombres y armas á Cuba, dandole la correspondiente 
garantia de su abono aquí, tan luego como á su regreso presentase el recibo de algun 
jefe insurrecto de haberlas recibido. Desde luego le dije que sí, y me contestó que ha-
cia como 18 meses que le habia hecho semejante proposicion á la Junta Cubana que 
Aldama le contestó que no se le admitia porque ellos tenian el negocio arreglado de 
otros modo, para lo cual contaban con Vapores y todo lo necesario. Instó Masias por 
ponerlos en relacion con el individuo, que es dueño de dos lineas de Vapores, Mr. 
que estaba muy interesado en el negocio y le ofrecia hacerlo lo mas equitativamen-
te posible, pero todo fué en vano, pues no quisieron ni conocerlo. El referido dueño 
de los Vapores esta hoy en viajes por la America del Sur, por cuyo motivo no puede 
hablarle Macias para reanudar la negociacion, pero me ha ofresido hacer la diligen-
cia por otra parte _______ Me ha dicho tambien que tiene que suspender por una ó 
dos semanas la negociacion del emprestito, y sus trabajos de Washington, porque la 
cuestion del Alabama tiene absorvida la atencion de los politicos y Banqueros de es-
tos Estados, aunque él por su parte esta persuadido que no es posible que haya guerra 
entre Inglaterra y los E.U. _______ Estuvo Jordan en la oficina poco despues, con 
el pretesto de decirme que le habia escrito el dueño del C. que no habia salido á la 
mar pr. que estaba esperando su razon, y que ya él lo consideraba en ella, porque 
debia haber recibido su carta. Pero el verdadero motivo de su visita fué volver á ma-
traquear sobre el asunto de los bonos (intérprete Mayorga) reprodujo de nuevo todas 
las argumentaciones pasadas, las recriminaciones contra nosotros si nó admitiamos 
su plan, y por último nos dijo que dentro de un mes ya no habria quien se acordara 
de la cuestion de Cuba, en los E.U. Se retiró despues de mas de dos horas de batalla, 
muy disgustado, pero no sin haberle hablado antes á Lico Izaguirre pa. que tratase de 
reducirnos. Mayorga me dijo que se le habia desconceptuado completamte, porque 
poco antes habia estado en su oficina para hablarle sobre el mismo negocio, y le ha-
bia dicho en uno de sus arranques geniales que le son tan frecuentes cuando las cosas 
no le salen á medida de sus deseos, que si él supiera que nosotros desconfiabamos de 
él publicaria en todos los periodicos de esta Ciudad todo lo que habia ocurrido con 
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nosotros sobre el particular. ¡Que tal con el patriotismo del buen Englisman! _______ 
Anoche á las doce recibió Mayorga otro telegrama de Mr. Brown, diciendole que: si 
queria que viniese el Hornet acá, prestara una fianza de $ 40,000. Este otro nene, no 
hace mas que ir y venir de Baltimore á Washington, poner telegramas insustanciales 
que él no ha de pagar y diferir el venir acá para retardar el arreglo de las cuentas. Giró 
á cargo de Mayorga, desde Pto. Principe por la Secreta. de Marina, $ 200. y pico que 
le tomó al “Congress” de pan y otro viveres, ademas de las diversas cantidades que le 
habia dado Mayorga para el viaje, y ahora se le ha decubierto un giro de $ 900 y poco 
que hace él de Pto. Principe, contra él mismo, sin haberselo participado a Mayorga, 
de modo que no sabemos que nuevo enredo será. En la oficina han estado solicitando-
lo, y á esto atribuimos su demora. Mayorga le ha telegrafiado que venga inmediatamte á  
arreglarse de cuentas. _______ Hoy mando Ryan un recibo de $ 150. para pagarle 
al dichoso abogado, y se le contestó que no habia dinero _______ El viaje de Carlos 
Garcia no hemos podido averiguar si será mañana. Mayorga opina que es una picardia,  
que el barco se vá á ir, que van á decir que no estuvieron á tiempo para embarcarse 
y que se van á tirar de guagua los $ 1000. ¡Entre que jente vivimos! _______ Me 
ha pedido mi aprobacion Peralta de que si Aldama no le consigue el Vapor, pien-
sa embarcarse en una goleta, solo con polvora, balas y capsulas para llevarlas a Cuba 
inmediatamente, para que tengan allá ese surtido, mientras vuelve por el resto de la 
espedicion, y se lo he otorgado. Mayorga opina que Aldama no le compra el Vapor, 
y que si se lo compra me ecsije con urgencia que le dé los $ 2,000 que le he ofrecido 
á Peralta para la espedicion, con el objeto de ponerme este embaraso, y de que sí los 
consigo y se los entrego, intriga con Mr. Harley para que no le entregue las armas que 
debe llevar sin abonarselas primero, para que colocado yo en esta imposibilidad pueda 
él quedar bien, diciendo que no habia despachado á Peralta porque yo no pude darle 
las armas y él no podia tampoco solo hacerlo todo. Veremos si se cumple este fatídico 
pronóstico, hijo del conocimto. que va teniendo de los hombres y de las cosas.

febrero 13

Peralta citó á Aguero á la oficina y nos reunimos los tres. Le espuso Peralta qué dificul-
tandose la salida para Cuba de las dos espediciones á la vez, queria que se fusionasen, 
para cuyo efecto estaba dispuesto á cederle á Aguero el dinero que tenia recolectado, 
siempre que los que lo despachasen se lo reintegraran para llevar él la suya, pues su 
objeto era que saliera uno de los dos lo mas pronto posible. Le contestó Agüero que 
le informase concretamte. la ascendencia de la cantidad. Me preguntó a mí si podia 
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contar con los $ 2,000. que le habia ofrecido, y le contesté que nó, porque para ello con-
taba con las recolecciones de N. Orleans y Cayo Hueso y algun polvo mas que pudiera 
recoger, pero que habiendo venido el grito de los $ 3,500. en oro que han tenido que 
aceptar Mayorga por el Hornet y sabiendo que este no tiene con que pagarlos, tenia 
que destinarlos para cubrir se crédito privilegiado que vence dentro de seis dias. En 
esos momentos se presentó Mayorga, é interpelado por Peralta de si tenia los $ 1,000. 
que le habia ofrecido de la ausiliadora, le contestó este que en los apuros del mismo 
Hornet, habia tenido que echar mano de ellos. A estas respuestas, nos contestó Peralta 
con bastante acritud, y nosotros nos callamos pues hasta cierto punto tenia razon. 
Digo hasta cierto punto, porque él mira la cuestion bajo el interes particular de llevar 
á cabo su espedicion, sin hacer merito de la responsabilidad que me cabria a mí de te-
ner que abandonar el vapor de Hornet, ascendente á 25. ó 30 mil pesos, por no dar 
$ 3,000, aunque se los hubiesemos ofrecido. Se quedó hablando reservadamte. con 
Aguero y no sé lo que habran resuelto, pero amí me ha causado uno de los dolores 
de cabeza mas fuertes que he tenido en N. York. Peralta, le ofreció a Aguero $ 5,000  
que dice tenia depositado en poder de Echeverria para su espedicion, y nos aseguró que 
Aldama no daria nada tan luego como supiese que le fallaban los $ 2,000. nuestros. 
De modo que desgraciadamte. ya empieza á confirmarse la profesia de Mayorga, que 
estampé anoche. Entre tanto, los dias corren, el dinero de N. Orleans y Cayo Hueso 
no llega, las pensiones no se pagan, el Hornet sigue pidiendo dinero y no tenemos 
un centavo. Resolvimos pues Mayorga y yó, ir casa de Angarica y reverlarle á este y 
Bramosio la situacion, á ver sí nos podian prestar $ 1,500. cada uno con la hipote-
ca del Hornet y la garantia personal de Mayorga. Apenas llegamos nos llamó aparte 
Bramocio y nos dijo muy contento que en una junta á que lo habian citado hace dos 
ó tres noches, para la espedicion Agüero, habia contribuido con 3,000. Nos aseguró 
qe. Agüero saldria en todo este mes, y que mas atras iria Quesada porque sabia que le 
estaban haciendo una gran composicion al “Virginius” y que hace dos ó tres dias que 
habian salido para Quesada un cañon, muchas municiones para la ametralladora que lle-
vó y otros efectos. Segun su opinion, y la mia tambien, será Rafael de Quesada el que 
la lleve, y dice que le consta que solo han contribuido D. Carlos del Castillo y José 
M. Mora. Dios quiera que se lleve á efecto tan alagüeña esperanza aunque me dá muy 
mala espina los dos contribuyentes, pues no creo que nadie sea capaz de mover 
el patriotismo del, estético D. Carlos del Castillo, ni que Mora contribuya con 
mucho, porque segun la opinion gral. no tiene nada. Animose por fin Mayorga á 
hacerle presente á Bramosio el objeto de nuestra entrevista, y contestó que él no tenia 
dinero ninguno, tanto que no habia podido darle á Martinez para la espedicion Agüero, 
mas que $ 2,000. en efectivo, y por los otros mil habia tenido que firmar una nota á 
seis meses. Dicen que estan equivocados los que creen que él tiene muchas entradas. 
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Que todo su capital lo tiene puesto en la Compa. del Gaz, y que hace como ocho me-
ses que no le dan dividendo alguno por que estan amortizando una gran deuda que 
tenia y que la nueva sociedad de Gas emprendido por Vanderbilt y otros poderosos 
Banqueros les hacen esperar que tendrá él que sufrir perdidas enormes; que por esa 
razon tiene todavia la casa con papel de venta, y todavia no ha encontrado comprador. 
Dice que espera mucho de la Administracion de Washington, por que las resolucio-
nes del Senado en el asunto de la esclavitud de los Chinos que ha intentado hacer 
Valmaseda en la Habana, es una intervension declarada (a) _______ A poco llegó 
Angarica que estaba jugando al dominó y no se atrevió Mayorga á decirle nada, porque 
empesó refiriendonos que tenia 22. individuos de familia, y que lo habian embargado 
no solamente á él sino á la mayor parte de sus hijos. Nos refirió que tenia reclama-
ciones pendientes, como ciudadano americano, por valor de $ 3,500.000. y nos hizo 
la historia de sus ingenios, casas, y negros, &c. &c. Nos despedimos pues, sin resul-
tado alguno, á las 10. de la noche, bajo un aguacero _______ (a) Bramocio nos dijo 
qe. mas trabajo le habia costado dar este año los $ 3,000. Pa. la causa de Cuba que los  
$ 22,000. que habia dado el año pasado _______ Estuvo Hilario Cisneros en la ofici-
na, y le dije que yo temia que el Capn. del barco nos jugase una manganilla yendose 
y dejandonos la gente en tierra, so pretesto de que no habian estado á tiempo. Que le 
dijese á Valiente que me avisase 24. horas antes de salir el buque, para tener yo tiem-
po de precaber ese lance, y quedó corriente.

febrero 14

Esta mañana estuvo Mestre aquí a preguntarme de parte de los Laborantes si las can-
tidades que ellos diesen se les retribuirian en bonos. Le contesté y quedó convencido 
entre él e Hilario que tambien llegó, que yo le pasaria á los Tesoreros de las Sociedades 
unos recibos impresos y firmados, para que estos los llenasen y fuesen dando cuenta, en 
los cuales constarian que seria cangeables por bonos de la República, tan luego como 
ascendiesen á la cantidad de $ 100. porque es el tipo menor que tenemos de ellos 
_______ Ramon llegó y les enseñó una carta que me habia presentado poco antes 
del cojo Rodriguez de Washington, en que este le refiere que tiene noticias casi segu-
ras de que el bill de Mr. Coxs, de la beligerancia pasaria al Presidente, y que este obraria 
de uno de dos modos: bien aceptandolo en cuyo caso quedaba resuelta la cuestion á 
nuestro favor, ó bien pasandolo al Senado y haciendole la oposicion. Juzga Rodriguez 
que si en el negocio del Alabama con Inglaterra quedan deslucidos, como es natural, es 
casi seguro que para callar la opinon publica de este pais, y vengarse de la diplomacia 
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española, tendran una guerra con España, pues á ella le deberan el referido fracaso. 
Comunica tambien qe. Mr. Fish está disgustado con Mr. Sickles, y que en caso de 
que saliese el primero del Ministerio de Estado, serian candidatos para este destino el 
referido Sickles y Banks. Tambien refiere que Mr. Grant habia peleado con un abo-
gado de mucho talento que lo dirigia y era director del periodico mas acreditado de 
Philadelphia, y despues estaba haciendo Administrador de Hacienda ó de Aduana 
de Philad. _______ No recuerdo el nombre ni el destino. Lo cierto del caso es que 
el Gobno. Americano esta haciendo grandes preparativos de guerra, y que el Agente 
de Cayo Hueso me escribe que con la rapidez no vista le habian hecho grandes repa-
raciones á los dos fuertes que tienen en aquel Cayo. No me pareció conveniente que 
la carta la hubiera enseñado Ramon, pues como son amigos de Aldama, Delmonte, 
Javier Cisneros y otros varios, es muy facil que se los comuniquen llenos del mejor 
deseo lo que siempre es una indiscrecion _______ Por fin llegó Mr. Brown; le hemos 
notado poco entusiasmo en la compra del vapor que debe llevar á Peralta. Dice que 
suministrando una fianza de $ 40,000., en que se obligue á no ocupar al Hornet en 
romper el bloqueo de Cuba, la cual fianza viene á ser ilusoria desde el momento 
en que se venda, queda libre, y puede venderse. Le hemos contestado á Brown que le 
escriba al Attorney Gral. preguntandole su opinion sobre este particular y Mayorga le ha 
puesto un télegrama á Mr. Chandelier, abogado distinguido en Washington, consultan-
dole el caso, y ecsiguiendole que conteste por telegrama. Si fuera esto cierto, haremos  
venir aquí al Hornet, pues se venderá mejor, y si nó, lo dejaremos allá por que el costo 
del viaje es de 500. á 600 pesos. Brown se ha encargado de buscar el fiador, pues dicen 
que aquí se dan esas fianzas por 2. ó 4 cientos pesos. _______ Estuvieron Ramon y J. 
M. Macias en el escritorio, y este nos enseño una carta que habia recibido de Londres 
en que entre otras cosas le dicen que los emigrados Cubanos, residentes en Paris esta-
ban haciendo grandes esfuerzos para reunir fondos para la causa de Cuba, y remitirselos 
a Echeverría; de modo que ha ido perfectamente mi carta á Valdes Fauly. _______ 
Despedido Macias llegó Martinez y nos dijo, ser cierto que Bramosio habia entrega-
do los $ 3,000, en la misma forma que nos dijo anoche, que ahora sí aseguraba él que 
Agüero saldria, aunque no podria decir cuando, porque eso dependia de la falta de 
unos pocos miles de pesos. Requerido por la cancelacion del asunto de los bonos, nos 
contestó que Mr. D. estaba ocupado de eso, y que él tenia mas esperanzas que nunca 
en el écsito. Quedé de llevarle mañana la autorisacion que tenemos, en Ingles para 
que se satisfaga, y acabemos de arreglar el asunto _______ Estuvo á visitarnos el C. 
Florencio Rivas, nuestro agente en Venezuela, que acaba de llegar allá con el destino 
de Consul aquí. Nos ha informado que el triunfo definitivo de Guzman Blanco, es 
seguro, que Quesada tiene bastante amistad con él, y que cree que podrá llevar una 
espedicion á Cuba, aunque no muy pronto, y que en su concepto, la trabajaria mejor 
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ocultandose él en algun pueblo interior del Estado, y no haciendolo en la Capital, á 
cara descubierta, pues eso podrá originar reclamaciones de parte del Gobno. Español, y 
entorpecimientos _______ Esta noche se embarca Carlos Garcia con sus cuatro com-
pañeros mas, pues encontró por fin otro, al que se le compró su revolver, por tener ya 
Garcia, dos Winchesters mas, sin nombres. Se le dio $ 10. para que comprara algunas 
frioleras para el viaje. Su segundo Gonzalo Castillo estuvo aquí á la ocasion para que yo  
le diera mi retrato, con el objeto dice de probar en Cuba á los republicanos que vá 
con la autorisacion del Gobno. Casualmte. tenia uno, y se lo dí, pues conozco que no 
dejará de influir para que lo crean aquella jentes de campo, con quienes tiene que es-
tar en contacto. _______ He recibido por conducto del agente de Cayo Hueso. C. 
Ramos, $ 1,000 y pico de la Asociacion Cubana del Sur y unos $ 60 y tantos de la ju-
venil del mismo Cayo: Total $ 1,100 y un piquito. Le he entregado á Ramon $ 68.;  
$ 34. para la Presidta., y yo he cogido otro $ 34.: total $ 102. De los mio he entre-
gado $ 30. á la Madama que con $ 40 mas qe le habia dado anteriormente, hacen la 
suma de $ 70, á cuenta de los $ 146. qe se cumplen mañana, incluyendo los $ 32. de 
Pio Rosado. El resto de $ 1.000 se lo he dejado á Mayorga para que ayuden al pago 
de la letra de $ 3,500 consabidos. Mayorga se ha retirado hoy mas animado, tanto por 
esta causa, cuanto por que le parece posible la venta del Hornet. Ademas para acabar 
de salir del apuro de la letra, le ha ocurrido una cosa que dice ha estado él acostum-
brado a hacerlo aquí con frecuencia, en beneficio de otros y sin perjuicio de él. Se  
reduce á hacer él una nota pr. $ 2,700. a cargo de él y presentarsela ál banco de Aldama 
para que la descuente, con interes ó sin él á 60 dias, ofreciendole su garantia y aun 
la hipoteca del Hornet si fuera necesario. El cree que Aldama no dejará de servirlo,  
sobre todo por ser asunto del Hornet, y yo creo que “nones” ¡Dios quiera que me equi-
voque! Lico Izaguirre es el encargado de hacerle mañana la proposicion.

febrero 15

Lico Izaguirre se presentó hoy en la oficina muy contristado, porque no pudo conse-
guir de Aldama que negociara la nota letra de Mayorga de $ 2000. Pa salir del apuro 
del Hornet, alegando ese Sor. que no podia hacerlo por la especiosa razon de que se 
lo prohibia un articulo de la contrata de Sociedad, como si un comanditario no pu-
diese disponer de la parte libre de sus bienes que tenga, y sobre todos los suyos que 
son tan cuantiosos. Otra esperanza perdida. Mayorga esta apuradisimo porque tiene 
que pagar en esos dias otras cantidades de sus negocios particulares, le habia encarga-
do á Felix Fuentes, por si acaso le fallaba Aldama, que le hiciera la misma proposicion 
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á Angarica, y recibió carta de Fuentes tambien negativamente, alegando que tenia 
mucha familia y pocos bienes aquí, fuera de los encargados en la Habana. Otra espe-
ranza perdida. Resolvimos entonces hablarle á Martinez (Ramon) y fuí yo personal-
mente y le hice una relación estensa de todo, y concluí manifestandole que no 
necesitabamos mas sino de su firma, pues ya teniamos la de Mayorga para conseguir 
el dinero en un banco, y que era imposible que llegara á pagar en ningun caso la refe-
rida cantidad, porque ademas de lo solvente que era Mayorga, le podiamos hipotecar 
el barco por esa cantidad. Me contestó que le era absolutamente imposible compla-
cerme porque él tenia encima las erogaciones del “Florida”, la espedicion de Agüero. 
y creia que se veria en el mismo caso _______ Llegó poco despues Mr. Brown con las 
cuentas, y por ellas resulta que los $ 900 y pico que giró el contra él mismo, desde Pto. 
Principe, á tres dias vista, está tambien en la referida cuenta, de modo que es este gar-
banzo mas al puchero. Mayorga no las pudo examinar hoy por el estado de ecsitacion 
en que se encontraba, de consiguiente, calculese cual seria la mia _______ Julio Peralta 
que llegó despues, y á quien informé ligeramente del estado angustioso en que se en-
contraba Mayorga, me dijo que no lo sintiera mucho porque la Agencia no estaria 
bien hasta que no saliera de él y del Hornet. Cuando me desidia á entrar en porme-
nores sobre la injusticia de ese cargo, tuvimos que separarnos, pero sus cortas espre-
siones me revelan lo enconado que está contra él porque no le ha podido cumplir el 
ofrecimiento que le hizo de los $ 1,000. de la Ausiliadora, sin tener en cuenta que es 
un hombre que ha sacrificado una parte de su fortuna por la causa de Cuba, y que está 
en visperas de perder hasta su crédito, quedando undido con su pobre familia, para 
siempre. Así son los hombres. No dudo por lo tanto que a mí me mida con la misma 
vara, porque no he podido dejarlo sacrificar impugnemte. por una promesa que le 
hice, á fuerza de muchas instancias suyas y con el buen deseo de animarlo mas para 
que trabajase en la recolección para su espedicion _______ Discurriendo por último 
con Mayorga y Lico Izaguirre de la triste posicion en que nos encontramos, y sin en-
contrar á nadie que quiera salvar el crédito de la República, porque hundiendose 
Mayorga que es el único que he tenido á mi lado, ya nadie querrá arrimarse al Agente, 
por no hundirse tambien, me ocurrió el último recurso, la última esperanza, es decir, 
solicitar este servicio del C. Ramon Rivas. Este Sor. me dicen que habia sido esplen-
dido en sus donativos antes con Aldama. Recien llegado yo, lo fuí a visitar dos ocasio-
nes en su Hotel, y ambas me contestaron que no estaba allí, y despues supe que no 
habia querido recibirme, porque era amigo de dos españoles, y le temia á la confisca-
cion. Me indicaron que el C. Felix Fuentes era un buen resorte, y lo comisioné para 
que hablara en mi nombre. Accedió gustoso Fuentes, y me contestó Rivas por su con-
ducto, dandome mil escusas por no haberme recibido; que de momento no podia 
contribuir pa. la Patria, como lo habia hecho otras veces porque no tenia numerario, 
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pero que tan luego como le llegase de la Habana, lo verificaria con todo lo mas que 
pudiese. Mandé á buscar pues á Fuentes hoy y le comunique el proyecto y esta noche 
le he mandado por conducto de Mayorga una carta para Rivas, muy atenta, manifes-
tandole lo angustioso de la situacion y pidiendole en nombre de la patria que ponga 
su firma al lado de la de Mayorga para salvar al Hornet que es cuanto tenemos. Lo 
conseguiré? No me atrevo á esperarlo, porque estamos muy fatales, aunque entonces 
sí seria la última esperanza perdida. Fuentes ha quedado de entregarle mañana la car-
ta, y traerme la contestacion _______ Hoy han salido para la Vuelta Abajo, Carlos 
Garcia y sus tres compañeros, pues Hilario no les dejo llevar al que consiguieron á úl-
tima hora porque dice que tomó informes, y era un perdido _______ Gordillo estuvo 
en la oficina á preguntarme si Castillo me habia entregado $ 20. qe. me habia man-
dado con él. Le contesté que no, de modo que ellos los gastaron en medio de las es-
caceses que han pasado _______ A mi regreso de la oficina me encontré con la 
correspondencia que ha traido el vapor de Jamaica. Es muy larga y abrasa muchos 
particulares. Parte detallado de la toma de Guisa por Calisto Garcia  
y otros varios, de Jesus Peres. Indulto del Presidente, Circular del mismo, no con-
tinuando en la represalia con los prisioneros; Manifestacion de Secreto. Mora en 
contraposicion de un manifiesto de mas de 2,000 firmas Camagüeyanas que protestan 
lealtad al Gobno. de España, &c. &c. &c. entre ellas una de las mas importantes es un 
oficio que le cogieron á los españoles, los Patriotas, en los campos de Cuba, y el Gobno. 
me lo envia para que los estudiemos. Contiene lo siguiente: Es un oficio del Comte. gral. 
de Pto. Principe, Sor. Lea con la calidad de Reservadisimo, que le dirige al Comte. del 
Destacamto. de Guaney, en que le dice que el Capn. Gral. ha espedido un salvo con-
ducto en blanco que va en papel del sello del Gobno. Politico, llevando invertido el de 
la Capa. gral. al lado de su firma, y á continuacion la relacion de las personas con la 
firma del Embajador Español en Washington, con el sello de la embajada ó con la fir-
ma del Consul de N. York, con el sello del Consulado. Que se respete en la mar al gefe 
y tripulacion que puedan ser aprehendidos y prendan á todos los demas, y que se co-
munique á los jefes de los campamentos de la costa, con la calidad de reservadisimo, 
para que vigilen. Este oficio lo copio integro en el libro 1o. pagina Consultado con 
Ramon y Miguel Luis, hemos convenido que ese gefe de importancia, que debe ir á 
Cuba, en un barco con tripulacion, debia ser un traidor que iba á entregar una espe-
dicion y la gente que la aportara. Consultada la fha. 13. de Julio de 1871., era cuando 
Aldama estaba organizando la espedicion de Bembeta, y creemos que en ese mismo 
mes fué cuando lo despachó á Francia á recolectar dinero para la referida espedicion. 
Es verdad que Peralta estaba tambien en Haití con el proyecto de llevar tambien su 
espedicion, pero entre el patriotismo de Bembeta y Peralta, todos hemos dudado mas 
bien del primero que del segundo. Melchor Agüero que llevó poco despues la 
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espedicion de los Quesadistas, á salvamento, quedó con este solo hecho libre de la mas 
ligera sospecha. _______ El Compadre Ramon me ha enseñado una comunicacion 
que ha recibido del Secreto. de R. E. Mora, dirigida á ambos, en que nos dice que el 
Gobno. esperaba que ya nosotros hubieramos nombrado nuestros sucesores, en nuestros  
respectivos destinos; de modo que ya no es amí solo á quien se manda llamar, con el 
pretesto de la enfermedad ó muerte del Presidte., sino que en sentido como de recon-
vencion se nos dice que resignemos nuestros destinos y vayamos ambos. A Ramon lo 
ha mortificado bastante, pues ahora es que comprende que son intrigas de la Presdta. 
y Secreta., Anita Betancourt. Dice que va á hacer lo mismo que ya yo tengo hecho en 
la comunicacion que le estoy contestando, es decir que no encontrando hombre de 
los dignos que quieran hacerse cargo del destino, lo nombren ellos para no cargar no-
sotros con la responsabilidad de la eleccion ante la historia, si fuere desgraciada _______ 
Mañana le llevará a Ramon á la Presidta. los $ 34. de que podemos disponer pues Lico 
Izaguirre se ha resistido á llevarlos porque dice que estaba seguro de recibir un desaire. 
Me propuso mandarselos con Eduardo Codina, y yo temiendo que me los devolviese 
de muy mala manera, se los he traido á Ramon para que este le haga comprender la 
situacion en que estamos, y evitar otro dolor de cabeza.

febrero 16

Al ir á la oficina, llegué á la del C. Ramon Martinez para entregarle una carta que ha-
bía recibido para él de Kingston. Me dijo que ayer había tenido una larga conferencia 
con Peralta, y que este había quedado de darle hoy la razón definitiva de si le en-
tregaría el dinero que tiene recolectado para su espedicion, con el objeto de que se 
despachase pronto a Agüero, ya que los dos no pueden ir simultaneamente, por falta de  
fondos. Me encarecio mucho Martines, que viera á Peralta para que lo estimulara á 
que se resuelva pronto y le dé hoy mismo la razón. Llegé a mi oficina y me encontré 
á Peralta y Mayorga en conferencia; les manifesté lo que me acababa de decir Martinez 
y le dije que debía resolverse pronto en obsequio de la brevedad. Me contestó que ya 
se había resuelto y que le iba á contestar á Martinez que pondría á su disposición los 
fondos que tenia recolectados y los mas que pudiera recolectar, pero con la condición 
de que lo llevase también á él con la suya, supuesto que cabian perfectamente. Le ma-
nifesté que me parecía muy bueno el proyecto, y que eso salvaba la única dificultad 
que yo le había puesto á Martinez, y era habiendole yo ofrecidio á los contribuyentes 
en la autorisacion que le dí á Peralta que les devolvería sus cantidades en caso de que  
este no fuera, me veía en la necesidad de convocarlos de nuevo para suplicarles que 
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ratificasen el donativo en obsequio de la Causa, y lo cediesen a Agüero, ya que no po-
día ir Peralta. Lo que no dudaba conseguir de esos patriotas. Salio pues Peralta á darle 
razón á Martinez. _______ Mr. Brown recibió contestacion del Attorney gral., dicien-
dole que el Hornet podia salir de Baltimore pero con la condicion de dar una fianza de  
$ 40,000. prometiendo no llegar á otro puerto que el de N. York y que entonces que-
daria chancelada la fianza. Yo no veo bien definido el asunto, y esta tarde iran Mayorga 
y Brown á hablar con el Attorney de esta ciudad _______ Aguiar salió a hacerse cargo 
del Hornet _______ Mr. Ch. Henken, piloto que fué del Hornet, se ha presentado 
cobrando $ 280 y pico de sueldos atrasados y de que yo no tenia conocimiento. Otro 
garbanzo mas á puchero _______ Fuentes le ha contestado á Mayorga que no ha podi-
do ver hoy á Rivas, y que lo verificará esta noche, de consigte. otro dia mas de angustias 
_______ Volvió Julio de su conferencia con Martinez, interpelandome que le dijese 
con cuanto podia contribuir la Agencia, definitivamte. Le contesté que estrañaba que 
me hiciese esa pregunta, porque él estaba tan al corriente como yo de que la Agencia  
no tenia ni podia disponer de una peseta. Me dijo que Mayorga le habia indicado como 
que siempre podria contar con los $ 3,000, qe. estaba corrte. con Martinez y Agüero 
en que lo llevarian con 10. hombres para hacer su desembarco siempre que él contri-
buyera con $ 10,000. Le contesté que no hiciera merito de la semi-oferta de Mayorga, 
porque el la hacia lleno del mayor deseo patriotico, pero que amí me constaba que  
no podia por la imposibilidad en qe. se encontraba de llenar los creditos pendientes. 
Que supuesto que él tenia ya $ 5,000 en caja, viera si Aldama le daba los otros $ 5, 000  
lo que yo no consideraba muy difícil porque de ese modo se veía libre de buscar y com-
prar el vapor, y despacharlo, con todos los retos que trae eso siempre _______. Salió 
pues muy esperanzado á hablar con Aldama, pero amí me da mala espina el no verlo 
regresar pronto con la buena nueva _______ Lico Izaguirre me ha enseñado un parra-
fo de una carta que ha recibido de Lico Codina fhada en Colon el 30. de Enero. Dice 
así: “A bordo vinieron 31. jovenes para Quesada, al mando del viejo Arnao. Quesada 
está en Curasao para donde sale hoy de este puerto, Alfarito, se Secrto. El Virginius 
que era el vapor que debian encontrar los espedicionarios que vinieron conmigo desde  
N. York a Kingston, está en esta, componiendose al cuidado de Aguirre, y no estará 
listo hasta Marzo, lo vigila el Pizarro. Segun Aguirre los Quesadistas estan divididos, y 
he comprendido que piden á Cuba otros representantes y al efecto parece que Aguirre 
vá en comision al Gobno. para traerlos, ó pedir poder para Manuelito. ¡Pobre Cuba, 
entre Quesada, Cespedes, y Anita que figura hasta en el despacho ó reclutamiento de 
Cubanos para Cuba; esto lo digo porque ví una carta de ella á Pedro Cespedes en que 
se lo decia o hablaba que por su cuenta ó girando á cargo de ella podia alojar á los es-
pedicionarios si no se encontraba allí el perínclito”. _______ Resulta pues que desde  
N. York á Colon trabajan los Quesadistas contra nuestras pobres personalidades 
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_______ Le pregunté á Ramon como le habia ido en su comision. Me contestó que 
la Presidta. lo habia recibido muy bien, que habia cogido sin dificultad los $ 34., que 
le habia dicho que si la Agencia estaba tan apurada, porque no convocaba yo cuatro 
Cubanos para que le pasasen la mesada, y por último que le enseñó una carta de Carlos 
Manuel en que este se quejaba de no haber recibido cartas de ella, por cuyo motivo ig-
noraba el estado de sus queridisimos hijos, y por último que Ignacio Mora se quejaba 
de no tener razon de su esposa Anita Betancourt. Recuerdo el refran favorito de Juñen, 
que á todo decia: “fulano esta tocando el violon”. Yo puedo decir lo mismo ahora: “La 
Presidta. esta tocando el violon. ” Ella cree que cuatro Cubanos cualesquiera pueden 
comprometerse á pasarle su mesada, indefinidamte, y yo estoy persuadido que ni en 
toda la emigracion lo conseguiria en un tiempo limitado. Con respecto á lo de la car-
ta leida, no pude menos que decirle á Ramon que recordara que mientras estabamos 
aquí nos habia perdido dos ocasiones la correspondencia para mandarla á Cuba libre, 
sin otras quizas en que no nos avisaria, pues desde que llegamos no ha cesado su her-
mano de conspirar contra nosotros para que el Presidte. le dé las facultades onnimodas 
que tanto anhela, que la tal carta pues no es mas que una supercheria que ella le ha 
pedido al marido, para ponerse á cubierto con nosotros enseñandonosla, ó bien que 
el marido, como hombre de talento, se la ha mandado con el mismo fin para que no 
lleguemos á sospechar nunca que ella y su hermano han conspirado contra nosotros. 
Por último le dije que nosotros eramos Bayameses, que nos conociamos desde muy 
jovenes y que este era el juicio que yo me tenia formado por las razones dichas.

febrero 17

La inspiracion que tuve de ocurrir con el Cno. Rivas, como última esperanza, ha sal-
vado la situacion. Mayorga esta ya contento, y yo mas tranquilo. Fuentes le entregó la 
carta, y le dijo que no podia poner su firma junto con la de Mayorga para que fuese 
descontada la nota, porque esto podria saberse con mucha facilidad y sufrir las conse-
cuencias de la confiscacion, que es el terror de todos los Cubanos pudientes, y que él 
no podia hacerla efectiva porque no tenia dinero de momento. Despues de refleccio-
nar un rato, le dijo á Fuentes que él contaba con un amigo que quizas le serviria en 
este caso, que casi estaba cierto que lo haria, y que él le llevaria la razon á Mayorga á 
su oficina, para cuyo objeto le pidió la direccion. Efectivamente, á las dos ó tres ho-
ras se le presentó á Mayorga, pero en momentos en que tenia allí á varias personas, 
por cuyo motivo lo llamó á parte y le dijo que el amigo de quien le habia hablando 
á Fuentes le habia servido, negociando la nota y que se la mandase esta tarde para 



87Índice

remitirle el dinero. Nos hemos salvado pues del naufragio por esta vez, aunque la 
nota tendremos que recogerla dentro de 60 dias, pero siquiera son 60. dias de respiro, 
para cuya epoca contamos con la venta del Hornet. Poco antes de esta ocurrencia no 
creyendo Mayorga en el buen resultado de Rivas, y aguijoneado por lo crítico de la  
situacion, ocurrió á un antiguo amigo suyo, judio para ver si este lo sacaba de ella, y 
le contestó que no le faltaban para él dos ó tres mil pesos, pero por supuesto con el 
premio correspondiente _______ Estuvo Julio Peralta y me manifestó que Aldama 
se había negado rotundamente á darle ni un centavo, si habia de contribuir de esa 
manera en la espedicion de Agüero; le contestó Peralta que estaba bien, pero que lo 
despachase él, á lo que replicó Aldama que él no podia hacerlo solo y que él podria 
reunirle hasta $ 5,000. entre algunos amigos en el caso de que no fuera con Agüero. 
Instole Peralta porque concretase á cuanto ascenderia su donativo, y le contestó que 
todavia no lo sabia. De modo que este buen Sor. que acaba de formar una sociedad 
en comandita con $ 100,000., que me refirió en la oficina en una ocasion que iba á 
establecer aquí una refineria por cuyo solar le pedian $ 125,000, y el habia ofrecido  
$ 100,000. y que me formó el calculo de que necesitaba tener en caja $ 700,000. 
para comprar al contado las azucares necesarias para el trabajo del primer mes, no ha 
podido salvar á Cuba con $ 5,000., pues la salvacion de Cuba es el mandarle inme-
diatamte. los ausilios de guerra indispensables, con el frivolo pretesto de que no daba 
ni un centavo para Agüero. De modo que el baticinio de Mayorga en este particular 
creo que se cumplirá desgraciadamte. Interpelado yo por Peralta en el transcurso de 
la conversacion, si en el caso de que saliera Agüero por delante y me pidiese Martinez 
algunas armas de las suyas para llevar á Cuba, si se las daria? Le contesté que mi mi-
sion aquí era mandar recursos á Cuba en el mayor número posible, sea quien fuese 
quien las llevasen con probabilidades de salvarlas y que en el caso de que á Agüero le 
faltasen armas para llevar una buena espedicion, no dudaria de tomar de las suyas que 
no se han pagado, y que tengo yo que hacerlo. Me contestó que entonces lo imposi-
bilitaba á él pa. ir á Cuba, que eso era una injusticia y que se lo dijera definitivamente 
para entregar el dinero que tenia, porque su honor estaba comprometido en ir á Cuba; 
y otra infinidad de tonterias que por brevedad lo omito. Tuvimos un medio alterca-
do, presente Lico Izaguirre, que indirectamente lo apoyaba, y por último convinimos 
en ir a hablar con Martinez para ver si con $ 6,000 podrian llevarlo con las condi-
ciones ayer referidas. Los mil pesos mas que ibamos á prometer era contando con los  
$ 1,000. de la Ausiliadora que le dijo Mayorga le habia ofrecido buscar. Fuimos pues 
al escrito. de Martinez, le espuso nuestra pretension, y le contestó lo mismo que yo le 
habia dicho á él poco antes, que le habia de contestar, porque es cosa que se cae por 
su peso que: “ellos tienen puesta toda su confianza en Agüero, que Agüero cree que 
toda espedicion que saque jente de aquí, precisamente fracasa, porque se diafanisa, 
inmediatamente por telegrafo se comunica al Capn. Gral., este lo hace de la misma 
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manera á la fuerzas navales y concurren todas al Depto. Oriental, que es donde saben 
que está la Insurreccion. Que por lo tanto, viera si se arreglaba con Agüero, que lo que 
es por ellos no tenian dificultad ninguna. Salió pues muy esperanzado en arreglarse 
con Agüero, pero yo lo considero tan dificil como Miguel Aldama dé un centavo de 
su bolcillo. El correo lo dirá. _______ Estuvo Echeverria en la oficina a manifestarme 
que le habian mandado de Francia 5,000 francos para que de acuerdo conmigo, lo 
destinaramos á una de las espediciones á Cuba. Se han cambiado en $ 1,041. papel, 
y le he dicho que la destino á la espedicion Peralta. Segun informes, no tiene mas que 
$ 3,700 reunidos, de modo que con la referida cantidad, ascenderá a $ 4,800.; debe 
quedar en mayor reserva pues así lo ecsije el donante, á quien le ha dado los bonos 
correspondientes un tal [ilegible]. He quedado de enseñale la contestacion de Valdes 
Fauly cuando venga, para discurrir si es conveniente que vaya alguno allá. Me hizo 
muy buen informe de Juan M. Macias, pero dice que su amistad es muy dificultosa 
por su estremada suceptibilidad, y que con ellos está medio torcido, porque aunque 
muy buen patriota tiene algunas ideas autonomicas que ellos no han podido aceptar 
de ninguna manera. De nuevo me reiteró que lo ocupase (Echeverria) en cualquier 
cosa que me ocurriese. _______ Mayorga ha conseguido un Aleman que le dé la fian-
za de $ 40,000 para que pueda venir el Hornet á este puerto, y hoy no la han podido 
realizar porque no lo encontraron esta tarde en su casa. Fué junto con Brown á ver á 
ntro. abogado que fué el del antiguo dueño del vapor, para arreglar tambien la otra 
fianza de los marineros, y aquel le dijo que el abogado contrario no convenia en que 
la fianza se diese aquí sino en Baltimore, probablemte. pa que lo manden á él y ga-
nar esos honorarios. Piensan no ocuparlo mas porque no lo consideran muy docto, y 
Brown asegura que dando Mayorga la fianza aquí, una casa de Comercio puede darla 
á otra allá y traer el vapor sobre la marcha. En eso tambien han pasado el dia de hoy, y 
dios quiera que lo consigan. Poco antes de salir de la oficina Mayorga, Lico Izaguirre 
y yó, me dijo el primero que nosotros por fin ivamos á tener que despachar á Peralta, 
porque si yo le aseguraba que se pagarian con la venta del Hornet los $ 3000 que se la 
habian ofrecido á Peralta, y sus premios, el podria dar su firma para coger los del ju-
dio, no ahora sino dentro de un mes que es lo mas procsimo que calcula pueda estar 
despachado Peralta. Acogí el pensamiento con mil amores, pro. le he dicho que no se 
lo diga á Peralta, porque si por una casualidad nos llegara á fallar el proyecto, despues 
nos esponiamos á nuevas inculpaciones.

febrero 18

A las 11. estuvo Peralta en casa, á informarme que los españoles tenian campamento 
en Turquino, Bayamito, y el Aserradero, segun le habian escrito de Jamaica y que las 
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costas referidas estaban continuamente cruzadas por las cañoneras á consecuencia de 
la alarma en que estaba el Gobno. Español por el desembarco de los espedicionarios 
de Quesada en Kingston, y que por lo tanto juzgaba perdida cualquier espedicion que 
se trate de desembarcar por ahí, que era el punto mas ascequible para que llegara pron-
to á manos de los patriotas. Que iva a hablar con Agüero, á informarlo del caso y ha 
á ver si convenian en ir juntos. Que en el caso de que no hubiera acuerdo, le dijese si 
podia facultarle para completar su espedicion en Filadelfia, Nueva Orleans, Cayo 
Hueso &c. y que le dijese tambien si tendria yo dificultad en que lo acompañase Javier 
Cisneros, pues aunque él decia que estaba muy sentido con nosotros por que lo ha-
biamos dispuesto, estaba siempre á servirle de Cicerone en beneficio de la Causa y que 
creia que podria conseguir de diez á doce mil pesos. Le contesté que nosotros eramos 
los que estabamos realmente sentidos con Javier Cisneros porque nos habia tratado 
no como á representantes del Gobno. de Cuba, sino como á unos trastos, con el solo 
hecho de llegar y no dignarse de darnos cuenta de su comision que era su deber. Que 
nosotros habiamos tenido la delicadeza de no exigirselo, y que la tal disposicion no 
era mas sino una suceptibilidad suya, pues nosotros lo que habiamos hecho era haber 
llenado la vacante de ministro en el Perú y Chile que habia dejado Valiente por re-
nuncia. Que no tenia dificultad en autorizarlo para que recogiese dinero en los puntos 
que me habia indicado, acompañado de Cisneros, con mi autorizacion, de llevarlo ó 
sin ella, de acompañarlo pues en los asuntos de Cuba no tenia yo mas norte que el de 
llevar la revolucion adelante. Discurriendo con Peralta sobre los puntos convenientes 
hoy para desembarco, me ha dicho que tiene una ensenada entre Jibara y otro puerto, 
que ha reconocido él desde el principio de la revolucion, magnifico, porque no so-
lamente no hay españoles por todos aquellos contornos, sino que ni aun criollos á 
distancia de 4. ó 5. leguas donde hay mucha labranza para alimentar á los espedicio-
narios cuando llegue, cosa que no hay en las costas de Cuba, y que es tan indispensable 
para poder salvar la espedicion. Convine por fin con él en que si Agüero sale primero 
y no lo lleva, no le desfalcaré sus armas, sino dispondré del pertrecho, pues las muchas 
armas en tierra son mas dificiles de salvar y el pertrecho se puede aquí conseguir con 
menos dinero, cuando él lleve la suya. Saltó pues para hablar con Agüero. _______ A 
las 3 de la tarde estuvo aquí Agüero á escitar mi patriotimo, segun él manifestandome 
que el unico medio de salvar á Cuba, era llevarle los recursos inmediatamte. pr él, para 
cuyo efecto era necesario que yo me armase de energia y le entregase á Martinez los  
$ 5,000. que tenia Peralta. Como yo conocí que la discusion era grave llamé á Ramon 
para que la presenciase tambien. Le espuso á Ramon lo antes referido y este le contes-
tó que lo consideraba imposible porque si se volvia la ocacion por pasiva [ilegible], es 
decir en la hipotesis de que yo creyera que Julio Peralta, que era un Gral. Cubano de-
bia llevarla, si él creia que Martinez y su partido me entregarian el dinero para que 
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fuese Peralta. Tuvieron sobre esto un regular altercado, espresando Agüero que él era 
el unico hombre capaz de llevar hoy espediciones á salvamento, por sus antecedentes, 
por las convinaciones que tenia seguras é infalibles, y por otras muchas razones que se 
encierran en el que yo puedo porque puedo. En esto llegó Echeverria, y Agüero se fué 
arriba á ver á Lico _______ Espuso Echeverria que iba adquiriendo mayor robustes 
la noticia de la beligerancia, por que le habian escrito de Washington que era muy fa-
cil que la proposicion pasara del Congreso, lo que esto solo seria adelantar una tercera 
parte del camino, y que lo tendrian al corrte. de lo mas que ocurriese. Indicó Echeverria 
que el Hornet estaba mejor en Baltimore, que aquí, porque de allí se podia utilizar en 
otra espedicion, pues no consideraba que hubiese un Vapor tan aproposito para bur-
lar el bloqueo, porque aunque era cierto que gastaba mucho carbon, tambien lo era 
que caminaba mucho. Y finalmente añadió que no creia necesario que nosotros die-
ramos la fianza de $ 40,000, porque ya él la tenia dada anteriormente de $ 50,000. 
Tomó café conmigo, y se marchó. _______ Bajo Agüero inmediatamente y continuó 
la discucion. Dijo que Julio Peralta era incapaz de llevar espedicion á Cuba, por sus 
pocos conocimientos, por su poca accion, porque no tenia convinacion de ninguna 
clase, y por último porque era tan beleidoso que lo habia citado á tres ó cuatro con-
ferencias y que en cada una le habia propuesto una cosa distinta; que no tenia plan, 
ni sabia lo que costaba la espedicion, ni dinero, y que por último desconfiaba de él 
por los malos antecedentes con que habia venido aquí. Enmedio de tanta charla, le 
dije que me avisase cuando podia hablar porque queria esplicarle la situacion delante 
de Ramon, por que importaba. Concluyó por fin y tomé la palabra: Espuse que el 
motivo principal del retraimiento de la emigracion á contribuir, era el descrédito en 
que habia recibido la Agencia, porque se habian hecho para Jordan, Bembeta, Peralta, 
Izaguirre y otros; la emigracion habia contribuido y no se habian llevado á cabo las 
referidas espediciones. Que convencido de esa verdad, mi primer y firme proposito 
habia sido rehabilitar el crédito de la Agencia porque sin este se hundia la revolucion. 
Que en esa virtud en la autorizacion que le habia dado á Peralta, habia espresado que 
las cantidades se volverian á sus dueños si no se realizaba la espedicion. Que por ese 
motivo no podia ejercer la energia que se me demandaba, porque quedaria tan des-
prestigiado como Aldama. Que yo sabia que varios individuos de la emigracion decian 
que yo era muy bueno pero que no servia porque me faltaba energia, y que estaba per-
suadido que él mismo (Agüero) era de esa opinion por cuyo motivo queria darle mis 
esplicaciones. Que los enemigos de Aldama querian que yo estrechase á este, y lo pu-
siese en la alternativa de dar una gruesa suma, ó lo declarase como mal patriota y aun 
traidor. Que yo no habia accedido á la solicitud de ellos porque consideraba que este 
paso acabaria de hundir la Revolucion; que yo sabia que Aldama no daba nada de mo-
mento, y que consideraba que le habia hecho á la causa de Cuba tanto mal con su  
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soberbia, como Quesada con sus picardias; que yo estaba persuadido que para man-
tener la revolucion de Cuba se necesitaba el fantasma de Aldama, no por los sacrificios 
pecuniarios, qe. yo estoy cierto que no hara, sino por que su nombre arrastra las sim-
patias de todos los Cubanos decentes y ricos de la Isla, los que si hasta el presente no 
han contribuido, lo verificaran en el momento en que tengamos el primer vaiven fa-
vorable, mientras que si lo hostilizamos saltará el valladar que le tiene opuesto mi po-
lítica pasiva, y se convertirá en enemigo, pero enemigo muy poderoso por su influencia, 
lo que seria darles un baño de rosas á los españoles para que nos acabasen de desacre-
ditar, y que por último como yo me resistia á ser el instrumento de esos Sres, porque 
solo miro los intereses de la patria, y no pueden pelliscarme por ningun lado, se valen 
de la arteria de decir que no sirvo por falta de energia. Volví a la cuestion de Julio y le 
dije que yo lo consideraba á él tambien capaz de llevar su espedicion, y animado de 
los mejores deseos, pues por ir á Cuba no dudaba deponer su categoria, sino que se 
sujetaba á todas las condiciones que le pusiera Agüero. Ramon me apolló en un todo, 
y lo redugimos á tener una junta esta noche aquí á las 8., para cuyo efecto le escribí 
una esquelita citandolo, que quedó de mandarsela Agüero. _______ A las 8. se pre-
sentó este, y nos dijo que se la habia mandado con su hijo y que este se la habia en-
tregado á un individuo que vive con él y que le dijo que estaba ahí. Nos quedamos 
esperando y no vino por cuyo motivo hemos acordado si viene mañana temprano ir 
con Ramon á casa de Agüero, para ver si logramos fusionarlos. Se volvió a hablar 
mucho sobre el mismo tema, y concluyo Agüero por manifestarnos que mañana le iba 
á decir que lo llevaria, y que pusiese él todas las condiciones que quisiese, para qe. nos 
desengañaramos que ni Peralta iba, ni los Aldamistas daban tampoco el dinero reco-
lectado. Allá lo veremos aunque yo estoy persuadido que Peralta no puede quedar tan 
mal. Si así fuese haré todos los esfuerzos posibles para conseguirle el dinero, citando 
á los contribuyentes, y pidiendoles en nombre de la patria que lo cedan para la espe-
dicion Agüero.

febrero 19

Se reunieron á las dos de la tarde en la oficina Ramon, Agüero, Peralta y yo; espuse el 
objeto de la reunion, que no era otro que ver si fusionabamos las dos espediciones en 
una, con el objeto de que salieran ambas lo mas pronto posible y hasta con economia 
en su despacho.

Manifestaron ambos su aquiescencia, y Agüero añadió que queria que se formase 
un acta de todo lo que ocurriese, bien se llevara á efecto la fusion ó no pues le 
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convenia que no se olvidase lo que en la reunion ocurriese. Se accedió desde luego, y 
Ramon manifestó que él habia sido el que lo habia propuesto ayer. Se apuntó como 
base los elementos de guerra que debia llevar Peralta, ascendentes á 500. armas, 100,000. 
capsulas, 1 ½ tonelada polvora, medicinas, &c. &c. cuyo peso se graduó de 11. á 12  
toneladas. Manifestó Peralta que le entregaria á Martinez los $ 5,000, y otras varias 
condiciones, pero al llegar á la de portar 20. hombres, se formó un altercado, que me 
hizo desconfiar de poder proseguir. Por fin se reanudó la cosa, hizo un oficio Peralta, 
invitandome á que formara la reunion, y Agüero persistió tenazmente en que las pro-
posiciones de Peralta las hiziese por escrito, que él haria las suyas y despues veriamos 
si podia haber acuerdo. Se accedió por fin y Ramon empezo á redactar el acta con las 
proposiciones de Peralta, reducidas á lo siguiente: 1a. Que Agüero llevaria el mando 
de la espedicion en el mar, pero que le haria entender á toda su gente que lo debian 
considerar á él en su categoria; que en caso de la presentacion del enemigo, durante 
el desembarco, tomaria él el mando pa. defender los dos comboyes; que Agüero le  
habia de dar garantias de que la gente que llevaban era suficiente para salvar la espe-
dicion; que esta debia salir de aquí en el término de 15 dias; que le habia de avisar 
Agüero con tres dias de antisipacion para recoger la gente; Que si la espedicion no sa-
lia en los referidos 15 dias recogeria entonces los $ 5,000 que estaba dispuesto á dar, 
y sus armas, pertrechos &c.; y que si la espedicion se marchaba con sus armas, sin 
avisarle oportunamente, le entregarian tambien los $ 5,000, y el valor de las armas y 
pertrechos que se hubiesen llevado, suyas, Proposicion Agüero: Que aceptaba los  
$ 5,000. y que se comprometia á llevar á Julio con su cargamto. compuesto de 12. á 
4. toneladas, y entregarlo todo en Cuba, sano y salvo, á una fuerza del Ejercito 
Libertador, pues para el efecto tenia sus combinaciones formadas casi infalibles. Se 
hizo tarde, acordamos seguir el acta y discutir proposiciones tan contradictorias, á las 
9 de esta noche en casa. Va mi juicio: En mí concepto ninguno de los dos ha soñado 
en la tal fusion. Con respecto á Agüero, su opinion negativa era conocida, pero con 
respecto á Peralta, yo creia que sinceramente la deseaba, pero al ver la infinidad de 
condiciones propuestas á un hombre tan tenaz como Agüero, me hace creer que nunca 
soñó en ello. En prueba de este acerto lo que mas resalta, es que antes de ayer que les 
ofreció á Martinez y Govin $ 10,000, pr. que lo llevaran con 10. hombres, hoy que no 
puede ofrecer mas de $ 5,000, pida que lo lleven con 20. Luego no ha creido que le 
aceptaran la proposicion y con las demas coletillas, mucho menos. Esta noche vere-
mos el resultado _______ Estuvo Echeverria en la oficina, y conferenció largo tiempo 
con Mayorga; el resultado ha sido que Mayorga ha desistido de traer el Hornet de-
biendo quedarse en Baltimore. Se consiguen las ventajas siguientes, segun él: El ahorro 
de los $ 500 que costaria el traerlo aquí, de $ 100. que cuesta la fianza de los $ 40,000 
y que permaneciendo en aquella situacion se pueden pedir los daños y perjuicios al 
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Gobno. Americano, y comprometerlo hasta cierto punto, á que compre el buque. 
Mañana sale Mayorga para Baltimore con el objeto de despachar la tripulacion y gen-
te, y seguir pasado mañana pa. Washington, en donde encontrará á Echeverria que se 
ha espontaneado á acompañarlo, para ayudarlo con sus conocimientos y consejos. Me ha 
dicho Mayorga que hoy ha estado en su escritorio Juan Vellido de Luna y que le habia 
oido decir á Javier Cisneros y á otros varios, que sí Peralta no salia pa. Cuba era por-
que Mayorga y yó no queriamos, porque lo podiamos despachar en el Hornet, Mayorga 
le contestó que cuando yo lo comprometí á hacerse cargo del Hornet, estaba este en 
Haití dejado por él, y bloqueado por tres vapores españoles. Que ningun poderoso de 
la emigracion me quiso dar un peso ni prestar el mas ligero servicio para sacarlo de esa 
situacion. Que las letras que se sucedian tenia que pagarlas él de su bolsillo, para evi-
tar que lo embargasen y rematasen allí por cualquier cosa; qe. á la fha. tenia suplidos 
por él de 12. á 15 mil pesos, que el era un pobre y que no le parecia justo dejarse arrui-
nar y condenar á la indigencia su numerosa familia, solo porque los “grandes hombres” 
de la emigracion Cubana no habian querido contribuir con una peseta para salvar los 
pocos intereses de ella que se reducian al Hornet. Que en la actualidad estaba envuel-
to en dos pleitos, originados, no en mí administracion sino en la Administracion del 
Sor. Aldama. Y que por último rompiendo hoy las leyes de neutralidad, como resul-
taria hoy si él mismo vapor llevara otra espedicion á Cuba, se perderia el derecho de 
reclamar los daños y perjuicios por el tiempo que lo han tenido bloqueado los españo-
les, que ascenderá indudablemte. á mas de $ 100,000. _______ Por fin ha tenido  
lugar la junta de Ramon, Agüero, Peralta y yo; empezó á las 9. de la noche y conclu-
yó á las 12. Ramon viendo que era absolutamte. imposible hacer cejar á ninguno de 
los dos contendientes, se ecsaltó y les dijo que estrañaba mucho que siendo tan bue-
nos patriotas trataran de hundir a Cuba tan solo por quisquillas, queriendo ambos 
con terquedad sostener sus opiniones, y no ceder un paso. Se alborotaron sobre ma-
nera ambos y hubo recriminaciones inconvenientes; al cabo de un rato siguiente de 
Agüero su discurso con el acaloramiento que acostumbra, llego á decirme que desde que 
habia llegado aquí el Agente habia sido su contrario, yo, que le habia dado dos ó tres 
bofetadas, prefiriendo á otros no tan meritorios como él, habiendome portado muy 
mal en ese particular. A tan ruda acometida le contesté qe. estrañaba mucho que hu-
biera tenido tanto tiempo ese embuchado encerrado sin decirlo; que yo siempre lo 
habia tratado á él con la buena fé que me caracteriza, sin haberme pasado por la ima-
ginacion que él me reputase como su enemigo. Que sabiendo ahora que lo era no me 
importaba satisfacerlo, y que lo que haria en lo sucesivo era no mezclarme en ningun 
asunto en que tuviera él intervencion. Me contestó Ramon que yo no podria cumplir esa  
parte, porque siendo el Agente Gral. de la Repca. de Cuba, debia intervenir en esa 
espedicion como en cualquier otra. Le repliqué reiterando mi proposito de no tener 
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intervencion con Agüero, porque yo lo podria hacer directamente con Martinez, y en 
último caso le daria á él (á Ramon) mis poderes. Siguió Agüero con sus bamboyas, 
hablando muy alto, hasta el termino de tener que levantarme y decirle que tuviera en-
tendido que ya le habia dicho que no tenia interes en satisfacerlo, y que no creyera que 
con ahuecar la voz me amedrentaba, pues estaba resuelto á satisfacerlo de cualquier  
otro modo. Comprendió el reto, lo aceptó y los otros intervinieron entre ambos ha-
ciendonos comprender en breves palabras lo mal que haciamos si no deponiamos 
nuestro enojo. Le repuse calculando el perjuicio que sufriria Cuba si no sabia domi-
narme, y lo conseguí debiendo confesar que Agüero tambien se calmo inmediatamte. 
Prosiguieron las discusiones sin terminos habiles por mucho tiempo, hasta que Agüero 
se aprocsimó amí que estaba leyendo algo, y me dijo que iba a hacer la última propo-
sicion que creia iba aceptar Peralta; fué la siguiente: Que el vapor en que iba él costaba  
mas de $ 30,000. porque reunia todas las garantias de llevar espediciones con feliz exi-
to; que si le daba los $ 5,000 se comprometia á su regreso de Cuba que seria dentro 
de un mes, contado desde su salida, estaba dispuesto á llevarlo entonces á Cuba, con 
toda su espedicion, bajo sus ordenes, y desembarcarlo en el punto que él le dijese; ade-
mas que si al mes de su regreso no estaba listo Peralta para salir, le devolveria sus  
$ 5,000, y quedaria entonces redimido él, y el, vapor de llevarlo. La proposicion 
me pareció magnifica, pues por $ 5,000 conseguia Peralta un vapor de tan buenas 
condiciones, sin mas demora que la de un mes, cuando de no ser así la demora seria  
indefinida. Se aprocsimó a mí que estaba cerca de la ventana y me dijo “Soto voce” 
que le eran indispensable los $ 5,000. pa salir inmediatamte. que el motivo porque  
no queria llevar á Peralta con hombres era porque sabia que se habia de diafanisar la 
espedicion; que él tenia su convinacion hecha con Ignacio Agramonte, para desem-
barcar cerca del Principe, donde lo aguardaban fuerzas suficientes pa. salvar cualquier 
espidicion y que esta combinacion no se la queria revelar á Peralta ni á nadie, por cuyo 
motivo me ecsigia el secreto. Volvimos á discutir esta proposicion y quedó aceptada 
por los cuatro, garantizando Agüero que la aprobaria Martinez y yó de acuerdo con 
Peralta pa. salir á ver á los que le han facilitado los $ 5,000., si nos permiten disponer 
de ellos. Para que no se diafanise el negocio, hemos convenido en decir que no ha sido 
posible la fusion de las dos espediciones, pero que hemos encontrado el dueño de un 
vapor que nos ofrece llevar á Cuba á Peralta en el término de un mes, si le dan $ 5,000. 
adelantados, ofreciendo la correspondientes garantias. Yo me prometo que los donan-
tes no pondran obstaculo alguno, porque es el unico medio de que vean pronto rea-
lizado su deseo de llevar las armas de Peralta á Cuba. Martinez creo que tampoco 
pondrá dificultad, porque acabará de despachar á Agüero con los $ 5,000., y seguirá 
el viaje de Peralta sobre la marcha, sin mas que la demora de un mes que tardará en 
su segundo viaje, pues los costos de él son á cargo de le espedicion Peralta.
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febrero 20

Estuvo Mestre por la mañana en casa a aconsejarle a Ramon que debia pasarle una 
nota á Mr. Fish, incluyendole el indulto y la suspension del derecho de represalia del 
Presidente de Cuba, pues aunque eso no tendria ningun resultado inmediato; seria 
bueno que quedase consignado en el archivo del Ministerio. Ramon le contestó que 
ya Echeverria habia hablado con él sobre el particular, y estaban acordes. Nos refirió 
Mestre su asistencia á una junta de personas influyentes que convocó el Capn. Gral. 
Lersundi, poco despues de nuestro pronunciamiento, y el resultado que tuvo, por los 
términos descorteses y anti-politicos con que se espresó aquella Autoridad, á conse-
cuencia de haber tomado Mestre la palabra y haberle replicado que los deseos de los 
Cubanos eran gozar de los mismos principios que se habian proclamado en España 
en la Revolucion de Setbre. El Coronel Modet lo apoyó diciendo que no le parecia 
nada mas justo y esto le valió que al siguiente dia diera la orden de que saliera bajo 
partida de registro para España. Mestre escapó por un prodigio _______ Poco des-
pues llegó el Dr. Arango á decirme, que el dueño del vapor consabido, estaba dispuesto á  
llevar una espedicion a Cuba por un precio convenido, á razon de tanto el fusil, [ilegi-
ble]. Yo le contesté que no podiamos responder por que estabamos tratando de ver si 
fusionabamos las dos espediciones, que no podiamos darle la razon hasta despues de 
saber el resultado. Creo que Peralta no lo admitiria por temor de que fuese la misma 
proposicion que le hizo Jordan á Mayorga, y que este no acepta porque son enemigos  
irreconsiliables _______ En la oficina encontré a Peralta, y me dijo que ya Agüero ha-
bia variado la proposicion. Cuando yo me preparaba pa. salir con Peralta á solicitar la 
acquiesencia de los donantes, llegó Agüero con su proposicion escrita y se la entregó á 
Peralta. Ibamos á entrar en materia cuando llegó Echeverria á ponerse de acuerdo con 
Mayorga sobre el viaje á Washington, por cuyo motivo tal vez se retiró Agüero. Siendo 
Echeverria el depositario de la recolecta de Peralta, le dije á este que me parecia con-
veniente empesar por él supuesto que lo teniamos ahí, y habia de ser el que entregase 
el dinero. Le revelamos el proyecto y nos contestó que le parecia malo, porque en su 
concepto nos engañarian, como lo habian hecho con Aldama anteriormente en otra 
espedicion, que le cogieron una cantidad y no le cumplieron lo prometido; insistí yó 
dandole seguridades y me manifestó que el negocio no era tan grande como a mí me 
parecia, pues además de tener Peralta que dar los $ 5,000. ahora, tenia al mismo tiem-
po que pagar todos los costos de su espedicion que ascendian á algunos miles de pesos 
mas, que indudablemente no recogeria si sabian que los anteriores se los habia dado 
á Peralta. En eso llegó Mayorga y se pusieron á hablar sobre el viaje á Washington y 
quedó resuelto que Mayorga saldria esta noche para Baltimore y que se reunirian el 
viernes en Washington con el objeto de ver si podian vender el vapor al Gobno. de 
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los E. U. Mayorga vá á despachar mañana toda la gente del vapor, quedando tan solo los 
maquinistas y seis hombres de los de Peralta, comprometiendose este á mantener a 
mitad de ellos. _______ Leida por mí la proposicion escrita de Agüero, resulta que 
se retractaba de entregar los $ 5,000., en caso de que Peralta no estuviera listo al mes 
de su llegada aquí, quedando tanto él como el vapor libre de compromiso, y que en 
el Arto. 3o. le pone la condicion de que el vapor deberia salir de aquí en lastre, sin 
armas ni pasajeros para tomarlos en la mar, lo cual originaria doble costo, é indica al 
mismo tiempo que debia tener preparados $ 8,000. que calculaba necesarios pa. pagar 
al Capn. y tripulacion con sus gratificaciones, viveres, &c. &c. La razon que espone 
es no ser detenido por quebrantamiento de las leyes de neutralidad. De lo dicho se 
infiere que el negocio que consideraba yo anoche arreglado, me parece que hoy esta 
a la misma distancia de arreglo, que al principio. Mañana hemos quedado de reunir-
nos en la oficina los cuatro, entre 11. y 12., para ver en que quedamos _______ Hoy 
le he contestado su comunicacion oficial a Bravo, Horrutiner, Fernandez La Croix y 
Pedro Cespedes y Pacheco _______ Me ha dado Mayorga $ 7.; 4. le he dado á Pio, 1 
á Miguel Luis y 2. para mí. _______ Hoy estaba Mayorga en unas diligencias de ase-
gurar de incendio al Hornet, temiendo á una felonia de los Españoles. _______ Esta 
noche he presenciado el fuego desde mi cuarto que no tomó pabulo porque antes de 5. 
minutos concurrieron 3. bombas y varios carros con escaleras y demas útiles, y se apa-
gó en muy breve tiempo; no llegó á funcionar mas que una bomba. Esto es grandioso.

febrero 21

No reunimos en la oficina á las 12. del dia, Ramon, Agüero, Peralta y yo para con-
tinuar el proyecto. Fué leida por Ramon la proposicion de Agüero reducida á tres 
articulos: 1o. Llevar á Peralta en el termino de un mes despues de su arribo a Cuba, 
tomando la direccion del buque, éste, y Peralta la de su gente con el cargamento, &c. 
&c. 2o. Si en el termino de un mes no estaba Peralta, listo, quedaba libre Agüero, y el 
buque de la obligacion, y sin reintegro de los $ 5,000. 3o. y ultimo, que el vapor sal-
dria en lastre y tomaria en el mar los hombres y cargamento. Se le manifestó á Agüero 
que eso no era lo convenido antes de anoche, y nos engolfamos en las mismas discu-
siones pasadas, con muy pequeñas variantes. Por último dijo Agüero que los $ 8,000 
en que habia presupuestado casi con seguridad los costos del viaje, se comprometia él 
á pagar $ 4,000. de modo que solo costaba la espedicion de Peralta los $ 5,000. que 
debia dar ahora y los $ 4,000 despues, total $ 9,000, con cuya exigua cantidad se ve-
ria en Cuba con su espedicion. Aceptola á Peralta y manifestó que y era el que debia 
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sancionarla, supuesto qe. era el que podia disponer de la cantidad. Contesté qe. si yo 
la tuviera desde luego la esciviria, y consulté con Ramon y ellos mismos si no consi-
deraban perjudicial al crédito de la causa que yo dispusiera arbitrariamte. de ellos sin 
consultar la voluntad de los donantes. sobre todo cuando eran las únicas fuentes de 
ausilio que teniamos y que era preciso ocurrir siempre á ellos mismos para continuar 
alimentando la insurreccion. Convinieron en que el credito de la Agencia se hundiria 
de nuevo, si yo no impetraba el beneplacito de lo contribuyentes. Agüero demanda-
ba una contestacion categorica y pronta, para en caso negativo continuar sus trabajos 
por otro lado, y yo le propuse á Ramon que fueramos á casa de Echeverria, qe. era 
el despositario, á ver si conseguiamos que los diese él sin que lo supise los donantes, 
pues yo estaba dispuesto á reintegrarlo en su caja tan luego como se venda el Hornet, 
para lo cual salió anoche Mayorga, no viniendo a ser por lo tanto mas que un simple 
adelanto. A las tres de la tarde salimos de la oficina y fuimos á casa de Echeverria y no 
lo encontramos. Le dejamos una esquela para que se viera con nosotros esta noche y 
regresamos á casa. Serian las 5. de la tarde cuando se apareció Peralta con Echeverria 
que se encontraron en la calle. Le espuse el proyecto, y contestó que: Sentia mucho que 
yo le consultase sobre el particular, porque él era enteramente ageno á la cuestion, y 
que no siendo imparcial con ello, no me podia dar su opinion, como antes me lo ha-
bia dicho; insistí invocando la necesidad urgente que teniamos de mandar recurso á 
Cuba, &c. &c. encontrar otro medio de realizarlo pronto, y por último pidiendo-
le su consejo franca y lealmente como cumplia á hombres animados por un mismo 
deseo, y por último me contestó que el proyecto ofrecia grandes dificultades para la 
espedicion Peralta, porque si bien no dudaba del buen deseo de cumplir lo prometido, 
el vapor á la ida de Agüero podia recalar en cualquier otro puerto, como resultó la vez 
pasada, por falta de carbon, por mal tiempo, ó cualquier otro accidente, bloquearlo 
los españoles, no poder salir y quedarse Peralta sin los $ 5,000 y ademas en desagrado 
de los contribuyentes, que no le volverian á dar una peseta. Conociendo yo que tenia 
algo encerrado, lo llamé aparte con dicimulo y le dije que me hablara con franqueza lo 
que le parecia. Me contestó muy reservadamte. que él no habia querido decirlo delan-
te de Peralta, porque no tenia un motivo de desafeccion particular con Martinez, pero 
que él creia que no nos cumplirian la palabra, tanto porque no se queria comprome-
ter con su firma, cuanto porque habia quedado mal con Aldama, dos ocasiones; una 
cuando la comprar del Hornet, que se comprometió con otros á dar $ 25,000 cada 
uno, y fué Martinez el primero que se negó so pretesto de que Aldama no queria po-
ner el Capn. que él queria, y otra porque le ofrecieron á Aldama el vapor Florida que 
estaba en no se que punto, pa. que llevase una espedicion, con la condicion de que le 
diesen $ 10,000., y saliera la referida espedicion en el termino de 4. dias. Que no tu-
vieron acuerdo porque aunque llegaron á prorrogar el termino, hasta á diez dias, era 
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muy corto, y despues se estuvo el vapor mas de dos meses componiendose, habiendole 
asegurado á Aldama repetidas veces, que el motivo de la urgencia era porque el vapor 
estaba listo para hacerse á la mar, inmediatamte, y querian aprovecharlo.

Con estos antecedentes me dijo Echeverria, ¿como quiere Ud, que yo me fie de 
esos hombres ahora, sobre todo cuando no quieren estampar su firma en el compro-
miso que hagan? Volvimos á la reunion; continuamos discurriendo y deplorando qe. 
no se pueda llevar á efecto nada, por la acrimonia de las pasiones pasadas y presen-
tes, y resolvimos que Peralta le diera razon á Agüero esta noche de que el Proyecto 
no podia realizarse, para que quedara en libertad de seguir trabajando por otro lado. 
_______ En la oficina se presentó el piloto del Hornet, despachado en Haití, recla-
mando su sueldo, y quedó de volver el Sabado. Otro nuevo dolor de cabeza. Mayorga 
se fué anoche á Baltimore, para seguir á Washington donde se reunirá con Echeverria 
el viernes para tratar de la venta del Hornet.

febrero 22

Estuvo la Presidenta a visitar á Lola y me mandó con Ramon la carta de Carlos Manuel 
probablemente para que me satisfaciera. Tiene la fha. de 20. de Enero, y en ella de 
no recibir cartas suyas, hace mucho tiempo, é ignorar la suerte de sus queridisimos 
hijitos. Le dá la noticia de que Luis Felipe Milanes y Lorenzo Calas, se han pasado al 
enemigo; el primero, por haberle robado á Pancho Vega una partida de onzas, y el se-
gundo por haberle robado también á Emilio Cespedes, otra partida de onzas. Le da 
la noticia tambien de que nuestras tropas hacia seis dias que se estaban batiendo en el 
Bayate, con ventajas de nuestra parte. Nos dijo la presidenta que tambien D. Panchito 
Maceo se queria venir acá, pues en otra carta le decia su marido que le habia pedido 
licencia para venir al estranjero, y que él le habia contestado que no podia ser, porque 
la patria necesitaba sus servicios allá. Tambien nos dijo que la espedicion de Agüero 
se habia salvado por milagro, porque la habia dejado en la playa y que casualmente la 
habia recogido una fuerza nuestra que llegó. Despues de haberse despedido de mí, en 
la escalera, dice Ramon que le dijo, que habiendo sabido Martinez las escaceses que 
estaba pasando, le habia ofrecido si queria que entre tres o cuatro amigos le pasasen 
su mesada, ya que la Agencia estaba tan escasa de recursos, y que ella le contestó que 
nos lo diria para que yo no me fuese á sentir por ello. Ramon dice que le contestó 
que le parecia muy bien su consulta pero que creia que la Agencia no habia llegado 
todavia á ese estremo, y que si llegara, se lo partisiparia para que aprovechara la oferta 
_______ Simultaneamente llegó Julio Peralta muy contento, manifestandome que: 
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anoche habia ido á casa de Martinez á darle á Agüero la razon, y que discurriendo so-
bre el particular, habian resuelto definitivamente que se irian juntos, dandole Julio los 
$ 5,000 y consintiendo abordo á Agüero, los 10 hombres ó mas de Peralta. Dice este 
qe. le propuso tambien llevar á Bejots, y que Agüero se resistió porque esta enojado con  
él por habersele separado á su llegada á esta ciudad; pero Julio me aseguró que lo con-
seguiria, aunque no dejará de costar bastante trabajo _______ Poco despues llegaron 
Pepe Ramirez y Lico Izaguirre á visitarnos. Manifestó el primero que él tenia espe-
ranza que la guerra se concluyese, viniendo las proposiciones de los voluntarios acia  
nosotros, pues el Gobno. Español no tenia fuerza suficiente para imponer á los vo-
luntarios. Que la hora llegará cuando el Banco Español dé un estallido, que será en 
su concepto dentro de un año poco mas ó menos, pues el credito fictisio de que goza 
hoy por ellos, ellos mismos seran los qe. lo presipiten en el momento en que las es-
tracciones de dinero acrescan con el tiempo, y se encuentren con millones de pesos 
en papel, sin ningun valor. Me dijo tambien que me venia á hablar sobre un proyecto 
que le habia comunicado Hilario Cisneros; Este buen patriota hace dos ó tres dias que 
nos ha dirigido una comunicacion, en que describiendo el estado por que atraviesa la 
Revolucion, nos propone que enviemos á las republicas de la America Central, un in-
dividuo de inteligencia que se aviste con sus presidentes, les esponga la conveniencia 
que le es á la America espulsar á los españoles de Cuba, y les pida ausilios para llevar-
lo á efecto. Ramirez dice que se le ocurrió por sus buenas dotes á Echeverria, y que 
Hilario convino en que no habia nadie mas aproposito, pero yo opino en mi interior, 
apesar de reconocer el patriotismo de Hilario, que pueda haber la mira interesada de 
ir él ó su hermano Javier. Como él nos ofrece en su comunicacion, esplanar su plan 
vervalmente, lo hemos citado para las 9. de mañana. Me espuso tambien Ramirez 
que le habia escrito Rafael Oro, diciendole que casi todos mis bienes se los estaban 
adjudicando algunos acreedores por cualquier cosa; que consultara conmigo si creia 
conveniente que ellos gestionasen por el ingenio Sta. Gertrudis, y yo le contesté que no 
solamente no tenia dificultad ninguna, sino que sentia que no lo hubiera hecho desde 
el principio. Me manifestó que se habia abstenido por guardar los fueros de la amistad 
_______ Llegó Echeverria y le trajo a Ramon la nota escrita que debe pasarle á Mr. 
Fish. y mañana iremos a ver á Revelo para que la ponga en Ingles. Echeverria sale esta 
noche pa. Washington á reunirse con Mayorga para tratar de la venta del Hornet por 
conducto de Mr. Butler y Mr. Chandler _______ Estuvieron á visitarnos Juan Manuel 
Masias y Juan Vellido de Luna. El primero manifestó que habia suspendido los trabajo 
de emprestito y otros que me habia ofrecido, porque los momentos eran inoportunos 
á causa de la efervecencia en que se encuentra la cuestion del Alabama. Espuso Vellido 
de Luna que debiamos nombrar una comision de dos ó tres individuos instruidos 
y que supiesen ingles, para que se entendiesen con los periodicos Americanos en el 
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reparto de nuestros partes y estuvieran al tanto de traducir los articulos que pudieran 
convenir á nuestra causa. Se llevo la noticia que nos dió la Presidenta del Combate de 
Bayate, para publicarlo en el “Tribune” periodico que dice tiene mucha circulacion 
en Europa. Refiere de Luna que despues que salió de su prision en que lo confinaron 
los españoles tan luego como se supo en la Habana el levantamiento de Yara, se fué 
á Matanzas y allí quisieron los revolucionarios que se pusiera él á la cabeza del levan-
tamiento. Que manifestó que debian nombrar otro que tuviera mas influencia que él 
con las masas, pero que definitivamte. quedó él nombrado. Que cuando se ocupaba 
de la organisacion del pronunciamiento, se presentó Jose M. Mestre, de orden de la 
junta revolucionaria de la Habana, diciendoles que: el presidente Cespedes se oponia á 
que se levantara el Departo. Occidental, porque deseaba que se hiciesen las safras con 
el objeto de que con su producto se ausiliase eficazmente la Revolucion en el resto de 
la Isla. Agrega Luna que no sabe si esta orden fué ó no cierta, pero que fué suficien-
te pa. que todo se desorganizase, y que á los tres ó cuatro dias lo volvieron a prender. 
Quejandome yó de las dificultades que encontraba aquí para realizar el mas insignifi-
cante plan, ya con unos ya con otros, me refirió el siguiente caso. Dice que la empresa 
del “Siglo” de la Habana, la componian Aldama, Mestre, Echeverria, Morales Lemus, 
Posos Dulces, Hilario, y dos o tres mas. Que siendo él director del periodico, debia 
este $ 22,000. siendo el crédito de la fabrica de papel, de $ 11,000 y pico. Que el di-
rector de la fábrica le dijo: que si no pagaban siquiera $ 4,000, no podria suministrarle 
mas. Que se lo comunicó á algunos de la junta; que tuvieron una Sesion muy dilata-
da, y que por fin Aldama quedó de abonar los $ 4,000. el Sabado de aquella semana. 
Que el director de la fabrica de papel fué á cobrarlos, y que no se lo pagaron porque 
Aldama dijo que no tenia dinero, que se los iba á facilitar Feser, y que este no lo habia 
hecho porque el pagaré le faltaba no se que requisito. Que el director de la fabrica de 
papel, que era Cubano, le dijo entonces á Luna que él tambien tenia interes en que el 
periodico no se suspendiera, y que continuaria suministrandole el papel, siempre que 
Luna se comprometiese á abonarselo todos los Sabados; que así lo hizo, y que por eso 
siguió publicandose el periodico, dos ó tres meses mas. Pero qe. el resultado fué que 
los $ 4,000, no se pagaron, ni las otras deudas tampoco habiendo emigrado la junta 
entera poco despues; En su concepto, casi todos eran reformistas y no han entrado en 
la independencia sino arrastrados por la necesidad. Ramon estaba presente en toda la 
conversacion, pues la visita era á los dos.
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febrero 23

Asistió esta mañana Hilario Cisneros á la conferencia con Ramon y yo despues de 
describir á grandes rasgos la critica situacion en que nos encontramos, nos manifestó 
que le parecia conveniente mandar á las Republicas del Centro, Colombia, Ecuador, 
Costarica &c. un Comisionado especial, que se avistase siendo posible, con los mismos 
Presidentes, les manifestase nuestra situacion, la importancia que tiene para ellas nues-
tro vencimiento, y les pidiese en nombre de nuestra naciente Republica, algunos ausilios 
materiales, para lograr el objeto. Le contestamos que nosotros lo habiamos pensado va-
rias ocasiones, pero que escollabamos siempre en la escaces de medios de la Agencia. 
Repuso qe. él tenia un individuo que casi estaba seguro que contribuiria y recogeria tres 
ó cuatro mil pesos que juzgaba necesario para esa larga escursion, calculando las dis-
tancias y lo caro de los transportes. Le dijimos que por nuestra parte estaba corriente, 
y designamos desde luego á Echeverria, Mestre, ó el mismo Hilario, en caso de que 
los dos primeros no pudieran ir. _______ Revelo me llevó la nota de Ramon para 
Mr. Fish, con el objeto de que yo le propusiera tres ligeras enmiendas, á las que des-
de luego accedió Ramon y mañana se la devolveré para que la ponga en Ingles. Me 
consultó si yo queria que trabajase él pa. conseguir que un Armador llevase á Cuba 
armas, pertrechos y cuanto pueda necesitarse, con la condision de abonarselas aquí 
á su regreso, al precio corrte. de la plaza y previo el recibo de uno de nuestros jefes. 
Tambien me indicó que era facil poder conseguir que se tomasen alguna parte en bo-
nos de nuestra Republica, á 10 centavos por peso. Le contesté que la proposicion no 
podia ser mas ventajosa para nosotros, pero que careciendo la Agencia de numerarlo, 
y de quien garantizase el contrato, esperase la venta del Hornet, que quizas no esta le-
jos, y del sobrante que quedase, junto, con los bonos, podria hacerse negocio por 15. 
ó 20. mil pesos, ó lo mas qe. fuese posible _______ Me dijo Julio Peralta, que Agüero 
estaba resentido porque no se le habia entregado hoy el dinero á consecuencia de estar 
Echeverria en Washington, y que fuera á ver á Martines con el objeto de evitar que se 
rompiese el contrato. Así lo hize y los encontré á los dos juntos. Martinez se me mos-
tro de mal talante manifestandome que ese no era jueego de chiquillos, que los traia 
meciendo con las proposiciones. Que Peralta le habia ofrecido primero $ 10,000., des-
pues junto conmigo $ 6,000 y por último que antes de anoche habia convenido en su 
casa con Agüero, entregarle $ 5,000 que por esta razon le dijeron que lo dejase para 
hoy, y que hoy salia con que Echeverria no estaba aquí. Agüero poco mas ó menos se 
espresó en los mismos terminos, y añadió que ya él no aguargaba mas, que iba á seguir 
sus trabajos y que si Martines los queria coger mañana, que lo hiciese. El con su tono 
brusco, natural, y Martinez como enfadado. Mire arriba y miré abajo, como dicen 
los negros en Cuba, y me aprudenté para no originarle á la Causa nuevos embarasos. 
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Todavia tengo tres dificultades que vencer: 1a. Convencer á Echevarria de que el caso 
de la autorisacion ha llegado; es decir que Julio se va a Cuba, y que por lo tanto de-
ben entregarse los $ 5,000. 2a. que las armas y municiones y todo que está en poder 
de Mr. Harley debo entregarselas á Martinez, y aunque Harley nos dijo á Mayorga y 
amí que quedandose la artilleria del Hornet, no tendria dificultad en entregar lo de-
mas, temo que se arrepienta, porque las armas y pertrechos que llevó Carlos Garcia 
ascendentes á $ 200 y pico, todavia no se le han pagado, y ya se cumplió el pequeño 
plazo que me dió; y 3a. porque no hay ni esperanza de abonarle los $ 200. y pico, y 
temo que esta falta mia, aunque involuntaria, lo haga retraer de su compromiso. De 
manera que todos los dias tengo una angustia nueva, y no veo la luz que haya de sal-
varme. _______ Hoy ha recibido Ramon carta de Carlos de Varona, nuestro Agente 
en Francia, en que le dice que la emigracion de allí habia recibido con tanto gusto la 
suspension de la autorisacion de Quesada, como sentimiento huvo cuando supo que 
se la habiamos dado para ir allá. Que la ida de Bembeta á quien no consideran capaz 
de prestar servicios á Cuba, habia producido muy mal efecto, y que el cree que si no-
sotros nombramos un comisionado de prestigio, puede dar un buen resultado, pero 
que no debe ser de los que estan allí por varias razones que espresa.

febrero 24

Julio me leyó en la oficina un articulo del Diario de la Marina, en que dá cuenta de la 
declaracion del medico chino Longino, y entre otras cosas dice que los insurrectos 
aguardaban espediciones por la costa del Sur, y me manifestó Peralta que si Agüero iva  
por esos punto, no lo acompañaba, porque era esponerse á perderla. Que si Agüero 
no le revelaba que no era por ahí, no iria con él. Le escribio una carta, citandolo para 
las dos de la tarde, a una conferencia definitiva, pues yó le manifesté que estaba com-
prometido con Martinez á entregarle hoy los $ 5,000, supuesto que ya habia llegado 
Echeverria, pero contando siempre con el acuerdo entre él y Agüero. Agüero le con-
testó inmediatamte. á Julio lo siguiente: “que él ha acabado de figurar en los asuntos 
de espediciones. Que el patriota que ponia á su disposicion los recursos, continua tra-
bajando sin su intervencion. Que comprendiendo su incapacidad moral y material, 
se ha separado, con gran sacrificio, por no aparecer jamas como rémora á nuestra santa 
Causa”. Rotas de este modo las negociaciones, me pasé al escritorio de Martinez, para 
darle cuenta del resultado, y lo encontre junto con Lamadrid y Agüero, leyendo este 
ultimo con mucho interes un manuscrito. Llamé á Martinez á parte, le manifesté el 
resultado y concluí diciendole que no me parecia procedente que prescindiera él de 
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Agüero, según manifestaba este en su carta, porque entre él y Peralta no hubiera ha-
bido acuerdo. Me replicó con evasibas, y creo que el disgusto entre ambos es reciproco, 
aunque yo no sé por mi parte, en que haya faltado. Vá mi juicio. Creo que ni Agüero 
ni Peralta han tenido nunca intenciones de ir juntos. El primero por su perstinacia en 
querer que Peralta no lleve gente suya que lo acompañe, cosa poco menos que impo-
sible, y el segundo, pr. que habiendole ofrecido primero darle $ 10,000 para que lo 
llevase con 10 hombres, despues que no podia ofrecerle sino $ 5,000 le ecsigia que lo lle-
vase con 20. Es decir, otra imposibilidad, conociendo el caracter de Agüero. _______ 
He llegado Mayorga muy descorazonado de su escursion. Llevo $ 200. y pico á 
Baltimore, con el objeto de dejar chanceladas las pequeñas cuentas de los marineros 
de abordo, y se encontró que Brown no le habia pagado al práctico ni al cocinero, ni 
a varios marineros, ni al del agua ni unas estufas y otras pequeñas cosas, por manera 
que los acreedores iban a demandar el Lunes al encargado del Hornet por tres ó cua-
tro cosas distintas. Mayorga las saldó todas y solo quedó pendiente con el carnicero, 
por falta de dinero ahí. El Master ó Veedor del buque le dijo á Mayorga, que por ha-
ber simpatizado con él desde el primer dia que lo vió no le habia causado un perjuicio 
al buque, como era su obligacion, que en noches pasadas habia encontrado un mari-
nero del Hornet que llevaba 12. botellas brandy para el Hotel en que estaba parando 
Brown, por orden suya. Que no solamente debia haberlas confiscado como contra-
bando, sino que hubiera envuelto al barco en otro procedimiento, pero que no lo 
habia hecho, considerando que a quien perjudicaba no era al Capn., sino al dueño del 
buque. Brown sacó el cronometro del Hornet, diciendo que era suyo, y luego le dijo 
á Mayorga que lo sostuviera así delante del Master, pues lo habia hecho con el objeto 
de salvarlo. Dejó un canasto amarrado con el objeto de que se lo mandase por el ex-
preso á su casa, y el Master lo abrió y se encontró en él el sextante del buque y unas 
sabanas y toallas del mismo, en que habia envuelto algunas de sus cosas. Todo esto 
junto tienen muy disgustado á Mayorga con Brown, pues aunque es muy eficaz para 
servirnos, procura sacar siempre todo el partido posible. Todos los útiles del Vapor 
quedaron inventariados y guardados, á cargo de Aguiar el encargado hoy del buque, 
y del Master. Siguió su viaje á Washington, se encontró con Echeverria y empezaron 
sus trabajos: Dicen que Mr. Charley les ha asegurado que el asunto de los marineros 
está muy mal para nosotros, pues la ley los considera como menores, y nuestras prue-
bas no son suficientes; Que lo mejor que podemos hacer es arreglarnos con ellos, y ya 
se dejan pedir $ 4,000. de indemnizacion. Sobre la fianza para este asunto, ecsigen 
que sea dada en Baltimore, por personas que tengan allí bienes raices. No puedo con-
signar mas que calamidades. Dieron varios pasos en Washington para conseguir la 
venta del vapor al Gobno. y todos han sido infructuosos _______ El tenedor de la le-
tra protestada por Aldama, de $ 1.030, se ha cansado de esperar, y dice que va á 
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establecer demanda. Tercer pleito para el Hornet. _______ El Piloto despachado en 
Haití, cobra con urgencia sus $ 200. y pico, y probablemente establecerá tambien de-
manda _______ Hay pendientes tambien los $ 900 y pico qe. giró Brown desde Haytí 
á su cargo, y que estan inclusos en la cuenta gral., y hay que pagarlos, lo mismo que 
los $ 400, y pico de St. Thomas. Vamos; son unos conflictos que yo no se como me 
sacará Dios de ellos. _______ Mayorga dice que en la larga conferencia que tuvo con 
Echeverria en Washington, le dijo este que no sabia porque yo lo miraba con cierta 
indiferencia ó recelo. Mayorga le contestó que eso no era mas que una infundada pre-
suncion suya, porque le constaba no solamente que lo estimaba mucho, sino que sus 
opiniones ejercian en mí una gran influencia _______ Estuvo R. Fernandez Criado 
en la oficina, y me dijo que sabia que amí me estaban formando barrícadas por varios 
lados, para impedirme ir adelante, que la Sra. de Mestre le habia dicho á su cuñada 
que la Revolucion estaba perdida, que Dios las librase de que vencieran los Cubanos, 
porque para estar bajo el yugo de Quesada, mas valia estar bajo del de los españoles. 
Que el mismo Mestre habia dicho en casa de la hermana del cojo Rodriguez, como 
con satisfaccion, que el Hornet no saldria ya ni en 10. años del enredo en que se halla-
ba metido; que Hilario Cisneros es un gran aneccionista, por cuyo motivo no quiere la  
independencia. Preguntado: qué creia de Aldama y Echeverria, contestó que: Aldama 
le tenia un miedo cerval á Quesada, por cuyo motivo, aunque de ideas liberales, pre-
feriria la aneccion y hasta la autonomia, cuyo concepto formaba tambien de Echeverria. 
Que Chabeau era espia de Mestre y que Zayas era peligroso, no porque no fuera buen 
patriota, sino porque era muy debil con su mujer, le contaba todo, y esta estaba  
en relaciones ilicitas con un español que vive con ellos en el mismo hotel de Arlinton, por 
cuyo motivo todo lo sabian los españoles, inmediatamte. Todo esto es una calumnia,  
ó es verdad. Cuanto puedo consignar aquí es que á Mestre lo tengo hasta el presente 
por uno de los mejores patriotas de su partido, y atando cabos con respecto á lo de 
Zayas, recuerdo lo siguiente. Habrá como dos meses que llegó del Gobno. de Cuba, 
una carta de Carlos Manuel para Mr. Sumner, muy larga y esplicita. Ramon se la dió 
á Lico Izaguirre para que la vertiera en Ingles; este se la dió á Zayas con no sé que mo-
tivo, y á los pocos dias el Cronista hablaba de la referida carta y decia que los Cubanos 
no necesitaban ya de sal porque la estraian de un palma llamada “Maneca” (Manaca) 
error de pluma, que traia la misma carta; lo que despierta mis sospechas qe. habien-
dosela enseñado Zayas á su mujer, pueda habersela comunicado esta al español y el 
español al Cronista, por la coinsidencia de publicar la noticia con el mismo error de 
pluma. Procuraré informarme con la sutileza que requiere tan delicado asunto, pues 
seria una diablura que estubiesemos vendidos de esa manera, tan miserablemente. 
Zayas ha estado trabajando siempre en la oficina, de balde, y creo que de buena fé. 
Fernandez Criado por otra parte, es un patriota reconocido, dice que ascienden á  
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$ 700,000 sus reclamos, y que está dispuesto á dar la tercera parte ó la mitad para la 
Causa de Cuba, sí lo consigue _______ Mayorga me dio $ 25. de los cuales le he en-
tregado $ 20. á la Madama, á cuenta del mes pasado: total $ 90. _______ Mayorga 
se empeño en que lo acompañara esta noche al Black Crook, por ser la ultima funcion; 
Muy á mi pesar lo hice pues no tengo el ánimo dispuesto para ninguna diversion; comí 
con él y nos retiramos á las 11 ½ de la noche.

febrero 25

Me ha remitido el Dr. Arango una carta que le hace á él Mr. C. H. Campbell, pidien-
dole algunos documentos para la reclamacion de los perjuicios ocacionados á la “Mary 
Lowell”. Este individuo es el abogado que debe actuar en la defensa, y al que se le debe 
cumplir lo pactado. _______ Han estado aquí hoy Antonio Aguilera, Pancho Arteaga 
y Cheno Bosa, con la pretension de ir a Cuba, realizando el proyecto siguiente. Dicen 
que como es posible que en N. York, no se reunan 50 hombres, que busque y equipen 
á 10. Cubanos cada uno, para formar una espedicion de 500. hombres que salgan para 
Cuba inmediatamte. Que cada uno de ellos no solamente va, sino que se compromete 
por su parte á buscar y equipar los suyos, por cuyo motivo ya no se necesitan sino 47.  
Les contesté que si ellos tuvieran esa fortuna, yo los acompañaria, pero para ir á 
desembarcar por Colon, que son mis sueños dorados, pero que el proyecto presenta 
muchas dificultades, y sobre todo hoy. Que yo les daré la autorisacion qe. solicitan, 
tan luego como salga para Cuba una de las dos espediciones que tenemos entre manos,  
porque hoy no haria otra cosa que impedir la realisacion de la indicadas espediciones, 
con este nuevo proyecto. Que yo estaba persuadido que aquí en N. York hay mas de 
100 Cubanos que estan en actitud de poder hacer ese pequeño servicio por la salva-
cion de la patria, pero que ya me conformaria yo con que llegaran a reunir 20., porque 
no es cuestion de facultades sino de voluntad. Que 200 hombres necesitan 40. ó 50. 
mil pesos, para llevarlos á Cuba, entre los gastos de Vapor, que debe ser bueno, arma-
mento, que deber ser superior y municiones que deben ser abundantisimas. Que si 
bien es cierto que no debemos desmayar un momento, en la prosecusion de nuestros 
planes, y que tenemos fundadas esperanzas de qe. la situacion variará favorablemte, 
quizas muy pronto, no lo es menos que al presente estamos muy estrechos de recur-
sos, por la apatia con la generalidad de los Cubanos pudientes ven hoy la causa de  
la Patria. Que tengan un poco de paciencia pues, que tan luego como salga una de las 
dos espediciones referidas, les avisaré para que emprendamos el trabajo. Antes de des-
pedirse llegó Echeverria y oyó parte de la conversacion, y me dijo este que habia estado 
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muy oportuno en mis apreciaciones, y que bien se conocia que esos jovenes llenos de 
ilusiones, no habian tocado todavia las realidades que nosotros. _______ El objeto 
de la visita de Echeverria fué ver á Ramon que estaba fuera, y saber si ya se habia 
traducido la nota para Mr. Fish. Le dije de tres pequeñas supresiones que le habia pro-
puesto Revelo á Ramon, y que este accedió; Me manifestó que la habia hecho muy 
de carrera, y que le habia encargado á Revelo que la corrigiera si le parecia oportuno. 
Me manifestó tambien que le habian mandado $ 1,000 mas de Francia y que ya tiene 
$ 6,000. los cuales pensaba dedicar tambien á la espedicion Peralta, si yo lo llevaba á 
bien, á lo que accedí. Me refirió igualmente que el individuo que le habia mandado 
estos ultimos mil pesos, era de un círculo enteramente distinto del de los primeros, 
y qe. por lo tanto, esperaba que todavia le hicieran algunas remesas mas. Volvimos á 
hablar sobre la conveniencia de mandar un Comisionado á Europa, como lo indicaba 
Carlos de Varona, y me contestó que el era de opinion distinta, pues á la primer noti-
cia que les fuera de la llegada de este, seria suficiente para que se escondieran los mas, 
por temor que los denunciasen los espias, españoles y les confiscasen los bienes. En el 
discurso de la conversacion, me dijo que todavia no le habia hablado á Aldama sobre 
el despacho de Peralta pr. que no queria comprometer el resultado del negocio, con 
anticipacion; que tan luego como tuviera reunidos $ 9,000. ya entonces le hablaria 
con entereza patriotica, haciendole ver qe. debia hacer un esfuerzo para acabarlo de 
despachar. Me manifestó tambien que ya habria sabido por Mayorga, que el proyec-
to de la venta del Hornet al Gobno. no habia salido de este sino que era una proposicion  
que se la habia hecho, y no la habia aceptado _______ Por la tarde me informó Ramon que  
habia dicho que había estado la Presidenta a visitar a Lola y le había dicho que Agüero 
estaba echando “futres” contra nosotros, Ramon y yo; que decia que estabamos influen-
ciados pr. Echeverria, que este era un traidor, y que nosotros habiamos estado jugando 
con ellos. Segun el jucio que he llegado á formar de los acontesimientos, Martinez y 
Agüero pretendian que yo les diera los $ 5,000. que tiene Echeverria de la espedicion 
Peralta, y las armas y municiones para que las llevara Agüero. Y segun las ideas del otro 
partido es que yo haga que Agüero lleve á Peralta con sus espedicion y los hombres 
que crea necesarios para salvarla, eje de toda la dificultad con Agüero; No creo que en 
este segundo caso pondrian dificultad á entregar los $ 5,000.

febrero 26

Me enseñó Peralta en la oficina una carta muy atenta que le dirige á Martinez, di-
ciendole que: habiendo sabido pr. contestacion de Agüero, que ya él no llevaba la 
espedicion, se ofrecia él á conducirsela si queria aceptar sus servicios. No me pareció 
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conveniente porque conozco el terreno que pisamos, y las pasiones de esa gente, y temo 
que lo atribuyan á que es cosa mía, y que quiero imponerles á Peralta, pero temiendo 
igualmente que este no se vaya á figurar que yo quiero oponerme á su iniciativa, se la 
dejé mandar; pero yo estoy persuadido que ni se la contestará _______ Estuvo Felix 
Fuentes y entre otras cosas me manifestó, que Jordan andaba por ahí desanimando á 
los patriotas, diciendoles que la revolucion estaba casi perdida, porque nosotros aquí 
no haciamos absolutamente nada, y nos oponiamos á los proyectos que podian dar 
fruto como los suyos. De modo que el Americano viene á darnos lecciones de pa-
triotismo, cuando nosotros estamos persuadidos que lo unico que siente es no haber 
cogido los $ 50,000. de comision, que su cabeza calenturienta se llegó á crear con el 
proyecto de marras _______ Estuvo Mr. Brown y manifestó que habia encontrado en 
New Jersey un vapor aproposito para la espedicion Peralta; que pedian $ 12,000 por 
él, pero que creia que lo darian en $ 11,000.; Que no tendrian que gastar $ 1,000. 
en pequeñas reparaciones para darse á la mar; de 180. tonelada, y 9. millas por hora. 
Mañana á las 12. del dia se juntan Brown y Peralta con Aldama en su escritorio, para 
resolver sobre el particular. _______ Hilario me dijo que habia hablado con Angarica, 
habia aprobado su proyecto, y jusgaba que podia reunirse la cantidad para que fuera 
el Comisionado á Centro America _______ Mayorga está muy esperanzado porque 
le ha ofrecido Hilario que vá á ver si le consigue con Nestor Ponce ú otros amigos la 
fianza de los marineros, en bonos de los E. Unidos, pues logrado esto ya entonces no 
tendrá el Gobno. mas remedio que decir si está ó no entredichado el vapor por él, se 
podrá vender con mas facilidad y podrá intentar la accion de perjuicios contra el mismo 
Gobno. _______ Estuvo el consabido Piloto, con el hermano, para que le abonemos la  
cantidad lo mas pronto posible, pues él tiene que ausentarse. Ha sido muy conside-
rado con nosotros.

febrero 27

Estuvo Revelo en la oficina y hablando sobre la indiferencia de Aldama, me dijo que él 
creia por varias razones que esplicó, que la Administracion de estos Estados le habrian 
ofrecido tomar ó comprar á Cuba, por cuyo motivo se mostraba él tan indiferente.  
Me manifestó, y tambien se lo dijo despues á Ramon, que el modo de despertar el in-
teres de los Americanos por la causa de Cuba, era repartir algunos cientos de miles de 
pesos en bonos en Wall Stret, no entre los banqueros, que los relegarian al fondo de su  
caja, sino entre personas de menos fortunas, que estarian siempre pendientes del es-
tado de nuestra guerra _______ Estuvo Martinez á contestarle á Peralta su carta, 
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verbalmente, pues me dijo que él no habia puesto todavia su firma en negocios de esta 
clase. Me encargó que le dijese que perteneciendo la espedicion Agüero á una asociacion 
dada, no podia él resolver sobre el particular. Amí me dijo que venia á sorprenderme; 
le contesté que amí nada me sorprendia, pero añadió que agradablemte, pues venia 
á pedirme las armas que le habia ofrecido pa. llevar Agüero á Cuba, y que le diese la 
orden inmediatamente. Le contesté que las 600. y pico de armas que decia llevaba 
Agüero, me parecian suficientes para la primera espedicion; que lo que mas se necesita-
ba en Cuba, eran municiones, y que yo veria todas las que podia dar. Me exigió que le  
diese la orden inmediatamente, pa. recibirlas, y le dije que no era posible porque 
Izaguirre era el que tenia el inventario de ellas, y no estaba allí. Que tan luego como 
vinierse le llevaria la razon. Volvió á la carga, sobre que yo debia mandar con Agüero 
todo lo mas que pudiese le contesté que no habia mas que lo de la espedicion Peralta, 
escasamente, se sonrió con desden y me dijo que me aseguraba que Peralta no iria á 
Cuba, porque Aldama nunca lo despacharia, y que a mí me tendrian mañana muy á mal 
que no hubiese aprovechado la ocasion de Agüero para mandar casi todo con él. Le 
contesté que Peralta era un Gral. de nuestro Ejercito, que habia venido con autorisa-
cion del Gobno. para llevar su espedicion, que habia traido 4. ó 5. mil pesos suyos, y 
que habia trabajado muchisimo para reunir los elementos que tenia, y qe. no me pa-
recia regular quitarselos para darselos á Agüero, cuando todavia no estaba despejada 
la incognita de si lo ausiliaba eficazmente Aldama, ó nó. _______ Llego Izaguirre y 
me dijo que habia disponibles 11,000., y pico de Capsulas de Ramington, de las que 
habia regalado la Sra. Moliner, pero que le parecia que si no pagabamos los $ 200 y 
pico de las armas de Carlos Garcia, que ya estaban vencidos, quizas Mr. Harley no 
las entregaria. Conocí la fuerza de sus razones y consulté con Ramon y Mayorga que 
acababan de llegar. Convinieron en lo razonable de la observacion, y Mayorga emi-
tió la idea de que debiamos mandar una tonelada de polvora con Aguero tambien 
y que creciendo con este nuevo gasto la dificultad, iriamos mañana á recorrer algu-
nos Cubanos que en diversas ocasiones habian ofrecido y no habian cumplido. Que 
con lo que alcanzaramos se pagarian los $ 200. y pico de las armas de Carlos Garcia, 
y le dejariamos á Harley el sobrante á cuenta de la tonelada de pólvora, logrando el 
objeto de mandar municiones á Cuba, de este modo, sin descompletar tampoco la  
espedicion Peralta. Me pareció muy bonito el plan, pero dudo que pueda realizarse. 
Hacia poco que habia salido de la oficina R. F. Criado, el que me dijo que aquí en  
N. York ecsistia el cubano Roberto Fernandez; que este individuo fué el que levantó 
las “Cinco Villas” por orden de la Junta de la Habana, que está muy rico, que les ofre-
ció á los Revolucionarios mandarles armas y municiones de esta Ciudad, que recibe de 
su padre y su familia anualmente como 8,000. bocoyes de azucar, que no le dá nada 
á la Causa, y que no está confiscado, y que él cree que sí se le aprueba, amenazandolo 
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de quitarle la careta, puede conseguir de él 10. ó 12., mil pesos. Le contesté que ese 
era negocio muy grave y que ya veriamos si con buenos modos se le podia sacar algo. 
Como estuvo F. Criado allí se le ocurrió á Mayorga el irlo á ver primero que á nadie; 
salimos, lo encontramos en su Hotel le manifestamos lo apurado de las circunstancias, 
y nos ofreció salir mañana á ver lo que recogia entre Ñiñigan y sus otros amigos; nos 
volvió á referir lo de Roberto Fernandez, y le contestamos lo mismo, es decir que eso 
lo dejabamos para despues, y que nos valdremos de medios consiliatorios para ver si se 
consigue algo. Como se hizo tarde comí en casa de Mayorga, y allí conocí al patriota 
Rodriguez, y su niña Matilde, que comió con nosotros y tocó el piano.

febrero 28

Hoy vino Mayorga á las 9 y fuimos á casa de Escobar; nos parecio haber oido su voz 
y á poco salió su hermano diciendonos que no estaba ahí, y le deje recado de que me 
interesaba hablar con él esta noche, y probablemente no vendrá. Este Sor. me ofreció 
en Nvbre. del pmo. pdo. año, contribuir con algo, cuando le llegase de la Habana un 
dinero, que debia ser á fines de año; he estado tres ocasiones en su casa, y dá la casuali-
dad de que nunca lo encuentro. De allí pasamos a casa del patriota Lansys, y no estaba 
en casa; fuimos á su “store” en Broaway, y tampoco lo encontramos, y el dependien-
te nos dijo que á las 6. de la tarde lo encontrariamos en su casa, irremediablemte. De 
allí pasamos al establecimto. del Sor. Mesa que me dicen ha dado otras ocasiones. Nos 
demoró ceca de una hora porque estaba ocupado con otros individuos. Nos tocó el 
turno, hablé con él encareciendole la necesidad de mandar una tonelada de polvora á 
Cuba, mientras pudiesen ir las espediciones, manifestandole que su donativo lo reci-
biria en dinero ó en Polvora. Me contestó que habia sufrido aquí mucho, que estaba 
mal, y que le llevaria á Mayorga la cantidad con que pudiera contribuir. De allí pasamos 
á la tabaqueria de Mora, y me dio $ 15. que era lo qe. tenia en la cartera, diciendome 
que no podia mas de momento, porque los negocios estaban muy malos, que contri-
buia mensualmente con $ 5. á la Ausiliadora, y otras menudencias. Todo lo que me 
pareció seco y frio Mesa, me pareció franco Mora. De allí fuimos á casa del Cno. José 
Diaz Hernandez que quedó en otra ocasion de llevarme algo, y nunca lo ví. Nos dijo 
un dependiente que habia ido á tomar “lunch” y que volviera pronto; nos estuvimos 
como hora y media, hasta que de aburridos nos fuimos sin verlo, y descorazonados por  
haber andado caminando todo el dia con tan poco fruto _______ Llegamos á la ofi-
cina y fuimos sorprendidos agradablemte. por R.F. Criado que nos traia $ 400. Este 
dice que le habló del asunto, á D. Juan Ñiñigez y le dijo que no podia; pero que al 
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fin le suplico, que se los diese á él prestados, que se los abonaria del primer dinero 
que cogiese, y que así los vino á conseguir. Le dimos las gracias por el buen resultado 
de su cometido, y quedamos en abonarselos tan luego como podamos. Encontramos 
tambien al Tesorero de los Laborantes, Cno. Benjamin Peres, que nos traia $ 199 in-
mediatamte pasé al escritorio de Martinez, y le dije que contara con 11,000. y pico de 
capsulas de Remington, y una tonelada de polvora, y que volvia inmediatamente al es-
critorio para despacharle la orden; le pareció poco, quedó de mandar por ella. Regresé 
al escritorio y me dijo Lico Izaguirre que se habia vuelto loco buscando la orden para 
Harley que me habia dado Alfaro para que pusiese á mi disposicion los Remington y 
pertrechos de la Sra. Moliné y que no la habia encontrado. A poco llegó Agüerito por 
la orden y le contesté á Martinez que se me habia presentado una pequeña dificultad 
y que mañana se la mandaria. Lico Izaguirre le mandó con recado a Chavó á Alfaro, 
que tiene su escritorio abajo, diciendole en mi nombre que se habia traspapelado la 
orden, y que me mandara un duplicado. Contestó que no podia hacerlo, porque eso 
era muy informal, me lo dijo Lico, y le escribí entonces una carta atenta en que le pedia 
el duplicado, y se lo remití con Fernandez Criado. Lico que iva á casa de Harley dice 
que se encontró con este y que le dijo que lo dejara pensar 20. minutos. Lico siguió 
á su destino, pagó los $ 840 y pico que se debian de las armas de Carlos Garcia, y 
le dio $ 250. mas á cuenta bien emvasada en latas; de modo que por ahora me han 
fallado las capsulas ofrecidas, pues el no haber vuelto F. Criado, á darme la razon, me 
indica que Alfaro no tiene intenciones de darme el duplicado, y el original no pare-
ce. El haber ido Aldarito de Secretario de Quesada, y las sospechas de ser este Alfaro 
uno de los autores del Comunicado, me hacen creer que ellos han dispuesto de las 
armas en favor de Quesada, o que no quieren entregarlas. ¡Cuantas infamias y picar-
dias! _______ Mr. Brown le ha dicho á Mayorga que fué á ver á Aldama para saber 
su resolucion sobre la compra del vapor, y que le contestó que lo dejara pensar, que 
luego le daria la razon. _______ Lico Izaguirre ha estado esta noche aquí á buscar la 
carta que debe salir mañana por via de Aspinwall á Jamaica, que le dirijo al Secreto. 
de Relaciones Esteriores de la República, por conducto de Tomas Acosta, y llegó dan-
dome las albricias de que ya habia encontrado la orden de Alfaro, traspapelada, de las 
armas de la Sra. Moliné. Veremos como se retracta este Sor. si Alfaro ha dispuesto ya 
de las armas y pertrechos.

febrero 29

Lico Izaguirre me dijo que habia visto una orden de Alfaro á Marley anulando la auto-
rizacion de las armas y pertrechos que por su conducto habia puesto á mi disposicion 
la Sra. Moliner. Mi primer impulso fué bajar á la oficina de este que está debajo de la 
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mia, con el objeto de preguntarle la causa de semejante retractacion, pero considerando 
que esta podria producir un altercado entre nosotros hasta el término de llegar a vias 
de hechos, me contuve para evitar un escandalo que le daria motivo al “Cronista” pa. 
ridiculizarnos pr. quince ó veinte dias. Resolví pues conferenciar con Ramon y Mayorgas 
sobre los medios de vencer la dificultad _______ Le llevé á Martinez la orden pa.  
la tonelada de pólvora y le ofrecí las ropas que tenia en la oficina; le dije tambien que 
de las cápsulas me parecia que no habria nada pr. la ocurrencia de Alfaro _______ 
Estuvo Revelo a manifestarme bajo el secreto mas profundo que tenia que hacer una 
variacion sobre la conducta de Aldama, por ser asi de justicia y las simpatias que yo 
le inspiraba. Dice que tuvo una grandísima conferencia con él y que le manifestó que 
en este verano se iba para Europa, para cuyo efecto estaba esperando su Admor. Gral. 
que tenia en la Habana para entregarle la direccion de la refineria de azucar que ha 
comprado en Brooklin; pr. que antes de irse se iba dejar arreglada la independencia de 
Cuba, por lo cual estaba trabajando activamente. Que iba á despachar á Peralta con 
500 armas de precision y las cápsulas suficientes para un año, y que le enseño el pla-
no del vapor que iba á comprar, y que le dijo que si esta se desgraciaba mandaria otra 
y otras hasta lograr el objeto. El pobre Revela muy contento, y yo creo que es música 
celestial. Dios quiera que me equivoque. _______ Siguió hablando Revelo tambien 
me dijo que le constaba que aquí en N. York ecsistia el contrato de venta de la Isla 
de Cuba a los Cubanos, firmado por un comisionado especial que vino en tiempo de 
Serrano y Mestre y Echeverria pr. ns. parte. _______ Que el negocio fracasó pr. la 
caida del ministerio y que ya él no lo ha publicado en el “Sun” porque Echeverria le 
ha dicho que no conviene, pues podria inhabilitar la reanudacion del negocio en el 
caso de que vuelva a subir el mismo ministerio. Todo bajo el secreto mas profundo. 
_______ Volvi al escrito. de Marinez á ofrecerle las armas y municiones que tengo en 
Haytí _______ y me contestó que no las necesitaba pr. que el objeto era despachar 
de aquí la espedicion sin que tocase en ninguna parte; que por otra parte sentia que 
Aguero fuera con tan pocos alimentos, pues no llevaba mas que las 600 y pico de ar-
mas, 250 cápsulas, y la tonelada de pólvora que yo le habia dado, como volviendo á la 
carga con la espedicion Peralta; pero ahora con lo de Revelo me atreveria muchísimo 
menos á desbataratar. Le contesté que como yo le habia oido á Aguero decir que vol-
veria inmediatamente con otra espedicion podia combinarse de tal manera que al 
desembarcar la actual en Cuba, fuese á Haytí por la otra y la desembarcase tambien por 
otro punto que podia convenir, y de esta manera seria dos en lugar de una: Me pidió 
un inventario de los efectos que tenia en Haytí y quedé de llevarselos hoy _______ A 
mi regreso a casa me encontre con la novedad de que acaba de salir Mr. Norton. Me 
dijo Miguel Luis que decia que el “Tornado” estaba en la mar hacia ya 4 semanas y 
que el venia a buscar mas armas que no habia podido embarcar, á consecuencia de que 
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el Gobno. Ingles habia tratado de detenerlo en Glasgow y habia logrado burlarlo: que el 
debe marcharse dentro de dies dias para las Indias Occidentales con el objeto de em-
barcarse en el otro que lo esperaba por allí y me ha hecho concebir la esperansa de 
que quisas podamos utilisarlos en llevar la espedicn. Peralta. Trajo dos retratos con sus 
uniformes de la marina Cubana lo que nos han paresido hermosisimos. Hoy Mañana 
debemos tener una conferencia con él. _______ Reunidos con Ramon y Mayorga 
en casa, les manifesté la ocurrencia de Alfaro y les pedí su opinion. Acordaron que 
Ramon y yo nos entrevistásemos con la Sra. Moliner para saber cual era la causa de su 
retractacion, y despues llegó Peralta é informado del caso se acordó que él y Ramon 
hablarían con Alfaro antes de hacerlo nosotros con la Sra. Moliner. Peralta dice que 
las armas las compraron para él, que se las entregaron al agente para él, y que quiere 
preguntarle Alfaro por que motivo ha mudado de opinion. Me invitaron á mí para 
que les acompañase, y yo les contesté que queria escusarme porque conociendo que el 
tiro era directo a mí temia perder la paciencia, que tanto necesito y promover un es-
cándalo que le diera pábulo a nuestros enemigos. _______ Mayorga dice que Brown 
llegó muy desesperado á su escritorio diciendo que habia hablado con Aldama y que 
este le habia dicho que volviera pasado mañana, que este es el mañana de los españoles 
_______ Julio dice que tiene otro proyecto que me comunicará mañana. Me propuso 
tambien que si queria que le diera a Pio los cien pesos para su espedicion a Veracruz 
le contesté que a él mejor que a nadie le constaba que los $ 390 que le habia pedido 
para la máquina de Bejjotcs, no se los habia podido pagar todavia, y que como que-
ria que aumentase la dificultad con cien pesos mas _______ aun prescindiendo del 
mal efecto que hace entre los contribuyentes el ver que no les cumplo la palabra de no  
distraer esos fondos del objeto a que lo han dado. Aproveché la oportunidad de encon-
trarnos los cuatro reunidos para consultarles sobre la utilidad del proyecto. Mayorga 
espuso que no lo consideraba conveniente en razon de que los agentes que estaban 
en esas poblaciones se resentirian de que les mandasen un comisionado como ha  
resultado otras veces, que se han separado del encargo y se han quedado solos los co-
misionados dando resultado negativo. Que á mayor abundamiento se debian calcular 
tambien los gastos que se originan en viajes y manutencion del comisionado, pr. cuyo 
motivo aunque pr. el entusiasmo que inspire acrezca un poco la mensualidad recolec-
tada, se va siempre en los referidos gastos. Todos convinimos incluso tambien Peralta 
que el resultado sino negativo no podria ser muy abundante _______ Mañana va-
mos Ramon y yo á la oficina de Martinez á pedirle el recibo de los bonos, y a decirle 
terminantemente que este persuadido de que si Agüero no lleva gente suficiente para 
desembarcar la espedicion se pierde irremisiblemente; de modo que mañana es dia de 
borrasca _______ Contestamos a Javier Cisnero su carta, aceptando la entrevista que 
nos propone para darnos cuenta personalmente del resultado de su viaje á la América 
del Sur, y oirle sobre la reanudacion del proyecto que fracasó.
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marzo 1o

Al levantarme de la cama se me presentó Pio Rosado para insistir sobre su viaje. Llamé 
á Ramon, y poco despues llegó Migue Luis. Espuso la conveniencia del referido viaje, 
y lo estraño que le habia sido el que yo no le permitiera á Peralta distraer $ 100. en 
oro de los $ 5,000. que tenia reunidos, pa. llevarlo á cabo, cuando él se comprometia 
é reintregarlos de lo que consiguiese allá. Le manifesté qe. se presentaban y discutian 
dos cuestiones; 1a. la de la conveniencia ó inconveniencia de su viaje, y 2a. la de los 
recursos con que hacerlo. Que sobre la primera, habia consultado anoche con Mayorga, 
Ramon y Peralta que estaba presente, y habia manifestado el primero que no le pare-
cia conveniente, porque los Agentes que estaban en las ciudades que él debia tocar, se 
disgustarian como habia sucedido otras ocasiones, y que separarian el trabajo de la re-
coleccion que es ímprobo, tanto mas sensible por el de Veracruz, que estaba dando 
tan buenos resultados. Con respecto á la segunda, le manifesté que él sabia la triste 
situacion de la Agencia, y que yo crea que él estaba recogiendo por su lado para el 
efecto. Que yo temia tocarle al dinero de Echeverria, por las razones que he espuesto 
tantas veces. Que Ramon, Peralta y yo, habiamos convenido con las razones de Mayorga, 
sobre el primer particular, pues harto conociamos por desgracia la suceptibilidades de 
los patriotas Cubanos. A esto se manifestó Pio muy admirado y enojado contra Peralta, 
pues dice que anoche se estuvo como hora y media deplorando y declamando contra 
la oposicion que parecia yo hacerle, porque le decia que creia muy fructifero su viaje. 
Así son las inconsecuencias de los hombres. Por último en vista de que el primer in-
teresado me increpaba que no le diese la orden para los $ 100, y no queriendo que 
Rosado en ningun tiempo diga que yo le puse embarasos á conseguir dinero para Cuba, 
hice que Miguel Luis le estendiera la orden contra Peralta, de los referidos $ 100.; la 
firmé, y se la entregué; pero eso sí encargandole mucho que obre de acuerdo en un 
todo con los Agentes. _______ Me mando buscar la Sra. Trujillo para manifestarme 
el resultado de sus nuevas elecciones. Dice que la Junta anterior les habia encargado á 
las compañeras que no trajeran los votos de las ausentes en un papelito, sino que por 
lo menos lo hiciesen en una carta, espresando su votacion. Me manifestó que el dia 
de la junta habian faltado muchas, y que algunas de las presentes traian los papelitos 
en lugar de las cartas, y que la secretaria, Sta. Rodriguez, que conocí en casa de Mayorga, 
era la que mas traia, con la circunstancia de ser todos escritos de su puño y letra. Me 
consultó pues, sobre si podria anular la votacion, y convocar otra nueva junta, y  
le contesté que no era juez competente en el particular, y que me parecia qe. ya habia 
pasado el momento oportuno, que era en la misma junta, y concluí ecsortandola á la 
concordia, haciendole ver cuanto celebraban nuestros enemigos el mas leve disturbio 
que hubiese entre nosotros _______ Bajé al escritorio y fueron Ramon y Peralta á 
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hablar con Alfaro, segun convenio de anoche. Este les manifestó que Aguero habia 
estado en casa de la Sra. Moliné á pedirle las carabinas, asegurandole que era para lle-
varlas á Cuba; que esta Sra. se habia admirado mucho de que todavia estuvieran aquí 
despues de un año de haberselas entregado á mi antecesor, y que siendo su objeto que 
fueran en la primera oportunidad, se las habia cedido, por cuyo motivo se habia visto 
en la necesidad de suspender la orden que le habia dado a Harley para entregarmelas. 
Ramon le indicó que yo estaba quejoso de semejante proceder, y él le manifestó que 
lo sentia mucho y que si no habia ido él personalmente á mi escritorio á decirmelo, 
era porque se le habia dificultado por no sé que ocurrencia. Segun Ramon, dice que 
Peralta le habló muy fuerte, porque se las habia cedido á Aguero, cuando se habian 
comprado para él, y que no le contestó una palabra _______ Estuvimos Ramon y yó 
á ver á Martinez, y me presentó la orden de la pólvora que yo le habia dejado ayer, di-
ciendome que habia mandado á Plutarco Gonzales y que le habian contestado que no 
darian la tonelada si no se pagaban los $ 200. y pico que se debian todavia por ella. 
Martinez continuó quejandose de los pocos efectos que llevaba la espedicion de Agüero, 
lo cual atribuia en parte á los ofrecimientos que yo le habia hecho y no le habia cum-
plido. Que le habia ofrecido armas y no se las habia dado, que despues le ofrecí las 
11,000 capsulas y no se las habia podido entregar, y que por último le habia ofrecido 
la tonelada de polvora y tampoco se la podria dar. Le dije que sentia mucho haber  
estado tan fatal en mis ofrecimientos, como el me manifestaba, pero que le habia ofre-
cido armas creyendo que las tenia de sobre en el deposito, pero qe. tan luego como 
me cercioré de que no ecsistian aquí mas que las de Peralta, habia puesto á su dispo-
sicion las que tengo en Haity que casi es una espedicion completa, y las de Nassau. 
Que le habia ofrecido las capsulas, porque no podia preveer que la Sra. donante hu-
biera ido á disponer de ellas despues de entregarmelas, sin mi conocimiento; pero que 
de todas maneras, esas armas y sus pertrechos los llevaba Agüero, y que con respecto 
á la tonelada de polvora, aunque era cierto que no se habian pagado la mitad de ellas, 
Izaguirre me habia asegurado que podia disponer de ella segun convenio celebrado 
con Harley. Mandé á buscar á Izaguirre, se admiró este de la negativa y salió para evis-
tarse con Harley. A poco rato volvió diciendo que Harley le habia manifestado que él 
no habia visto á nadie y que podia mandar por ella cuando quisiese. Martinez llamó 
á Plutarco Gonzales, y este dijo que aquella razon se la habia dado un socio de la casa. 
Quedó pues Martinez con la orden, para disponer de ella _______ Se llamó á Aguero, 
y refirió que efectivamente la Sra. Moliner le habia dado las capsulas y las armas para 
llevarlas á Cuba. Contesté yo que de ningun modo lo sentia pues de esta manera lle-
garian mas pronto, y que lo único que sentia era que esa Sra. no me hubiera mandado 
buscar, y me hubiera manifestado su deseo, á lo que yo hubiera accedido muy gusto-
so, tanto por galanteria, cuando por el sistema que tengo de complacer en todo lo 
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posible á los donantes. Manifestó Ramon que era nuestro deber espresarle á ellos que 
el Gobno. nos encarecia mucho que mandaramos las espediciones con hombres que las 
defendiesen, porque si nó estaban muy espuestas á perderse; contestó Martinez con 
las razones de Agüero, que ya se han dado varias ocasiones, y la conversacion se fué 
enredando hasta el término de que Ramon le dijo á Agüero que habia deseado que 
estuviera delante de Martinez para decirle, que si nosotros habiamos tratado de fusio-
nar las dos espediciones, era con el objeto de qe. llegaran mas pronto recursos á Cuba, 
y que si no lo habiamos conseguido, no habia sido culpa nuestra, pero que esto no lo 
autorizaba á él (Agüero) para que anduviera diciendo por ahí que nosotros no queriamos 
mandar recursos á Cuba, porque eramos unos traidores, que estababamos entregados á  
los Aldamistas (Esto se lo dijo la Presidta. á Ramon) Agüero contestó que era incapaz 
de eso, y que él sobre el asunto de la fusion no habia conversado mas que con Martinez, 
y que dijera el si le habia oido decir tal cosa. Ramon prosiguió y le dijo mas acalorado 
que era él tan patriota como el primero que se la echara de tal. Despues de pasado el 
turbion, salió Agüero y le hablamos á Martinez sobre la necesidad de concluir de arre-
glar el negocio de los bonos. Contestó este que se habia quedado esperando los poderes 
nuestros en Ingles, para satisfaccion del interesado, y quedé yó de llevarselo mañana. 
_______ Le habló Ramon á Martinez sobre lo que le habia dicho la Presidta. de que 
él le habia propuesto reunir varios amigos para que le pasasen la pension en caso de 
que la Agencia no lo pudiera hacer con la regularidad que necesitaba. Contestó 
Martinez que un dia quejandose la Presidenta de la irregularidad con que la recibia, 
le habia propuesto á él que reuniese varios amigos para que la pasasen con fijeza. Que 
habia añadido que él no podia tomar parte en eso, por que sus facultades no se lo per-
mitian, y que de los $ 160. que se le pasaban á su madre y hermana, él solo contribuia 
con $ 80., pues ya no le daban nada algunos de los que se suscribieron al principio, y 
que por lo tanto, él no la podia ausiliar, que lo que podia hacer era hablarle á Bramosio, 
para que este se encargase de buscarle la suscripcion, de modo que no salió cierto lo 
que la Presidta. le dijo á Ramon de que Martinez era el principal interesado, y sus-
critor. Ramon quedó de llevarle la razon á la Presidta. _______ Estuvo Bessot en la 
oficina, y lo llamé para conversar sobre su espedicion. Le propuse si tendria dificultad 
en ir con Agüero, pa. hacer diligencias sobre el particular, y me contestó que no podia 
ir con él porque estaba cierto que Aguero no le habia de decir por donde pensaban 
desembarcar, y él no se iva á esponer á que lo tirase solo en la playa por el Camagüey 
u otro punto distante de la costa que él conocia y queria desembarcar. Le propuse, 
considerando que la espedicion Peralta durará mucho tiempo sin salir si queria irse en 
el vapor del 15. á Jamaica para de ahí embarcarse ó por Haytí si presentaba dificulta-
des Kingston, á Cuba, y me contestó afirmativamente; le pregunte cuanto necesitaba 
para redondear su espedicion, y me dijo que $ 1,000. de modo que se los he ofrecido 
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de lo que debe mandarme Pepe Izaguirre de N. Orleans, dentro de 2 ó 3 dias; le he 
dicho que vuelva el 7. para que se abilite, si los he recibido _______ Estuvo Fernandez 
Criado y me dijo que habia hablado con Alfaro y le habia hecho comprender lo mal 
que habia procedido en haberme suspendido la orden con Harley, que Alfaro se le dis-
culpo, diciendole lo mismo que á Ramon, y que vendria por casa á satisfacerme. Criado 
me ofreció qe. podia conseguir de la Sra. Moliné y Alfaro, que partieran la diferencia 
llevando cada uno la mitad de las armas, y yo le contesté qe. de ninguna manera, pues 
militaban las dos circunstancias siguientes: 1o. que con Aguero llegarian pronto á 
Cuba, y 2a. que de este modo quedaria complacida la Sra. donante _______ Llegó 
Mr. Norton y reunidos con Miguel Luis y Eladio de interpretes, y espresó poco mas 
ó menos lo que dijo anoche, añadiendo que necesitaba de nuestros ausilios, 1 cañon 
de á 24. ahora, y otro de a 100. despues que su vapor viniera de haber hecho la pri-
mera escursion en el golfo de Vizcaya; se le propuso si podia llevar la espedicion Peralta 
y contesto que no tenia dificultad ninguna para ver si se acuerda la realisacion de un 
proyecto que nos traeria doble ventajas se le ha citado para mañana á las 11 del dia, 
aquí en casa junto con Peralta. Miguel Luis saldrá mañana á las 8. a buscar á Lico 
Izaguirre que nos interprete, y traiga las cartas de recomendacion que debe llevar Pio 
Rosado, que debe embarcarse á las dos.

marzo 2

A las 10 ½ concurrió Peralta á la cita en mi cuarto y nos informó á Ramon y a mí que 
tenia un proyecto de contrato que debia dar la razon dentro de 5 dias, en que le propo-
nian llevarlo a Cuba en un buen vapor con 50. hasta 100. hombres, á todo costo por 
la cantidad de $ 12,000, que deberian ser entregados al regreso del viaje, con su recibo 
de haber llegado felizmente, sin otra garantia que el deposito del referido dinero para 
llegado el caso. Que si por cualquier acontecimiento no podian arribar á las playas 
de Cuba, y tenian que recalar á Nassau, Haytí, Jamaica; ó cualquier otro punto, seria de 
cargo del armador los costos que se originasen, &c. &c. Esta proposicion me ha pa-
recido magnifica, y es la que yo aceptaria, en cualquier otra circunstancia _______ A 
poco llegó Mr. Norton e Izaguirre de interprete. Se le espuso á Peralta y se le impuso 
de todo lo referido anteriormente sobre el particular, y se entusiasmó sobre manera 
llegando al cabo á las últimas proposiciones que fueron las siguientes: Darle $ 10,000. 
y 25. ó 30 armas de presicion y revolvers para la tripulacion. Obligado por su parte 
Mr. Norton á tomar la espedicion al mes de recibido el dinero, en alta mar, para cuyo 
efecto Peralta le pondria los 100. hombres en Philadelphia, y las armas en cualquier 
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otro punto que se conviniese, siendo de cargo de Mr. Norton los transportes y viveres  
en la mar, y de Peralta los de tierra. Como Norton se manifiesta deseoso de concluir, 
pr. que trata de marcharse el jueves prócsimo, le dimos cita, pa. el Martes á las 9.  
espresandole que no teniamos toda la cantidad reunida, y que ibamos á ver si lo con-
seguiamos en estos 2. dias. Se marchó pues pues, pendiente hasta el martes. Despues 
de haber salido nos habló Peralta sobre las garantias que tuvieramos de él; Ramon le 
dijo que teniamos dos firmas respetables de Philadelphia, que respondian de su bue-
na conducta y honradez, y yo manifesté que debiamos enseñarle las cartas á Peralta 
para ver si él las creia suficientes. Las trajo Ramon, las tradujo Izaguirre y Peralta las 
consideró insuficientes, porque en ellas no se hacian responsables directamente de 
cualquier cantidad que recibiesen. Acordamos pues manifestarle el Martes que era ne-
cesario llenar este vacio porque los contribuyentes así lo ecsigian; temimos despues que 
de esta manera se heriría su suceptibilidad, y nos echara á perder el otro plan, á que ha 
venido, y está tan adelantado; entonces pensamos en decirle solamente que no podia 
realizarse la espedicion Peralta, porque no habiamos podido reunir la cantidad. Por 
último como cuestion tan importante, hemos resuelto pensarlo y reunirnos el lunes, 
para acordar lo que deba decirsele. Como es natural, volvió á surgir la otra proposicion 
de los $ 12,000. á todo costo, y bien masticada hemos convenido todos en su impor-
tancia. Además de los $ 6,000. que tiene Echeverria, tiene ofrecimientos Peralta de  
$ 3,000. mas, y con los $ 3,000. ofrecidos por Mayorga, son los $ 12,000. que se nece-
sitan. El donativo que pueda dar Aldama, se dejaria para los otros gastos de tierra. En 
tal virtud hemos acordado reunirnos Peralta y yó en casa de Mayorga mañana á las 3. 
de la tarde, para ver que dice sobre los $ 3,000 qe. ofreció tomarlos él al judio, en dias 
pasados, reembolsables con la venta del Hornet. Si nos asegura su consecusion, el lu-
nes citaremos tambien á Echeverria para resolver sobre el plan que se adopte _______ 
Pio Rosado se marchó esta tarde para Veracruz, llevando dos cartas de recomendacion 
para los Agentes de Veracruz, y Mérida, y otra para el patriota Borrero que tan bue-
nos resultados no está dando en Veracruz, y al que le mandamos con él $ 4,000. en 
pequeños bonos y cupones, pa. que los coloque segun nos lo ha pedido. Las instruccio-
nes que lleva Rosado, son obrar en un todo de acuerdo con los Agentes y esa persona, 
para que no tengan motivo de queja _______ Se le ha contestado á Javier Cisneros 
citandolo para el lunes en la noche, en mi cuarto, y ha respondido de conformidad. 
_______ A las 8 de esta noche llegó Cno. Cirilo Villaverde á la junta á que lo tenia 
citado Ramon en virtud de habersele presentado este con otra solicitud de beligeran-
cia, como las anteriores. Tomó la palabra y espuso que le habia escrito un Senador 
de Washington, con mucho misterio sin revelar su nombre, que sí se le aseguraban  
$ 8 000,000. en bonos se reconoceria la beligerancia. Espuso Ramon que nosotros ha-
biamos tenido otras proposiciones iguales y que las habiamos desechado por no alarmar 
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la suceptibilidad de los Senadores que no tomaban parte, y añadí yo, que estaba per-
suadido que el año pasado se habia perdido el reconocimiento por que se diafanizó lo 
mismo que se pretendia ahora, y que todos los Senadores honrados, para acreditar su 
probidad, se habian vuelto nuestros mayores enemigos; contestó Villaverde diciendo 
que eso era muy cierto pero que el año pasado habian intervenido muchas personas, 
y entre ellas un espia del Gobno. Español, mientras que ahora no salia de los tres, pues 
para ello contaba con nuestra mas severa secretividad y el Senador que lo ocupaba. Que 
le habia escrito que se conformaba solo con la palabra que le diese Cespedes de que se le 
entregaria los $ 8.000,000 en el caso de reconocimiento, y que habia recibido hoy un 
parte posterior por el que se atrevia á fijar el plazo de ocho dias. Volvió á tomar la pala-
bra Ramon para desausiarlo segun habiamos convenido, pero en aquel momento tuve 
una inspiracion y no pudiendole hablar delante de Villaverde, le pedí permiso á este 
para hablar con Ramon dos palabras, y me lo llevé fuera del cuarto al pasadiso de la  
escalera; le dije que no me parecia bien que desecharamos esta proposicion porque las 
bases no podian ser mas favorables. Que en primer lugar, no exigia mas sino que él 
empeñara la palabra de que él entregaria los $ 8.000,000 si se reconocia la beligeran-
cia en el termino de 8 dias. En segundo lugar que el termino no podia ser mas corto, 
que en tercer lugar, si sucedia debiamos considerarlo como la suprema felicidad de 
la tierra; en cuarto lugar, que si se lograba por este medio, lo mismo eran para Cuba  
$ 30.000,000 menos ó mas, si estos contribuian á asegurarle ecsito. Y por último que 
si no se conseguia, nada se habia perdido, y sí obtendriamos el que este individuo no 
saliera tambien acusandonos como los otros, de que no habiamos obtenido la belige-
rancia por la ridicules de no ofrecer los $ 8.000,000. bonos. Me contestó Ramon que 
el queria que lo depositaramos, y que ya nosotros no los teniamos ni podiamos emitir 
mas porque ya se habian hecho los 50.000,000. Le contesté que él estaba equivoca-
do pues Villaverde no habia hablado de deposito, y que una vez, conseguida la beli-
gerancia, yo no creia que el Gobno. nos hiziese quedar mal, despues de haber salvado 
la Causa. Volvimos á entrar, le preguntamos á Villaverde y ratificó lo que he referido 
primero, es decir, que se conformaban solo con su palabra, y que el plazo era del ocho 
dias. Le aceptamos pues la proposicion, yo le dije que el plazo se cumplia el dia 10, el 
me pidio que se prorrogara al 12. y Ramon se lo alargó hasta el 15. con objeto de que 
fuera un dia mas marcado. Convinimos, pues en ello, y quedó definitivamente fijado 
el dia 15., y que el le pondria inmediatamente un parte telegrafico al Senador dicien-
dole embozadamente que el negocio estaba arreglado pero que no podia pasar del dia 
15. Se fué pues Villaverde satisfecho, y yo he quedado muy contento, pues no se que 
presentimiento tengo de que este paso ha de influir en el reconocimiento de la beli-
gerancia y por lo tanto, en la salvacion de la patria. Esta noche no dormiré de gozo, 
así como otras tantas me he desvelado de amargura. He convenido con Ramon que si 
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la beligerancia reconoce, pondremos un correo inmediatamente á Cuba para que nos 
manden sobre la marcha las nuevas autorisaciones que hemos pedido, para cumplirles 
la palabra lo mas pronto posible.

marzo 3

Fuí a visitar a Mestre y no lo encontre, pensé hacerlo a Echeverria, tomé un carrito en 
la 4a. Avenida creyendo que me llevaria á la calle 49. y me llevó al muelle de “Long 
Island Ferries”.; tome otros y viendo que llevaban la dirección del City Hall, me pro-
puse visitar á Pepe Ramirez en la calle 13. Lo hice y entre otras cosa me preguntó en 
que habia parado el proyecto de Hilario Cisneros; le dije que se llevaria á cabo por él, 
y quedó Pepe muy admirado, pues dice que le habia asegurado que él no iria de nin-
guna manera. Segun la opinion de Pepe entre las muchas cualidades buenas que tiene 
Hilario, tiene la mala de querer figurar en todo, aparentando que no quiere aceptar 
ningun destino de la Republica, ni aparecer en nada. Quedé de ir á comer con él el 
domingo á las 4. _______ De allí fuí á casa de Mayorga y me encontré con Peralta 
que acababa de llegar; á poco bajamos á comer, y concluyendo llegó Hilario con su 
Sra. á visitar á la Sra. de Mayorga. Nos quedamos solos los hombres en el comedor, 
y entre otras cosas giró la conversacion sobre lo perjudicial de la ida de Pio Rosado a 
Veracruz, originada por Mayorga. Contesté las razones antes dichas y Peralta refirió 
lo que dice habia pasado entre los dos para conseguir que yo le diese la autorisacion, 
como medio inculpandome amí. Le dije que si yo le habia dado la orden para que le 
diese los $ 100. era porque el mismo Pio nos habia dicho que Peralta habia estado 
declamando hora y media contra mí porque me obstinaba en negarsela. Sobre este 
tema se enredó la conversacion, pero sin llegar nunca á un estado inconveniente. Se 
fué Hilario y despues nos subimos al salon de coser, Peralta, Mayorga y yo. Espuso 
Peralta lo que ya he dicho anteriormente, y le manifestó á Mayorga que sí contaba 
con los $ 3,000 ofrecidos, podria salir dentro de muy pocos dias, con ó sin el ausilio 
de Aldama, segun el presupuesto que le formó, dada la adopcion del proyecto de los  
$ 12,000. á todo costo. Contestó Mayorga que yo habia dispuesto ya de los $ 1,000. 
de N. Orleans á favor de Bejott., y que él tambien era de opinion que este debia salir 
lo(s) mas pronto posible, pues con poco esfuerzo se podria conseguir que llegasen á 
Cuba pronto ausilios tan valiosos; se discutió un rato, y al fin se convino en los siguien-
te: que Peralta se obligaria á llevarlo y proporcionarle el dinero que necesitase; que los 
$ 1,000 de N. Orleans no se tocarian, y que Mayorga daria su firma por $ 2,000. mas 
y la negociaria, para entregarle á Peralta los $ 3,000. juntos, pedidos con 48. horas de 
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anticipacion, y hecho yo cargo de abonarle á Mayorga sus $ 2,000. tan luego como los 
fuera recolectando. Que en caso de que Peralta recolectase lo suficiente, no le ecsigiria 
á la Agencia los referidos $ 3,000. y que Peralta debia contar con llevar $ 1,000. por lo 
menos consigo en el viaje, con objeto de atender á cualquier emergencia que pudiera 
aconteser, y que en caso de que arribaran á Cuba con toda felicidad, sin haber hecho 
uso del dinero, se lo entregaria al Capn. Haciendole constar el recibo, para que se le 
rebajase acá de los $ 12,000. del compromiso. Quedó pues decididamente resuelto el 
negocio bajo estas bases. Seguimos conversando, y Mayorga me hizo el cargo de que 
yo tenia obligacion de pasarle un oficio á Martinez manifestandole que si la espedi-
cion Aguero sale sin hombre que la defiendan, está muy espuesta á perderse. Que eso 
debo yo hacer por cubrir mi responsabilidad. Que yo hize tambien mal en haberle 
dado facultades á Martinez para despachar á Aguero sin haberme reservado yo la fa-
cultad de hacerlo con mi caracter de Agente Gral. Le contesté al primer cargo que ya 
Ramon y yo habiamos dado ese paso con Aguero primero, y con Aguero y Martinez 
despues; que nos habia contestado que su agrupacion creia qe. si algun hombre lleva-
ba espedicion á salvo á Cuba, era Aguero, en quien tenian una confianza ciega. Que 
lo de llevar hombres que defiendan la espedicion en cosa muy buena, pero aplicable 
á las circunstancias actuales porque la policia de aquí es muy esquisita, e inmediata-
mente que los supieran, como irremediablemte lo habian de saber, se esponian á que 
la espedicion fracasase en la bahia, como ha pasado otra veces. Que como unicamen-
te se podrian llevar hombres que defendieran, era con una combinacion de sacar los 
hombres de Venezuela, ó cualquier otro punto, lo que no han intentado por la escases 
de medios. Con respecto al segundo particular, le dije que si la agrupación, Martinez 
con las onnimodas facultades que tiene y su tendencia a obrar independientemente, 
no han podido todavia llevar á cabo la espedicion Aguero, en que altura se encontraria 
esta si yo hubiera querido echarmelas de Agente gral., que estaba persuadido que hu-
biera muerto en ciernes, pues ellos no son hombres que por hoy se someten á ninguna 
ecsigencia. No viendo convencido por fin á Mayorga ni Peralta, que tambien opina-
ba como él les dije que esto venia á confirmar la opinion que tenian mis enemigos de 
mí, es decir que no servia para el caso porque me faltaba energia, y al mismo tiempo 
era apático en el cumplimiento de mis deberes; que estaba desesperado por acabarme 
de ir para que viniera otro á desempeñar mi puesto con mas acierto. Me trataron de 
satisfacer sobre todo Mayorga, espresandome que lo habia hecho con su franqueza de 
costumbre porque creia con esto darme una prueba mas de su sinceridad y buena fé, 
pero el resultado es que yo he tenido que tragar mucha bilis y nos hemos separado en 
mi concepto un poco tibios. El pobre Mayorga es muy bueno, pero tiene luego esas 
salidas que me mortifican bastante.
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marzo 4

Fuimos Ramon y yó á casa de Echeverria para consultarle sobre las dos espediciones. 
Le manifestamos en breves palabras toda la historia del Capn. Norton con nosotros y 
el proyecto que habiamos concebido de aprovechar su buena disposicion para llevar á 
Peralta. Todo le pareció muy bueno, pero al llegar al punto de aflojar los $ 10,000. ade-
lantados, nos reveló los mismos temores que a nosotros nos asisten, porque la garantia 
de las casas de comercio de Philadelphia son de su buena conducta y probidad, pero 
no de responder categoricamte al resultado de cualquier negociacion. Añadió enton-
ces que le parecia mas conveniente un proyecto de fletamento que le habia hecho una 
persona, valiendose de Jordan. El referido proyecto es el mismo que tengo ya descrito 
y convenido anoche con Peralta y Mayorga con ó sin ausilio de Aldama. Le contesté á 
Echeverria que yo abundaba en sus mismas opiniones, sobre el particular, y que habia 
ido dispuesto despues de oir su parecer sobre el primer proyecto, presentarle el segun-
do, que me parecia el mas realizable y mas facil de llevar pronto los recursos á Cuba. 
Quedamos, pues acordes, y yo me marché á la oficina dejando á Ramon _______ 
Allá me pareció Plutarco Gonzales con una contestacion de Harley, á consecuencia de 
otra que él le escribió al socio para satisfacerme de que habia dado los pasos en solici-
tud de la pólvora y que se la habian negado. Entre otras cosas me dijo que deseando 
Martinez comprar un buen Vapor y no teniendo dinero, le habia propuesto a Govin 
hipotecarle una propiedad que él tiene, por $ 7,500, a tres años plazo, con el 7 pr. % 
anual y que Govin hiciese otro tanto hipotecando su casa lo que daria un resultado de 
$ 15,000. mas para comprar un buen vapor, y que en último caso de qe. la causa de 
Cuba se perdiera, que seria lo mas fatal que pudiera aconteser, tenian tres años para 
pagar la cantidad, y redimir sus fincas. Probablemente Plutarco ha sido mandado con 
el objeto de hacerme ver su patriotismo _______ Estuvo Hilario Cisneros y me dijo 
que él habia pensado hacer primero su escursion por Méjico para ver si lograba el otro 
proyecto, y concluir por Colombia, pero que habiendo recibido carta de Valenzuela, 
su grande amigo en que le dice que lo han nombrado Senador piensa ir directamente 
á reunirse con él y sentar sus reales en Colombia. Con respecto á recursos me dijo que 
como era causa propia le daba pena hablarle á Angarica, y que creia conveniente que yo  
fuera el que lo hiciera. Le contesté que no tenia dificultad niguna, pero Mayorga que 
estaba presente, nos dijo que todavia le parecia mejor que fuera Galves, porque es una 
persona á quien quiere Angarica como á hijo; quedó resuelto pues y yo de mandar 
á buscar á Galves, á la “Revolucion” mañana, para hacerle el encargo. Hilario cifra 
grandes esperanzas en el proyecto, y me ha dicho que lo ha consultado con Martin 
Rivero, Fuentes, y Galves, y que todos lo han aprobado. _______ Conferencia esta 
noche con Javier Cisneros. _______ Espuso él, que á la llegada de Bravo al Perú le 
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habia informado de todo lo concerniente á su comision que lo habia presentado á to-
das aquellas personas de influencia con quienes habia estado él en comunicacion, y 
que particularmente lo habia hecho con el diputado Echenique, persona de mucho 
valimiento. Que este Sor. era el alma de la negociacion, valiendose de otra persona, 
y esta de un Mr. “tal” qe. era el banquero qe. le suplia al Gobno. grandes mensuali-
dades, segun negociacion que tenia el Gobno. con él. Que á consecuencia de haberse 
visto el Gobno. en algunos ahogos, le habia pedido algunas mensualidades adelantadas 
y él se las habia facilitado, y á consecuencia de esto tuvieron un desagrado, por cuyo 
motivo fracasó tambien nuestra negociacion. Que Bravo parece que dudó de ella, y 
habiendoselo dicho á Marques lo supo Cisneros y le escribió una carta á Echenique 
preguntandole si era cierto que habia ecsistido, y que le contestara á continuacion.

Asi lo hizo Echenique afirmativamente, y nos las enseñó manifestandonos que 
tambien lo habia hecho con Bravo para sacarlo del error. Dice que despues de esto se 
pudo á trabajar por su cuenta otra negociacion en pequeño, como de unos $ 100,000. 
con el Sor. Juan Francisco, hermano del Presidte. (yo presumo que serian los bonos 
de Aldama) Dice que tambien la tuvo muy adelantada, pero que habiendo peleado el 
Juan Francisco con su hermano el Presidente, á consecuencia de que el primero pro-
pone para candidato de la Presidencia á Pardo, mientras que el Presidente propone á 
Arenas, se retiró Juan Francisco al campo, y se perdió tambien la negociacion. Informa 
Cisneros qe. el partido Clerical tiene allí una influencia extraordinaria y que los 
españoles estan acojidos a ella, por cuyo motivo es necesario trabajar con la mayor 
sutileza, para no despertar los recelos de nuestros enemigos. Que el Cura (no se cuan-
tos) español confesor de la madre del Predte. tiene una influencia grandisima sobre 
ella y ella sobre su hijo el Presdte. por cuyo motivo es necesario andar con mucha de-
licadeza. Que por lo demás él cree que tan luego como se vuelva á abrir el Congreso, 
y se dirija bien la cosa, se puede reanudar la negociacion por un par de millones de 
pesos. Que el Perú es la unica de esas republicas que cuenta su Gobno. con fondos 
suficientes para esta clase de negociacion. Dice Cisneros que hablando con Dn. Juan 
Francisco trató de estimularlo á que hiciera algo por Cuba, y que él le contestó que 
estaba dispuesto á hacerlo, pero que para esto era necesario que la representacion del 
Gobno. de Cuba en los E. Unidos le pasase una comunicacion al Presidte. pidiendo-
le que interviniese con España en la cuestion de Cuba, y que le añadió que el tendria 
muchisimo gusto pa. que su hermano fuera el que se llevase esa gloria. Le dijimos á 
Cisneros que ya habia mas de dos meses que le habiamos pasado esa nota á casi todas 
las republicas de Sur America, y que ya habiamos tenido contestacion satisfactoria de la 
del Salvador. Insistió Cisneros en que debiamos hacerlo con la del Perú pidiendole 
que tomase la iniciativa, para que ésta invitase á Colombia, que casi estaba segura que 
se adheriria; que todas las demas pequeñas lo verificarian tambien, y Chile no tendria 
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otro remedio de aceptarlo. Nos refirió otros pormenores de poca importancia pero me 
llamó la atención el caso que refirió del Presidte. del Ecuador Garcia Moreno, que ha-
biendo sabido que un abogado de fama habia criticado uno de los actos de su Gobno., 
lo mando llamar y le dijo qe. arreglara sus negocios dentro de cuatro horas porque lo 
iva mandar fucilar. El referido abogado mandó buscar inmediatamte. al hermano del 
Presidte. que era su cliente y le dijo lo que le pasaba. Fué este sobre la marcha á hablar 
con su hermano y le dijo que no cometiera tal barbaridad, porque si lo hacia, lo arrui-
naba, porque todos sus negocios los tenia en manos del referido abogado. El referido 
Presidte. fué inflecsible y á las cuatro horas estaba fucilado. Consigno este hecho por 
dos razones 1a. para que no se me olvide el nombre de semejante fiera, y 2a. para que 
despues que Cuba se libre procuremos que nuestra naciente Republica no caiga en 
manos de canallas semejantes, enseñando al pueblo a elegir lo que quiere educando el 
pueblo para que sepa elegir buenos magistrados, y no tiranos.

marzo 5

A las 9. de la mañana estaba aquí Mr. Norton con Izaguirre. Peralta llegó á poco, y 
Ramon tambien. El momento ha sido de los mas graves pues en la conferencia de 
ayer quedó decididamte. resuelto que se desechase sus proposicion y se adoptase la 
del fletamento por las ventajas de la prontitud y no manifestarle desconfianza á Mr. 
Norton por el adelanto de los $ 10.000. Tomó la palabra Peralta y le manifestó que se 
le habia presentado una negociacion, por la que se comprometian á ponerlo en Cuba  
inmediatamte., y por precio muy modico, por cuyo motivo y sabiendo que él (Norton) 
no podia llevarlo sino dentro de un mes, se habia decidido por aceptarla en consi-
deracion á la grandisima falta que hacian en Cuba las municiones. Cuando todos 
esperabamos algun signo de disgusto de Mr. Norton y algunas quejas, nos admira-
mos de oirle decir que teniamos muchisima razon, y que él no solo ya como Cubano 
que se contaba, sino hasta por su interes particular le convenia que la revolucion de 
Cuba se conservase siempre potente, y no desfalleciese por falta de pertrechos. Que si 
consideraba justo tambien que los Cubanos lo ausiliasen á el con alguna cosa, ya que 
iva á arriesgar su poca fortuna y su vida y ya que la Agencia no podia favorecerlo con 
nada por ahora segun le habia esplicado. Fué tanto lo que nos gustó la respuesta, que 
entusiasmado Peralta llamó al cuartito á Izaguirre y le dijo que ese hombre le merecia 
toda confianza y que le propusiese que le diera la garantia para irse con él. Izaguirre le 
contestó que eso era retrogradar á lo que habiamos querido evitar, que era pedirle las 
referidas garantias por temor de herir su suceptibilidad, sobre todo cuando ya nosotros 
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teniamos otros contrato con él. No se le dijo por lo tanto nada Mr. Norton pregun-
tó si teniamos dificultad en entregarle los $ 150.000 bonos que tenia Casanova, para 
ver si podia hacer algun dinero. Le contestamos que ninguno, y le dimos una carta en 
Ingles para los hermanos Jose y Manuel Casanova, suplicandoles le entregase los refe-
ridos bonos. Mr. Norton nos dijo que se marchaba esta noche para Philadelphia á ver 
si recogia algunos fondos y despachaba una goleta para las Antillas con armas y otros 
útiles necesarios para el vapor. Nos dijo que si lo hubieramos ausiliado hubiera sali-
do inmediatamente, pero que no siendo así, lo verificará aunque sea mas tarde pues 
como antes nos ha dicho, él es testarudo. Se despidió por fin, sinó contento, por lo 
menos resignado. _______ Estuvo el piloto del Hornet en la oficina, al que se le debe 
$ 280., á manifestarnos que mañana se iva a Puerto Plata y que queria dejar arreglado 
su negocio. Convino por fin en rebajarlos á $ 200. con el termino de un mes, y que 
le diera $ 10. en papel por que estaba completamente arrancado. Izaguirre se los dió y 
fué á dar una declaracion en el asunto de los Marineros, pr. que él estaba allí de pilo-
to cuando se les ajustó la cuenta. Hoy han caido $ 75. de los cuales le he dado $ 55. á 
Ramon á cuenta de sus pensiones, y yo tomé $ 20; 10. para la Madama, total $ 100. 
y 10 que le debia á Izaguirre. _______ Estuvo Capote a hablarme y pedirme consejo 
sobre su presentacion y no pude concluir de oirle porque me encontraba muy mal. 
Lo cité para que viniera mañana y hablara con Ramon _______

marzo 6

Hoy he amanecido con la calentura que he tenido toda la noche. El Dr. Cisneros me 
ha recetado unos papelillos sudorificos y un vomitivo para mañana _______ Estuvo 
Hilario y me indicó que seria conveniente que citara para esta noche á Felix Fuentes 
y á Federico Galves, para que prepararan el terreno con Angarica, para ver si este se 
hacia cargo de formar la suscripcion para su viaje. Inmediatamte. les escribí dos es-
quelas citandolos para esta noche y se las llevó Miguel Luis á Angarica para que este 
se las entregase tan luego como llegasen á su casa, pues se que son visitas cotidianas. 
Efectivamente estuvieron aquí ambos esta noche y á poco llegó Hilario y Ramon, y 
hablamos largamente sobre el proyecto y quedaron Galves y Fuentes muy dispuestos 
a hablarles á Angarica, pues desde luego lo han acogido como muy veneficioso. Se 
trató sobre la cantidad é Hilario manifestó, que Martin Rivero con quien habia con-
sultado y lo creia conveniente juzgaba que serian necesarios $ 6,000. pero que él creia 
que con $ 4,000. habrian suficientes, teniendo en consideracion los varios viajes que 
se tenian que hacer pr. tierra, y que si el Sor. Valenzuela Senador de Colombia y muy 
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amigo nuestro, tenia que hacer alguno, seria necesario pagarselo. Quedó pues acor-
dada la cantidad de $ 4,000. y Galves y Fuentes salieron decididos á hablarle mañana 
á Angarica sin perjuicio de que lo haga tambien Hilario _______ Estuvo Capote á 
hablar de su asunto, y se lo llevó Ramon a su cuarto; no sé en que habran quedado.

marzo 7

Tomé hoy el vomitivo y me hizo poca operacion. Estuvo Lola á visistarme mucho tiem-
po y en la conversacion me refirió su captura por los Españoles. Dice que por la noche 
forzaron la hija de un mayoral suyo y que eso allí era muy comun por todos los jefes 
y oficiales. Que Conche Milanes, entenada de Ramon le entregó su hija de 14 ó 15 
años a un Coronel por cuyo motivo eran muy bien tratadas y montaban muy buenos 
caballos. Que despues en Bayamo se la entregó á Magdalena Sanches y que andaban 
las dos con los oficiales. Que D. Carlos Fornaris no habia querido recibir ni á la ma-
dre ni á la hija porque dijo que él no tenia parientas que anduvieran con los Soldados. 
Todo bajo el mayor secreto, para qe. no lo sepa Ramon y estaba presente Lico Aguilera 
_______ Ramon fué a hablar con la Presidta. sobre la mesada _______ Esta noche 
estuvo Plutarco Gonzales, y á poco llegaron Martinez y Lamadrid y Ramon. La conver-
sacion se hizo general, y media hora despues llegó Mayorga. Lamadrid pidió permiso 
para hablar con Ramon privadamte. y se fué con este y Martinez á su cuarto. Despues 
de media hora regresaron y se fueron junto con Plutarco Gonzales. Habiendo quedado  
los tres solos nos dijo Ramon que la Presidta. le habia dicho que habia convenido con 
Martinez y Lamadrid en que me invitarian a mí para que los acompañase á llevar á 
cabo la suscripcion de su pension, y que ahora la conferencia que habian tenido 
Martinez y Lamadrid con él, era para decirle que ellos no podian tomar la iniciativa 
en ese particular, sino que el Agente solo era quien debia hacerlo. Por el simple relato 
contradictorio de ellos, dedusco que ellos son los que instigan á la Presidta., hacien-
dole ver qe. tratan de protejerla vienen despues acá conmigo para decirme que lo haga 
yo solo. Mayorga espuso que esa era otra nueva intriga de esos Sres. para acabarme de 
desprestigiar, y que ellos serian los primero que dirian que como era que yo no tenia 
pª. pasarle á la Presidta. y tenia para nosotros. Quedó acordado pues que Ramon 
volveria á hablar con ella, le diria lo que nos han manifestado, y que yo no resolvia 
á hacerlo solo para no dar lugar á que me formasen ese cargo. Que los tres estabamos 
en el mismo caso, que yo continuaria pasandole la mesada de la misma manera que lo 
habia hecho hasta aquí, sin comprometerme á esa puntualidad que demandaba por 
no ser posible, que repartiriamos nuestras mesadas como buenos hermanos, y que el 
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día que no se pudiese mas cada uno tiraria por su lado y se procuraria el sustento que 
encontrase. Añadió Mayorga lo que ya me ha dicho otras muchas ocasiones, y que des-
graciadamente estoy viendo realizar. Que tan criminal es Aldama al propender á que se 
unda la Agencia para justificarse él, como lo es Martinez y su partido, al hacer lo mismo 
con el objeto de que me aburra y les deje el campo franco. Que Lamadrid y Casanova 
que podian haber renunciado el primero la Secretaria, y el Segundo la Tesoreria de la 
Agencia, no lo hicieron y la aceptaron para darme despues el pescozon el primero de 
retirarse sin ningun motivo, y el segundo de no haberle visto la cara nunca por la ofi-
cina. Que Martinez en los dos ó tres grandes apuros que he tenido y he llegado á él, 
no solamente no me ha servido, sino que ni aun me ha dado un buen consejo. Que 
la quitada de las armas de la Moliné ha sido obra de él y yo lo creo pero que procuró 
hacerlo de una manera que me desprestigiase, que en la devolucion de la orden para 
la tonelada de polvora la hizo con las groseras palabras de “me veo en el caso de devol-
verle á V. su orden porque no se ha pagado”, y tirándola sobre la mesa, y por último 
que está trabajando con la Presidta., alagando su interes para tener otro motivo mas 
porque desprestigiarme. Esto me he referido ya varias veces Mayorga, en confianza, y 
la conducta doble y tortuosa que ha tenido siempre conmigo el Sor. Martinez, hace 
mucho tiempo que la veo muy clara, y sin embargo, me aguanto, y trago sangre, y los 
trato muy bien porque es el último sacrificio que le hago á Cuba, pues estoy persua-
dido que ellos son los únicos que quizas le mandaran á nuestros hermanos algunos 
ausilios de momento. Pero sí la providencia en quien confio me pone en actitud de 
poder obrar con libertad algun dia, ya les arrancaré la máscara á todos esos patriotas 
de lengua, que todo su patriotismo lo cifran en su interes particular.

marzo 8

Estuvo Ramon á ver á la Presidta. y no la encontró _______ Estuvieron Miguel Luis 
y Peralta a hablar con Arango y no lo encontraron _______ Les he contestado hoy 
sus cartas á Bernardo Figueredo y Esteban Estrada. A Bernardo le digo que si puede 
disponer de $ 100. que le costará el viaje de ida y vuelta, venga para que me informe 
verbalmente del estado de la Habana y de los individuos que componen allí la “junta” 
para entenderme con ellos _______ Hilario estuvo á decirnos que se iva esta noche á 
Washington á un asunto particular _______ Yo he pasado muy mal dia, con dolor en 
el pecho, en la garganta y en todo el cuerpo, y sumamente desganado.
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marzo 9

Estuvo esta mañana Peralta á decirme que mañana le dará el Dr. Arango la razon defi-
nitiva del fletamento del vapor pues deberá recibir carta del dueño. Le han hecho otra 
proposicion de compra de vapor y reparaciones, y yo le he dado mi opinion franca de 
que lo que me parece mejor es el fletamento, por la prontitud y economia. _______ 
Vino Capote por el indulto, que le consultó Ramon que era lo que le convenia, y yo 
estrañaba que se lo haya dado él solo como Comisionado Diplomatico presindiendo de 
la Comision Gral. de los dos. No hare alto absolutamente en este particular. _______ 
Estuvo Izaguirre y me trajo dos cartas, una del Agente Ramos en que me dice que es-
taban llegando muchos emigrados de Cuba á Cayo Hueso y otra de Brunet en que 
me devuelve los dos recibos de $ 100. qe. le envié por los dos meses de comprimi-
so qe. hizo en el “meeting” de contribuir con $ 100. mensuales. Se escusa diciendo 
que contaba para ello con algunos cobros que tenia que hacer aquí y que le han falla-
do, que cuando reciba algun dinero me mandará algo. Probablemente no lo veré mas 
_______ Hoy he pasado un dia muy atacado al pecho, el pectoral de Cisneros parece 
que no me aprovecha, y este no ha vuelto por acá _______ Con Lico le he mandado 
decir á Pepe Ramirez que no me espere á comer.

marzo 10

Ha estado aquí hoy Echeverria á traerme la contestacion de Valdes Fauly fha. 28 de 
Febrero de 1872. de Paris que copio en el libro 1o. Pagina 51. 52. y 53., por si en 
cualquier tiempo pudiera perderseme el original. Otro desengaño mas. El Sor. Valdes 
Fauly, acosado de la Habana por los voluntarios para España, despues, de allí para 
Paris y ultimamente confiscado, todavia le parece no estar seguro y teme que se lo 
traguen los Españoles. Con el fribolo pretesto de que en Paris no debe haber Agente 
Cubano, porque inmediatamente que lo supiese la emigracion, huiria á otras partes, 
no admite la autorisacion que le dirigí, ni la sustituye aunque se queda con ella, como 
una prueba dice de la distincion que me ha merecido. Ofrece continuar trabajando en 
obsequio de la Causa sin ella, aunque yo no sé que clase de trabajos son esos cuando 
hasta el presente no he recibido ni un centavo. Echeverria que me trajo la carta, dice 
que la conducta de Valdes Fauly corrobora lo que antes me habia manifestado de que 
no era conveniente mandar un comisionado allá porque se dispersarian y no se ob-
tendria nada. Es tal el miedo de Valdes Fauly que no me contesta ni por el conducto 
de Luis Sayas que fué por donde le escribí ni me habla tampoco nada de la carta que 
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le incluí para el Agente Carlos de Varona, ni las 12. circulares que tambien le envié 
_______ Hoy he pasado el dia sin ningun alivio _______ Ramon estuvo á darle ra-
zon a la Presidta. de lo convenido, y no la encontró.

marzo 11

Estuvo el Cno. Juan Vellido de Luna á traerme algunos periodicos y carta para el 
Presidte., y me hizo una visita muy larga. En la conversacion me dijo que siendo muy 
amigo de J. M. Macias, le habia confiado este el proyecto que teniamos de ir á Europa, á  
ver si se podian conseguir algunos recursos para ausiliar la causa de Cuba. Que le pare-
cia muy conveniente que fueramos nosotros, pues así como habian conseguido algunos  
recursos Quesada y Bembeta, apesar del desprestigio que los habia precedido, con 
muchisima mas razon los conseguiria yo que en tan buen concepto me tenian. Que 
de España se podia esperar mucho, siempre que fuera un hombre que conociera á los 
Cubanos, y no les temiera abordarles de frente. Que cuando él llegó de la Peninsula 
pensó haberselo propuesto á Aldama pero que no lo hizo por un ecceso de delicade-
za. Yó le requerí si hoy no se encontraba en ánimo de prestarle á Cuba ese servicio, y 
me contestó que siempre estaba dispuesto á sacrificarle a Cuba su persona y cuanto 
tuviese de mas caro, seguimos hablando sobre el particular y acordamos: que nos jun-
tariamos con Macias para realizar el plan, yendose él un mes antes que nosotros, con 
el pretesto de ir á reclamar sus bienes confiscados aun pedir el permiso para regresar 
á la Habana. Que Macias y yo saldriamos un mes despues y nos pondriamos en co-
municacion desde Paris. Este joven me parece muy patriota, muy entendido, y según  
informes anteriores, un antiguo laborante por la causa de Cuba. _______ Ramon 
llegó poco despues de casa de la Sra. Presidta., muy sofocado, dice que el sobreto-
do vino a po se lo acabó de poner en la 4a. Avenida pr. que fué recibido muy mal. 
Que le dijo la Presidta. que iva á suspender las crianderas y á darle á comer carne  
á los muchachitos aunque quizas se murieran para ver que le respondiamos nosotros á 
Carlos Ml. de sus hijos. Que lo poco decoroso era que nosotros los dejaramos morir de  
hambre á ellos y á ella, y una porcion de necedades por este estilo, concluyendo con 
decirle que Martinez estaba muy enojado con nosotros. Ramon le reiteró que tuviera 
en consideracion que si la Agencia no podia pasarle con la regularidad qe. ella exigia 
sus mesadas, era por que sus entradas son muy eventuales, que á él le constaba que yo 
estaba debiendo 100. y pico de pesos de boarding y que mi familia numerosa me ha-
bia escrito de Jamaica que hacia mas de dos meses que no recibia la mensualidad de 
mi Suegro, y que yo sin embargo no habia podido mandarles ni un centavo siquiera. 
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A esto le contestó que yo no tenia ningun hijo chiquito como ella, sin considerar que 
mi hija Caridad tiene su último en la lactancia, que ria ella con sus pechos, y el otro 
con tres mas chiquitos mios que el mayor de ellos apenas pasa de cinco años. Nada  
ha convencido empero, á esta Sra., y dice que á todo le respondia con la especie de 
amenaza de que eran hijos de Carlos Manuel, como dandole á entender que era á 
quien todo se debía. Paciencia. Le dije á Ramon que mañana iva a hacer el sacrificio 
de escribirle á Mayorga pidiendole prestados $ 116. para completarle con los $ 34, an-
teriores la pension del mes pasado, pues estaba persuadido que apesar de hacerlo así, lo 
refunfuñaria porque Mayorga opina que ella tiene dinero, y que esos son embelecos.

Ramon con una calma verdaderamente digna de un estoico quedó en llevárselos 
pues yo francamente no me espondria á ser recibido de una manera tal altiva, y se  
los hubiera mandado por cualquier otro conducto. Ramon me ha confesado que cree 
que Martines en su afan de crear los embarazos, es el promovente de este tambien, y que 
esta persuadido que al fin no tendremos mas remedio que pelear con él. Por mi parte lo 
escusaré todo lo posible, por que cualquier disencion entre nosotros, refluye inmedia-
tamente en contra de la causa de Cuba.

marzo 12

Esta mañana le escribí á Mayorga y le mandé la carta con Miguel Luis, pidiendole que 
me proporcionara $ 116, pa. completarle la mesada á la Presidta. Me contestó que por 
la tarde me traeria la razon _______ Estuvo Juan Cisneros y me mandó que conclu-
yera con el frasco del pectoral, que luego me recetaria otra cosa. No recibo ninguna 
mejoría _______ Estuvo Mayorga y llamé á Ramon. Nos dijo que en la actualidad no 
tenia dinero porque habia tenido que abonarle á Brown $ 200 y pico de sus alcances, y 
habia tenido que hacer otros pequeños pagos mas por el Hornet. Que me los buscaria 
á la mayor brevedad posible, por complacernos, pero que estuvieramos persuadidos 
de que ella no estaba tan escasa como decia. Me manifestó que el Sabado habia estado 
en la oficina el Capitan Wark que la habia sido del Hornet, diciendo que al piloto le 
debia $ 150. y que le habia presentado como pago la obligacion que le di de los $ 200 
y que se le iva a entredichar el viaje porque esa obligación mia no servia para nada á 
consecuencia de que era á 30. dias plazo, y que el sabia de buena tinta que ya mi relevo 
y el de Ramon venia caminando. Averiguado el caso por Mayorga resultó que hacia 
poco tiempo que habia estado hablando con Melchor Aguero, lo que le hacia creer 
que este era el origen de la noticia, inventada probablemente para estrecharnos mas 
la situacion. Mayorga hizo desistir de su proposito al Capn. Wark, manifestandole 
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que en primer lugar todavia yo no habia dejado de pagar ninguna cantidad en que 
hubiera puesto mi firma, que era imposible que nadie tuviera esa seguridad de mi rele-
vo, porque no habia habido comunicaciones de Cuba Libre, y por último porque el 
piloto me habia hecho y firmado un documento de estar satisfecho de su salario. Las 
intrigas de Aguero, Martinez y comparsa pues, continuan en su apogeo contra noso-
tros. _______ He recibido una carta de Pepe Izaguirre fha. 6 del corrte. en que me 
dice que en parte de Enero, Febrero y lo que va de Marzo no ha podido cobrar mas 
que $ 371.40, y me manda una cuenta de gastos de $ 407,10.; quedando un deficit 
á su favor de $ 35.70. Figuran en la referida cuenta $ 38 por alquiler de la oficina el 
mes de Febrero y $ 240. pr. sus tres mensualidades de Diciembre, Enero y Febrero á 
razon de $ 80. una; por manera que la oficina de su Agencia cuesta mas que la gral. 
de N. York que es de $ 25., y que sus tres mensualidades cobradas de esta manera, no 
solamente no llena la recaudacion, sino que queda en deficit para el entrante. Segun 
la opinion de su hermano Lico, debiamos esperar de él mil pesos, por cuyo motivo 
los habiamos dispuesto para la espedicion Peralta. ¿Que dirá ahora Lico del resulta-
do? Va á ser necesario suprimir la referida Agencia que nos dá un resultado negativo 
y será otro enemigo mas _______ A Peralta no lo he vuelto á ver, y estoy ancioso por 
saber si habra realizado el contrato de Fletamento. _______ Acaba de salir Peralta y 
nos dijo a Ramon y amí que le habia escrito á Arango diciendole que pasado mañana 
á las 10 le daria la ultima razon en virtud de que hasta entonces esperará al dueño de 
otro vapor que está en la Florida, y debia estar ya aquí. Segun se esplica es mejor la 
proposición de Arango, pues es mas barata y se comprometen á llevarle 170. hombres 
mientras la proposicion del que espera es mas cara y solo se compromete a llevar 50. 
En mi opinion hubiera cerrado trato inmediatamente con Arango. En el discurso de 
la conversacion le dijo a Ramon lo que Agüero nos habia dicho desde el principio, es 
decir que él no iria a Cuba con la espedicion porque no habia tenido nunca semejan-
tes intenciones a causa de considerarse incapaz. Naturalmente esto mortificó como era 
regular á Peralta, y nos dijo este entonces que cuando tratabamos de la fusion de las 
dos espediciones, y Peralta quedo medio comprometido á entregarle los $ 5,000. que 
tiene Echeverria, habiendoselos exigido Aguero y diciendole Peralta qe. aguardara al 
siguiente dia porque Echeverria estaba en Washington, dice que le contesto Aguero 
muy indignado: Que no creyera en tal entrega ni en tal dinero porque ya nosotros 
habiamos dispuesto de él cogiendonoslo para nuestras familias y que de consiguien-
te todo lo del dinero era farsa porque ya lo habiamos gastado. Semejante ultraje bien 
merecia que despues de averiguado lo pagase Aguero con una paliza ó un balaso en me-
dio del alma, pero nuestro silencio será un nuevo sacrificio que le hacemos á la Patria, 
para evitar el escandalo que produciria, en perjuicio de ella.
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marzo 13

Llego Hilario Cisneros de Washington y nos dijo que se habia demorado porque que-
ria hablar con el embajador del Perú por consejo del cojo Rodriguez, y que no lo pudo 
conseguir hasta ayer porque aquel habia enfermado. Dice que le aprobó el proyecto 
manifestandole que no se conseguiria nada en la esfera oficial por el armisticio que te-
nian celebrado con España y se traduciria esto como un rompimiento de hostilidades, 
pero en la esfera estraoficial ó particular se podia conseguir mucho, porque allí el es-
piritu publico todo estaba á nuestro favor. Dice Cisneros que no le desarrolló su plan 
sino que le indicó que tal vez iria él con ese motivo, y que le ofrecio varias cartas, de 
recomendacion para diversos personajes _______ Yo continuo sin ninguna mejoria 
y en la actualidad estoy quebrantado. Juan Cisneros estuvo á verme y me recomendó 
que concluyera mañana de tomar el pectoral para ponerme á un tratamiento que es-
taba seguro me curaria radicalmente. Dios lo quiera, pues bien lo necesito. Hoy no he 
sabido de la oficina pues no he visto á Mayorga á Izaguirre ni á Peralta.

marzo 14

Estuvo Peralta y me manifestó que acababa de hablar con Arango y habian acordado 
que éste le escribiese inmediatamente al dueño del vapor para cerrar el trato. Dudaba 
Arango si estaria en Washington, en cuyo caso debería ponersele un telegrama que 
abonaria Peralta _______ Estuvo Hilario y me manifestó que seria conveniente que man-
dase a buscar a Galvez para requerirle sobre el asunto con Angarica _______ Estuvo 
Mayorga y me trajo los $ 116. para completarle á la Presidta. su mesada de $ 150. 
Ramon los recibió y mañana se los llevará. Nos manifestó Mayorga que le ha escrito Mr. 
Chandler de Baltimore diciendole que el caso de los marineros se verá de Miercoles a  
Viernes de la semana procsima, y que él le ha contestado que le avise con dos ó tres 
dias de antisipacion para no hacer falta allí con los testigos, los cuales naturalmte. iran 
a nuestra costa _______ Al irse Hilario del cuarto de Ramon, volvió al mio y en la 
conversacion me dijo que se habia encontrado con Embil y que este la habia dicho 
que la presidenta estaba en la mayor miseria, y que debia ocho semanas de “boarding”. 
Hilario le contestó que eso era muy estraño, teniendo aquí tantos amigos su marido, 
y su hermano Manuel, y que porque él como uno de tantos no trataba de favorecerla 
socorriendola. Dice que le contestó que no lo hacia, porque era asunto de Martinez 
contra el que se desató con un dilubio de improperios pero que Hilario le replicó 
que él podia tomar si queria su iniciativa particular, sin tener que ver absolutamente 
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nada con Martinez. Hilario añadió que ellos estaban comprometidos moralmente con 
ella á sostenerla porque Aldama así lo habia ofrecido y lo habia hecho mientras no 
se habia declarado su mortal enemiga a consecuencia de las investigaciones de ellos 
_______ Estuvieron Lico Izaguirre y Pepe Ramirez á verme y despues pasaron al cuar-
to de Ramon _______ Llegó entonces Aguero y me manifestó que tenia que hablar 
con nosotros una cosa muy reservada. Mandé á buscar a Ramon y nos dijo cuando estu-
vimos reunidos que venia á avisarnos que para mañana á las siete de la noche necesitaba  
que tuvieramos lista la correspondencia que quisieramos mandar para el Gobno. 
Ramon le dijo que sentia mucho que se lo hubiera avisado tan tarde por que no le 
daba tiempo para hacer un duplicado y yo le dije que sentia lo mismo la premura 
porque aunque la tenia escrita, no me permitia mandar algunos efectos que me pedia 
el Gobno. y dos maleticas de ropa una pa. Modesto Dias, y otra para Pancho Maceo. 
Refleccione, sin embargo que las maleticas podia mandarlas porque podia aprovechar 
la coyuntura de estar todavia Lico Izaguirre en el cuarto de Ramon y podia encargarle  
que no se ocupase mañana de otra cosa, y que buscase al mismo tiempo el dinero pues 
no tenemos una peseta. Quedó pues convenido con Aguero que mañana á las 7. de 
la noche vendria él ó mandaria por las maleticas y correspondencia, pues no quiere 
que nadie absolutamente se entere del asunto. Despues que se marchó mandé bus-
car á Lico Izaguirre y se presentó junto con Pepe Ramirez. No debí ocultarle á este el 
asunto, supuesto que los momentos son tan cortos y no podia llamar á parte á Lico, 
porque indudablemente se hubiera resentido de mi precaucion, ademas de que tengo 
una confianza ciega en su buena fé y patriotismo. Les manifesté lo que ocurria, pues 
y le hice la recomendacion á Lico de que mañana se ocupase todo el dia en buscarme 
dos mudas de ropa completas para Modesto Dias y Pancho Maceo; dos estuches de 
navaja con sus peines, dos pipas, dos pares zapatos, pañuelos, &c., &c. y que vea 
de donde saca el dinero pues el asunto es urgentisimo. Quedó hecho cargo Lico, y 
como que me indicó que ocurriria á Pepe Ramirez. Se retiraron pues, despues de ha-
berles requerido que era indispensable que el negocio no saliera de entre los tres. Esta 
noche dormiré mas descansado con la esperanza de que Aguero sale pronto y el deseo 
de que la lleve á salvamento. _______ Aguero nos dijo que la espedicion les cuesta 
como $ 50,000. qe. es muy completa, y que piensa regresar á los 15 dias con otra si le 
podemos reunir $ 12,000. Nos ha pedido $ 32,000 bonos, dice que para preparar la 
otra y hemos quedado en mandárselos mañana á Martinez. Dice que el vapor es mag-
nifico y que puede llevar sucesivamente cuantas espediciones sean necesarias. Dios lo 
quiera _______ Le he dado a Lico la carta de Anita para que la ponga junto con las 
suyas en el vapor que sale mañana para Jamaica _______ Hoy lo he pasado un poco 
mejor y Juan Cisneros no ha venido.
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marzo 15

Llevó Miguel Luis á Martinez los $ 32,000 bonos que nos pidió anoche Aguero, y 
Martinez le dijo que éste mandaria el recibo _______ Mme. Shields me mandó la 
cuenta ascendente á $ 180 y tantos, rebajado los $ 100. que le tengo dados, y me pidió 
por conducto de Ramon $ 75. que dice debia entregar hoy sin falta y que aguardaria 
por lo demas; en tal conflicto he acudido á Mayorga por medio de una carta foja 54. 
del libro 1o. pidiendoselos, aunque estoy persuadido que no me lo traerá, porque tal 
vez no los tenga de momento. La situacion es terrible y los dias corren y la deuda au-
menta, por cuyo motivo he resuelto mandar á Lico Aguilera y Miguel Luis á Jamaica, 
en el vapor del mes entrante para que allí vivan como puedan entre los Cubanos, y 
yo pienso mudarme de aquí tan luego como pueda saldarle la cuenta á la Madama, 
a un cuarto que me ha ofrecido proporcionarme Gaspar Betancourt, que me costará  
$ 2.50 semanales y me ha ofrecido que por otro tanto comeré con él y su mujer. La si-
tuacion es cada vez mas tirante, y es necesario adoptar una resolucion estrema. La receta 
que me ha hecho hoy Cisneros no me he atrevido á mandarsela á el marido de Mme. 
Shields, boticario, porque no sé lo que me costará _______ Estuvo Peralta y me ha 
manifestado que todavia no ha tenido contestacion de Arango, y que mañana lo irá á 
ver, si transcurre el dia sin ella. Me ha manifestado que le han dicho haber llegado un 
telegrama de la Habana diciendo que la Vuelta Abajo esta muy alarmada con la llega-
da de Carlos Garcia y 20. hombres que dicen que lleva. Que el Gbno. Español ha es-
trechado el bloqueo por mar por esa costa y que andan muchas columnas vigilando la 
llegada de una espedicion que creen debe llegar de acá. De modo que veo coronados  
mis deseos de tenerlos en alarma continua, pues de ese modo evitamos que esas fuerzas 
cargaran sobre Oriente. Peralta me ha dicho que para confirmarlos mas en esa opi-
nion va a fingir una carta supuesta por Carlos Garcia á él en que le diga que lo esta 
esperando por cualquiera de los puntos convenidos; que de esa manera conseguira 
llamarles la atencion por allá, y poder ir él con su espedicion mas desembarazadam-
te, por Oriente. Que para lograr el objeto se vá á valer de Carbonell por trasmano y 
que esta cierto que inmediatamte. lo sabrá el Consul Español y desde luego el Capn. 
Gral. Segun se esplica el comportamiento del referido Carbonell no está bien definido, 
pues á la vez que parece ser espia Español, se vende por muy cubano entre nosotros.

A las 5. de la tarde llego Lico Izaguirre con dos maleticas muy bonitas y un porta 
pliegos lomismo; procedimos en union de Miguel Luis á cerrar la correspondencia y 
ponerla en el portapliego, y despues á colocar en cada una maleta una muda de ropa 
muy buena con 3. calsetines y tres pañuelos cada una; dos estuches de navaja de un 
par, un peine, un par zapatos y una pipa en cada una, le cerramos y se le pegaron ro-
tulos el uno para Modesto Dias y el otro para Pancho Maceo. Lo pasamos al cuarto 
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de Eladio, y en el momento llegó Peralta á quien no he querido comunicarle nada 
por no considerarlo necesario; á poco llego el hijo de Melchor Aguero y me entregó 
el recibo de su padre en un sobre y me lo lleve junto con otro que trajo para llevar las 
maletas, al cuarto de Ramon para no despertar las sospechas de Peralta. Llego Ramon 
diciendome que Aguerito queria marcharse y esperaba la maleta, de modo que entré 
en el cuarto de Eladio y saqué el portapliegos y se lo llevé, diciendole que esperara a 
que llegar Eladio para poder sacar las maletas sin que fuesen vistas; á poco llegó, las 
saqué por la puerta de atras, se las entregué, y se fueron. A poco bajo Peralta á comer 
con Ramon, y dice que parece que Peralta sospecho algo, y que él le evadió la contes-
tacion. No es muy dificil que me lo heche tambien de contrario por esta reserva tan 
justa, pues como que es el émulo de Aguero si acaso se sabe su partida antes de tiem-
po, no quiero que se diga que ha sido porque yo sin necesidad se lo comuniqué. Dios 
quiera que Agüero salga pronto y me entregue felizmente su espedicion _______ Hoy 
se ha cumplido el plazo otorgado á Cirilo Villaverde de los $ 8.000,000 bonos, por 
el reconocimiento de beligerancia, y no ha habido nada absolutamte. Otra esperanza 
perdida, pero al menos no saldra diciendo que nos propuso la negociacion y que no la 
quisimos admitir por el demasiado apego al papel de Cuba, como dicen Ryan y otros. 
_______ Vino Mayorga esta noche y nos manifestó á Ramon y amí que Mr. Chandler 
le habia escrito que el Hornet lo podiamos vender libremte. sin que el Gobno. tuviera 
que oponerse á ello y que el caso de los marineros se vería la semana entrante. Mayorga 
me dijo, que no me traia el dinero porque no lo habia podido conseguir, pero que veria 
si lo podia hacer mañana, de modo que me confirma mas en el proposito que tengo 
de mudarme tan pronto como pueda saldar la cuenta con Mme. Shields. Se mando 
llamar á Peralta que estaba arriba con Miguel Luis, y le refirió lo mismo que me habia 
dicho antes de que mañana pensaba ver á Arango. _______ Ramon me ha dicho que 
Eugenia estuvo hoy en casa de Cisneros y que le dijo Anita Betancourt que la Presidta. 
le habia mandado decir que muy pronto celebrarian un gran acontesimiento con unas 
botellas de cerveza, y que ya le habia dicho antes que la Presidta. estaba cosiendo pago 
para comer, de modo que la celebracion calculamos que sera nuestro relevo. ¡Que no le  
habran escrito á los dos maridos esas mugeres en la presente ocasion! El correo lo dirá 
pues yo reposo en el testimonio de mi conciencia.

marzo 16

Estuvo Peralta a decirme que á las 5. de esta tarde iva a ablar definitivamente con Arango 
sobre el fletamento referido. Me refirió que tenia otra proposicion ventajosisima, y 
me la dijo con el mayor secreto del modo siguiente, dice qe. anoche al llegar á su casa 
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recibió la carta que me enseñó del Cno. Manuel Casanova en que le propone una cita 
para hoy á las 9. de la mañana en Clinton Place No. 91. casa de Melchor Aguero. Dice 
que la conferencia la tuvieron en el “parlor” y que le propusieron la negociacion pasada, 
ofreciendole llevarlo hasta con 30 hombres, siempre que el les entregase el dinero que 
tenia para su espedicion. Que estuvieron largo rato conversando sobre el particular y 
que él hizo presente á Agüero que por su causa se habia roto la negociacion hacia ya 
cerca de un mes, y que si no hubiera sido así estarian ya ambos en Cuba. Que encon-
tró á Aguero muy razonable y que por último habia hablado con él reservadamente 
sobre los puntos de desembarco. Que quedó de darle la razon definitiva mañana á las 
5 de la tarde, con el objeto de aceptar la proposicion en caso de que no se realize lo de 
Arango por demora ó cualquier otro motivo. Segun opina Peralta no han comprado 
todavia el vapor y les falta mucho dinero. Yo quise llamar á Ramon para que lo oye-
se pero se opuso porque me dijo que era muy secreto, y lo consideraba algo flojo por 
cierta cosa qe. le habia dicho una ocasion y muy pronto se habia sabido. Yo no le he 
dicho nada á Peralta de que ya habiamos despachado á Aguero, ni á Ramon tampo-
co de lo de Peralta pr. guardarle el secreto pero tendré que hacerlo si Aguero no sale. 
Ahora bien, Aguero ó engaña á Peralta ó nos engaña á nosotros. Si engaña á Peralta es 
con perjuicio de la Causa, esponiendolo á que rompa su otra negociacion creyendo en  
la de él, por cuyo motivo se lo revelaré mañana para qe. no caiga en ello, y si nos engaña 
á nosotros es una supercheria miserable, no debiendo tener otro origen que el de ha-
bernos cogido los $ 32.000. bonos, y poder leer la correspondencia descansadamte., 
que desde ayer le entregamos. De uno u otro modo, su conducta mas que rastrera, es 
criminal. _______ Estuvo Ramon á llevarle el dinero á la Presidta. y dice que lo reci-
bió muy bien, pero que le tuvo muy á mal el que me hubiera dicho a mí nada, porque  
dice que no queria que yo creyese que me apuraba. Escrupulos de “Fray Gargajo” 
_______ Estuvo Acevedo á quejarse de que le habian suspendido en Nassau la pen-
sion que le tenia asignada á su mujer, desde mi antecesor. Le contesté que yo no habia 
dado esa orden pero que era muy factible que así hubiera resultado porque no habien-
do podido pagar una letra, era muy facil que no quisieran abonar mas dinero. Insistió 
manifestandome la injusticia que se haria con eso y encareciendo sus servicios presta-
dos, &c. &c. y le contesté que todo eso estaba muy bueno pero que no tendria mas 
remedio que atemperarse á las circunstancias criticas por que estabamos atravesando, 
como los demas; qe. con respecto amí estaba debiendo $ 200. y pico de “boarding” 
y no los podia pagar, y tendria que mudarme á uno mucho mas inferior, que yo tam-
bien tenia un familia compuesta de una mujer, 9. Hijos y 2. Nietesitos, qe. hacia 2. 
meses que sabia que no habia recibido la mesada que le tenia asignada mí suegro, y 
que yo no habia podido mandarle una peseta, que por lo tanto se consolase y no cre-
yese que él solo es el desgraciado, y que esto se lo comunicaba para satisfacerlo, pero 
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no para que lo comunicase á nadie porque seria unica en desprestigio de la Causa, 
y se lo habia relatado porque sabian lo patriota que era él, por cuyo motivo deseaba  
satisfacerlo. Le dije por último que veria de aquí á que salga el vapor, lo que puedo ha-
cer en su obsequio, aunque le manifesté al mismo tiempo que era necesario que fuese 
pensando en otro modo de mantenerla. Me manifestó que su deseo era conseguir el 
pasaje para traer su familia aquí y ponerse á trabajar _______ Estuvieron esta noche 
los jovenes Gabriel Arias y su hermano, Venesolanos de nacimiento pero Cubanos 
de crianza y sentimientos, socios del “Club de Laborantes”, á traerme una comuni-
cación del Presidte. y Secretario de él. En ella me dan cuenta de la rifa de los retratos 
de Ramon y mio, y de haber sido agraciado uno de los numeros que no se habian es-
pendido, por cuyo motivo volvian á la Sociedad. Que habian pensado dejarlos en el 
salon pero que temiendo que se echasen á perder con la humedad (esta esplicacion 
nos la hizo el hermano mayor de los Arisas) habia acordado el Club que se me entre-
gasen como Agente Gral. para que yo resolviese lo que estimase por conveniente. Le 
dimos las gracias, incluso Ramon que estaba presente, y quedé de contestar. _______ 
Estuvo Mayorga á verme, y nos dijo que Brown estaba haciendo grandes diligencias 
por vender el Hornet y que le habia propuesto á un taller de Maquinaria cederles la 
maquina de dos cilindros de 60 pulgadas cada uno y sus dos grandes pailas con tal de 
que se comprometiesen á ponerle uno de 40 pulgadas con una paila y á cambiarle las 
ruedas por un helice. Segun opinion de él le es conveniente al dueño de la fundicion 
y a nosotros tambien porque lo tendriamos arreglado de ese otro modo y podriamos 
utilizarlo, tanto por el menos carbon que consumiria, cuanto pr. el mayor espacio que 
quedaria para todos los demas usos. Mayorga no ha podido traerme los $ 75. que le 
pedí para la Madama, porque dice que no los ha podido conseguir.

marzo 17

Mandé á buscar á Julio con Miguel Luis, para revelarle la ocurrencia del viaje de 
Aguero pues temia una celada, y á Ramon le informé de la conferencia que habia 
tenido ayer Peralta con Aguero. Nos reunimos los tres, y yo manifesté que era evidente 
que Aguero trataba de engañarnos a nosotros ó a Julio, en virtud de la conducta que 
habia observado con todos. Discurrimos los tres sobre el particular e inquiriendo los 
moviles que hayan impulsado á Aguero, y Peralta espuso que en su concepto era atra-
parle el dinero que el tenia reunido acabarse con él de despachar, y despues decir que lo 
habia hecho en virtud de que Peralta no podia salir y él necesitaba esa cantidad y esas 
armas para realizar su espedicion, encareciendo que habia sido un golpe estrategico en 
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favor de la libertad de Cuba y que á él lo dejaria en tierra diciendo: “Miren que caso”. 
Convinimos, conociendo al ginete que no estaba muy distante de la verdad la pre-
suncion y le manifestó que ya estaba advertido, como era mi obligacion hacerlo para 
que procediese con la cautela necesaria. Dejandolo á él unico arbitro en la elec-
cion de cualquiera de los dos medios de transporte. Me contestó que no tuviera  
cuidado, que él antes de entregarle el dinero le ecsigiria la garantia de la devolucion 
en caso de que no llevase á el con su gente y armas. Como quedó de hablar con él hoy 
á las 5. de la tarde; acordamos reunirnos mañana en el escritorio para que nos diese la 
razon del resultado. Pensaba hablar antes con Arango y con Aldama que lo ha citado 
mañana para comunicarnos el resultado de todas las conferencias _______ Mañana 
pensamos pasar al escritorio de Martinez para activar la cancelacion del negocio de 
los bonos _______ Hoy he estado un poco mejor y no he tomado el jarabe recetado 
por Cisneros, por no haber tenido con que mandarlo á comprar _______ El apuro 
de la Madama subsistente _______ Esta noche ha estado Mr. Norton á manifestarnos 
á Ramon y amí haber comprado del Gobno. de los E.U. una goleta muy velera y a 
propósito para armarla en corso, para cuyo uso la destina en beneficio de la Causa de 
Cuba. Dice le costo $ 15.000. y queria ver si nosotros podiamos ausiliarlo á completar 
su armamento, para lo cual necesitaba unos $ 3,000. Dice que el buque lo pondrá á las 
ordenes de la Causa y que si Peralta no se habia arreglado todavia con quien lo lleva-
ra á Cuba, él podria hacerlo llevandolo con cuantas armas y hombres él quisiese. Que 
él solo necesitaba esa pequeña cantidad para hacerse á la mar, armado, para el 23. del 
corrte, si se le ausiliaba sobre la marcha. Le dijimos que era menester ver á Peralta para 
decidirnos, pues él era quien tenia el dinero para sacar su espedicion, y convinimos en 
que mañana á las 8. de la noche tendriamos en mi cuarto, una conferencia los cuatro. 
Interprete Eladio. El proyecto de Mr. Norton es irse á Cuba, ó algunas de las posesiones  
de España sobre la costa de Africa, ecsigir á las poblaciones mal defendidas cantidades de 
dinero para su rescate, bajo amenaza de bombardearlas, y con el dinero que así consiga 
y con el de las presas que pueda hacer, irse á Liverpool, acabar de armar el vapor que 
tiene allí, y salir en el á la mar, á emprender operaciones en mayor escala.

marzo 18

Recibió Ramon una carta del cojo Rodriguez en Washington en que le dice, que corrian 
rumores en ciertos circulos prominentes de una guerra de este pais con España. Que 
acusaban de debilitar al Gobno. con ella, y que el partido Democratico lo habia to-
mado como un arma contra la Administracion y que era muy facil que el partido 
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Republicano liberal se uniese al Democrata. Que Grant y Fish desesperaban contener 
la opinion gral., y que probablemente no seria Grant. reelecto por este motivo _______ 
Ramon fué á enseñarsela a Echeverria y dice que este no creia que llegasen las cosas á 
ese término _______ Estuvo Ramon en la oficina y fuimos a hablar con Martinez so-
bre la cancelacion de los bonos y dice que el Gral. Darr habia encontrado bueno el 
poder y que se lo habia pasado á su abogado para que lo examinase. Quedó de verlo 
mañana o pasado mañana, y darnos la razon. Ramon le indicó que si habia algun em-
barazo ó demora nosotros nos conformabamos que nos diera él (Martinez) un recibo, 
pero yo añadí que no me parecia que pudiera haber dificultad alguna, y que creia por 
lo tanto que podia llevarse á efecto lo convenido. Martinez nos manifestó que le ha-
bia dicho a su hermano el punto donde los tenia para el caso en que pudiera morirse 
de repente, que nos lo entregase, pero eso como es natural á nosotros no nos convie-
ne. Nos dijo que Agüero no se habia ido todavia porque se le habia presentado una 
pequeña dificultad de las que son tan frecuentes. Llegaron Govin Lamadriz y Plutarco 
Gonzales aunque no tomaron parte en la conversacion, Govin hizo un gran elogio del 
patriotismo de Goicouria en el discurso de la conversacion _______ De regreso en la 
oficina nos encontramos al Cno. J. M. Macias, y á poco llegaron Peralta y Lico Izaguirre 
y despues Mayorga. Macias empesó a referir la proposicion que le habia hecho a Aldama 
hace 18 meses, sobre mandar las espediciones por contrata que ya me habia comuni-
cado en otra ocasion, y Peralta la celebró mucho concluyendo por encargarle que  
trabajase en ese sentido para ver si se podia ir él como le habia ofrecido Macias. Nos 
manifestó Lico Izaguirre despues que habia estado el Gral Darr á ver á Aldama, recla-
mandole las dichosas armas de la Moliner que parece que las habia entredichado 
Leonardo Delmonte. Aldama le dijo que esas armas se habian comprado pa. Julio 
Peralta, que se le habian mandado entregar á el con el mismo fin y que tratando de 
despachar á Julio no era regular que pretendiesen quitarselas para imposibilitar su es-
pedicion. El Gral Darr dicen que salio convencido y satisfecho, y Julio me ha dicho 
despues que le habia manifestado Aldama que no las entregaria, y que hicieran el  
reclamo que quisiesen. Otro nuevo embrollo con las tales armas en que tienen preci-
samente que venir á tocar conmigo pues la orden que tiene Mr. Harley de Aldama es 
de no entregarlas sino al que le presente el traspaso que yo tengo de la Sra. Moliner y 
Alfaro. _______ Discutimos el asunto Ramon, Mayorga y yó; Mayorga opinaba que 
yo debia entregarselas á Peralta, estando esta presente, y Ramon y yo que lo debia ha-
cer al que de los dos saliese primero. Despues de discutir mucho sobre el particular, 
acordamos que en caso de ecsigirme la orden Aguero ó su representacion, dirimiese la 
dificultad haciendo lo que habia pensado al principio, es decir darle las capsulas  
á Aguero y dejarle las armas á Peralta _______ Se hizo tarde y citamos á Peralta para 
esta noche á las 7. en casa _______ Llegó á la hora convenida y nos dijo que habia 
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hablado con Arango, y que este le habia dicho que todavia no habia llegado el hom-
bre que estaba en Washington, pero que si él tenia otra proposicion que la pareciera 
aceptable en el inter, no dudara de admitirla pero qe. eso sí se lo avisase inmediata-
mente para suspender los trabajo con sus hombre pues él lo que deseaba era que fueran 
pronto recursos a Cuba. Despues dice que pasó a verse con Melchor Aguero (ayer tarde 
á las 5.) y que le dijo que todo estaba arreglado por su parte pero solo con una condi-
cion, como era natural, que era el que habia de ser de acuerdo conmigo, Dice Peralta 
que le contestó Agüero que no hablara mas sobre el particular pues esa era una  
condicion que él no admitia; que le habia hecho varias reflecciones y que no habian 
quedado en nada. Que de allí habia pasado a casa de Echeverria y le habia dicho que 
él se iva de cualquier manera y que por lo tanto queria que fuese con él á ver á Aldama 
para ver pr. fin que era lo que este le daba. Que le pareció muy bien á Echeverria, y 
que quedaron citados para irlo á ver hoy á las 10. de la mañana. Que fué efectivamen-
te, y á poco llegó Echeverria, y entraron desde luego en materia. Que Echeverria se 
esforsó mucho y le dijo á Aldama que era un deber suyo acabar de despachar á Peralta, 
y por último que Peralta le dijo que no tenia mas que $ 8.000, ó $ 9.000, que para 
salir con su espedicion se necesitaban de 18. á 20. mil pesos y que Aldama le dijo de-
lante de Echeverria que iva á despacharlo definitivamente, y que mañana se verian en la 
oficina. En esto llegó Mr. Norton y pasó lo siguiente. Despues de hablar un rato sobre 
el mejor modo de conducir los hombres y armas á bordo sin llamar la atención, y otros 
pormenores, se le pidió á Mr. Norton el hacer por escrito una nota de lo que él se 
comprometia á hacer, y la cantidad de dinero que él juzgara necesaria para llevarla á 
cabo, á lo que Mr. Norton accedió gustoso, y se procedió inmediatamente á hacer 
dicha nota. Esta contenia 4. Articulos que poco mas ó menos decian como sigue: Arto. 
1o. Mr. Norton se comprometia á llevar á Cuba al Gral. Peralta y su espedicion com-
puesta de armas, pertrechos y hasta 100 hombre, en una Goleta que tenia actualmente 
en el puerto de Philadelphia. Los hombres debian serle entregados en este puerto, ó 
el de Philadelphia ó en cualquier punto de la costa, entre estos dos puertos. Arto. 2o. 
Mr. Norton se comprometia á dar todas las provisiones necesarias para mantener á  
estos hombres todo el tiempo que estuviesen á bordo, y á poner por su cuenta otra 
goleta para transportar los hombres y armas desde tierra á bordo de su buque. Arto. 3o. 
Seria de cuenta del Gral. Peralta los gastos de transportar a estos hombres por tierra 
al punto de embarque. Arto. 4o. El Gral. Peralta debia entregarle la suma de $ 8,000. 
para llevar á cabo los preparativos de sacar la espedicion, y despues de dejar á Peralta 
en Cuba, seguiria Norton en su buque á perseguir el Comercio Español, y hacerle todo 
el daño que pudiese. Tambien se especificaba en el Arto. 2o. que Norton debia armar 
su goleta con 3. Cañones no mayores de 30. Libras, ni menores de 12 libras. Este do-
cumento no fué firmado, siendo mas bien un memorandum. Peralta le dijo que como 
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tenia otra proposicion que le habian hecho, entre manos, lo que él todavia no habia 
aceptado definitivamente, él queria ver á la persona que se la habia hecho, para 
deshacerse completamente de ella, cosa que juzgaba facil, antes de comprometerse 
formalmente con él. Lo citó para mañana á las 4. de la tarde en mi cuarto, para darle 
cuenta de su ultima resolucion _______ Despues de haberse marchado Mr. Norton 
le dije á Peralta que nos dijese á Ramon y amí como habia sido sido la entrevista con 
Aguero, y en que habian quedado. Nos manifestó que le habia puesto la condicion de 
que habia de ir con mi consentimiento, por que sabia qe. no la habia de admitir; que 
el proyecto de Aguero era llevarlo por $ 9.000., los cuales debian entregarsele á él y 
dar el recibo, lo que dice Peralta que no le gustó por su ninguna solvabilidad. Que 
despues de hablar muchisimo le dijo Aguero que lo llevaba por ultimo de valde, sin 
que le costara nada, y haciendose él cargo de todos los costos. Peralta le dijo que ad-
mitiria su proposicion pero en último caso, y que tuviera entendido que él contaba 
con salir y salir muy pronto, en cuyo caso se lo avisaria á él para llevarlo tambien sin 
que le costara nada. Aguero dice que le hizo mil protestas de que él siempre habia es-
tado muy deseoso de ir juntos, y que en prueba de ello le dijó una carta firmada, que 
hemos leido, en que así lo espresa en los terminos mas finos, diciendo por ultimo que se  
habian considerado como hermanos. Peralta la cojió y dice que le ecsigió Aguero que 
le hiciera otra á él por el estilo, y que le dijo que no podia complacerlo porque aquello 
no era verdad, que lo que haria seria darsela de lo que realmente habia pasado y que 
en esa virtud le habia escrito un papel refiriendolo todo tal como habia sucedido, pero 
que a pesar de eso no habia firmado. Evidentemte. lo qe. ha tratado Aguero es haberle 
arrancado á Peralta otra carta como la suya, para ponerse á cubierto con el Gobno. en 
caso de que á este le hubieramos informado nosotros sobre lo ocurrido ó sabe Dios 
para que otra diablura. Peralta nos dijo que nos iva exigir una certificacion del re-
sultado de las conferencias con Aguero sobre la fusion, y Ramon le contestó que eso 
originaria que creyese y dijese Aguero que nosotros á sus espaldas lo habiamos hecho, 
pero que no tenia dificultad siempre que estuviese Aguero presente y por ultimo que 
era completamente innecesario porque no siendo obligatoria la fusion, estaban ambos 
en actitud de aceptar ó nó. Peralta replicó que para él era muy necesaria para cubrir 
su responsabilidad y que creia que nosotros estabamos en el deber de decir si era cier-
to ó nó los particulares á que el se refiriera, y que por último me lo exigiria amí como 
Agente Gral. Yo le contesté que lo decretaria pasandolo á mi Asesor Ramon y que éste 
probablemente pediria la citacion de la otra parte, Aguero, y que se iba á formar un 
altercado inutil é innecesario. Peralta se despidió por fin despues de una discusion 
un tanto acalorada, de buen talante al parecer pero firme en sus trece y nosotros en la 
nuestra, de modo que por ese lado se nos forma otro nubarron. Este es un proceder 
infinito, y se necesita tener mas paciencia qe. Job. _______ Hoy le he mandado con 
Eladio $ 100. a Mme. Shields á cuenta de lo que le debo de “boarding”.
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marzo 19

Recibí un oficio de Peralta muy temprano en que me pide que le mande entregar el 
dinero que tiene Echeverria, los $ 3000 de Mayorga y las armas, pertrechos y demas 
efectos para realizar pronto su viaje _______ Estuvimos Ramon y yo á darle los dias á 
Mestre y no lo encontramos, y despues fuimos a casa de Echeverria con el mismo obje-
to. Nos dijo que Peralta le habia comunicado el proyecto de su viaje con Mr. Norton y 
que decia que á él no le gustaba por falta de garantias lo que habia aprobado Echeverria 
por la misma razon. Le contestó Ramon que nosotros no teniamos ningun interes en 
que fuera con él y que Ramon habia requerido á Peralta diciendole que si no pensaba 
tratar con él no le diera mas citas, pues á lo único que nos interesabamos nosotros era 
a no disgustarlo, molestandolo en idas y vueltas que no habian de tener resultado y yo 
añadí que tan lo dejaba á la eleccion de Peralta que todo el tiempo que duró la con-
ferencia de ellos lo pasé escribiendo una cosa diferente. Echeverria nos dijo que ahora 
si creia él que Aldama despachaba á Peralta por la conversacion que habian tenido y 
que sentia estar tan malo del catarro para haber vuelto hoy tambien á hablarle sobre 
el particular, y si era posible haberlo llevado á ver el vapor para acabarlo de entusias-
mar, pues él dice que conoce que es de caracter muy irresoluto y que necesita a veces 
casi arrastrarlo. Hablando sobre las semblanzas que está publicando en “La España” 
Marques Sterling, nos refirió a grandes rasgos la historia de Aldama. Dice que su pa-
dre llegó de España, como llegan los mas, que se colocó en un establecimto de ropas 
donde dice que le habia oido referir varias ocasiones que habia dormido la primera 
noche sobre el mostrador, con una pieza de ropa de almohada. Que en ese comer-
cio habia conseguido un capitalito con el que se estableció solo, y que cuando regresó  
de un viaje a no se que parte encontró con que la tienda habia quebrado pero que 
los generos que trajo los vendió a tan buen precio por la escases de ellos que habia en 
la Habana, que no solamente resarció la perdida sino que le quedó una ganancia de 
60. ú 80. mil pesos. Que cuando se casó con la madre de Aldama, muy rica, ya él te-
nia capital tambien. Que mandó á Miguel a educarse a Alemania y a Inglaterra y que 
despues que vino se dedicó a fomentar los ingenios con un afan no esperable por su 
posicion y que contribuyó en gran parte á acrecentar la fortuna del viejo. De allí nos 
despedimos porque era un poco tarde, Ramon fué a visitar á Pepe Ramires y yo me fuí 
directamte. á la oficina de Mayorga para enseñarle el oficio de Peralta en que pedia ya 
los $ 3,000. Me dijo que no habia podido conseguir todavia los $ 900 y pico de Mr. 
Brown de Haytí y que probablemente no conseguiria los $ 3.000 tampoco que con 
tanta urgencia se le pedia. Le manifesté qe. conociendo yo los apuros no habia queri-
do ofrecerle mas á Peralta que los $ 1000, y que él habia sido el que los habia hecho 
estensivos gasta $ 3,000. Me contestó que era verdad, y que se habia comprometido 
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en un rapto de entusiasmo por acabarlo de despachar, pero que si no los conseguia le 
daria una nota firmada por él para que la negociase en la plaza. Le recordé entonces 
el ofrecimiento que le habia hecho aquel judio amigo suyo de dos ó tres mil pesos, la 
ves pasada que tan apurados habiamos estado, le encarecí la conveniencia que seria de  
poder entregar los $ 3,000 en lugar de la nota, porque de este modo se le quitaba á 
Aldama todo pretesto para no cumplir el compromiso en que estaba de acabar de des-
pachar á Peralta sea cual fuese la cantidad que le faltase. Convino conmigo y quedo 
en ver mañana al judio _______ Regresé volando porque se me hizo tarde y tenia la 
cita con Mr. Norton y Peralta á las 4. de esta tarde. Cuando llegué fué á las 4 ½ y ya 
Mr. Norton y Peralta habian tenido su conferencia en el cuarto de Ramon y le habia 
dicho que no podia resolverse al trato propuesto porque no habia podido eximise del 
otro que le habia informado tenia pendiente. Cuando llegué encontré á Ramon que 
le estaba haciendo cargos porque no lo habia deshauciado desde el dia anterior si no 
tenia deseos de cumplir, y Peralta contestaba algo acalorado diciendo que no lo ha-
bia hecho porque tenia necesidad de pensarlo, Ramon dice que Mr. Norton recibió 
la negativa con la misma impavides que la vez anterior y le dejó una nota escrita de lo 
que mas le urgia para hacerse á la mar encargandole que le contestase mañana si po-
diamos ó no conseguirle el todo ó parte. _______ Cuando iva á salir pa. juntarme con 
Ramon para ir á la funcion de Mayorga se me presentó Plutarco Gonzales diciendome 
que venia de parte del Gral. Darr á ver si le daba la orden para que le entregase Harley  
las consabidas armas de Alfaro, ó la Moliner. Le contesté que yo me habia despren-
dido completamente de este asunto desde el momento en que la Sra. Moliner habia 
dado la contraorden de que no me las entregasen amí sino a Aguero, pero que si por 
cualquier evento fuese necesario mi autorisacion para que las armas fuesen á Cuba, resol-
veria la cuestion de la misma manera que lo habian hecho al principio, es decir dandole 
las capsulas á Aguero y las armas á Peralta. Que ademas de la justicia que le asistia a 
este, por haberse comprado las armas por él y para él concurria tambien la circuns-
tancia de que estaba tambien muy procsimo a salir. Me arguyó que nada adelantaria 
yo con mandar las capsulas con Aguero si no ivan las armas, por que se encontrarian 
estas sin sus aparentes municiones, y estas sin aquellas. Le contesté que en Cuba lo 
mas que hacia falta eran capsulas porque habian muchos rifles de todas las clases en-
terrados por falta de ellas, y que desde luego se aprovecharian, y que en segundo lugar 
las armas que llevaria Peralta no irian sin municiones porque yo se las repondria. Me 
volvió á argüir que le parecia mas conveniente que las armas y municiones las lleva-
se Aguero porque creia que saldria mas pronto. Le contesté que sobre este particular 
estabamos en duda de quien saldria primero; que la noche que estuvo aquí Aguero á 
pedirnos la correspondencia diciendonos que se iva al dia siguiente, nos dijo á Ramon 
y amí que llevaba una espedicion brillantisima, y que no por hacerla yo mas brillante 
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iva á quitarle las armas á Peralta para hacer mas dificil la salida de este, sino imposible 
por la falta de recursos para reponerselas. Se marchó confesandome que yo tenia ra-
zon _______ Salí con Ramon para casa de Mayorga, y convinimos en que mañanar 
iria yo á casa de Mr. Harley á ver si conseguiamos que nos cediese un cañon de á 30. 
ó los dos de a 12, para ofrecerselos á Mr. Norton en la carta que debemos contestarle 
mañana _______ La funcion de Mayorga estuvo magnifica portandose tanto él como 
toda su familia con la mayor afabilidad con los concurrentes que eran muy numerosos, 
de ambos secsos. Hubo baile canto, y un soberbio ambigú y nos retiramos Ramon y 
yó á las 3 ½ de la madrugada, hora á que finalisó la funcion.

marzo 20

A las 11 ½ de la mañana fuimos Ramon y yo á la oficina donde me encontré una carta 
de Mr. Harley citandome á su establecimiento, para dirimir la cuestion de las armas 
consabidas. Mandé á buscar á Lico con Chaveau y le impuse de lo que queria para 
que me interpretase con Harley. Izaguirre me informo que creia que Harley no con-
vendria en entregarme ningun cañon, no solamente porque le estaban sirviendo de 
hipoteca en los momentos en que se iva á disponer de todas las armas de Peralta, sino 
porque hace casi un año que se le debe el valor de ellas ascendente á $ 6,000 y pico, y 
que no se le ha pagado ningun interes. Que como le parece facil conseguirlo es ofre-
cerle liquidar la deuda y darle pagarés á 3, 6 y 9. meses plazo con el premio del 7p. % 
corrte. y que de este modo le parece facil conseguirlo. Fuimos allás los 3, y en la calle 
se nos reunió Peralta. Llegamos y encontramos á Delmonte que estaba litigando so-
bre las armas. Me dijo que el Gral. Darr le habia dicho a Harley que le entregara las 
armas y sus municiones (la de Moliner) que él le daria un resguardo para responder á  
cualquier reclamo que hubiese, pero que él (Delmonte) habia hablado con Harley y 
estaba dispuesto á entregarmelas si yo le presentaba la orden para que así lo hiciese. 
Convine con Ramon en sostener mí proposito primero y determinamos sacar las ar-
mas inmediatamte., dejando las capsulas para Aguero. Izaguirre le dió á Delmonte 
la orden que yo tenia de Alfaro para la entrega de las armas, y despues de haber esta-
do conferenciado con Harley mucho tiempo volvió diciendonos que Harley lo habia 
convencido que como las armas se me habian mandado entregar amí ya él no tenia 
poder para entredicharlas sino yo, y que si no queria hacerlo no tenia otro remedio 
que entregarlas. Le repetí todo lo que ayer le dije á Plutarco Gonzales, y que siendo 
mi mision aquí congratular á los donantes, no queria ir á chocar directamente contra 
la voluntad de la Sra. Moliner, de modo que despues de tanta alaraca quedamos todos 
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completamente deslucidos y Peralta, que lo presenció todo, muy disgustado. Quien 
aguanta ahora á Agüero con este nuevo triunfo sobre el Agente, el Ministro, Aldama, 
y Peralta. Dios nos asista Izaguirre le hizo por mí la proposicion del cañon y la entre-
ga de las demas armas de Peralta, á Harley, y ha quedado de ver mañana los libros y 
mandarme la razon al escritorio, á las 11. _______ Mayorga me ha dicho hoy que no 
habia podido ver al judio, Dios quiera proporcionarnos por ese conducto la cantidad, 
pues si no, sera otra nueva dificultad.

marzo 21

Estuvo Hilario muy temprano á manifestarme que habia visto a Fuentes y Galves, y 
no le habian dicho nada concreto sobre el proyectado viaje, que le parecia convenien-
te qe. vieramos Ramon y yo á Angarica, le esplanaramos el plan, le manifestaramos 
las fundadas esperanzas de que es uno de los pocos medios que tenemos para adqui-
rir dinero y sostener la revolucion; y que por lo tanto esperabamos que él convocase a 
sus amigos, les revelase el objeto y encabezara la suscripcion, manifestandoles al mis-
mo tiempo que nosotros habiamos pensado en mandarlo á él (Hilario) pero que esto 
no obsta para que se sustituya por cualquier otro que elijan. Hilario encarecio la cor-
tedad del tiempo, para llegar allá antes de que se disuelva el Congreso Colombiano. 
Quedamos Ramon y yo de ir mañana muy temprano a ver a Angarica para hacer la 
diligencia _______ Bajé despues á la oficina y á poco llegó J. M. Macias, y ensegui-
da Ramon y Peralta. Espuso Macias que todavia no habia hablado con el dueño de 
los vapores porque ayer habia llegado uno y hoy salia otro y no queria importunarlos 
para que no se malograse el objeto; que el lunes pensaba hacerlo, y nos daria la razon. 
Yo le indiqué que no hiciera mas que tantear el asunto, sin comprometerse en nada 
pues veo qe. Peralta tiene otro proyectos entre manos; a poco nos separamos y que-
dó hablando solo con Macias Peralta, de modo que no se en que quedarian _______ 
A poco llegó la contestacion de Mr. Harley que nos prometió ayer, pero en unos ter-
minos tan ambiguos, que ha dado lugar a que la interpretemos de distintas maneras. 
Mr. Harley es depositario de varias partidas de armas y municiones que consiguió 
Peralta de Philadelphia y otro puntos, y al mismo tiempo de otra partida de armas y 
otros efectos que tomó y separó Aldama cuando era Agente para la misma espedicion 
Peralta, ascendentes á cerca de $ 6.000., que no se le han pagado. Cuando estuve con 
Mayorga a hablar con él le dijo que yo podia sacar las armas siempre que quedase la 
artilleria del Hornet hipotecada como colateral; ó vice versa. Ahora bien Lico Izaguirre 
y yo opinamos que él dice en su carta que no dejará sacar todas las armas inclusas las 
depositadas con las no pagadas, a menos qe. se paguen los $ 6.000 ó de nó una nota 
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garantida por un Banco, quedando siempre la artilleria como colateral, y Ramon, 
Peralta y Mayorga opinan que en la referida carta no se contrae á las armas deposita-
das, sino á las nó pagadas. Dios quiera que así sea. Para saber definitivamte. la verdad 
me pidió Peralta, y le he dado una orden contra Mr. Harley para que le entregue las 
armas depositadas, y le he encargado que lleve de interprete á Delmonte para que vea 
si con su influencia se obtiene el resultado. Dice Peralta que quiere acabar de despejar 
la situacion, porque Aldama ha ofrecido terminantemte. despacharlo dentro de po-
cos dias, tan luego como tenga él el dinero y el armanento que tenemos disponible, 
y Mayorga opina que Aldama ó Delmonte le haran comprender á Mr. Harley que ya 
ellos no tienen intervencion en el negocio para que este no deje sacar las armas y se 
vean ellos redimidos de cumplirle la palabra á Peralta diciendole que ellos no han te-
nido la culpa. Confirmandose ahí en el pensamiento que me comunicó hace algun 
tiempo y qe. he consignado anteriormte. Si resultara salir cierto, dios no lo permita, 
seria la mayor infamia del mundo. Hoy recibí la correspondencia de Jamaica; Anita 
y Caridad me escriben inconsolables por la muerte de Eugenio, y pienso contestarles 
esta noche _______ Rafael de Quesada me escribe desde Kingston dandome cuenta 
de que habia ido allí por orden de su hermano Manuel para llevarse los espediciona-
rios a Colon y llevar á cabo muy pronto la segunda espedicion del Virginia. Me dice 
que Jesus Peres ha escrito que no vaya por la costa del Sur entre Cabo Crus y Santgo. 
de Cuba porque ademas de la estremada vigilancia que tienen por mar allí los españo-
les, han puesto 4. campamentos por tierra. Me dice que nos dará parte del resultado 
y concluye de la manera mas afectuosa. Ojalá que su hermano Manuel tuviera los 
sentimientos de él pues ya entonces Cuba no recogeria abrojos con su intervencion 
_______ Estuvo un Ingles en la oficina representante de la casa de Riviere de Haytí, 
con una carta de este para mí, en que me reclama con urgencia los dichosos $ 1030. 
procedentes del Hornet que protestó Aldama, concluyendo que me hará cargo de los 
perjuicios que se le originen en caso contrario. Mañana debo dar la razon, y no sé 
como desenredar este lio pues no hay ni una peseta ni esperanzas _______ Mayorga 
no me ha dicho nada de haber hablado con el judio lo que me acredita que no esta 
muy dispuesto á hacerlo, y no sé como me veré cuando tengamos que entregar los  
$ 3,000. que tanto deseo para acabar de despachar á Peralta.

marzo 22

Fuimos a ver a Angarica, Ramon y yo. Nos dijo una de sus hermanas que estaba en 
el parlor, que estaba ahí; lo fueron a buscar y vino su hijo diciendonos que habia sali-
do ¿Se nos habra querido esconder tambien el Sor Angarica? _______ Estuvimos en 
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la oficina y a poco llego Pepe de Armas; conversó sobre todo lo pasado y lo dejamos 
con Peralta para ir a hablar con Martinez _______ Lo encontramos al subir la escale-
ra de su escritorio y encontramos en su despacho á Felix Govin, Lamadriz y Plutarco 
Gonzales. Les llamé aparte para leerle el parrafo de la carta de Rafael de Quesada en 
que me dice los cuatro campamentos nuevos que han puesto los Españoles en la costa 
por donde nos embarcamos, noticia de Jesus Perez, encargando que no vayan por ahí. 
Le dije á Martinez que se lo comunicaba para que se lo participara á Aguero y busca-
ra otro punto si habia pensado en hacerlo por aquellos. Me contestó que se lo diria á 
Aguero y que le encargaria que viniese á hablar conmigo porque él no podria hacerle 
bien la esplicacion. Estuvo mucho tiempo esperando que Lamadriz y Plutarco salie-
sen, pues ya Govin lo habia hecho para hablarle de la chancelacion de los bonos. Así 
lo hicimos al fin y nos contesto que él habia visto al Gral. Darr dos o tres ocasiones, 
pero que no le habia hablado sobre el particular porque no lo consideraba que era 
una cosa muy urgente. Como aun quedaba Plutarco Gonzales nos quisimos argüir-
le para evitar que este se impusiese del asunto, el que probablemte. podia llegar a ser 
acalorado, nos despedimos pues, y hemos convenido Ramon y yo volverle a hablar 
el lunes y por último el miercoles decididos ya a tener una seria esplicacion. Ambos 
creemos que nos ha de dar un fuerte dolor de cabeza la buena fé con que creimos en 
su palabra. _______ Volvimos á mi oficina y Julio nos dijo que le habia presentado la 
orden mia á Mr. Hartley, y que habia convenido en entregarle las armas depositadas. 
Julio le dijo que hiciese una proposicion sobre la artilleria del Hornet para ver si era 
aceptable, si podia pagar él los $ 6.000. y disponer Julio de las armas hasta entonces 
no pagadas. Le contestó Hartley que no le podia hacer la proposicion de momento 
porque tenia que calcularla y que mañana le daria la razon. Dios lo quiera. _______ 
A Mayorga le he dicho que vaya haciendo la diligencia por los $ 3000. ofrecidos á 
Julio para que esto no sirva nunca de obice o pretesto para que deje de salir Julio, y 
Mayorga me contesto que no me apurara porque Julio no podia salir tan pronto porque  
le faltaban las municiones entredichadas por Hartley. Le contesté que Julio podia cojer  
de los $ 9.000. dos mil para comprar las municiones y estar listo contando con el ofre-
cimiento que le habia hecho Aldama de suplir lo que le faltase. Me contestó Mayorga 
que $ 2,000. era muy poca cantidad para municiones y que no contara con que Aldama 
le cumpliria la oferta. _______ Estuvo Bessot. con mucha urgencia pidiendome di-
nero para pagar el boarding pues dice que debe 12. semanas. no teniendolo llamé á 
Ramon para que me acompañase en hacerle ver la situacion; al fin entró en razon, que-
dé de darle algo del primer dinero que cayese, y le dí cuatro pesos que casualmente en 
aquellos momentos vino á traerme Muñoz de Philadelphia, como su cuota mensual 
_______ Volvimos por la noche á casa de Angarica, lo encontramos jugando el do-
minó con Bramosio, Barbarosa, Cruset, y otro que no conocí, concluyeron el juego y 
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nos sentamos en tertulia. En el transcurso de la conversacion dijo Bramosio que estaba 
cierto que Manuel de Quesada y Aguero llevarian a Cuba sus respectivas espediciones, 
y que no saldria Peralta. Barbarosa y yo manifestamos que tenia fundadas esperanzas 
de que saliera tambien este. Despues de haberse ido Bramosio y el otro. Cruset llamó 
á Ramon aparte y se estuvo hablando con él despues me dijo Ramon que habia sido 
para hacerle la proposicion siguiente. Que convocaramos la mayor parte de la emigra-
cion y fueramos á casa de Aldama á manifestarle que la salvacion de Cuba dependia 
de él y que era necesario que tomara una iniciativa vigorosa. Creia este buen Sor. que 
estimulando la vanidad de Aldama de este modo, lo verificaria, pero sin comprender 
los inconvenientes practicos que tendria la reunion. Despues que se fué este le pro-
pusimos el negocio del viaje de Cisneros manifestandole qe. queriamos que él tomase 
la iniciativa, que convocase una reunion para reunir lo necesario y que aun eligiesen 
dentro de ellos mismos el Comisionado que debiera ir, Contestó Angarica que acep-
taba la Comision, y que ninguno podia desempeñarla con mejor ecsito que Bramosio, 
por su ilustrasion, por su persona, porque podria presentarse con toda la desencia y 
aun lujo si fuera necesario para ponerse en contacto con los altos personajes, por su 
patriotismo y otras cualidades que enumeró, pero dice que estaba cierto. que no lo 
haria por que es un hombre muy variable, que tan pronto se entusiasma con la revo-
lucion y la cree invencible, como se desanima á cualquier reves y la considera perdida, 
siendo conveniente que el que vaya sea de opiniones firmes como Hilario Cisneros, 
que es el unico que en su concepto puede reemplazarlo por esa razon en virtud de no 
parecerle conveniente separar de aquí a Echeverria, que seria el mejor para reservarlo 
en cualquier emergencia favorable que pudiese ocurrir en el Congreso. Convinimos 
pues en definitivo en que le hablase mañana a Bramosio diciendole, que nosotros 
nos habiamos empeñado con él (Angarica) para qe. fuese Bramosio, y que en caso 
de que este se escusase le preguntase con cuanto se suscribia cualquiera otro que él 
eligiese. Angarica no duda que obtendria siempre la votacion Hilario. Despues nos 
contó Angarica que Embil acababa de hacer una gran ganancia pues habia negocia-
do $ 25,000. de la Compa. del “Iris” y que solo, I. Alfaro por su parte de corretaje, a 
razon de no sé que centavos, le habia tocado $ 3,000. y pico. Nos informó tambien 
que Embil habia hecho anteriormente una gran perdida en vez de una gran ganancia 
si se hubiera unido á unos alemanes, a quienes desdeñó echándoselas de gran finan-
ciero y que fueron los que le originaron la referida pérdida que á consecuencia de esto 
habia traspasado la mayor parte de lo que le quedaba á cabeza de su mujer, y que no 
solamte. esta se habia desbordado desde entonces, sino que habian pretendido hacer-
lo pasar por loco, en union de Anita Quesada, (La Presidenta) y su gente. Llegamos á 
casa y me encontré con Peralta que me entrego una carta de Mr. Hartley en que me 
incluye una cuenta de $ 5,858. por las armas no pagadas de Peralta, y $ 1206.84. de 
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otros picos que le debian Delmonte. Feser, Duggan, Macias y yó, ecsigiendome que 
le saque la artilleria porque ya no la puede tener por mas tiempo, que le pague los  
$ 1200. y pico y él se hara cargo de los $ 5.858. de las armas no pagdas. de modo que 
no debiendole yo mas que $ 216. de la ½. tonelada polvora, quiere que le pague las 
otras cuentas pertenecientes á la Administracion Aldama. Convine yo con Peralta en 
darle mañana una orden para que saque la artilleria, que le diga que ya la tiene me-
dio en trato para ver por donde se descuelga el hombre, pues en nuestro concepto le 
tiene interes, y en ultimo caso proponersela á un taller de fundicion de cañones para 
con su venta pagarle los $ 1,000, y pico a (Hartley é invertir el sobrante en armas pa. 
Julio. Este me ha asegurado esta noche que le consta que han comprado para la espe-
dicion Aguero un magnifico yat en $ 30,000., y que va á ver si hace un esfuerzo pa. 
que lo lleven á él tambien.

marzo 23

Hoy ha sido dia muy ocupado de despacho de Correos para Jamaica, Veracruz &c 
_______ Peralta no ha visto a Hartley porque llegó muy tarde y el lunes determina-
mos ver si en una fundicion de cañones nos compran los del Hornet para llevar eso 
adelantado cuando nos presentemos a Hartley. Mayorga insiste en creer que son tra-
mas de Aldama para impedir la espedicion de Peralta, aumentando mis conflictos. Ya 
yo casi lo creo tambien _______ Hoy me han llegado de Cayo Hueso $ 1,000. y un 
pico, los cuales he distribuido de las maneras siguiente $ 50. para la mesada que se le 
debe á Lico Izaguirre, $ 50. para Bessot y $ 1,000. para Mayorga para que los apli-
que á los $ 3,000. que le prometimos á Peralta. He hablado con él sobre los $ 2,000. 
restantes, de despacharlo, y que para que me convenza le va á decir á Peralta que le 
diga á Aldama que él dará una nota firmada comprometiendose á darle á Aldama los 
$ 2.000. á las 24 horas de haber salido Peralta. El pobre Mayorga esta apurado, pues 
hoy ha pasado todo el dia en las declaraciones de Acevedo, Muñoz y otros varios que 
deben aparecer en la vista de la causa de los marineros que tendra efecto la semana 
procsima en Baltimore, para donde saldrá el Martes con Brown y Whatchman. Esta 
apurado digo, porque si se pierde el pleito tendrá que pagar ademas de los $ 3,000. 
y pico de que se compone el reclamo, todos los costos y costas, que vendran a recar-
gar los $ 18,000. mas ó menos que ya tiene suplidos por el Hornet. Me ha dicho que 
Acevedo y Muñoz le han asegurado hoy que ellos le entregaron los cañones á Hartley 
con sus pistones y bien empavesados, y que de consiguiente es falso que esten clava-
dos como les han dicho, y que la maquinita de vapor que se compro para la lancha del 
Hornet no solamente la entregaron en buena condicion, sino que tambien entregaron 
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un cajon con grandes pernos pertenecientes al Hornet que costaron muy buenos pesos. 
Que la lancha se la dieron á uno para que la vendiera y se cogió el dinero que Macias 
al venir ayer á ofrecer $ 300. por la referida maquinita, era sabiendo que estaba buena, 
que podia sacar mucho mas dinero y que haria mas grande el negocio incluyendo la 
referida caja de los pernos, como estaba acostumbrado a hacerlos en la Admtra. de D. 
Miguel. _______ Izaguirre me ha dicho que los libros estan ya concluidos pero ahora 
van á empezar con el balance de las cuentas que lo demorará 10. ó 12. dias, porque 
es necesario revisarlas muchas veces hasta que quede el saldo parejo. Me indicó que le 
parecia conveniente que fuera pensando en colocar á Miguel Luis de tenedor de libros 
ó á cualquier otro pues su pension no le alcansaba pa. librar la subsistencia de su fa-
milia sin que por esto dejaria nunca de servirle á la causa en cuanto me ocurriese. Me 
dijo que Alfonso le habia propuesto interesarlo en el establecimiento de plumas que 
tiene abajo de la ciudad. Me pareció el asunto mezquino y así se lo hice presente, pero 
me contesto que no lo creyera, pues la casa tenia una ecsistencia de $ 76,000. en plu-
mas. De modo que prosiguieron D. Miguel en su sistema de sitiarme por todas partes 
hace que el yerno le proponga dicho negocio al unico dependiente que tiene la oficina  
y que sabe él tambien que es el unico que tiene conocimiento de sus cambullones pa-
sados. Comí con Mayorga, le espuse el proyecto de mi viaje á Francia, como último 
recurso y lo aprobó en todas sus partes, pero haciendo consistir el buen exito en que 
guarde el mas riguroso incognito y secreto para que no se desparramasen las palomas 
al ver al cazador antes de apuntarle. Fueron sus palabras. _______ Se me olvidó ha-
ber consignado ayer que en la conversacion que tuvimos anoche en general en casa de 
Angarica, emitió Bramosio la idea de que le parecia que en donde sí se podia conse-
guir algun dinero era en Europa, fundandose en que Manuel de Quesada en 15 dias 
habia conseguido $ 5,000. y pico, a pesar del desprestigio que le habia precedido, y 
que Bembeta habia conseguido tambien estando en el mismo caso. Que juzgaba por 
lo tanto, que si fuera de aquí una persona caracterizada, y de buenos antecedentes, 
que no dejaria de traer alguna suma, por lo menos regular. No le contesté nada, pues 
solo me corresponde por ahora oir la opinion de las personas que tienen conocimien-
to con los individuos que estan allá. _______ Mañana iré a saber el resultado de la 
comision de Angarica.

marzo 24

A las 10. de la mañana estuvo Bramosio a visitarme. Me manifesto que Angarica le 
habia hablado sobre el negocio y que no se habia esplicado bien. Casualmente acaba-
ba de recibir la carta de Hilario fha. 20 del corrte. en que desarrolla su plan y se la leí. 
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Me contestó que él no podia aceptar esa comision porque en el plan entraba comprar 
armas, municiones, vapores, &c. y que eso mas bien era incumbencia de un Agente 
que de un Ministro. Que él donde se iria seria al Perú ó Chile, donde estaba persua-
dido que conseguiria algo del proyecto, pero que no lo podia hacer sino del mes de 
Julio en adelante, que seria cuando tendria fondos para llevarlo a efecto. Que estaba 
persuadido que allí tendria que gastar de 8. á 10. mil pesos al año, para poder alternar 
con las aristocráticas personas que componen sus gobos. Que por lo tanto era necesa-
rio presentarse no solamente con decencia, sino con fausto, para poder alternar con 
ellas. Que un regalo a tiempo á una Sra. querida, ó hija de un magnate, valia muchas 
ocasiones por centenares de miles de pesos, y que todo eso lo sabia él muy bien pr. que 
cuando fué a Madrid, para la informacion, se manejó de esa manera, y le dió un re-
sultado magnifico, siendo su casa una de las mas concurridas pr. la buena sociedad. 
Que a un banquete es necesario corresponder con otro banquete, que á un paseo de 
campo á que se le invite es necesario presentarse con la prosopopella correspondiente, 
&c. &c. Le contesté qe. con respecto a Chile y el Perú, teniamos allí de Ministro á 
Bravo, pero que yo estaba persuadido que él tendria que retirarse muy pronto por la 
escaces de recursos, pues me constaba que $ 10,000 y pico que habia salvado de Cuba, 
casi todos los habia invertido en la Causa y que nosotros por lo precario de nuestra 
situacion no podriamos sostenerlo tampoco. Que en ese evento le tomabamos la pa-
labra y contabamos con él para el referido destino. Me replicó que del mes de Julio en 
adelante estaba á nuestra disposicion. En el transcurso de la conversacion me dijo que 
lo habian querido mandar, á ese destino en tiempo de Echeverria y Mestre, y que no lo 
habia aceptado, por dos razones: 1a. porque Mestre le habia dicho que debia estar bajo 
las ordenes suyas, y 2a. porque le dijo tambien que era necesario que los caudales que 
levantase se los mandase al Agente Gral. Miguel Aldama. Que estas dos observaciones le 
habian herido su amor propio y no quiso ir. Me manifestó que no tenia bonos de las 
cantidades que habia dado para la Causa y que deseaba que yo le diese una constancia 
de que se le debian, para lo futuro; le contesté que no tenia dificultad alguna, y que 
podia hacer la cuenta y remitirmela. Me dijo con la mayor reserva que los bonos me 
los exigia porque tenia celebrado un contrato con Mr. Loris, individuo de muchisima 
influencia en Washington, de darle $ 50,000. en bonos Cubanos, y $ 50,000. efecti-
vo si dentro de un año se conseguia la beligerancia de Cuba ó se le declaraba la guerra 
á España. Le indique, y aprobó que en su lugar fuera Hilario á la America de Centro, 
pero cuando le manifesté que queria que él se hiciera cargo de la suscripcion para el 
viaje de este, me contestó diciendome que ese pequeño circulo de él ir á despachar á 
Aguero con grande esfuerzo y que debia dirigirme al otro para que hiciera algo. No 
insistí por no juzgarlo conveniente, y el hombre salió muy contento y satisfecho 
_______ De ahí salí para hablar con J. M. Macias y tuvimos una conferencia muy 



151Índice

larga. Manifestó alguna duda en que nos valieramos de Vellido de Luna para ir á 
España. Hizo un grandisimo elogio de él manifestandome que era uno de los pocos 
hombres que teniamos con todas las cualidades del verdadero revolucionario, pero que 
tambien estaba persuadido que habria algunos en España que tomarian su ida como 
pretesto para no dar nada en razon de que lo habian acusado cuando el Gobno. Español 
lo mandó á Fernando Po, que habia recogido $ 30,000. en Matanzas, y no habia dado 
cuenta de ellos. Añadió que habia sido completamte. falsos y que a su regreso á estos 
Estados los habia desmentido por la Prensa, diciendoles qe. eran unos falsarios, y nin-
guno le habia contestado. Me indicó que en Inglaterra estaba el Cno. Juan Mendives, 
persona de una reputacion intachable, que gozaba de las simpatias de todos los 
Aldamistas, y que quizas él podria conseguir que fuera con Vellido de Luna aunque 
estaba muy distante de poseer todas las otras eccelentes prendas que tenia este. 
Descendimos á la cuestion recursos para el viaje, por ser la mas dificil. Me manifestó 
que él se habia quedado casi arruinado, tanto por los gastos eccesivos que habia hecho 
en Inglaterra, durante su larga permanencia, cuanto porque no habia podido dedicarse, 
á sus negocios, de los cuales se sostenia. Que él consideraba que con $1000. tendria-
mos suficiente para el viaje los tres, y que esos mil pesos los podria él adelantar en 
calidad de reintegro, porque su posicion no le permitia donarselos á la Causa, pero 
que sí por cualquier evento desgraciado no se recogiesen en Europa para devolverselos, 
desde luego los cederia, y habiendole manifestado yo que le daba las gracias, porque 
era una de las grandes dificultades que encontraba para la realisacion del proyecto, 
porque le hice presente que nuestros fondos eran tan escasos que hasta debia el boarding, 
se empeñó con una insistencia estraordinaria en darme dos ó tres cientos pesos para 
que lo pagase, diciendome que despues se los abonaria, cuando mejorase la situacion 
de la Agencia. Desde luego me resistí y no los tomé, y me encargó que le dijese á 
Cespedes que siempre tenia dos o tres cientos pesos disponibles para cualquiera de 
nosotros que se viese en una situacion semejante. Seguimos hablando sobre el proyec-
tado viaje y al manifestarle yo que queria que él llevase la batuta en la direccion de él, 
porque ademas de su acrisolado patriotismo, sabia que él tenia un conocimiento es-
acto de los hombres y las cosas de Europa, me contestó qe. le parecia conveniente 
aguardar cualquier movimiento favorable que se nos presentase; que el negocio del 
Alabama tenia a el Gabinete de aquí, muy preocupado, por cuyo motivo no queria 
romper palitos con España, porque Inglaterra se aliaria inmediatamte. con esta en caso 
de un rompimiento, y que Mr. Gladstone no habia tomado una actitud energica con-
tra España cuando se le presentó la Comision pidiendo que le ecsigiese el cumplimto. 
del tratado, porque tenia pendiente que la cuestion del Alabama se arreglaria dentro de 
dos ó tres semanas, favorablemte. porque ambas naciones así lo deseaban y que los 
E.U. entonces viendose descartados del temor de Inglaterra, tomarian, entonces una 
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actitud energica con España y que este será el momento que nosotros deberemos apro-
vechar para el viaje. Sus observaciones todas me parecen tan profundas y juiciosas, que 
creo he hecho un allazgo grande. Por ultimo me dijo que podia decirle á Vellido de 
Luna que contabamos con él para el viaje á España, ya que no podiamos contar con 
seguridad con Mendivez que está en Inglaterra _______ Fuí a visitar á Vellido de Luna 
que encontre viviendo en una habitacion bastante pobre, con su Sra. y niños, Le dije que 
acababa de visitar a Macias, y que estabamos acordes en su viaje á España; que lo vie-
ra, y que despues tendriamos nosotros algunas reuniones para acordar el plan, que no 
debia salir de entre los tres. A poco llegó un hermano suyo y me presentó á él dicien-
dome que hacia poco rato que habian estado hablando de mí, le pregunté que con que 
motivo y me dijo que con el de que no le parecia bien que estuviese la Agencia Gral. 
de Cuba aquí en New York, tanto por las dificultades que presentase las espediciones 
para salir por las leyes de neutralidad, cuanto por los pocos recursos que presenta aquí 
ya la emigracion. En el concepto de él, yo debia trasladarme á Jamaica ó a Hayti por 
ser puntos muy procsimos a Cuba, de donde podria mandar con frecuencia pequeñas 
espediciones que tuvieran siempre abastecidos allí á los patriotas, y que aquí podria 
yo dejar una junta de tres ó mas individuos de mi satisfaccion para que recolectasen 
lo que pudiesen, y me fuesen mandando donde me fijase los elementos de guerra se-
gun los fuese pidiendo; no me pareció mal el proyecto _______ De allí pasé á visitar 
á Trujillo, á las 3 de la tarde, y al cuarto de hora me invitaron que los acompañase á 
comer un bacalao que le habian preparado al Dr. Landeta. Acepté por supuesto y comí 
con su Sra. y la familia, pues el Dr. es una persona muy fina, se llama Adela y es hija 
de Cno. Antonio Bachiller y Morales, cuyo hermano murió en Cuba, aunque no lo 
sabe. En la conversacion que se tuvo en la mesa entre otras cosas dijo que habia co-
nocido á Melchor Aguero en el Calabazal, y que su oficio era tahur, que alli nadie 
le conocia otro destino, y que vivia solo del juego _______ Me retiré á casa á las 10. 
y me encontré á Peralta a quien le dí la buena noticia de que me habian llegado los 
$ 1000. de Callo Hueso, que dedicaba para él, y en la conversacion me habló de las 
municiones que habia en Haytí. Me acordé entonces de la conversacion que habia te-
nido hoy con Vellido de Luna, y deseando saber su opinion se la referí.

Me contestó que si lo hacia, entonces si lo acertaria, 1a. pr. que me seria muy facil 
ganarme á todo aquel Gobno., y conseguir por ocho o diez mil pesos que nos reco-
nociesen la beligerancia, y que conseguido esto tendriamos armas y pertrechos, todos 
los que necesitaramos, baratisimos, y que de sus puertos podria salir una pequeña es-
pedicion casi mensual. Que el pais es muy pobre y de consiguiente muy barato, y que 
por lo tanto conseguiría allí todos los hombres que necesitase para esas espediciones 
á un precio infimo, y que de esa manera saldria de estar aquí ocupando una posicion 
triste, á ocupar allí una buena qe. le daria prestigio á la Causa. Esas y otras razones 
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mas que me espuso me haran pensar sobre el particular. Mañana hemos quedado de 
ver en qué para la cuestion Hartley.

marzo 25

Comisioné á Brown delante de Peralta para que me fuera á vender á una fundicion de  
cañones la artilleria del Hornet y sus pertrechos, ofreciendole pagar su comision. Para 
facilitar la venta le dije que podia tomar parte en armas y municiones y lo demas en 
papel moneda. Salió para hacer la deligencia y quedó de traerme la razon esta tarde 
á las 4. pues esta noche sale para Baltimore con un comprador del Hornet que se ha 
presentado _______ Estuvo Felix Fuentes á decirme que acababa de saber en aquellos 
momentos que el Consul Español habia tenido noticias que en New London habia-
mos comprado un vapor para mandar una espedicion a Cuba, que le habian dicho 
que el Capn. qe. lo iva a mandar era el Capn. Sumner y que creia que era para la es-
pedicion Peralta. Inmediatamte. pasé al escritorio de Martinez para instruirle del caso. 
Lo llamé á parte pues allí estaban Lamadriz, Plutarco y Aguero, y se lo referí. Se sor-
prendió algo, llamó á Agüero y se retiró. A este le dije que ya lo hacia caminando pª. 
Cuba, y me contestó que se le habia descompuesto el cilindro á la maquina, le dije que 
me llevara á casa la correspondencia porque tenia algo que añadir y quedó de hacerlo 
mañana. Me dijo que habia pensado verme hoy para que le informase sobre los puntos 
nuevos en que habian puesto campamento los Españoles y me preguntó el conducto 
por donde lo habia sabido. No tuve dificultad en decirle que me habia escrito Rafael 
de Quesada con referencia á Jesus Peres, participandomelo, y aunque no me decia los 
puntos donde estaban los referidos campamentos, creia que seria Turquino, La Plata, 
Bayamito, y el Aserradero, porque así me lo habian comunicado en el correo ante-
rior; y estaba Boca de Caballo, punto donde nos habiamos embarcado nosotros, en 
el medio. Oyó muy manso mis observaciones y me dijo que él tenia combinaciones 
por Cienfuegos, Santi Spiritu y Nuevitas, puntos todos donde no era posible que lo 
esperasen los Españoles. Le contesté que yo no pretendia ni deseaba saber las combi-
naciones que él tenia, y que creia que no debia decirselas á nadie, Cumpliendo yo con 
la obligacion de informarle sobre los puntos amenazados, lo mismo que la noticia del 
Consul que le referí _______ Me despedí de ellos y al llegar á la oficina encontré á 
Peralta y me pareció conveniente hablarle tambien de la noticia que me acababa de 
dar Felix Fuentes. Me dijo que ya él lo sabia por conducto de Carbonell, aquel joven 
que en dias atras me propuso ser espia del Consul si yo lo autorizaba. Me ha dicho 
Peralta que el Consul Gral. lo sostiene, y que él le comunica todo lo que sabe, y que 
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le acababa de decir qe. el Consul le habia encargado mucho que no le perdiera pié ni 
pisada á Peralta, y que él le habia encargado para desorientarlo que le comunicara que 
el vapor no iria a Cuba sin antes llegar á este Puerto. Me dijo Peralta que le habia es-
crito una carta á Melchor Aguero comunicandole que estaba resuelto á irse con él en 
virtud del ofrecimiento que antes le habia hecho; pero yo lo dudo _______ Estuvo 
Juan Ml. Macias y habló mucho tiempo con Peralta y al irse nos vimos; Me dijo que 
hoy se mudaba, que no habia podido ver á Vellido de Luna, y yo le contesté que pa-
sado mañana iria por su nueva habitacion para que siguieramos conferenciando sobre 
el proyecto _______ Le dije á Peralta que la ganancia que acababa de hacer Embil, y 
de lo facil que era que negociara $ 50.000. bonos á razon de 5 centa. el peso $ 2,500; 
y que hiciera la diligencia para acabarlo de despachar por nuestra parte, lo que consi-
deraba muy factible en virtud de que ya lo habia hecho otra ocasion con $ 100,000. 
y cuando le fueron á devolver los $ 5,000 no los quiso recibir y se quedó con los bo-
nos. Veremos si lo logramos. Mayorga con quien habló Julio poco despues, le dijo 
que podia rebajarselos hasta a $ 2,000. Mayorga tuvo una discusion muy acalorada 
con Julio pues este se quejaba de que le habia ofrecido $ 3,000., y que él en esa vir-
tud le habia dicho á Aldama que contaba con $ 9.000, y que este le habia dicho que 
nosotros no le dabamos los referidos $ 3,000 y que si lo haciamos él lo despacharia. 
Mayorga le alegaba qe. Aldama no lo despacha de ninguna manera, y que si él no 
le busca los $ 2,000 restantes es porque para el dia 14. tiene que pagar $ 2,000 que 
cogimos anteriormente, está pendiente de los $ 900 y pico de Haytí y no sabe si se 
perderá el pleito de los marineros en cuyo caso tendrá que pagar $ 3,000. y pico mas, 
y las costas y costos que dios sabe á lo que sumaran. Por fin se aplacaron pues convi-
no Peralta en que la posicion de Mayorga era angustiosa _______ A las 4. de la tarde 
volvió Brown y me dijo que no habia conseguido nada todavia pr. que á su regreso 
de Baltimore seguiria trabajando _______ Ramon y yo fuimos á visitar á Fuentes y 
no lo encontramos _______ De allí pasamos á casa de Angarica, estaba allí y añadió 
que habia sabido despues que el Consul Español habia dicho que todo el dia de ayer 
lo habia pasado trabajando con un abogado y que no era la espedicion de Peralta, 
sino la de Aguero. Mañana se lo diré á Martinez. Ademas de Fuentes estaban en casa 
de Angarica, Bramosio, Pepe Govin, Barbarosa, Cruset y Galves. Bramosio me dió la 
nota de las cantidades que ha dado para Cuba, que ascienden á $ 163,800 bonos de 
la República para que yo le dé un certificado de ellos. A nuestra salida lo consulté con 
Ramon y fué de mi opinion, es decir, que debia darselo, pues aunque todabia no he 
recibido los libros; no es creible que vaya á pedir una falsedad un hombre de su posi-
cion cuando seria tan facil acreditarlo.



155Índice

marzo 26

Esta mañana estuvo aquí el Dr. Arango, para decirme que habia llegado el dueño del 
vapor, con el que debia tener una conferencia mañana de 8 á 9.; que se lo dijese á 
Peralta para que esta tarde entre 4 y 6 fuese a hablar con el para ver lo que acordaban. 
Tambien me dijo que el abogado encargado del asunto de la Mary Lowell le habia pe-
dido $ 56 á cuenta de los $ 200 que estamos comprometidos a darle para gastos de 
viaje. Le manifesté que no tenia dinero, qe. se los abonase por mí que yo se los resar-
ciria tan luego como los tuviese _______ A mi llegada al escritorio encontré á Peralta, 
y le dije lo que me habia encargado Arango y quedó de ir a hablar con él esta tarde. 
Mayorga se va esta noche á Baltimore con Mr. Washman, antiguo Capn. del Hornet, 
para prestar su declaracion, pues mañana se debe ver la causa del Hornet. Dios nos sa-
que con bien de ella, pues si perdemos el pleito no sé con que pagaremos los miles de 
pesos que se nos aparejan. Brown se fué anoche y debe haberse reunido en Baltimore 
con el Consul de Hayti que intervino en el arreglo de los marineros y debe declarar 
tambien. Como todo, el dia ha estado muy lluvioso, no ha habido otra novedad.

marzo 27

Hoy no he bajado a la oficina porque he estado medio malo _______ No he visto a 
Peralta _______ Por la noche fuí á visitar a Galvez, y lo encontre. Estaban Shabeau, 
Rodriguez y otros que ivan a ensayar una comedia que piensan dar para la Causa de 
Cuba. Las Sras. Estaban lujosamte. vestidas _______ De allí salí con Eladio y fuimos 
a visitar la mujer de Carlos Garcia. Esta es una jovencita muy pequeña con el tipo de 
nuestra guajiritas, pero muy bien hablada y entendida. Vive con el Cno. Prieto y su 
Sra., primos del marido. Le hice los cumplimientos regulares y le manifesté que su ma-
rido se cubriria de gloria si llegaba a realizar el plan gral. que le habia recomendado. 
Nos despedimos muy satisfechos, y en la primera oportunidad le llevaré alguna cosa 
para que se remedie.

marzo 28

Estuvo Hilario á la hora de almuerzo á decirme que habia hablado con Harley y estaba 
en proposiciones para dejar estraer las armas y pertrechos de Peralta no pagadas con 
la condicion de que yo le firmara una nota pagadera á seis meses plazo, quedandose 
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siempre con la artilleria del Hornet y pertrechos de esta, como colateral. Aventurado 
es el compromiso, pues vienen á ser unos $ 7,000 y pico, y probablemte. sabe Dios 
sí se podran reunir pero yo con el deseo de que salga Peralta, estoy dispuesto a ha-
cerlo _______ Fuimos al escritorio de Martinez, Ramon y yo, y nos encontramos á 
Lamadriz y Cairo que estaban leyendo el manifiesto de Crespo que acaba de dar a luz 
en Madrid, justificandose por el asesinato de los estudiantes. Despues que se fué Cairo, 
le manifesté yó lo que me habia dicho Galves que habia sabido por el espia que tenia 
el Consul Español, es dercir, que sabia que la espedicion no era la de Peralta sino la de 
Aguero, que lo habia tenido trabajando dos dias con un abogado, que a Aguero le te-
nia puesto un policia secreto y que decia que con respecto á Peralta no saldria porque 
habria tomado sus providencias. Todo se lo manifesté á Martinez para que adopten 
las medidas convenientes para burlar la vigilancia del Consul. Despues le manifestó 
Ramon, delante Lamadriz, que si el arreglo de los bonos presentaban algunas dificul-
tades, nos conformabamos con que nos diera un recibo de ellos. Respondió Martinez 
que todavia no habia hablado con el Gral. Darr sobre el particular, pero que en la se-
mana que viene nos daria la razon. Le manifesté yo que nosotros estabamos muy mal 
sin una credencial siquiera que hacia dos meses el 1o. de Abril que habia entregado los 
ultimos bonos y que me parecia que lo podriamos prorogar á otros dos meses, epo-
ca en que casualmente se cerraba el Congreso, concediendo en lugar de 60 dias, 120. 
Contestó que él no habia fijado plazo, ni podia fijarse tampoco, pues ya quisieramos 
nosotros que se consiguiera el objeto. Sobre esto tuvimos una ligera discusion, ma-
nifestando yo que no podiamos dejarlo por un termino indefinido porque cerrado 
el Congreso y teniendo el Ejecutivo facultades para reconocer la beligerancia tan luego 
como lo considerase oportuno, podia resultar muy bien que por cualquier aconte-
simiento enteramte. estaño al negocio de los bonos se reconociera la beligerancia, y 
entonces sin ningun trabajo conseguirian los depositarios el fruto, en perjuicio de la 
Republica. El negocio lo veo muy mal pues las pretenciones son de no fijar termino, 
y al Compañero lo siento muy flojo en el reclamo _______ Peralta habló conmigo y 
me dijo que antes de ayer no encontró á Arango, que ayer le escribió y hoy le con-
testó este diciendole que no habia podido verse con el hombre, pero que le escribiria 
tan luego como lo consiguiese. Trae verios proyectos entre manos, el referido, el de 
Hilario con la negociacion de Mr. Harley y mañana dice que se va con Mr. Norton á 
ver la Goleta que la tiene á 12 ó 14 millas de aquí para ver si le conviene, que en ese 
caso le ha dicho que puede proporcionarle los 3 cañones, y con el dinero comprar las 
municiones suficientes y algunas armas mas; pero que todo depende de que le guste 
la Goleta. Tambien piensa en que lo lleve Aguero si no se ha ido ya, pues dice que así 
se lo ofreció y que podra ausiliarlo con dos ó tres mil pesos, invirtiendo en municio-
nes lo demas. Todos nos volvemos proyectos y ninguno cuaja _______ Izaguirre no 
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lo he visto en la oficina y no se si habra ido despues de las 4. _______ Chaveau me 
presentó, y llamé á Ramon y Peralta, un proyecto estenso y razonado para llevar per-
trechos a Cuba, y aunque tiene algunas cosas practicables, resolvimos mandarselo al 
Gbno., cuando vaya Peralta para que lo estudie y determine lo conveniente _______ 
El Capn. Watcham ha llegado hoy de Baltimore; dice que prestó su declaracion en la 
causa de los marineros y que Mayorga no vendra hasta mañana. Dice que los referi-
dos marineros llevaron tres abogados, queriendo envolver al nuestro y que su objeto 
era llamar la atencion sobre el rompimiento del bloqueo de Cuba, con el desembar-
co de armas y municiones para darle mas fuerza á su declaracion. Dios nos saque con 
bien de tan infausto pleito. _______ Hoy he recibido de Nestor Ponce, los retratos 
de Ramon y mios, y mañana le contestaré a la sociedad de laborantes.

marzo 29

Estuvo Izaguirre esta mañana y me dijo que no habia oficina porque era Viernes 
Santo, y hasta la Bolsa se cerraba porque habia muchos Catolicos. En esa virtud con-
vidé á Gaspar Betancourt á que me acompañase á dar un paseo por el Parque Central. 
Fuimos y nos hemos pasado todo el dia en él recorriendolo en todas direcciones. De 
los animales que mas me llamaron la atencion fueron dos leones africanos, como nos los ví  
mayores en el Jardin Zoologico de Londres, y un pavorreal y dos pavos con su plumaje 
completo, pero completamte. blancos. Al regreso pasamos por San Patricio, magnifica 
Catedral Catolica, que cuando yo estuve aquí el año de 63 estaba en cimientos y ya 
se encuentra muy adelantada. Su arquitectura es gótica, y será el primer templo de los 
300. y pico que tiene esta ciudad, cuando esté concluida _______ No sé si Mayorga 
ha venido _______ No he visto tampoco á Peralta _______ Acaba de llegar Peralta y 
me ha dicho que Mayorga ha venido, que el pleito de los marineros lo hemos perdi-
do, y que debemos abonarles los $ 3000 y pico en el termino de 20 dias, so pena de 
rematar el buque. Que hoy habia tenido una disputa con Mayorga por los $ 2,000 
ofrecidos; que Javier Cisneros le habia escrito que aquí estaba el dueño del vapor en 
que interviene Jordan tambien, y que quedaron en verse hoy, y finalmente que habia 
estado con Mr. Norton como a 18 ó 20 millas de aquí á ver su goleta, y le habia gus-
tado mucho, y que le dijo á Mr. Norton que formulara su proposicion para llevarlo a 
Cuba, y que él le contestaria.
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marzo 30

Peralta me ha pedido la autorisacion para que Echeverria le entregue los fondos, y se 
la he dado en virtud de que me ha asegurado que era de acuerdo con él y la querian 
para poder disponer de ellos libremente en un caso dado. Dice que Echeverria no está 
de acuerdo en que se vaya en una goleta, y que él le ha dicho que en su mano está el 
que vaya en vapor siempre qe. le trabaje á D. Miguel para ver si lo consigue, y que 
Echeverria le ha ofrecido hacer todo cuanto sea posible. Dice también qe. Hilario le 
está trabajando á Mr. Harley á ver si consigue de él que le deje disponer de las armas 
y municiones no pagadas, previo por supuesto los pagarees que yo le otorgue, en cuyo 
caso será más facil que Aldama se decida ó bien se le daran á Norton los cañones y el 
dinero servirá para comprar mas municiones y pagar los gastos del viaje. Me ha dicho 
igualmente que esta trabajando por otro lado, para ver si consigue los $ 2,000. Que le 
ha han fallado de Mayorga, y poderle decir á Aldama que ya por su parte había llenado 
todo su compromiso _______ Mayorga me ha confirmado hoy la perdida del pleito. 
Dice que el Juez estuvo el primer dia inclinado a nuestro favor, pero que el abogado 
contrario se estuvo hablando mas de una hora hasta que se suspendió el acto, y que 
al siguiente dia volvió a hablar otra hora y que él considera que esa noche le hicieron 
mudar de opinion. Hay la circunstancia de que el mismo Consul que intervino en el 
arreglo del despacho de los marineros en Haytí dio la casualidad que estaba aquí, y 
asistió al acto dando una declaración magnifica á nuestro favor, mismo que el Capitan 
que hacia muchos meses que no estaba á nuestro servicio, Sobre cargos, Marineros, 
&c. &c, pero todo fue en vano. Según mi juicio el Juez varió á consecuencia de al-
gun resorte que tocó Mr. Fish, unico interesado en complacer al Ministro Español, é 
interesado por lo tanto en crearle dificultades al Hornet para que no salga de ahí sino 
rematado por cualquier cosa. Nuestro abogado ha apelado; el termino de la apelación 
son 10 dias, pero como para llevarla a efecto es necesario antes depositar los $ 3.700 y 
pico á que ascienden los reclamos, y nosotros no los tenemos, ni tampoco quien nos 
los fue, viene esta noche Mayorga acá para que conferenciemos sobre la resolucion que 
debemos tomar en tan critica circunstancias _______ Mayorga se me mostró muy 
sentido con Peralta por la disputa que tuvieron ayer, pues dice que le llegó á decir que 
él estaba tan interesado en el Hornet, por parte que tenia él, y que le habia faltado al 
compromiso de los $ 2.000, cuando debian ser sagrado, &c. &c. &C. y que por ulti-
mo concluyó diciendole que yo tenia la culpa de que él no estuviera despachado por 
mi apatia, que si yo hubiera sacado las armas del poder del Harley cuando ofreció que 
se conformaba con quedarse con ellas, ó con la artilleria, no habría tenido despues 
tiempo para arrepentirse. La culpa no ha de caer nunca en el suelo, como vulgarmte.  
se dice y nada mas facil que echarselas al Agente sobre todo cuando este lleva su 
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política de no agriar los animos con escandalos en beneficio solo de Cuba. Las razones 
qe. tuve para no hacerlo, fueron las siguientes: 1a que desde Aldama hasta el último 
escribiente me hablaron todos a favor de Harley, de lo mucho que se le habia compra-
do á él, y de lo bien que se habia portado; de las simpatias que tenia por la Causa de 
Cuba, y de los servicios que habia prestado; estas razones solas eran suficientes para 
que yo no hubiera dudado de su ofrecimiento, á que se agrega que le estaba debien-
do sumas que no me cobraba, que no tenia donde depositar todos esos materiales ni 
mucho menos para pagar almacenaje, y por último, no sabia yo en esa época si se-
ria mas conveniente sacar las armas y dejar la artilleria, ó sacar la artilleria y dejar las  
armas. Yo he procedido en toda según mi bueno ó mal parecer, y hasta que no vaya á 
dar cuenta de mi Administracion, poco me importa lo que digan de mí, Peralta y los 
demas. _______ Mayorga me dijo que le habia hecho proposicion otro de darle 
razon de aquí al Miercoles si lo compraba por $ 30.000; pero yo estoy tan desilucio-
nado en todo lo que atañe al Hornet que creo que ha de ser “humbug” como en todo 
lo demas _______ Lico Izaguirre me ha manifestado que ha cerrado trato con Alfonso 
y que por consigte. es necesario que vaya viendo quien lo reemplaza. Por otra parte 
me ha manifestado que esta siempre dispuesto á servirle á la Causa y amí, gratis, y que 
si quiero, se llevará los libros al nuevo establecimiento, y allí me llevará la contabili-
dad, y vendrá los dias de correo á casa para despachar. Yo le he agradecido mucho su 
buena disposicion, pero como desde luego se comprendera, esto es impracticable. La 
ausencia de Izaguirre de la Agencia traerá un desconcierto gral. en ella pues es el uni-
co, que tiene conocimiento de los libros y todas sus infinitas complicaciones, de su 
intrincado archivo, de todos los negocios realizados y pendientes desde el principio de 
la revolucion, que posee el ingles perfectamte, pa. la correspondencia y traducciones, 
y que su patriotismo iguala á su providad y actividad. Por manera que muy bien ha 
considerado al Sor. Aldama que este era el ultimo golpe que podria darle a la Agencia 
por ahora. Esta para mí es la mayor dificultad que tengo que vencer, pues francamte. 
no solo no encuentro quien lo reemplaze, sino que tendré que dar precisamente mil 
tropiesos, con perjuicios todos de la Causa. Dios lo tome en cuenta al Sor. Aldama el 
perjuicio que á ella le hace, solo por darle pabulo á su desatentada vanidad _______ 
Estuvo J. M. Macias en la Agencia a hablar con Peralta para decirle que el negocio 
del fletamento del vapor estaba muy procsimo á realizarse con una firma respetable de  
esta Ciudad. Yo le contesté que probablemte. lo vería mañana, y le daria la razon. 
Hablamos despues un poco sobre nuestro proyectado viaje, y me dijo que necesitaba-
mos esperar la oportunidad que antes me habia comunicado _______ Ha venido esta 
tarde a casa Mr. Norton, solicitando á Peralta que le habia dado una cita aquí. Al fin 
se marcho, y tanto Ramon como yo sentimos que use con él la misma tactica de apla-
zamiento y ofrecimientos que con los demas. _______ Hoy me ha asegurado Brown 



160Índice

que Melchor Agüero ha salido antes de ayer. Que el vapor salió en lastre para Cayo 
Hueso y él fue por otro rumbo _______ He recibido carta de Bernardo Figueredo en 
que me dice que no puede venir acá porque no está en actitud de gastar $ 100. pero 
me manda instrucciones sobre el modo de comunicarme con la junta de la Habana, 
por su conducto _______ Ha estado Mayorga y ha tenido una conferencia con no-
sotros en la que se ha resuelto no apelar en virtud de no tener los $ 3700 y pico para 
el deposito. Hemos convenido en que el Hornet se venda á la mayor brevedad posi-
ble para solventar esa deuda y salir de los gastos diarios que origina. Habiendo sabido 
de la orden que festinadamte. me hizo Peralta darle esta mañana, para que Echeverria 
le entregase los fondos, me lo he llevado á mal, manifestando la responsabilidad en 
que yo quedo siempre pues dice que debe constarme que él no puede salir todavia 
tan pronto. Le contesté que me habia dicho Peralta que era de acuerdo con el mismo 
Echeverria, haciendome ver qe. de ese modo podria orillar cualquier dificultad que se 
presentase de momento, con Aldama ó con cualquier otro. Mañana iré a hablar con 
Echeverria para informarle de lo ocurrido y que no entregue el dinero hasta tanto que 
juzgue el momento oportuno.

marzo 31

Estuve á las 9. de la mañana en casa de Echeverria á satisfacerlo sobre la orden entregada 
a Peralta, y a preguntarle si sabia lo que la motivaba. Me manifestó que ya le habia 
dicho anteriormte. que iva a pedirme que se lo entregase todo, porque Aldama queria 
saber con que contaba para la espedicion, y que con respecto á la ecsigencia que yo le 
habia manifestado de pedirme la orden para que le entregasen el dinero, suponia qe. 
podia haber sido porque yo podia invertirlo en cualquier otra atencion de la Agencia. 
Le contesté que podria ser así, pero que yo lo dudaba mucho porque aunque Peralta 
no me habia conocido personalmte. antes de la revolucion, me habia conocido des-
pues, y creia que con el buen nombre que he conservado toda mi vida. Quedó de no 
entregarselo á él ni á nadie hasta tanto que llegase el momento de realizar la espedicion 
en cuyo caso lo haria con mi conocimiento. Me dijo que anoche habia tenido una lar-
ga conferencia con Aldama, y que habia salido muy disgustado; que en su concepto, 
no le daria nada á Peralta, y que habia hecho el proposito de no volverle a hablar de 
él, ni aun de política siquiera. Que en su concepto no debia ir Peralta en goleta, por los 
riesgos de que se perdiera la espedicion en la mar á consecuencia de redoblar los españo-
les la vigilancia en las costas, con la salida de Agüero; que le parecia mejor, aunque se 
demorase dos o tres meses mas, que se recogiese dinero suficiente para que saliese en 
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vapor y con buenas condiciones de ecsito, y que cuando ya estuviera procsimo, se 
le hablaria á Aldama para ver si queria dar algo. Nos despedimos, asegurandome de 
nuevo que no se dispondria del dinero sin mi conocimiento é intervencion _______ 
Fui á comer con Pepe Ramirez, y en el transcurso de las varias conversaciones que tu-
vimos, me refirió el caso, siguiente: dice que cuando fue comicionado con Joaquin 
Oro. y Pancho Tamayo para hacerle proposiciones á Carlos Manuel, sobre cesacion 
de la guerra, y autonomia, por parte del Gral. Dulce, de quien le llevaron una car-
ta, me refirió que encontró a Carlos Manuel enteramte. desorientado, que Carlos les 
aseguró que Trinidad, Cienfuegos y las Villas estaban sublebadas y se habian puesto 
á sus ordenes, cuando ellos hacian 4 dias que acababan de pasar por esos puntos, y 
los habian dejado en la mas completa paz Octaviana. Que cuando le dijeron que el 
Gral. Dulce estaba hasta dispuesto a tener una conferencia con él dandole todas las 
garantias de seguridad que le pidiese, dice que les contestó que como lo recibiria á él 
Gral. Dulce. Dice Pepe que se apresuró él a responderle que estaba seguro que muy 
bien, y que contestó Carlos con una vivesa y puerilidad inconcebibles, que no era eso 
lo que preguntaba, sino con que honores lo recibiria, porque sí el Gral. Dulce gober-
naba en la Habana y en otras poblaciones, el dominaba en mucho mayor territorio. 
Esta fatuidad es verdaderamte. incomprensible en un hombre como Carlos á quien 
su talento no ha podido dominar su vanidad. Dice que cuando llegaron á la Habana 
y le entregaron la contestacion de Carlos al Gral. Dulce, la leyó delante de ellos y á 
poco dijo, “como se conoce que este Sor. no es militar,” le preguntaron por qué, y 
contestó que porque posponia la suerte de todo un pueblo á la muerte de un General 
(Augusto Arango) _______ Pepe Ramirez me tradujo la noticia que dá el “Heral” de 
hoy de la detencion del vapor Steward, que debe llevar la espedicion Agüero. Ya des-
de casa, lo habia sabido por Peralta, y me ha tenido todo el dia en la mayor angustia, 
pues calculo el tejido de desgracias que esto nos traerá. Mañana muy temprano iré a 
ver con Martinez para que me saque del susto.
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abril 1º

Estuve en el escritório de Martinez y me encontre con Lamadriz, le pregunté que habia 
de verdade en la noticia del “Herald”, y me contestó que no sabian nada absoluta-
mente, por lo cual creia que era mentira. Que ese anuncio lo puso indudalemte. algun 
enemigo de Aguirre para hacer fracazar la expedicion, partisipandoselo a los españoles 
y estuvo lamentandose com acrimonia lo habladores que eran los Cubanos y el gusto 
que tenia en diafanisarlo todo. En el transcurso de la conversacion me dijo que la no-
ticia que le dí dos ó tres dias antes sobre que el Consul Español sabia de la compra del 
vapor en New London, la misma que me acababa de comunicar Fuente habia sido falsa. 
No quise entrar en esplicaciones por no revelarles el conducto por donde la habia sa-
bido, pero salí mucho mas tranquilo por la esperanza de que sea falsa la captura. Al 
salir por la puerta me encontre con Pepe de Armas, el que me preguntó que habia sa-
bido del vapor de Aguero, y le conteste que Martinez me habia tranquilizado porque 
me habia dicho que no habian tenido posteriormente ninguna noticia de su captura, y 
que ellos debian saberlo. Me contestó Pepe de Armas que si no presumia que Martinez 
hubiera querido ocultármelo, y le conteste que nó, pues seria tonteria que me ocultasse  
uma cosa qe. Deberia hacerse publica dentro de uno ó dos dias si desgraciadamte. 
fuese certo. _______ A mi llegada al escritório me encontre con L. M. Macias, y nos 
preguntó a Peralta y a mí, que estaba allí que sabíamos del vapor Hewarl. Yo le contes-
te que nada y el me replicó que habia sentido mucho la ocurrensia, pues aunque fuese 
incierta podria hacer retraer de la negociacion que tenia pendiente á los dueños de los 
Vapores. Nos dijo que habia hablado separadamnte. con los dos socios, que se habian 
de reunir hoy para decidirse si entrarian con nosotros en esa clase de negocio; y nos 
encarecio las ventajas que le reportaria a la Causa de Cuba el tratar con unos hombres 
tan poderosos. y que temia que la referida noticia los asustase antes de decidirse. En 
el transcurso de la conversacion nos refirio que cuando la captura del vapor Florida, 
un amigo muy influyente que tiene él fué a verlo y le dijo que si el estaba interesado 
por el Florida, lo salvaria antes de 48. horas sin gasto de ninguna clase, pues para ello 
contaba con el Attorney Marshll &c. Dice Macias que como él no sabia nada fué ime-
diatamente á hablar con Martinez, que no lo encontró en su escritório, que lo estuvo 
esperando mucho tempo, y que al ver llegar a Dn. Carlos del Castillo, que el sabia era 
del partido, no dudo en acercarsele y referirle que alli lo llevaba. Dice Macias que ol-
vidandose de sus canas y con una cara imperturbable, le contesto que ellos no tenían 
intervención ninguna con el Florida, que no trabajara porque mas bien le era favo-
rable a la Causa de Cuba que lo entredichasen, porque de este modo desvelarían las 
sospechas del vapor que debía salir. En esto dice que llego Martinez y que se dirigió a  
él a decirle lo que le acababa de referir Dn. Carlos Castillo; dice que Martinez bajó 
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los ojos y volvió á mirar a Caimiro Delmonte que estaba allí y que le contestó que él 
no sabia nada absolutamnte. del vapor Florida. De allí dice Macias que salió á dar-
le la razón al amigo, y que este le contestó qe. no fuera tonto, que si no veía que esos 
Cubanos eran unos canallas que lo habían estado engañando, que tan cierto era que 
el vapor Florida y su cargamnto. pertenecia a la Causa de Cuba, que iban a mandar á 
Reniz á que hablara con Mr. Fish, y que estuviera persuadido que si esto se realizaba, 
ya ni él ni nadie podía salvar el vapor, f como desgraciadamnte. se confirmó después. 
Con estos antecedentes querra el Sor. Martinez hacer el mismo misterio conmigo que 
hizo con Macias y el Florida. ¿Muy pronto tendré este nuevo desengaño?. _______ 
Por la noche nos reunimos en casa Mayorga, Peralta, Ramon y yo, á petición del pri-
mero. Espuso Mayorga que le había hablado Jordan diciendole que le había escrito á 
Peralta que el dueño del vapor estaba aquí dispuesto a tratar. Que era un vapor que 
andaba 12. millas por horas, y que por $ 12 xx lo llevaba a todo costo á Cuba; con 
armas, municiones y los 50 hombres haciéndose cargo del embarco de los unos y de 
los otros, y que los $ 12 000. Se depositarían aquí hasta tanto que se presentara el 
Captn. la participación de Peralta de haber llegado a Cuba. Mucho se habló y propu-
so Mayorga por conclusion lo siguiente: La espedicion consta de $ 16 000. ecsisten en 
caja $ 7 000. Peralta se compromete á reunir $ 3 000, que tiene ofrecidos dentro de 
muy pocos dias. Mayorga, se compromete á responder con otros $ 3 000, pues para 
el efecto esta convenido con el dueño; y se le ha dicho á Peralta que se le presente á 
Aldama diciéndole que se va á marchar y que le diga definitivamente si contribuye ó 
nó, pues solo necesita $ 3 000, pagaderos después que esté aquí el vapor de regreso, 
con la constancia de que él ha llegado a Cuba. Mayorga le ha dicho que lo hace con 
el objeto de quitarle la mascara de una vez á D. Miguel Aldama, pues si es verdad que 
ha tenido la intención de favorecer la espedicion de Peralta, no la dejará fracasar por  
$ 3 000, pagaderos, no de momento, sino cuando vuelva el vapor de Cuba. Dice 
Mayorga que si Aldama diere (que no lo cree) 4 ó 5 mil pesos él dará siempre los 13, pues 
el ecceso se invertiría en municiones. Después que salió Peralta convinieron Ramon y 
Mayorga en que ni Aldama quiere dar nada, ni Julio tampoco quiere ir a Cuba, y yo 
no me he convenido todavía en esta opinión, porque creo que Julio tiene necesidad de 
todos modos de ir á Cuba para desmentir todo lo que de él se ha dicho, con razón ó 
sin ella. Mayorga esta en sus trece y dice que después de desenmascarar a Aldama, lo 
hará también con Julio ó tiene irse irremisiblemente á Cuba. _______ Despues mani-
festó Mayorga que Jordan le había encargado que nos dijese que creía fácil conseguir 
un empréstito en Londres y que iba mañana a mi oficina a las 3. de la tarde para saber 
nuestra resolución. Le contestamos que iríamos también y que nos formulase las bases 
y condiciones de la negociación, para estudiarlas brevemnte. y resolver. Poca fé tengo 
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en el proyecto y si para ello propone él ir á Londres es completamnte. irrealizable por 
la escasez de fondos, en que escollan todos nuestros proyectos.

abril 2

Bajé al escritorio con Ramon y cerca de él nos encontramos con L. M. Macias, que nos  
dijo que el negocio del fletamnto. del vapor le parece que tendría efecto, por que él le 
había hecho entrever á los dueños las grandes utilidades que podrian obtener de la causa 
de Cuba en caso de que saliera bien la primera expedición. Nosotros no le contesta-
mos nada porque ni queremos descorazonarlo en esos trabajos que tiene emprendidos 
con Peralta, ni queremos tampoco hecharnos encima la responsabilidad en caso de que 
no se realicen, como precisamte. tiene que suceder. En la misma calle le dijo Ramon 
que nos informara que se podría obtener de Inglaterra sobre empréstito, para que nos 
informase antes de hablar con Jordan. Nos contestó que creía que en Inglaterra no se 
podría obtener nada, hasta que no sobreviniese un acontecimto. favorable, y que con 
respecto á Jordan nos advertía que era muy amigo de un tal Coronel Fuller que reci-
dia en Inglaterra; el cual era un solemne bribon que se lo había ganado él por $ 50. 
que después le echo á un tal Mr. Thesser que se lo presentó manifestándole que iba a 
salir á la mar con un Corsario con el objeto de ver si le pescaba 3. ó 4. Mil pesos que 
decía era lo único que le faltaba. Nos refirió ambas historietas que no consigno por 
ser largas y de escaso interés. Seguimos para la oficina y á poco llegó Peralta. Nos in-
formó que le había relatado á Aldama todo el proyecto de anoche, es decir, que estaba 
ya dispuesto para partir, y que iba a ver con lo qe. lo ayudaba. Dice que le salio con 
las mismas evasivas de siempre, y que por ultimo habían roto con palabras bastante 
desagradables que le había dicho Peralta después de haberse negado Aldama rotun-
damte. diciéndole que fuera con los omnipotentes para que lo despacharan. No creo 
que la alusión pueda ser a nuestras humildes personas, mas creo que era refiriéndose 
á Martinez y los otros, pero de cualquier modo, queda completamte. desenmascara-
do, como había profetizado Mayorga. Peralta trató de que lo acompañase Echeverria 
pero este se escusó diciéndole qe. había hecho el propósito de no volver a hablar con 
Aldama sobre política espedicion ni de Peralta. _______ A poco llego L. M. Macias 
y estuvo hablando privadamte. con Peralta; no se lo que pasó _______ Despues de 
marcharse Macias llegaron Mayorga y Jordan y nos reunimos los 4. Peralta le informó 
á Mayorga en breves palabras de la definitiva negación de Aldama. Mayorga inter-
pretó de Jordan lo siguiente: Que el dueño del vapor estaba aquí para saber la razón 
definitiva¸que el referido vapor andaba 12 millas pr. hora y estaba actualmte. en una 
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de estas linias; que pedia $ 12 000. por el flete los cuales se depositan en un banco, 
pa. abonarlos después del regreso con la participación correspondte. de Peralta; que se 
hacia cargo de llevar hasta 60 hombres los cuales recogerían en el punto que indica-
sen lomismo que las armas y municiones; que corria de su cuenta también todos los 
gastos de viveres, carbón, Captn. tripulación, &c. &c. y que al llegar a Cuba podría 
desembarcar la mitad de la gente y municiones en un punto, y la otra en otro si asi se 
lo ecsigian, y por ultimo que se comprometia lo mismo a desembarcar dos ó tres hom-
bres para aviso, y volver á salir a la mar por 24 ó 48 horas si asi lo ecsigian. Mayorga 
espuso que deseando que llegara a Cuba pronto la espedicion, se comprometia á llenar 
la falta que había dejado Aldama, es decir, dar un pagaré por $ 3 000. para abonarlo 
al regreso siempre que los dueños se conformaran con su final. Jordan contestó que 
estaba persuadido qe. lo admitirian con muchisimo gusto, aunque fuera por todo del 
vapor. Mayorga insistió en que se lo participase á ellos y le diese la contestación de si 
la aceptaban. Conceguido esto preguntó Jordan á Peralta que qué dia podía estar listo 
para embarcarse, contestó que el dia 15 del corrte. A Mayorga le pareció muy corto 
el plazo, pero de dar mañana la razón. Reasumamos: El presupuesto de la espedicion 
asciende á _______ $ 16 000. Echeverria, que tiene $ 7 000, depositará $ 6 000 en 
el banco; los otros $ 6 000. de la nota de Mayorga son $ 12 000. , $ 3 000. que nos 
aseguró anoche Peralta que tenia listos dentro de 24 horas son $ 15 000 y los $ 1 000 
restantes de Echeverria, son los $ 16 000. Aun suponiendo que á Peralta le faltasen 
$ 1 000 siempre serian 8 contando con los de Echeverria para invertirlos en muni-
ciones que es lo que unicamte. necesita; en ese caso quiere decir que llevaría algunas 
menos, pero de todos modos, la espedicion queda arredondeada si quiere irse salió, 
pues el objeto de Mayorga ha sido ponerlo en el caso de que la realice, ó que diga te-
minantemte. que no quiere ir como nos dijo anoche que lo iva á hacer. Mañana pues 
quedará resuelto el problema. _______ Despues que se fué Peralta espuso Jordan que 
aquí en New York ecsistia un Banquero que giraba millones de pesos y era el que se 
proponía a hacer la negociación de los bonos en Inglaterra, que para esto necesitaba 
una autorización nuestra para contratar hasta $ 200 000 escalonadamnte. es decir que 
los primeros se darían, á 5. Cents. el peso; los segundos á 7 ½ cents., los terceros a 10 
cents. y asi sucesivamente. Que tanto los bonos como el dinero se habrían de entre-
gar y recibir aquí y que por esto cobraría su correspondte. comisión. Le contestamos 
qe. trajese mañana formulado todo su proyecto por escrito, para estudiarlo y resolver 
sobre la marcha, pues á primera vista nos habían gustado todos sus términos y quedó 
decidido á hacerlo así. Ojalá! _______ Chaveaux le he dicho que desde el dia prime-
ro está ganando $ 30. al mes para que se vaya haciendo cargo de la oficina y que se le 
ira aumentando el sueldo según fueremos mejorando de fortuna y él se vaya inteligen-
ciando en los trabajos de ella.
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abril 3

Estuve hoy en la oficina hasta las 4 de la tarde, y no fué Jordan. Peralta estuvo y me 
dijo que estaba haciendo las diligencias por conseguir los $ 3 000. que le faltan; de 
estos que tiene ya seguros $ 500. de la madre de Nestor Ponce y $ 500. de Delgado, 
aunque todavía no los ha recibido, y que sigue haciendo diligencias por los demás. Al 
retirarme llegue al escritorio de Mayorga, y a poco Jordan. Nos dijo que había hablado 
con el dueño del vapor y aceptaba la nota de Mayorga de los $ 6 000. Pero que estaba 
arreglando el compromiso que tenia con este Gobno. para ver si se desligaba á fines 
de este mes. Que con respecto al negocio del empréstito no había podido hoy hablar 
con el Banquero de aquí _______ Llegó poco despues Brown y le dijo á Mayorga que 
el abogado de los marineros deseaba verlo. Fue Brown comisionado por Mayorga y 
le propuso rebajar $ 100. de los $ 2 600. de los marineros. Brown le contestó que era 
muy poca la rebaja y que la apelación seguiría adelante. Si tuviéramos para hacer el 
deposito, estamos persuadidos que rebajarían los $ 600. y nosotros lo admitiríamos pa 
evitar mayores enredos. _______ Esta noche ha estado aquí Mr. Norton á decir que en 
una conferencia que había tenido con Peralta este le había dicho que podía ser que él 
pudiera conseguirle gran parte de lo que necesitaba para armar su buque. Mr. Norton 
vino á ver si Peralta había hablado con nosotros sobre esto. Le dije que Peralta sí me 
había dicho ya sobre ello, pero que los cañones que nosotros teníamos estaban entre-
gados como seguridad á una persona por una cantidad que le debíamos de armas que 
le habíamos tomado, y que en tanto que no le pagaramos esa cantidad, no podíamos 
sacar los cañones. Nos dijo (Ramon también estaba presente) que si le decíamos qué 
persona era esa que tenia los cañones, quizás él podría tener una entrevista con ella y 
convenir de algún modo en que le dejara sacar dos ó tres cañones. Le dijimos que el 
nombre era Harley, y que si iva mañana por la oficina le dariamos su direccion, pues 
no la teniamos presente de momento. Su idea es ver si hipoteca su buque á favor de 
Mr. Harley por valor de los cañones que saque.

abril 4

Estuve en la oficina y se me presentó L. M. Macias, me preguntó que en que habia-
mos parado en el negocio que teníamos con Jordan, y le contesté inadvertidamte. que 
estaba ya casi arreglado, sin acordarame que él se contraia al empréstito y yo á lo del 
Vapor. Se manifestó admirado y yo comprendí mi equivocación pero ya fué tarde por 
cuyo motivo me ví en el caso de comunicarle todo lo que había referente al vapor con 
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Jordan. Despues de haber empezado descendí a algunos detalles porque ví que persistia 
en contratar él por su parte el vapor para Peralta, con objeto de evitar que se compro-
metiese y tuviese que quedar mal en virtud de haberse arreglado ya con Jordan. En 
esto llegó Peralta y nos interrumpió. Macias le dijo que el negocio del Vapor lo tenia 
ya muy adelantado, que él había ofrecido $ 10 000. pr. el flete, y que habían queda-
do de darle la razón mañana. Le preguntó a Peralta que en caso de aceptación si los  
$ 10 000. ofrecidos estarían listos para entregarlos en el momento, pues cualquier en-
torpecimiento nos desacreditaría completamte. en el concepto de los fletantes, y Peralta 
contestó afirmativamente, yo dije que por mi parte me constaba que estaban listos  
$ 7 000. y Peralta insistió en que también lo estaban los $ 3 000. restantes. _______ 
Llegó Mayorga y á poco se fue Macias. Quedamos los tres y manifestó Peralta que 
había hablado hoy con Arango y su fletante, y que había convenido en los $ 12 000. 
y todas las demás condiciones de Jordan por cuyo motivo creía él que era el mismo 
individuo, aunque le parecía que le había conocido intereses en que Jordan no supie-
se en que había intervenido Arango. Manifestó también que había conseguido que 
Harley le dejase sacar las armas no pagadas por $ 2 700., abonando ya el resto á 6. me-
ses plazo. Que él le había mandado ofrecer $ 1,500., y que le había contestado que le  
abonase también los $ 1, 200 que la Agencia le debe, por cuyo motivo asciende a los 
$ 2, 700. Añadió Peralta que él le había mandado ofrecer $ 2 200. Y que mañana le 
daría razón. _______ Espuso Mayorga que hay quien de por el Hornet $ 20 000.,  
según Brown a la hora que se quiera; que hay otra proposición de $ 25 000. á pla-
zos y que hoy debe estar en Baltimore otro de Boston a quien se le habían pedi-
do $ 30 000. que va á verlo también. Que Chandler lo precisa por la apelación. Que 
allí hay un amigo que se presta á dar la fianza siempre que se deposite la cantidad en 
bonos de los E. U., que en caso de hacerlo tendríamos la ventaja de que el abogado 
de los marineros por no aguardar los 5. ó 6. meses que había de durar la apelación, 
estaba casi cierto que se conformaría con los $ 2 000. qe. antes habia ofrecido. Que 
de esta manera además quedaría el buque libre, y á cualquier comprador se le podía  
pedir por él $4 ó 5. mil mas, en razón de que comprenderian que la venta no la hacía-
mos por necesidad. Y que creía por lo tanto, reconocida la conveniencia que por todas 
partes nos traería, que no tendríamos dificultad en hacer el deposito del dinero que 
tiene Peralta, que está sin hacer nada, el cual se podría abonar inmediatamente con la 
venta del referido vapor en la primer coyuntura que se necesitase. Tanto Peralta como 
yo dijimos que estábamos corrientes pero yo añadi que era necesario antes consultar-
lo con Echeverria para ver si hacia alguna objeción que de momento no nos ocurria. 
Resolvimos Mayorga y yo irlo á ver en el acto y darle la razón mañana a Peralta. Antes 
de salir le había dicho Yzaguirre á Peralta delante de nosotros cuando se trató de los 
$ 1 200 que le cobraba Harley a la Agencia, qe. necesario rebajar de esa cantidad  
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$ 300. de intereses qe. cobraba Harley indebidamnte. y que se lo dijese a Delmonte 
para que fuese con él y lo aclarase. He aquí una prueba de lo necesario que es Yzaguirre 
á la Agencia pues si no se hubiera pagado esa cantidad de mas. ¡Cuantas tendrá que 
pagar la Causa de Cuba como esta, por querer llevar su temeridad Aldama contra la 
Agencia hasta el termino de quitarle el único dependiente que sabe de sus embrollos!. 
_______ Llegamos Mayorga y yo á casa de Echeverria y lo encontramos que salía á 
comer fuera. Se le espuso el proyecto y convino en la utilidad de él pero manifestó el 
temor de que el Gobno. de aquí tuviera encausado al Hornet, no lo dejara salir y se 
dificultara con esto la venta. Quedo pues de ver mañana á Peralta y darnos la razón en 
mi oficina. _______ Por la noche fui á ver á J. M. Macias y encontré allí a L. Vellido 
de Luna. Manifesté la conveniencia de que él se fuera con un mes de anticipación y 
me contestó que para esto era necesario dos cosas: 1a. los elementos del viaje y 2a el 
acontecimiento favorable en que debíamos apollar nuestro viaje; bien fuera por alguna 
nueva revolución en España, algo que hiciera este Gobno. ó bien alguna victoria que 
alcanzáramos en Cuba. A poco se marchó, y quedamos Macias y yo solos y le conclui 
de referir el medio compromiso de Peralta con Jordan ó Arango y convinimos en que 
él le dijese á sus fletantes que hasta pasado mañana sábado aguardaria la razón de ellos, 
en el caso de que no contestase antes del sábado, época que también ha fijado á los 
otros Peralta. Me manifestó Macias que no le parecía conveniente que fuera Vellido 
de Luna por delante, sino nosotros; que en Francia nos consultaríamos con Pozos 
Dulces y Ybarra y Valdes Fauly; ellos le escribirían á sus amigos de España y cuando 
llegara Vellido de Luna encontraría ya el terreno preparado. Hablamos después sobre 
la ridiculez de Aldama y me dijo qe. no era de estrañar porque era un hombre muy 
vanidoso y terco y me refirió que nunca habían querido contar con él para nada; y que 
por ultimo para deshacerse de él lo mandaron á Inglaterra con objeto de que fracasase 
y decir después que lo habían mandado a una misión tan importante y que no habia 
hecho nada. Que afortunadamente había levantado la Prensa Inglesa á nuestro favor; 
como era obvio. Que había despertado las simpatías del pueblo ingles y que hasta en 
el Parlamento se habían ocupado de la causa de Cuba. Le revelé todos los escollos que le 
había preparado Aldama á la Agencia, y me dijo sin revelarme quien que hasta con 
él habían influido indirectamente para que no se acercase á nosotros, y que él había 
contestado que en todas épocas le había odfrecido su concurso á los representantes 
de nuestro Gbno., y que si no se habían admitido sus proposiciones y cooperación, 
como le paso con Aldama, siempre se consideraba en el deber de hacerlo, con cualquie-
ra que fuese el que lo representase. _______ Estuvo Peralta esta noche y me dijo que 
Echeverria había hablado con él y que le parecía que mañana quedaría arreglado el ne-
gocio. _______ Se me olvidaba consignar que esta mañana á las 9. estuve en casa de 
Angarica á saber la razón de si se había recolectado algo para el viaje de Hilario, y me 
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contestaron que había pasado mala noche porque estaba enfermo; en la comida se lo 
dije á Ramon y quedamos en ir mañana en la noche _______ Se me olvidaba también 
decir que estuvo Mr. Norton en la oficina y le di la dirección de la oficina de Harley.

abril 5

Ramon y yo estuvimos en el escritorio de Martines y lo encontramos con Lamadriz, 
Plutarco y otro y Pepe de Armas. Al entrar estaba este hablando con algún calor y 
nos impuso que había ido al Cronista y había hablado con Ferrer de couto para pre-
guntarle porque había puesto en su periódico el suelto siguiente; que nos leyó “N. Y. 
Abril 3 1872. Nos ha dicho José de Armas y Céspedes que muy pronto saldrá a la luz 
en N. York otro periódico Cubano para demostrar la incapacidad de los individuos de 
la Agencia y de la Junta. Como no sea mas que para esto, es inútil el periódico.” Dice 
que le contestó que habia sido una equivocación y que él lo publicaria asi en el proc-
simo numero. Veremos si lo hace y es de advertir que hace dos ó tres dias que Gaspar 
Betancourt me dijo que iba á publicarse ese periódico por Pepe de Armas y que en 
su concepto era con el objeto de tirar contra nosotros. Pepe de Armas esta arrancado 
al mismo tiempo que no sale del escritorio de Martinez, y este le conocemos que nos 
odia sin saber porque de modo que no dudo sea la primera columna del Periodico. 
Ramon sin embargo no lo cree y dice que es imposible que traten de llevar á cabo  
semejante publicación, y yo le he contestado que no lo dudo asi, es que pronto sabre-
mos cual de los dos es el equivocado. Prolongandose la visita por no poderle hablar 
reservadamente á Martinez sobre el asunto de los bonos, y calculando que me estaría 
esperando Echeverria en la oficina, me despedi y dejé a Ramon. _______

… mañana á la Agencia para haber si había parecido. Coincide con el periódico de 
Pepe de Armas, pero Ramon insiste en no creerlo. _______ Por la noche fuimos á casa 
de Angarica á saber la razón de la suscripción para el viaje de Hilario, encontramos en 
la tertulia á Bramosio, P. Govin, Barbarosa, Cruces, Fuentes, Galvez, y otro. Se despi-
dieron todos, después de la tertulia y al salir Bramosio me pregunto que qué había del 
negocio de sus bonos. Le contesté que debiendo entregarme los libros Aldama de un 
dia a otro, no lo había despachado, por que no quería que me inculpase por haberlo 
hecho sin haber visto los referidos libros; me contestó que tenia razón, y quedaba sa-
tisfecho. Cuando nos quedamos solos, le preguntamos á Angarica que resultado ha-
bía dado su comisión y nos contestó que absolutamte. ninguna, porque los unos eran 
pobres y los pudientes se hacían los desentendidos. _______ A nuestro regreso me 
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dijo Ramon que no le había gustado mucho que Mayorga hubiera estado tan anuente 
á la sacada de los $ 4 000, cuando antes estaba tan resuelto a que se fuera Peralta de 
cualquier modo; que quien sabe si se había arrepentido de haber hecho la oferta de los  
$ 6 000, calculando que el vapor no produciría para llenar su cantidad. Yo le he estraña-
do también, pero todavía suspendo el juicio, pues lo considero impulsado del mejor 
deseo de que pueda venderse el vapor en mas cantidad en beneficio de la Causa.

abril 6

El dia que estuve en el Parque Central con Betancourt, me indicó este que Pepe de 
Armas iba a publicar un periódico que creía no nos seria muy afecto. Hoy pues le enseñé 
el sueltecito del Cronista que trata sobre el particular y le pregunté cual era el conduc-
to por donde lo había sabido. Me contestó que por Esteban de Agüero, pariente de 
Melchor, un bandolero, según fue su espresion, que había sido en Santi Spiritu admi-
nistrador de Acosta y Alvear el cual había salido después de la revolución perseguido 
por el mismo Acosta y Alvear. Le pregunté si creía que el periódico veria la luz muy 
pronto, y me contestó que nó, que quien sabe si ni aun saldría, porque Pepe de Armas 
estaba muy arrancado, y no había fondos para atender de momento á los muchos gas-
tos. _______ Me fuí á la oficina y a poco llegaron Peralta y después Mayorga. Este 
le pregunto que habia del dinero y le enseño una orden de Echeverría para entregarle  
$ 3 500, contra el banco de Aldama. Dice que había ido a cobrarlos y que Aldama le 
habia contestado que no estaba ahí Delmonte y que por lo tanto no lo podría dar hasta 
el lunes. Indudablemte. no lo hizo por no dejar de continuar entorpeciendo en cuan-
to este á su alcanze el negocio de Peralta. Manifesto también este que habia estado en 
casa de Arango á hablar con Mr. Campbell. Que le habia pedido $ 4 000, el dia que se 
firmara el contrato; $ 2 000, el dia que se hicieran á la mar, y los $ 6 000 restantes en 
la obligación de Mayorga á su regreso. Por fin dice que le ofreció rebajar $ 500, y que 
Arango lo garantiza por haberle prestado servicios á la Causa dos ó tres veces antes, á 
completa satisfacción de Arango, por cuyo conducto lo hizo. Quedó Peralta de darle 
la razón definitiva el lunes. Mucho volvimos á discurrir sobre la cuestión, y por últi-
mo quedo acordado lo siguiente: Que se llevaría a efecto el abono de los $ 4 000 para 
la apelación del Hornet según convenio de ayer; que para despejar la incognita de los 
que han prometido contribuir, iria a ecsigírselos Peralta diciendo que se iba en toda 
la semana procsima. Que yo hablaría con Rivas manifestándole que los $ 2 000 que 
me había prestado no le harian falta el dia 14, porque Mayorga los estaba reuniendo, 
pero que teniendo que despachar a Peralta en tan pocos dias, deseaba saber si quería 
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contribuir con algo para pedírselos en su nombre a Mayorga. (Esto pienso hacerlo por 
el conducto conveniente que es Fuentes). Que no cerrará el contrato con Campbell 
en tres ó cuatro dias hasta saber el resultado de la colecta y por último se comprome-
tió Mayorga á que en el caso de que hicieran falta los referidos $ 4 000 del deposito 
para que saliera Peralta, y no hubiera podido venderse el vapor, le daría una nota de 
los referidos $ 4 000 para que Peralta la negociase, siendo de cargo de la Agencia el 
descuento. Peralta aseguró que inmediatamte. lo conseguiría según todos los informes 
que había tenido. _______ El abogado de los marineros mandó a buscar a Brown ci-
tándolo pa las 5 de la tarde; probablemte. será para proponer algún arreglo de rebaja, 
y Dios quiera que sea de los $ 6 ó $ 7. _______ cientos, pues entonces lo admitiría-
mos, y no entraríamos en el enredo de los $ 4 000 de Peralta. Brown nos informó que 
el lunes por la mañana ha quedado un comprador del Hornet de darle la razón; noso-
tros lo sabremos mañana. Esta pendiente la contestación a los Laborantes del recibo 
de los retratos y no se ha hecho porque hoy no fue Izaguirre por ser dia de pagos en su 
nuevo establecimiento. Muy temprano empiezan los entorpecimientos de la Agencia, 
por su separación. ________ Pepe de Armas estuvo en la Oficina y dio la casualidad 
de que se encontró con Macias y Mayorga por cuyo motivo se hizo la conversación 
gral. Yo creía que iba por el directorio pedido en su nombre anoche, y le hable de él 
en su despedida, y me contestó que no lo necesitaba por que los directorios viejos ve-
nían a ser casi inútiles, que él iba a hablar conmigo otra cosa, y que volveria el lunes. 
¿Qué sera? _______ Macias estuvo hablando privadamte. mucho tiempo con Peralta 
y no se lo que le diria y convendrían. _______ Mañana voy á ver á Fuentes para que 
hable con Rivas. _______ Pasado mañana Lunes se me cumplen los $ 200 del piloto 
del Hornet, y no hay ni un centavo y lo mas sensible es que el pagaré se lo endorsó 
al Capitan Washman, el que hizo resistencia á cogerlo porque decía que nosotros no 
teníamos responsabilidad. Hace dos ó tres dias que la Presidta. le escribió una carta 
a Ramon ecsigiendole que le dijese si la Agencia le podía sostener los hijos de Carlos 
Manuel; él me la enseño y se le contesto también por escrito porque no quiso ir per-
sonalmte., lo que ya se le ha dicho otras ocasiones.

abril 7

No he podido hablar con Fuentes hoy porque el dia ha estado malísimo. _______ 
Estuvo Peralta y nos dijo a Ramon y a mí que le iba a proponer al hombre de Arango 
que no pudiendo darle dinero adelantado, se le entregaría todo al regreso de la espe-
dicion, pues Javier Cisneros le había asegurado que no dando cantidad adelantada se 
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comprometia a buscarle el dinero que faltase. Temiendo yo que esto fuera un obstáculo 
para que se realizase el contrato, propuse que se le ofreciera al hombre los $ 5 500. 
El dia que saliese la espedicion que podian fijar para el 1o de Mayo, y al regreso los 
$ 6 000 restantes. Contando para esto con que en las 3 semanas que faltan se pue-
da realizar el vapor, y aun cuando nó, contar con la negociación de loa $ 4 000 de 
Mayorga, y 3 semanas para buscar dinero. Peralta repuso que dándole esa cantidad al 
salir, hacían falta $ 2 000 para poder llevar á cabo la espedicion, por cuyo motivo se 
resolvió últimamente, que no se le prometiese nada hasta el regreso, de modo que yo 
creo no aceptará el hombre, y nos volvemos á quedar como antes. _______ Ramon 
propuso que al regreso del Stewart le podríamos hablar á Martinez á ver si nos lo cedía 
para que llevara inmediatamente la espedicion de Peralta, y fue acogido por los dos, y 
yo añadí que se le podían dar $ 4 ó $ 5 mil que les servirían para ayudar á la otra es-
pedicion que diz. que piensan mandar inmediatamente, y seria entonces después del 
regreso de la de Peralta

abril 8

Ha venido de Cayo Hueso el ciudadano Jose Castillo, espedicionario de los de Arredondo 
á quien lo salvó Carlos García junto con otros 5 mas, embarcándolos. Me dice que traía 
encargo de Sanchez Busquets y otros para informarme que el Cno. Lino Infante había 
llegado allí y traía revuelta á toda aquella emigración fomentando los antiguos parti-
dos de Aldamistas y Quesadistas. Me aconseja que le escriba al Con. Miguel Busquets 
y al Agente de allí escitandolos a la concordia y que eso último lo haga público para 
conseguir el fin. Pienso hacerlo y le escribiré también a Infante en el mismo sentido, 
aunque sin decirle el motivo, sino como á un amigo particular tocandolo por el pa-
triotismo. Me dice Castillo que allí me esperan con ansia, y que se puede sacar alguna 
cosa. _______ Esta mañana, antes de bajar á la oficina, hablando con Ramon sobre 
el triste estado en que nos encontramos, pues además de deber el boarding tenemos 
encima el compromiso de la Presidta. Me manifestó Ramon que esos apuros lo oca-
sionaban el haber dispuesto de los $ 1 000, que me vinieron de Cayo Hueso en favor 
de Peralta, los cuales estaban depositados, Peralta no se iva y nosotros nos veíamos 
rodeados de esas angustias. Me indicó que le pidiese á Peralta aunque fuese _______ 
$ 500 en calidad de decolucion para salir de ellos. Pienso hacerlo, y con respecto á la 
Presidta. le dije que fuera a hablar con ella y le manifestara que estaba dispuesto a ha-
cerle la subscripción que otra vez me había indicado, pero que dijese ella misma las 
personas que creía pudiesen contribuir, por motivos de afeccion particular para evitar 
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el andar tocando con toda la emigración, pues eso seria descredito para la Causa y para 
todos nosotros. Le manifeste que ese sacrificio que no lo haría ni por mi mujer ni por 
mis hijos, lo iva a hacer por ella, para que no creyese que yo trataba de hostilizarla en 
virtud de la desafección de su hermano Manuel. Quedó Ramon en hablar mañana 
con ella. _______ Reunidos en el escritorio Mayorga, Peralta y yo, espuso el segundo un 
nuevo plan. Comprometerse con el hombre de Arango á darle $ 4 000 que ecsigia, y 
buscar los $ 2 000 ó $ 2 500 que le faltaban, y estaba seguro de conseguirlos por varios 
cálculos de proposiciones que allí hizo, contando para la entrega de los $ 4 000 con el 
negocio de la nota de Mayorga. Espuso este que eso era variar completamente el plan 
en que habíamos convenido el Sabado. Que se ratificaba en él siendo de la opinión de 
Echeverria de no dar un peso en el contrato, hasta tanto de tener la demas cantidad 
reunida. Que si se celebraba el contrato, y se entregaban los $ 4 000 y no podía salir 
el dia fijado, por no haber podido reunir los demás, era indudable que el contratista se 
quedaría con los $ 4 000 por los falsos fletes y entonces quedaba ya inutilizada la es-
pedicion, que por eso le había encarecido tanto que le hiciese creer a todos que se iba 
en esta semana, para estimularlos de este modo á que dieran lo que habian de dar, y 
saber positivo con lo que se contaba. Yo me vi en un gran compromiso, pues lo deja-
ban a mí resolución y la hora se aprocsimaba. Por un lado convenia con Peralta en qe. 
si no se le daba al contratista esta especie de garantía, se desanimaria y retraeria de la  
negociación, y por otro me hacían fuerza las razones de Mayorga. Muchas fueron 
las discusiones vueltas y revueltas, y por fin se convino en que se viera si Peralta podía 
demorar el compromiso con el hombre hasta fines de la semana para aprovechar esta 
en hacer la diligencia de la recaudación. _______ Peralta le entregó a Mayorga los  
$ 4 000 y salio. _______ Las relaciones mias con Mayorga en estos dias se habían 
entibiado algún tanto á consecuencia de tantas peripecias, pero afortunadamente me 
preguntó y le dije que hacia dias que me parecía verlo de mal talante conmigo, aunque 
sin calcular cual seria el motivo, y que esto me tenia tan disgustado que había pensa-
do hasta en marcharme, pues faltándole a la Causa el único apoyo que hoy tenia aquí, 
que era el suyo, juzgaba ya mi permanencia inútil. Me contestó que él era el que me 
notaba a mí disgustado con él que hacia ya tres semanas que no había ido por su casa 
y que el otro dia me convidó á comer y no lo admití y que hasta su familia había 
estrañado mi ausencia. Nos satisfacimos recíprocamente y fui á comer con él. En las 
varias conversaciones que tuvimos sobre la espedicion de Peralta, me repitió que ya 
me había dicho otras veces, que este no tiene muchas ganas de ir a Cuba, opinando 
como Ramon. _______ Despues de la comida preparándose para el viaje a Baltimore, 
llego el abogado de los marineros y se arregló con él por $ 2 100 y él continuó el viaje 
para pagarlos allá, abonar las costas, y ver si le quedan los $ 900 de la letra de Haytí 
de Brown, que todavía no se ha pagado. De este modo quedará ya libre el Hornet, y 
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veremos si somos también tan afortunados consiguiendo venderlo en mas de $ 20 000. 
_______ A mi regreso me encontré aquí a H. Romagoza, el niño que tuvo mi fami-
lia recogido tanto tiempo en la insurreccion y que ya es un hombre. _______ En la 
oficina me había dicho anteriormente Peralta que no me entregaba los $ 500 que le 
pedí porque Echevarria era el que lo tenia todo. _______

Las 8 de la noche estuvo Peralta en casa y nos dijo á Ramon y a mí que acababa 
de llegar de en casa de Arango y había quedado con el contratista de que le aguardase 
en razón hasta el jueves. Nos manifestó que hoy había tenido una conversación muy 
seria con Aldama en su oficina. Que le había dicho que necesitaba $ 1 500 para arre-
dondear su espedicion y que esperaba de él que se los diese como amigo ya, que no lo 
quería hacer por Cuba ni por humanidad, y que al fin lo rebajó hasta $ 1 000 dicién-
dole con energía que si no lo verificaba y tenia que quedarse aquí por él se veria en 
el caso de cobrárselos indudablemente, pues no seria una donación que él le hiciera, 
sino la 3a ó 4a parte de lo que él le había entregado. Dice que Aldama le contestó que 
como amigo no tendría ninguna dificultad en dárselos, pero desde que se había sepa-
rado de la Agencia había hecho el propósito de no dar nada para la Causa, por cuyo 
motivo no lo verificaría. Dice que lo requirió varias ocasiones y le habló hasta con ac-
titud echandole en cara que no solamente lo habia engañado antes al cojerle el dinero, 
sino que había proseguido engañandolo después prometiendole bajo su palabra que 
lo despacharia y que por lo tanto se habia burlado de él miserablemente. &c. &c. &c. 
pero que el hombre imperturbable siempre en sus trece, diciéndole que hiciera lo que 
le pareciera. Si es cierto todo esto, como no dudo, el hombre ha arrojado ya la mas-
cara y esta decidido a saltar todas las leyes del pudor y la vergüenza ¡Misero Cuba! Y 
á ese hombre tan canalla, sin saberlo, la Camara lo había declarado “Benemérito de 
la Patria”. No me queda duda que está vendido á los españoles, y que espera recupe-
rar sus ingenios. _______ Mañana veré á Fuentes, pues no lo he podido conseguir 
hoy. _______ Esta noche me dijo Eladio que Ramon le había dicho que ya por dos 
conductos distintos, y que al parecer merecen algún crédito, había sabido que Gaspar 
Betancourt solia tener verse con el Consul Español, y que se sospechaba que fuera es-
pia. Sobre esto yo no sé que creer, pues tantos motivos hay para que sea cierto como 
para que nó, habiéndose dicho lo mismo de tantos leales patriotas. Sin embargo, yo 
tomaré mis medidas, lo observaré y estaré sobre aviso, y aun dejaré de que me dé cla-
ses de ingles, si lo creyese conveniente.
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abril 9

Llegó Mr. Norton á la oficina y me comunicó que el Sabado sale para Kingston con 
su goleta cargada de mercancias, que habló con Harley y que no consiguió nada y que 
mañana va á ver unos cañones á ver si los consigue. Me pidió la carta de recomen-
dación para el Agente con el objeto de que le proporcione los hombres; me dijo que 
podría necesitar allí alguna pequeña cantidad para los gastos de Puerto, y que hiciera 
la recomendación estensiva para qe…._______

_______ En la oficina me encontré á Echeverria y Peralta, y mandé á buscar a 
Mayorga con Miguel Luis. Vino este y empezó la discusión. Despues de mucho ha-
blar convino Echeverria en la conveniencia de depositar los $ 4 000 para la apelación 
de Hornet. Mayorga le entregó á Peralta una carta de Jordan en que se escusaba por 
no haber podido traer razón. Como á la hora vino Ramon, y espuse yo, que ya que la 
casualidad nos había reunido quería que ventilásemos la situación porque la conside-
raba grave. Espuse que Peralta estaba pa. cerrar un contrato mañana con Jordan, que 
mañana también tenia que darle la razón a Arango de otro contrato parecido, que con 
Macias estaba pendiente también otro contrato en los mismos términos, y que tenían 
que estraerse $ 4 000. para el negocio de la apelación, que de consiguiente era necesa-
rio definir bien la cosa. Espuso Echeverria que sobre la proposición Macias le pasara 
raya pues no daría resultado ninguno; que á Jordan le contestase Peralta simplemen-
te que habiendo quedado esperandolo desde antes de ayer, ya se le había presentado 
otra cosa, y que á Arango le dijera que no podía todavía realizarlo. Debo advertir en 
que todos convinimos en que la proposición de Jordan y Arango era una misma y que 
poco antes había espuesto Mayorga que le había dicho Brown que sabia que Perlata 
estaba tratando con un individuo que era un trapalero, que iva á comprar un Vapor á 
plazos y que era muy fácil que después que le cogiera el dinero se resistiera al dueño 
del vapor y se malograra la espedicion. Que el tal individuo se llamaba Mr. Campbell. 
Preguntado Peralta si sabia el apellido del dueño del Vapor dijo que efectivamte. lo ha-
bía oído llamar Mr. Cambell. Ramon se opuso fuertemte. al deposito de los $ 4 000 
para la apelación manifestando que de este modo quedaba concluida la espedicion 
Peralta, pues no podrían estraerse cuando se necesitaren. Entre Mayorga y Echeverria 
le espusieron, que la referida espedicion era imposible por ahora, porque no se había 
podido recoger los $ 3 000. que necesitaba y $ 2 000. mas, añadió Echeverria qe. de-
bía llevan en efectivo para atender á cualquier emergencia que pudiera acontecer en el 
viaje, de arribar á cualquier punto por cualquier casualidad. Ramon se ecsaltó y dijo 
que para ser revolucionario se necesitaba arriesgar el todo por el todo, y no llevar las 
cosas medidas con un compas. Echeverria le contestó que por no haber hecho bien 
los presupuestos anteriores se habían perdido tantas expediciones. Peralta le pidió a 
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Mayorga una nota de los $ 4 000. depositados para poder hacer frente á la proposi-
ción de Arango; Mayorga lo tomó por lo serio y Peralta dirigiéndose a mí me preguntó  
que si él ó yo no tendríamos que darle recibo de aquella cantidad. Yo le respondí lleno 
de la mejor buena fé que todo el que entragaba dinero tenia derecho á pedir su recibo, 
pero concretándome yo a la intensión de dárselo á él. Esta no pude acabar de manipu-
larla porque Mayorga se manifestó muy resentido conmigo creyendo que yo le ecsigia 
también que diera la nota. Despues que se apaciguó la cosa concluí mi pensamiento 
y él quedó satisfecho por lo menos al parecer. Ynterpelado Mayorga por Ramon que 
se haría en caso de que se necesitasen los $ 4 000., contestó este lo que ya nos había 
dicho antes, que se venderia el Hornet inmediatamente aunque fuera en los $ 20 000. 
y se pagaría la cantidad. Ynterpelado Mayorga por Echeverria si él sostenia siempre 
el ofrecimiento de los $ 6 000. y si los donaba, contestó: que lo sostenia pero que no 
podía donarlo porque sus facultades no se lo permitia, y yo se lo indemnisaria con la 
venta del Hornet. Ynterpelado yo por Echeverria si dispondría de la cantidad sobrante 
del Hornet, después de cubierta la deuda de Mayorga en favor de cualquiera otra es-
pedicion que pudiera sobrevivir, contesté que después de abonada la referida deuda, y 
de pagar algunos picos que tenia pendientes, todo lo demás lo consagraría á despachar 
á Peralta. Quedó convenido. Las discusiones fueron muchas pero al fin quedó resuel-
to que mañana se le entregarían á Mayorga los $ 4 000. para la apelación. Ramon y 
yo lo hacemos arrastrados por la necesidad, pues no sabemos que disgusto nos queda 
a pesar de que vemos que es el mejor partido. Mayorga no sé si habrá quedado sen-
tido _______ Ramon me dijo á parte que al fin había hablado con Martinez y que 
este le había dicho que todavía no había podido hablar con el Gral. Darr, que este era 
negocio muy delicado y que tenia que verse como se arreglaba ese recibo qe. nosotros 
habíamos confiado en él y que no sabia porque lo requeríamos con tanta instancia, y 
otras cosas que nos revelan todas que el hombre esta resuelto á jugarnos una villanía. 
Ramon dice que le manifestó con resolución que era necesario que la semana en-
trante dejaramos concluido el negocio. _______ Ramon y yo le hemos escrito hoy á 
Bernardo Figueredo incluyéndole una comunicación á la Junta Cubana de la Habana 
firmada por ambos, pidiéndole ausilios. Va escrita con piedra lipy i Yzaguirre la echo 
en el correo _______ Echeverria comió con nosotros. _______ Concluyendo la co-
mida me solicitó un hombre gordo que me dijo llamarse Juan Roche de la Habana de 
parte de Pepe de Armas pidiéndome el directorio de los Cubanos. Le contesté que no 
sabia si ecsistia pues habrá como dos meses que lo pedí para despachar unas circulares 
y que el que me trajeron fue uno muy viejo. Que mandara _______

(…) le diera todos los informes que pudiera necesitar _______
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Estuvo también en la oficina el marido de Ysabelita Pierce solicitando de mí que 
le diera una recomendación para algún individuo que pudiera solicitarle la ciudada-
nía Americana, pues habiendo hecho la intención el año de 51. y habiendo pasado 
en Philadelphia los 5. años que marca la ley no había podido sacarla por no se que 
ocurrencia. Alega además que ha estado desempeñando en Manzanillo el Consulado 
mucho tiempo. Necesita la tal ciudadanía para poder reclamar los bienes de la mujer 
que se los han embargados en Cuba. A ese tiempo llego Revelo, y él le ha ministra-
do todos los informes que puede necesitar para conseguirlo. _______ Pepe de Armas  
estuvo después solicitando á Ramon y se marchó á poco. En la escasa conversación 
que tuvimos hablamos de la espedicion de “Virginius”, y le ví la peregrina idea de que 
a Quesada lo conocían en Venezuela por el Gral. “Segereda”, anagrama de su apelli-
do, aunque con una letra de diferencia. _______ Estuvo Watchman en el escritorio 
no habló conmigo, y me dijo Cheveaux que solo lo había hecho con Maguil echando 
pestes contra Peralta porque dice que lo había hecho tratar una goleta, y que después 
se había arrepentido. _______ Hablé con Fuentes, le informe detalladamte sobre el 
encargo de Rivas, encareciéndole la conveniencia deque lo estimule para que contribuya 
con todo lo posible para acabar de despachar á Peralta, quedo de hacerlo mañana, y 
darme la razón inmediatamte. _______ Esta tarde llegó Pepe Yzaguirre de su escurcion 
por Cayo Hereas y New Orleans y me trajo unos tabacos que me mandó Da Ysabelita 
la primera profesora que tuvieron los muchachitos.

abril 10

En lugar de Watchman se presentó el hermano del consabido Piloto, cobrando el pa-
garé de los $ 200. que le dí hace dias. Le dije que no me había llegado un dinero que 
esperaba, pero que volviera el Sabado, que se lo satisfaría. Lo interpretaba Chaveaux 
y el hombre insistia en que si no lo abonaba de momento, lo protestaba, porque dice 
que tenia que mandarle alguna razón al hermano. Mucho insistimos ambos, pero al 
fin convino en aguardar hasta el sábado, y salio muy caliente. Estaban presentes Peralta 
y P. Yzaguirre. Me quedé con los dos y Peralta le pidió informes a Yzaguirre sobre 
si seria fructífero un viaje que él hiciera por allá. Este le hizo la cuenta de los gastos 
que precisamente había de originar y le aseguró repetidas ocaciones que poco ó nada 
conseguiría de extraordinario. Consecutivamte manifestó Yzaguirre que se atrevia á 
asegurar que de aquí al 20 del entrante mes debían librarle á la Agencia las varias so-
ciedades constituidas lo menos $ 2 000. Peralta me manifestó que teniendo su familia 
en Kingston deseaba irla á ver y que regresaría en el vapor del 15 de Mayo. Le contesté 
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que no me parecía conveniente á la Causa esa demora cuando estábamos haciendo 
esfuerzos sobre humanos para despacharlo. Que si el Hornet se vendia yo podía con-
seguir algo mas de Mayorga, es decir si se vendia en buen precio como era de presumir 
pues había tres compradores y ya estaba el buque libre, y todo lo dedicaría á su des-
pacho. Al fin convino y quedo de aguardar á Mayorga que debe venir mañana y nos 
informará del resultado del negocio. Creo sin embargo que no quedó muy satisfecho. 
_______ Estuvo Revelo, y me dijo que habían hablado con Martin Rivero, persona 
que tiene mucha influencia con Aldama, y que le había dicho que le iba á asegurar 
á este que su reputación estaba perdida en el concepto de todo el mundo si no daba 
un golpe maestro para rehabilitarse, y que por lo tanto le aconsejaba que á la mayor 
brevedad posible mandase una espedicion a Cuba por su cuenta con 600. hombres 
por lo menos. No pude menos que sonreírme, al considerar el equivocado concepto 
en que tiene a Aldama el patriota Rivero, y le dije que me parecia tan imposible que 
lo consiguiera como alcanzar una estrella con la mano. _______ Me ha participado 
Ramon que hoy habló con la Presidta y que esta le dijo que solicitaramos su pension 
con Bramocio, Govin, angarica y todos los demás que creyéramos convenientes ofre-
ciéndole Ramon que seria en calidad de reintegro conforme fuera pudiendo abonar la 
Agencia. _______ Hemos quedado de ir mañana a las 4. de la tarde á ver á Bramocio 
y á Govin. Veremos el resultado, que creo ha de ser negativo. _______ Esta noche se 
me ha presentado Leandro Rodriguez con una carta-orden girada por el Con. Ysidro 
Hernandez de Barcelona contra Ramon Martinez y Hernandez de $ 502.50. qe. varios 
patriotas le mandan á la Causa. Bien venido sea en tan angustiosas circunstancias, y le 
he dicho que vaya mañana á las 12. á la oficina para hacerla efectiva. Dice que entre 
los buenos patriotas qe. hay en España se encuentra en Cadiz el D. Miguel Carlos, y 
en Sevilla el Dr. Cáceres, los cuales pueden servir en cualquier cosa que sea en bene-
ficio de la Causa. Le contesté que mañana hablaríamos despacio sobre el particular, 
para ver si podemos aprovechar sus buenas disposiciones.

abril 11

Betancourt me dijo que estaban esperando la noticia de la llegada de la espedicion de 
Agüero para que saliera á la luz el periódico que ha de dirijir Pepe de Armas, que lo 
subvenciona D. Carlos del Castillo con los fondos de los Quesadistas. Me contó va-
rias anécdotas de las ridiculeces de aquel, pero concluyó afirmando que era muy buen 
patriota. _______ Discusion de Peralta, Toscano y Miguel Luis sobre la conveniencia 
de mandar pequeñas expediciones de Martí. Peralta se manifestó muy entusiasta por 
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ir, desde recién llegados propuso en una junta Govin una cosa parecida, la cual fue 
muy acogida por nosotros por su conocimiento y encontró oposiciones en Martines 
y Lamadrid que aseguraron que esto impediría que fueran expediciones grandes. Se 
cobró la letra de España que me presentó Leandro Rodriguez girada contra Manuel 
Martinez Hernandez, de quinientos dos pesos y cincuenta centavos en oro, los que 
no quiso pagar en equivalente en papel en el momento correspondiente porque dijo 
que no tenia aviso. Lo distribuyeron de la manera siguiente: $ 200 que le entregué 
a Chabot pa que este recogiese el pagaré mio que tenia el hermano del Piloto, $ 100 
que le entregué a Ramon pa la Presidta., $ 92 ½ para Ramon y $ 90 para mí, total  
$ 502.50. Le di dos recibos para que los mandase a España á los interesados y otro para 
que se quedase él para su resguardo. Leandro Rodriguez me dejó la dirección del Dr. 
Don Joaquin García de Cáceres para que me comunicase con él dirigiéndole la carta 
á Leandro Rodriguez Rodriguez; Sevilla, Gravina no. 10. Otra para el patriota Miguel 
Coutos dirigida á Juan Zarramendi, Calle de la Rosa no. 44 Cadiz; con ambos debo 
firmarme Francisco Palomares. _______ Chabot vio la goleta de Norton vino loco 
de contento, me pidió licencia pa ir con él y se la concedí. _______ Mayorga regresó de 
Baltimore muy satisfecho por haber concluido el pleito de los marineros $ 2 100 a es-
tos, quinientos al abogado esta muellaje quinientos de los espedicionarios que tiene 
Peralta en él, y gastos de viaje total $ 8966. Ynmediatamente encontró un corredor 
que le pidió precio y le dio el de $ 30 000 con el 5% de comisiones. Reunidos Pepe 
Yzaguirre, Mayorgas, Peralta y yo reiteró el primero que antes del 15 del entrante la 
Agencia recibirá $ 2 000 por lo menos de las Asociaciones de las ciudades que acaba 
de recorrer sin mil mas que debían llegar también. Quedo resuelto que los dos mil pe-
sos los aplicarían á la espedicion Peralta y los mil quedarían para las atenciones de la 
Agencia. En esa virtud salio Peralta para cerrar contrato con el hombre de Arango en 
el orden siguiente: $ 4 000 en el acto del contrato, para lo cual se negociaría la nota 
de Mayorgas, pero después de garantir él la satisfacción dichos $ 4 000 y además otros 
$ 4 000 que se le fijarían como multa en el caso que se arrepintiese, y $ 1 500 en las 
vísperas del viaje y el resto ál regreso. Ultimamente se convino que no cerrara defi-
nitivamente el trato hasta ver mañana si Harley estaba dispuesto á entregar las armas 
no pagadas por los $ 2 700., que él había propuesto; se le dijo también que llevase a 
Delmonte pª ver si rebajaba los $ 500 de intereses que indebidamente había cargado 
segun Lico Yzaguirre, en cuyo caso no se le tendrían que abonar mas que $ 2 400. 
_______ Cartas a Cayo Hueso y Méjico. _______ Ramon enfermo de la garganta.
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abril 12

Fuentes me dijo en el Escritorio que Aldama le había salido a Zayas con $ 25 . al mes, 
y a Villegas con $ 50. _______ Peralta habló hoy con Arango y el fletado $ 4 000 
mañana al cerrar el contrato $ 2 000 poco antes de salir y lo demás al regreso. El hom-
bre ofrece dos individuos de garantía, a satisfacción de Arango y el plazo para salir de 
4 ó 5 semanas lo cual nos ha parecido muy largo a Mayorga y a mí. Mayorgas ha con-
venido en dar la nota _______ A Echeverria debe hablarle Peralta para sacar las armas 
de Harley _______ Chabot se vá con nosotros. Hablo anoche con la madre de Ayesterán 
en el campo y le dio una carta para Alfaro para que le entregue $ 1 500 que necesita 
pa armar el buque. Alfaro aceptó al principio y después puso dificultades según Chabot, 
por temor de ser engañado no conociendo a Norton. Ecsige no sé que garantías 
_______ Chabot volverá a hablar con la madre de Ayesteran esta noche _______ Mr. 
Norton va á hipotecar el barco por $ 2 000 _______ Galvan regala a Norton un mag-
niifico sable. _______ Carta a Seller director de la Question cubana _______ Pago 
de mi pagaré al hermano del Piloto $ 200. _______ Pepe de Armas entró en la ofici-
na y salió inmediatamente preguntándome que sabia de Agüero, hablamos un mo-
mento sobre las probabilidades de salvación que había en el silencio de los telegramas 
españoles y salió. _______ Peralta me dió la pauta nueva de la libertad del vapor 
“Hornet” por parte de este Gobo. _______ Chabot arregló con Alfaro según dice “que 
le daría $ 1000 si las garantía y cuando la Agencia pudiese pagarlos y le dije que sí y 
salió _______ Mayorgas llegó muy fatigado de la calle porque había andado en las 
diligencias siguientes. El dueño de la letra de los $ 400 y pico de pesos girada por 
Brown contra él mismo en [ilegible] se quitó de cuidos fue á ver á su abogado y em-
bargaron de nuevo el vapor. Mayorgas tuvo que dar mil carreras para pagar los $ 600 
y pico de pesos, mas los intereses y mas $ 100 que mandó para pagar las notas que 
hubieran podido originarse allí. Ha vuelto á quedar el vapor, pues, desembargado. 
Tambien el abogado de los marineros le escribió a Mayorgas diciéndole que se le ha-
bían presentado otro marinero y tres viudas de otros tantos marineros que reclamaban 
dos meses de sueldo. Este es un proceder infinito y se comprenderá fácilmente mi opi-
nión de que si hubiéramos tenido la desgracia de que otro Miguel Aldama nos hubiese 
regalado otro vapor como el Hornet nos hubiera hundido completamente. Mayorgas 
le contestó que mañana se veria con él y está dispuesto a arreglar el asunto de la ma-
nera que hubiere lugar. _______ Peralta nos anunció que Muños el sobrecargo del 
vapor cubano trataba también de cobrar su sueldo. Se acordó que lo citase ya á liqui-
dación lo mismo que á Cevedo y otro mas, pues no saldrían muy gananciosos, y nos 
evitaríamos nuevos entorpecimientos. _______ Alfaro me ha mandado citar esta noche 
acaso pa. hablar del asunto Norton, y a pesar de la repugnancia que tengo por lo 
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intrigante que es, he accedido y lo recibiré como corresponde por la causa de Cuba. 
_______ Comí con Mayorgas y este me dijo que opinaba lo mismo que Ramon que 
Peralta tenia pocas ganas de ir a Cuba, y que temia por la nota de los $ 4 000 que se 
diese él la negociase y en el evento de que no fuese se quedase con ellos, lo mismo que 
lo ha hecho con los $ 500. de los mil que le dí yo que no se los ha entregado á 
Echeverria, y dijese al fin que el había traido $ 5 000 se los había entregado á la Agencia 
y no hacia mas que coger la misma lo que era suyo. En cuyo caso se perdería esos  
$ 4000 que tanta falta le han de hacer en todo tiempo á la Revolucion; que yo era res-
ponsable y que por lo tanto debía tener alguna intervención directa en el Contrato. 
Quedó de ir á hablar esta noche con Ramon y conmigo. _______ Estuvo Alfaro y me 
manifestó que como era natural desconfiaba que el individuo ese, Mr. Norton tratase 
de jugarnos una manganilla. Me preguntó si yo tenia confianza en él y si le daría la 
cantidad que pedia teniéndola: le contesté que no tendría dificultad ninguna, pues los 
informes que habíamos tenido de dos casas de comercio de Philadelphia eran magni-
ficos. Por ultimo me propuso lo siguiente: dicen que Norton tiene quien le dé $ 2 000 
sobre el barco, que él le entregaría junto un documento comprometiéndose a abonar 
los referidos $ 2 000 el dia que se tuviese noticia de la primera que hiciese. Que en 
este caso la hipoteca venia á ser nula por el alzamiento de él, y entonces se presentaría 
él al acreedor y le entregaría los $ 2 000 para que no lo persiguiesen judicialmente por 
una cantidad y recogería su documento. Que de esta manera se verá él comprometido 
á llevar á efecto su proyecto, pues de lo contrario la hipoteca gravaria sobre su goleta 
y nosotros no perderíamos nada. En esto ví una de las evasivas de este Sor., dirijidas a 
hacer que hace, pero sin dar un medio. Sin embargo, le dije que estaba bien y quedó 
de que nos veriamos hoy en el Escritorio a las doce. Se me olvidaba consignar que 
antes de entrar en materia me dijo que le dispensara por que sus superiores no le habían 
permitido irme á ver, para satisfacciones sobre la ocurrencia de las armas de Agüero. 
Que tanto la Sra. donante como él estaban desesperados porque las armas acabasen de  
llegar á Cuba, y que por ese motivo sabiendo que Agüero iba primero habían determinado 
mandarlas con él. Le contesté que en aquellas circunstancias las probabilidades de viaje 
eran iguales, pero que sin embargo yo me había olvidado de eso, ó mejor dicho, no 
quería acordarme ni entrar en mas explicaciones. Que mi misión aquí era complacer 
á los patriotas que contribuyeran pa. la Causa de Cuba y que por consiguiente me 
bastaba saber que esa Sra. deseaba que las llevase Agüero, para no hacerle oposición 
ninguna. _______ Mayorgas estuvo poco después y conferenciamos. Mucho se habló, 
el manifestó que la autorización dada a Julio era para que lo despachase Aldama, que 
no habiéndolo hecho él yo debía reasumir todas mis facultades, supuesto que era el 
único responsable. Ramon metió la idea de que se dijese que Mayorgas lo despachaba 
ahora, tanto porque así era la realidad, cuanto porque estaba persuadido que Mayorgas 
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conseguiría mas dinero entre la Emigracion por su carácter. Yo aprové la idea, se lo 
ecsijimos y convino. Nos manifestó que hoy era muy fácil que pelease Julio con él, 
porque al darle la nota la había de poner á favor de José A. Echeverria, por que cuando 
este accedió a dar los $ 4 000 de su deposito fue con la condición precisa y esplicita 
de que volverían a ingresar en su deposito; que por consiguiente le había contestado 
él que si el vapor Hornet no se vendia mas que en $ 4 000, esos $ 4 000 se los devol-
vería á él; y en esa virtud estaba comprometido moral y realmente con Echeverria, y 
que no lo entregaría ni al Agente mismo si lo pidiese. Le contestamos que tenia razón, 
y quedó de decir que ahora estaba hecho cargo él de despachar á Julio, que podía con-
seguir fondos, mejor que ninguno otro por que le diría á los donantes que no les 
ecsigia dinero de momento sino tan luego como se recibiese la noticia de haber llega-
do Peralta á Cuba ó haberse perdido. Adelantando él los gastos para indemnizarse por 
las sumas ofrecidas, de esta manera indudablemente se puede facilitar mucho. _______ 
Nos manifestó Mayorgas que como amigos tenia que hacernos una advertencia de 
mucha consideración: que el negocio de los bonos á Martines lo teníamos pendiente 
y que debíamos tratar de despejar la incognita por que la responsabilidad era terrible. 
Con su habitual franquesa nos dijo que Ramon me echaba la culpa á mí y yo á Ramon 
y que de consiguiente era necesario evitar esa responsabilidad. Ramon dijo que efec-
tivamente yo había tenido la culpa porque había entregado los bonos sin recibo. Le 
contesté lo siguiente: que el contrato con Martines lo habíamos hecho los dos, que se 
le habían entregado dos ó tres partidas, estando Ramon aquí y no se le habían pedido 
recibos y que cuando se le entregó la ultima estaba Ramon en Washington; aunque él 
me escribió que lo entretuviera fue en los momentos en que ya no podía hacerlo por 
su compromiso y la ecsigencia que hacia en aquellas críticas circunstancias en que de-
cía que el écsito del reconocimiento dependía del deposito, que asi se lo contesté  
inmediatamente, y que sabiendo que Ramon debía volver dentro de uno á dos dias 
diferí para entonces la ecsigencia del recibo, tanto por la mayor fuerza que tendría el 
pedírselo los dos juntos, cuanto como que había de ser negocio de abogado quería que 
él como tal interviniese en ello. Yo le dije que efectivamente lo había encontrado á él 
flojo en la ecsigencia del recibo á Martines por cuyo motivo le dije una ocasión al su-
bir la escalera de la oficina para hablar con él, que era necesario que tomaramos una 
actitud un poco séria, pues ese hombre nos estaba engañando miserablemente, y yo 
creía que él estaba resuelto á no darnos el recibo. Contestó Ramon que él no quería 
romper con Martines menos en estas circunstancias, porque acababa de despachar 
Agüero y eran capaces sus enemigos de acusarnos hasta de traidores. Mayorgas dijo 
que de cualquier manera él creía que nosotros no debíamos dejar eso así y que en el 
caso que se resistiera á entregarlos supuesto que ya habían cursado los dos meses con 
mucho, por lo menos debíamos tener el recibo de esa ecsistencia en su poder, para 
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poderlos inutilizar por medio del periódico en el caso de que quisiera quedarse con 
ellos á la brava. Ramon convino y yo propuse que antes de lanzarnos a ese ultimo es-
tremo, hablásemos con el C. Felix Govin, a quien yo consideraba el mas decente de 
ellos y de mucha influencia con Martinez para que le hiciese ver lo malo de su con-
ducta, y ver si de esta manera evitábamos el escándalo. Convine con Ramon en ir 
mañana otra vez á pedir el recibo, por estar Ramon malo hoy, y seguir yendo cada dos 
ó tres dias hasta ver el resultado.

abril 13

Proposicion de Revelo en la oficina: Era fácil encontrar un banquero que nos compra-
se el privilegio de venderle uno ó dos millones de pesos al tipo que conviniésemos, en 
dos, tres ó cuatro meses plazo, al 1 ó 2 por %. Que vencido el primer plazo se encon-
traba en la necesidad de prorrogar el otro, y de este modo se lograba irlos interesando 
en la cuestión de Cuba. Le dije que estaba bien y que lo propusiese _______ Peralta en 
la oficina me manifestó que Mayorga le había dicho en la suya, que lo iva á despachar 
á lo cual se manifestó muy anuente, pero muy quejoso por la nota de los $ 4 000 que 
le dio encabezó a Echeverria la cual se hechó en el bolcillo y lo vino á ver después. Me 
dijo que si allí la hubiera visto no la hubiera admitido porque era hacer desconfianza 
de él. Le contesté que yo no lo creía así que al encabezar a Echeverria lo habría hecho 
en primer lugar porque este era el depositario, en segundo porque los dos estaban 
identificados en el mismo negocio, y en tercero porque recordaba que en la reunión 
anterior que tuvimos lo requirió Echeverria diciéndole que si el vapor Hornet no se 
vendia, o si se vendia en un precio que no llegase a cubrir su responsabilidad si los  
$ 4000 correrian algún riesgo? Y le contestó Mayorga que aunque el vapor se vendiera 
en 4 ó 5 mil, él se comprometió á devolverle la referida cantidad. En fin, traté de [….]

_______ Luis Yzaguirre estuvo aquí esta noche y despachó la carta en Ynglés que 
debe llevar Mr. Norton para el Agente, otra en Español para el mismo que debe ir en 
el vapor de mañana, y una contestación á Pedro Céspedes _______ El retraso se en-
cajonó y no puede ir hasta el vapor siguiente.

abril 14

Estuvo esta mañana Peralta á decirme que había resultado lo que él había temido, es 
decir que Echeverria no queria poner su firma en la nota de Mayorga porque. si este no  
podía pagar la responsabilidad era suya y él no tenia tampoco conque hacerlo. Que 
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Echeverria debía ir mañana á las 11. á mi escritorio para de allí pasar al negocio de 
las armas de Harley y que lo citara para que venciéramos la dificultad. Así se lo ofre-
cí. _______ A poco llegó Pedro Céspedes de Kingston. Otra calamidad mas para el 
Agente, y en mi concepto perjudicial á la Causa porque al saberlo la emigración dice 
que nuestra lucha debe ir muy mal, cuando salen tantos con pretestos de Comisiones. 
Me trajo una carta de Juanita y otra de Anitica. _______ Fui á comer con Mayorga 
y le dije lo de Echeverria y la cita de mañana. Me dijo que no lo estrañaba, y que lo 
esperaba, que mañana á la hora convenida se arreglaría el negocio. Le dí á leer las car-
tas de Juanita y de Anitica, llenas de tanto entusiasmo patriótico la primera, y tanto 
amor filial la segunda, que lo enternecieron hasta el termino de hacerle saltar las la-
grimas á él y su familia. Me pidió la de Juanita para leerla mañana en la Sociedad la 
Ausiliadora, pues dice que será de mucho efecto por lo que se refiere á los cubanos 
que no quieren contribuir con un poco de dinero para mandar armas y municiones á 
los que tan heroicamente están peleando en Cuba. Se lo concedí y se la entregué. La 
Sra. y familia me manifestaron el mas vivo deseo de conocer la mia y su Sra. me hizo 
el presupuesto de los gastos que ocacionarian aquí prometiéndome por ultimo has-
ta de hacerse cargo de arreglarme la casa con la mayor economía posible. Mucho me 
alagó su buena dispopsicion y afecto pero es tan imposible como el coger el cielo con 
las manos _______ A mi regeso encontré en las escaleras á la Presidta. que acababa 
de salir del cuarto de Ramon y trajo toda la corrrepondencia de Agente de Jamaica. 
Ramon dice que la abrió á instancias suyas para ver si tenia ella cartas (Tragedia) y 
que no habiéndola encontrado se marchaba con ese disgusto. Ahí debe haber gato en-
cerrado. Eladio la acompañó y me dice que le había oído que había recibido otra de 
Carlos Manuel. _______ A poco empecé á registrar la correspondencia y abrí una del 
Presidte. que copio en el libro 1o y me revela ser cierta la trama, que quieren colocar á 
Quesada de Agente. Pepe, el hijo de Mayorga me dijo hoy que el Cronista último ha-
bía anunciado que yo me iba y quedaba de Agente gral. Manuel de Quesada; quizás 
lo oiría decir ayer Peralta, y por eso me lo comunicó. La cábala parece que esta bien 
tramada como parte de tantos interesados juntos. _______ Veremos que dan de sí los 
acontecimientos. _______ Eladio me acaba de decir que Ramon leyó la carta que le 
dirijia Carlos Manuel a él, delante de la Presidta., Pedro Cespedes, Lola, Lico y de él, 
en que le decía al Presidte. que me dijera a mí que mi presencia era allí completamen-
te indispensable y que si él quería, fuera á ocupar su puesto en la Secretaria de Estado, 
ó si lo preferia podía autorisarlo como Ministro á cualquiera de las Republicas que 
nos han reconocido. De modo que, con esta noticia oficial que le ha comunicado 
á la mayor interesada, no tengo otro remedio que irme para salvar mi honra, a pe-
sar de conocer que la Agencia en manos de Quesada vá á ser el hundimiento de la 
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Patria. No creo que lo haya hecho con malicia, sino con el objeto de congraciarse con 
la Presidta. ¡¡Pobre Cuba!! Dios sobre todo.

abril 15

Pedro Cespedes pretende que yo le abone los gastos de viaje que todavía no se á lo que 
subirán. Le manifesté francamente la situación, me dijo que ya lo sabia, pero insiste en  
que se los abone. Le contesté por último que me presentara la cuenta que según se 
pudiera se le iria abonando algunos picos. Pretende mudarse con Pepillo Cespedes. 
En mi concepto no piensa volver á Cuba porque dice que ha quedado muy delicado 
é impresionable, que le molesta la luz para dormir, y otras simplezas semejantes. Dice 
que viene á curarse á New York. Me enseñó una comunicación que le dirije al Gbno. 
De Cuba, quejándose del mal recibimiento que le había hecho el Agente de Jamaica, 
por que no le había pagado los referidos gastos, cuando había tenido dinero para dar-
le á Rafael de Quesada para llevar á los espedicionarios á Colon. Le contesté que eso 
era muy diferente porque tenia orden mia de hacer todos los sacrificios posibles cuan-
do fuera necesario ausiliar cualquier espedicion, fuese la que fuese. Hasta amí me echa 
su raspa-polvo, pues dice que me lo había participado y no había tenido contestación. 
Ya nos enredamos en nuevos chismes _______ Ramon estuvo a mí cuarto; le mani-
festé lo inconveniente que había estado el leerle la carta á la Presidta., pues esos debían 
ser secretos de Estado, y mácsime cuando se trataba de mí, de un amigo á quien com-
prometia á lanzarse en un bote para cumplir con su delicadeza, qe. venia á ser un  
suicidio cierto y esteril según estaban las costas de vigiladas al presente, quedando mi 
familia con mi falta en la mas completa desolación. Mucho trató de disculparse con 
la presión de aquella mujer que dice le instaba y por último para atenuar su debilidad 
me dijo que ella debía saberlo de todos modos pues su marido se lo había escrito. Le 
contesté que había mucha diferencia en que su marido se lo escribiese, porque había 
de ser bajo la mas rigurosa reserva, mientras que habiéndole ido a él leer su carta, se 
consideraba ya naturalmente desligada de la reserva y podía repetir sin embozo que lo 
sabia por conducto del Ministro, que lo había leído delante de varias personas. En su 
sistema de disculpar siempre á la Presidta., persistió en hacerme creer que en su con-
cepto ella no sabia nada, y que el motivo que tenia el Gobno. para llamarnos era por 
que no habíamos mandado espediciones. Concluyó manifestándome que su opinión 
era supuesto que el Gobno. no había contestado nuestras comunicaciones en que pe-
díamos que él nombrase los sustitutos, esperar á que él lo hiciese en su contestación. 
Me leyó la carta que le hace el Presidte. bastante estensa, y que copio en el libro 1o por 
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la que se deduce que nos habían tomado á mal haber reasumido el poder que tenia 
Aldama para contratar empréstitos y emitir bonos y que había sido muy mal recibida 
en la Cámara la autorización para la emisión de $ 50 000 000. mas que habíamos  
pedido. Estos motivos de desconfianza son suficientes para hacaerme renunciar la Vice-
Presidencia y demás grados, é intervención en los negocios del Gobno. pero si no lo 
hago, como debía, es por vano puntillo de temor qe. se crea que es por no volver á 
Cuba _______ Estuvieron en la oficina Echeverria, Mayorga y Peralta. Manifestó el 
segundo que el motivo de haber dado la nota encabezando á Echeverria era porque se 
creía moralmente comprometido a hacerlo así, pero que no tenia dificultad en dársela 
directamente á Peralta como desde luego convinieron. _______ Recibí una carta de 
Rafael de Quesada fechada en Colon 3 del corriente, en que me dice que la espedicion 
que había de llevar él estaba completamente lista, y que solo se aguardaba á que Ramon 
Martinez Hernandes aceptara una letra de $ 6000 á 60 días vista, que su hermano Manuel 
giraba contra él. Que le hiciera todos los esfuerzos posibles para que la aceptara, pues 
si no fracasaba indudablemente la espedicion. Me propuse desde luego ver á todos los 
Quesadistas viejos, para después hablar con Martinez. _______ Mayorga le entregó 
en su oficina á Peralta la nota de los $ 4 000. _______ Peralta no encontró á Harley 
el que dice que viene mañana. _______ Llegó Jordan al escritorio de Mayorga y me 
pidió unu duplicado de la autorización que le dimos para contratar el empréstito en 
Inglaterra, pues dice que el primero no se ha recibido allá. Le preguntamos que en que 
había parado la razón que había quedado de darnos sobre el hombre del vapor, y nos 
contestó que Javier Cisneros le había dicho que Peralta estaba todavía despacio, por 
cuyo motivo no se había apurado, y Peralta le contestó que hiciese la diligencia y diese 
la razón, persuadido como está que no puede hacerlo por que es el mismo contratista 
de Arango, y no está en inteligencia con él; quedó de hacerlo. _______ Me fui á to-
mar “lunch” con Mayorga, le revelé todo lo ocurrido ayer, le enseñé la carta del Presidte., 
y le dije por último que tratara de vender pronto al Hornet, porque era uno de los 
motivos que me detenían aquí pues no quería al separarme dejarlo enredado con el 
nuevo Agente, que quizás no queria corresponder á los grandes beneficios que le ha 
hecho á la Causa. Me ofreció su consejo y lo admití. Me dijo que esa carta no era con-
testación á la nota que le habíamos pasado al Gobno. de Cuba y que él lo que haría 
seria acabar de despachar á Peralta, y comunicarle al Gobno. que inmediatamente sa-
lía para Europa donde tenia muchas probabilidades de conseguir una suma respetable; 
que con ella volveria inmediatamente y llevaría yo mismo la espedicion si el Gobno. 
me contestaba en el inter que fuera y que lo mandaria con otro. Quedé de meditarlo 
por lo importante del caso. Volví á mi oficina y encontré á Revelo; este se llevó los 
partes recibidos para publicarlos en “The Sun” lo mismo que el manifiesto del Presidte. 
á la reina Victoria y al Partido Republicano de España. Estuvo Pepe de Armas y me 
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habló del proyecto siguiente: dice que en los Estados Unidos hay un negro muy rico 
muy influyente, y un gran orador. Me lo nombró Mr. Douglas. Dice que en la actua-
lidad está en Nueva Orleans, y que si yo queria podia él redactarme una carta en Ynglés 
manifestándole que los Cubanos estamos peleando por la libertad en la que incluimos 
a los 400 000 y pico esclavos que hay en la Ysla, y que por lo tanto esperaba que alza-
se la voz en nuestro favor y nos auxiliasen siquiera con 5. centavos los negros que se 
encuentran en los Estados Unidos, para favorecer en tan critica circunstancia á sus 
hermanos de Cuba. Que si lo conseguíamos de él, habiendo en los Estados Unidos 
mas de 4 000 000 de negros, podía recolectar muchos miles de pesos que le servirían 
á la Causa. Me pareció muy bueno el proyecto pues no se pierde nada, se lo celebré 
mucho, y quedó de hacerme la carta, dentro de una semana. Aproveché la oportuni-
dad para enseñarle la de Rafael de Quesada, estimulándolo me indicase cuales eran las 
personas que en su concepto podrían aquí contribuir para los $ 6 000 pedidos. Yo le 
manifesté que mi objeto era dirigirme á Bramocio, Govin, Embil, los Casanova, y al-
gun otro, y él me indicó á un cubano de apellido Yngles, á D. Marcos del Pino, á 
Ñiñiga, Rivas y D. Carlos Castillo. Yo le contesté que á del Pino lo había estado á ver 
tres veces y no lo había conseguido, que Ñiñiga sabia que se escondia de los Cubanos, 
que á Rivas, hacia poco que le había pedido, y que D. Carlos era un palo encebado 
imposible de gatearlo, que sin embargo hiciera él por su parte todas las diligencias po-
sibles pa ayudarnos á salir por la obra. Con este comportamiento le he querido hacer 
comprender cuan lejos estoy de las pasiones bastardas que agitan aquí la mayor parte 
de los Cubanos. _______ A poco llegó Plutarco Gonzales privadamente con él de la 
letra de Martines. Me dijo que hoy la había recibido y que mañana á las 11 de la mañana 
tenia que aceptarla ó protestarla, con encargo el presentante de comunicarlo por telé-
grafo. Le dije lo que á Armas, estimulándolo también para qe. trabajase por su parte, 
pues yo pensaba desde aquel momento hasta mañana á las 11 no ocuparme de otra 
cosa con las personas referidas. En la conversacion me refirió Gonzales que Martinez 
había hecho muchos sacrificios pues el “Florida” le debía $ 13 000. que en la espedi-
cion Agüero, había gastado otros $ 13 000., y que tenia además una nota de $ 5 000. 
que todavía no se había cumplido. No es de esas opinión Embil, como se verá después, 
ni yo tampoco. _______ Ynmediatamente, 4 de la tarde salí de la oficina á casa de 
Govin, calle 47. Cuando llegue estaba nevando, me salió la criada, le comprendí que 
no estaba en casa, y me dirijí á casa de Embil, todavía nevando. Ya casi de noche llegó 
este, bajó Angela, y pidieron la comida. Me convidaron y acepté. Les manifesté el ob-
jeto de mi visita, y la carta de Rafael de Quesada. Tomó la palabra Embil y espuso que 
Martinez tenia obligación de pagar esa letra porque tenia recibido de Quesada muchos 
valores de los que no había dado cuenta. Que sin ir muy lejos ahí estaba el Florida que 
se podía vender ó hipotecar por mucho mas de los $ 6 000. y me refirió toda la cafila 
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de cosas que tengo consignadas en otra parte. Le contesté que no todos opinaban de 
esa manera, porque esa misma tarde me habían dicho que tenia gastados $ 13 000 en 
el Florida, $ 13 000 mas en la espedicion Agüero, y una nota de $ 5 000 mas que aun 
no había pagado. Me contestó que lo cierto que hubiera en ello no seria indudable-
mente dinero suyo, pues él era hombre incapaz de dar un centavo para la Causa, y la 
prueba de ello es que no se lo había dado á nadie. Que á él si le gustaba dirigir las es-
pediciones, pero manejarlas él sinque nadie tuviese intervención, para dar después las 
cuentas del gran Capitan, cuando se resolvia á darlas. Angela espuso que había visto 
á la Presidta. muy apurada para conseguir los $ 6 000. que necesitaba Manuel. Que 
Martinez le había ofrecido que contribuiría con $ 1 000. qe. á insinuaciones suyas  
había mandado buscar á Bramocio, y este habia ofrecido otros $ 1 000. y que de con-
siguiente viera á Govin inmediatamente porque como estaba lloviendo lo encontraría 
en su casa pero que eso sí que no dijese que era para Quesada porque le tenia una 
grandísima avercion. Que la Presidta. le iba á hablar á Casanova, y á D. Carlos Castillo, 
pues era la unica persona que tenia influencia con él. En la conversacion me dijo que 
Quesada era un hombre en quien todos los cubanos tenían las esperanzas mas funda-
das; que ya había mandado la espedicion de vanguardia que ahora iva la de Bolivar, y 
que muy pronto iria la de retaguardia, que seria en la que se embarcaría él, y que es-
taba persuadida de que en cuanto lo supieran no quedaría un Cubano que dejara de 
ir á Cuba á pelear con él. Yo recordaba lo que tantas ocasiones he oído decir, que él le 
dirigía el “Bolivar”, por vanguardia y retaguardia. Me instó por último que fuera aho-
ra mismo (8 de la noche, lloviendo) para que pudiera coger á Govin en casa. Asi lo 
hize, y me salió la misma criada, con mil trabajos le pude comprender que estaba en 
Florida, y que en el no. 64 vivia otro Govin. Fui á la referida casa esperanzado de que 
podía ser algún sobrino ó hermano y podía conseguir algo. Me salió otra criada, y 
como la noche estaba tan oscura y no me comprendia, parece que me cogió miedo, y me 
dio un “excuse me” y por un poco me da con la puerta en la cara. Llegué pues á casa 
á las 9 ¼ de la noche, cansado y calado de agua, y lo peor, sin haber conseguido nada. 
_______ Mañana á las 8. voy á llevar á Miguel Luis de interprete _______ A Ramón 
lo encontré con un cólico que dice fue ligero.

abril 16

Hablé con Pepe Casanova en su escritorio, le enseñé la carta de Rafael Quesada y lo es-
timulé á que me dijese con cuanto se suscribía para salvar la situación. Me contestó que 
ya le había hablado la Presidta y que le había ofrecido verse con Martinez para lo mismo. 



189Índice

_______ Al subir la escalera me encontré con Plutarco Gonzales y el hermano de 
Martinez que iban a ver si conseguían con el tenedor de la letra que demorase su pre-
sentación dos ó tres dias. En seguida pasé á ver á Martinez, el que me manifestó que 
estaba dando esos pasos porque lo tenían sumamente ahogado. Estaban allí el Ayudante 
Lamadriz, como le dice Mayorga, Pepe de Armas, Cairo, y otro que no conocí. A poco 
llegaron P. Gonzales y el hermano Martinez diciendo que el tenedor de la letra decía 
que no podía esperar mas que hasta las 3 de la tarde de hoy, que antes de esa hora te-
nia que poner el parte para que alcanzase el vapor de Colon, y que si comunicaba la 
protesta estaba persuadido que no dejarían salir la espedicion. Le manifestó el her-
mano Martinez que parte del dinero estaba reunido, según dijo, y que no se había 
podido de acabar de reunir la cantidad porque dos ó tres individuos de los que habran 
de contribuir estaban ausentes. Que probablemente no llegarían hasta mañana ó pa-
sado. Dice que el hombre convino por último á recibir la tercera parte ó la mitad de 
la cantidad, telegrafiarlo así participando que habia seguridades de recibir lo demás, 
y que no dudaba que dejarian entonces salir el Vapor; pero que habían de entregarlo 
antes de las tres de la tarde, y ya era la 1 ½. Nuevos apuros para reunir de momen-
to la cantidad que estaba todas en ofertas y Martinez hermano, por último propuso 
hablar otra vez con el tenedor, ofrecerle que mañana se le entregaría, que creía que 
él convendría. Martines me preguntó que me había contesatado Casanova, se lo dije 
y quedó disgustado porque manifestó que asi decían todos y qe. á la hora de haber 
no habia nada. _______ Hablé privadamte. con Pepe de Armas y me dijo que el ne-
gro se llamaba Federico Douglas, que era un eminente orador y muy afecto á nuestra 
Causa, y que había empezado á hacer la carta. _______ Estuvo Revelo en mi oficina y  
me dijo: que acababa de llegar de Francia un intimo amigo suyo, que venia á cierta 
negociacion de armas, según le traslucí para el emperador Napoleon, que había esta-
do hablando mucho con él y que le había asegurado que en Paris se podria conseguir 
mucho dinero, por medio de un empréstito por la Causa de Cuba. Que me lo par-
ticipaba para que lo comisionase a él (Revelo) si lo creía conveniente. Viendolo muy 
embullado en el viaje, pues al fin me dijo que él se costearía, me ví en la necesidad 
de decirle, bajo la mas estrecha reserva que yo tenia proyectado ese viaje para dentro de 
poco tiempo. Le pareció magnifica la idea, pero insistiendo siempre en que si yo voy 
lo verificará él con el amigo francés para ayudarme allá en los trabajos. Me reiteró de 
nuevo que guardaría el mas vigoroso sigilo. _______ La goleta de Norton esta ya des-
pachada y según Cheveaux, la Sra, Moliner ó Alfaro se han comprometido á hacerle 
un documento á Norton por $ 2 600. en caso de que Norton lleve acabo su propósi-
to, pues entonces quedaría ya falsa la hipoteca de la Goleta, y entonces será que hará 
efectiva la cantidad Alfaro. _______ Este me ha mandado una carta con el presupues-
to de las armas y pertrechos que debe llevar la Goleta, ascendente á $ 792. para que 
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lo garantize. Ya era tarde y le contesté que mañana se arreglaria el negocio. _______ 
Me refirió Mayorga que anoche se le apareció allá la Presidta., refiriéndole la historia, 
y pidiéndole que se suscribiese con $ 1 000. le contestó que le era absolutamente im-
posible porque además de los gruesos desembolsos que había hecho por el Hornet, 
estaba ahora echo cargo de despachar á Peralta, y él era un pobre. Le replicó que le 
diera una nota de los $ 1 000. que ella los negociaría, y que yendo la espedicion de su 
hermano ahora, dentro de un mes habría muchísimo dinero porque ha de ser la salva-
dora de Cuba. No le convencieron estas razones á Mayorga pues no accedió. _______ 
Mayorga estuvo á ver á Harley hoy para las armas de Peralta y le contestaron que hasta 
mañana no viene. _______ Mañana se le vá á entregar á Norton varios de los efectos 
del Hornet que llegaron, y ayer se llevó un famoso botiquín que tenia la Agencia con 
cuantas medicinas se pueden necesitar. _______ Hoy no he visto á Peralta. _______ 
He encontrado la noticia que Ramon ha pasado un dia muy malo; tomó un vomitivo y 
esta mejor. _______ Me ha dicho esta noche el Compadre Lico que le ha manifesta-
do Pedro Cespedes que me va a poner en el caso de quitar el Agente de Jamaica, ó de 
separarse él. Esto no pasa de una fatuidad y de una conveniencia. La primera es mas 
grande que su cuerpo, y la segunda que en mi concepto no tiene intenciones de volver 
á Cuba y si no accedo, como desde luego debe él comprender, que le quede el pretesto 
este para no verificarlo. Me ha dicho el mismo Lico que antes de ayer tuvo una con-
ferencia con la Presidta. en el cuarto de Eugenia, de mas de una hora y que hablaban 
tan bajito que ni ellos que estaban en el cuarto de Ramon oian el murmullo siquiera. 
Dice que se le había escapado á la Presidta. delante de ellos hablando de la situación 
de aquí, que por eso ella le había escrito que viniera para que se serciorara perso-
nalmente de todo lo qe. pasaba, cuando ella nos había dicho a Ramon y a mí qe. le  
había escrito á Pedro Cespedes que no viniera porque la Agencia no tenia con que 
sostenerlo; por cuya razón esta demostrado que tratan de engolfarse, ó mejor dicho, 
afiliarlo en el partido de las [ilegible] y los enredos.

abril 17

Pedro Cespedes me espuso su queja esta mañana, muy indignado contra el Agente 
de Jamaica, manifestándome que era necesario que yo tomara una resolución con-
tra él pues el descontento era muy grande. Le dije que para eso era necesario formar 
una averiguacion, que formulara su queja por escrito, que yo le daría vista á él, que 
nombraría una Comision que sustanciase la Causa, y que hasta entonces no podría 
resolver nada, porque además del conocimiento que tenia de él, los informes que me 
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venían eran muy buenos. Me dijo también que era necesario que le pagase no se que 
cantidad, creo que unas 9. onzas, y algunos gastos mas que ha hecho, á la mayor bre-
vedad posible, pues dice que una gran parte se lo debe á una Sra. que su honor esta 
comprometido, y otras mil cosas, y por ultimo que si no puedo pagárselo se encon-
traba en el caso de levantarse la tapa de los sesos. Le contesté que á él le constaba que 
yo no había traido de Cuba una peseta, que todo lo que manejaba eran donativos de 
los emigrados cubanos para la Causa de Cuba, que estos no alcanzaban ni para las 
mas urgentes necesidades y que por lo tanto no podía comprometerme a abonárse-
los, sino poco á poco, conforme se fuera pudiendo, y que si consideraba su honor 
tan urgente le veria proponía reunir algunos emigrados pa. manifestarles lo que me 
había dicho y que lo sacasen del apuro, pues eran los únicos que podían hacerlo. No 
lo aceptó, porque dijo que no quería manifestarles su debilidad. _______ Fui al es-
critorio de Martinez y me encontré á Pepe de Armas, Cairo y Lamadriz. Al entrar 
me dijo este “siéntese el buen Aguilera”, de una comedia antigua y continuó con una 
sonrisita y como con desden, “Aguileras de la montaña”. Yo lo volví á mirar y contes-
té con la misma sonrisa, eso lo que quiere decir es que tanto los Aguileras antiguos 
como los modernos, vienen de la montaña, porque soy del Departamento Oriental, 
el mas montañoso de la Ysla. _______ A poco llegó Anita de Quesada, ya se había 
ido Pepe de Armas; salieron á recibirla Martinez, Lamadriz y Cairo y al saludarla yo, 
me dijo: “¡Ay Aguilera, si Carlos Manuel me viera dando estos pasos, se moriría de 
sentimiento!”. Yo le contesté, “creo que esta U. muy equivocada Anita, pues no dudo 
que él se lo celebraría mas bien, pues todos les debemos á la Patria los mayores sa-
crificios, y cuando menos, contribuir cada uno con su [ilegible]”. Ya hay recogidos  
$ 8 000 y quien había de creer que los otros $ 3 000 dieran tanto trabajo. Si los cuba-
nos y Carlos Manuel lo supieran, no lo creerían. Me aguardan los tenedores de la letra 
hasta las 10. de la noche, y ya no escigen sino que haya un Cubano de responsabilidad 
que la garantize para poner el parte “Aceptada” y que pueda salir la espedicion. Volví 
á mirar á Martinez que estaba imperturbable y le dije: Nada Anita, desengáñese Ud. 
que ha hecho mas que todos nosotros juntos, y que no Carlos Manuel, ni Gn. Carlos 
Manuel que viniese aquí serian capazes de arrancarles á los emigrados pudientes, esa 
cantidad en tan poco tiempo. El objeto de esos Sres. es blasonar de patriotas, pero sin 
aflojar la mosca. Estuve un poco duro, pero fue indignado por temor de que pueda 
trastornarse la espedicion por tan poca cosa. Los Casanova no han querido dar nada; 
Bramocio dice que dará la cantidad pero dentro de los 60 dias sin dar en el inter nota 
ninguna. Govin esta ausente, en Florida, y dice Anita que unos se le disculpan con que 
han dado para Agüero y otros con que han dado para Peralta. _______ Despues que se  
fue la Presidta á seguir su comisión, me enseñó Martinez la lista de los que dieron 
para la espedicion Agüero. Está él encabezado con $ 14 040., Govin con $ 10 000., 
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Lamadriz con $ 1 000., venidos de Europa, y otros varios de diversas cantidades. Costó la  
espedicion $ 41 000 y pico. _______ Peralta ha arreglado con Harley, en la forma si-
guiente. Haber: $ 5 800. de las armas no pagadas; y $ 1 206.84. deuda de la Agencia 
anterior incluyendo $ 200. y pico de la ½ tonelada de pólvora que se le queda debien-
do, total $ 7 006.84. Arreglo: se comprometió á darle $ 2 406.84 en papel moneda 
y una nota firmada por mí é Hilario Cisneros, á 3 meses plazo, de $ 4 600., ó bien  
$ 4 300. si se rebajan los $ 300. intereses que dice Lico Yzaguirre, y que Harley no pudo 
definir en aquel momento. Mañana probablemente se arreglará el negocio. _______ 
Peralta me enseñó un proyecto de contrato para el vapor, le dije que lo consultara con 
Mayorga para ver si le parecía conveniente quitarle ó añadirle algo, con el objeto de 
salvar nuestra responsabilidad. Salió para verse con él y no lo encontró. Mayorga me 
dijo después que ese contrato quien debe hacerlo es Echeverria, para que lleve todos 
los periquitos de seguridad. _______ Norton volvió esta tarde á decirme qe. todavía 
le faltaban $ 600. y pico para acabar de alistar su barco y yo le dije que podía comple-
tarle con mi garantía hasta $ 1 000, incluyendo los valores de las armas que me pasó 
Alfaro _______ Cheveaux me dio otro ataque sobre el uniforme que ya esta hecho 
y que dice es indispensable para poderse desembarcar con decencia en cualquier puerto. 
Estava allí Fernandez Criado y quedó de buscar mañana los $ 60. á reserva de indem-
nización. _______ Comí con Mayorga, y este me informó que la Presidta. habia sido 
muy mal agradecida con Aldama, pues á pesar que ya era enemigo de Quesada le dio 
$ 500 cuando llegó, le asignó una mesada de $ 150. que estuvo pasándosela hasta que 
ella se declaró su mortal enemiga, que le dio letra abierta para el establecimiento de 
Alfonso, para que pudiese pedir todo lo que quisiese de comestibles, que lo hacia con 
profucion y que nunca faltaba la buena cerveza y el mejor champagne, para todos los 
Quesadistas que la visitaban, y que muchos ivan á tomar allí hasta el “lunch”. _______ 
Ramon sigue mejor. _______ Eladio medio malo.

abril 18

Hoy muy temprano estuvo Hilario Cisneros á preguntarme si había visto el Herald, 
se mandó buscar y me quedé estupefacto al leer la infortunada nueva de que el va-
por Stuart ha sido detenido en Jamaica por las autoridades Ynglesas por portar armas 
y municiones de guerra y defecto en los papeles. _______ Bajé inmediatamente á la 
Ciudad y fui al escritorio de Martinez á inquirir la noticia que tenia sobre el particu-
lar. Allí me encontré á la Presidta, P. Gonzales y Lamadriz. Me dijeron que no sabían 
nada sobre el particular pues todavía no les había telegrafeado Agüero, y que si era 
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cierto probablemte. habría hecho ya el alejo como resultó la vez pasada con el Mambí. 
Alguna esperanza conservo no solo por esta razón sino porque Agüero sabia positiva-
mente las dificultades que en Kingston se presentan con todo lo que huela á armas y 
municiones, al mismo tiempo que lo favorable que nos es el Gobno. de Haity para 
todo lo que queramos, de modo que no es posible que con ambos antecedentes, y de-
biendo pasar tan cerca de las costas de Haytí no haya arribado á un puerto de esta, y 
lo haya ido á hacer al de Jamaica. Por otro lado como conocemos al hombre, no es 
difícil que por cualquier capricho ó temeridad haya hecho lo uno por lo otro. Con 
respecto á los papeles Martinez me aseguró repetidas ocasiones que ivan mejor des-
pachados que nunca, lo que no viene bien con la noticia que me dio Brown á su salida 
de que iva despachado para Cayo Hueso, pues estimándose esa navegación como de 
Cabotaje es muy fácil que aquí haya estado la falla. Ya lo sabremos. _______ Le es-
tuvo conversando además sobre la recolección de los $ 6 000. El tenedor de la letra 
dicen que se ha portado muy caballeroso con la Presidta., aguardando un tiempo que 
no debía, pero desgraciadamente las cosas se encuentran en el mismo estado de ayer. 
Marcos del Pino se descolgó con $ 100. Rafael Govin ofreció $ 500. y rebajó á $ 100. 
y ahora iva á ver á Bramocio para recoger la nota que debe dar y poderla negociar; á 
Escobar que es un palo ensebado, que lo hayará enfermo si lo encuentra, y á otros va-
rios. _______ Lamadriz me entregó una carta de Esteban Estrada en que me acusa 
recibo de la mia. En ella me pinta la situación de España con los colores mas vivos, y 
se la dí á Revelo inmediatamente, para que publicara esos datos pero por supuesto sin 
nombrarnos á Esteban sobre todo, ni á mí para que parezca mas imparcial. _______ 
Lico Yzaguirre me ha traido hoy los libros de la Agencia, y me dice que mañana ó 
pasado vendrá Aldama para entregarmelos en forma. _______ Peralta me ha pedido 
la nota de los $ 4 600 para llevar á cabo el convenio con Harley de que entregue las 
armas de Peralta no pagadas y quedar completamente liquidados, y se la he dado so-
bre la marcha _______ Estuvo Alfaro en la oficina y me manifestó que le era absolu-
tamente imposible ecsibir los $ 208 á Norton, para completar los $ 1 000 que yo le 
ofrecí garantizar la noche que nos vimos. Se lo manifestó así á Norton, pero este me 
ha dicho después que seguía haciendo diligencias para conseguirle los $ 600 que aun 
le faltaban á Norton. _______ Este se queja de que Julio no le ha cumplido con darle 
las armas y municiones que le ofreció desde un principio. _______ Julio manifiesta un 
deseo grandísimo de ir á Philadelphia, pues dice que puede traer hasta $ 1000, pero 
que por lo menos, por muy mal que le vaya, traerá $ 500. Le he dado firmados 10 re-
cibos de á $ 25, 6 de á $ 50, y 3 de $ 100. total $ 850. Dios quiera que no le alcan-
cen, pero estoy persuadido y Mayorga también, de que no traerá casi nada. _______ 
Mayorga me asegura que va á trabajar con ahinco con Brown, para ver si consigue 
que cuando vuelva Julio esté ya arreglado el vapor en que deba irse; que lo cree muy 
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fácil, pues ha interesado mucho á Brown. _______ Uno de los nuevos marineros que 
reclaman, es un oficial 2o. y lo hace por $ 600 y pico. En la cuenta que pasó en ese 
mes el sobrecargo Muños, le aparecen abonados, y Acevedo asegura que mandaron el 
recibo á la Agencia. Luis Yzaguirre se ha vuelto loco buscándolo en los comproban-
tes de aquella epoca, y no ha aparecido, de modo que yo voy á tener que pagar esos  
$ 600 y pico ya satisfechos, por el estado de abandono en que se encontraba la Agencia. 
Desgraciadamente Muños no esta aquí pero aunque estuviera su declaración no ser-
viría de nada, como resultó con los otros. El pobre Mayorga está muy apurado pues 
tiene ahora que pagarles $ 1000 y pico, no los tiene y no hay quien suba la proposi-
ción del Hornet, de $ 24 000. cantidad en que no lo quiere dar.

abril 19

Hoy no he ido á la oficina porque amanecí con una calenturita de fluccion. _______ 
Echeverria estuvo á ver á Ramon y me entregó la carta que Valmaseda le dirige á 
Montaner, de su puño y letra, comisionando á Juan Francisco Lasso que va á desem-
peñar una Comision reservada y le indica que le diga dónde está Cespedes, le dé caballo 
&c. fha. 9. De Marzo de 1871. Opina Echeverria que no debe publicarse porque no 
esta bien esplicita, y pueden impugnarla, pero como esta concevida con tanto misterio, 
desde luego revela la siniestra intención del [ilegible]. Pepe Yzaguirre me la remitió de 
Cayo Hueso, al que se la entregó el mismo Comisionado, y le dijo que de encargo 
del invicto Conde era no solamente que asesinara á Cespedes, sino que me procura-
ra á mí y á Modesto Dias, y también lo hiciera con nosotros. Lasso le suplicó mucho 
á Yzaguirre que no se publicara la carta, porque todavía tenia la familia en Cuba, y 
temia que la asesinase. Ya parece que ha salido, y Felix Fuente, me pidió ayer la car-
ta para publicarla. _______ Ramon ha recibido carta de Secundino Bravo en que le 
dice que los disturbios del país no le permiten fundar ningunas esperanzas por ahora, y 
que pensaba volver á Jamaica á ver á su familia, pues ya los recursos se le habían ago-
tado. _______ Pepe Ramirez y Merceditas estuvieron á ver á Ramon, y no se conversó 
nada de particular. Yo me retiré al poco tiempo, porque me entró la destemplanza. 
_______ Mañana tengo que ir á la oficina, aunque esté malo, á hacerle una carta á 
Manuel Fernandez para que le dé en Haytí las armas y municiones que necesita Norton 
para su espedicion pues piensa salir mañana en la tarde. Este estuvo aquí esta noche 
y dijo que habiéndole entregado Alfaro las armas y municiones que le había ofrecido y 
no queriendo él sacarlas de aquí en su buque por no ecsitar sospechas y temer un en-
torpecimiento, él creía mejor plan entregarme amí aquí esos materiales de guerra y 
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que yo le diera una orden para el Agente en Puerto Principe de Haytí, para que este 
le entregara allí el mismo numero de armas y cantidad de municiones, que él ponía 
á mi dispposicion aquí, y que de las que allí tenia depocitadas la Agencia. Temiendo 
yo que si recibia esos materiales aquí, Alfaro quisiera hacerme pagar por ellos, le dije 
que mejor seria que no me entregara nada que yo de todos modos le daría una carta 
orden para el Agente en Haytí para que le entregase las armas y pertrechos que ne-
cesitase. Convino Mr. Norton, y esta es la carta que vá á buscar mañana á mi oficina 
_______ Estuvo Cheveaux y le entregué su despacho de 2o Teniente de Fragata; esta 
firmado por el Presidente y tiene los sellos de la República, aunque le falta la firma del 
Secretario de Guerra y Marina. Dice Chaveau que Martines ha quedado de darle los 
$ 60. pa. pago de su uniforme, á condición de que se le descontaran de aquella letra 
girada de España á favor de Leandro Rodriguez y cargo de él, de $ 500 y pico en oro, 
la cual se resistió á pagar sino la misma cantidad en papel de los E.U., mientras pedia 
instrucciones de si debía pagar el premio del oro.

abril 20

Esta mañana me dijo Pedro Cespedes que el individuo á quien le debí a $ 10. se iba 
hoy, que tenia $ 5. y por consiguiente le diera los otros $ 5. para írselos á pagar inme-
diatamente. Le contesté que yo no tenia mas que unos centavos en la cartera, como 
era verdad y que de consiguiente fuera conmigo al escritorio de Mayorga para pedír-
selos pues yo creía que nos serviría; convino primero y después me dijo que podía 
ahorrarse el viaje pidiéndoselos prestados á Ramón, y que yo luego se los abonaría. Le 
contesté que estaba bien y esta noche me ha dicho Ramón que se había presentado 
pidiéndoselos en mi nombre, y que no había dudado en dárselos. Le contesté lo que 
había pasado. _______ Fui al escritorio de Martinez y me encontré solo á P. Gonzales. 
Me dijo que el vapor Stuart iba despachado para Cayo Hueso, Las Antillas y Américas 
Españolas; que de consiguiente, no había temor por sus papeles. Tambien me dijo que 
Martinez no había recibido ningún telegrama de Kingston, por cuyo motivo creían 
que la noticia fuese falsa, lo mismo que resultó á su salida. Yo también me inclino á 
creerlo así. Y por último, que aunque la letra no se había aceptado, el tenedor de ella 
había telegrafiado que se había recibido la mitad y se estaba agitando la otra mitad 
para abonarla inmediatamente, por cuyo motivo creían que no pondrían dificultad en 
la salida del Virginius. _______ Norton estuvo en mi escritorio y le dí la carta con-
sabida para Manuel Fernandez. Desgraciadamente estábamos solos Pepe Yzaguirre  
y yo, por cuyo motivo solo le entendimos qe. se marchaba esta noche. _______ Hoy 
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han pasado el dia juntos trabajando en la espedicion Mayorga y Julio; no hemos podi-
do hablar despacio sobre el particular, pero según comprendí se habían visto con Mr. 
Campbell el contratista de Arango. Ambos me han dicho que están muy satisfechos 
uno de otro, y yo regocijado porque en la concordia veo el buen ecsito. _______ 
Pepe de Armas opina lo mismo que nosotros sobre la salvación del Stuart, y nos dijo 
que si se obraba pondría un poco apurado al Herald por la siniestra intensión que reve-
laba en el parte. Yo le contesté que me alegraría infinito, pues de ese modo tendría 
que darse á luz el mal intencionado que lo había producido. Se quejó de negligencia 
por parte de Martinez por no haber puesto un parte á Jamaica inmediatamente, y yo  
le contesté que aunque él no me habia dicho nada, creía que lo habría hecho, pues me 
constaba que Peralta le había ofrecido una clave reservada que tiene él para comuni-
carse con Jamaica, y que no la había admitido. Armas me ofreció que mañana iba á 
ocuparse de la carta al negro Douglas. _______ Estuvo Lico Yzaguirre, le dio algunas 
ilustraciones al hermano, y se marchó con mis libros, ofreciéndome qe. dentro de 8 
dias me iba á presentar un balance general de todas mis operaciones. _______ Hoy 
han subido al Hornet $ 1 000 más, es decir $ 25 000., y después de un acuerdo serio 
hemos resuelto darlo para salir de él, pues es un elefante que todos los dias nos consu-
me. _______ Pepe Yzaguirre ya ha asistido hoy á la Agencia, en calidad de Secretario 
de toda la correspondencia. _______ Revelo y Brown estuvieron, pero no hubo nada de 
particular. _______ A medio día me dio mi destemplanza, sigo con ella y creo que 
mañana amaneceré con calentura.

abril 21

Hoy he estado todo el dia malo y he empezado á tomar el pectoral de Cisneros para 
el miércoles tomar un vomitivo. _______ Peralta estuvo esta mañana y me anunció el 
nuevo telegrama del Herald que confirma la captura de la espedicion de Agüero, aunque 
y con algunas variaciones. _______ Mañana voy á ver á Martinez para preguntarle 
que me diga con franqueza si ha telegrafeado á Kingston sobre el particular, para si 
nó hacerlo yo. Hilario me ha ofrecido la clave antigua que tiene su hermano Javier 
con un comerciante de esa Ciudad y que se la ofreció por conducto de Peralta, y no 
la admitió. Estamos en una incertidumbre grande, pues los partes son contradicto-
rios. _______ Peralta y Javier Cisneros van mañana á su espedicioin á Philadelphia y 
me ha dicho el primero que están conquistando á Mayorga para ver si se asocia con 
otro y compran el vapor “Fannie” que venden en $ 15 000. que si este proyecto fraca-
sa le ha dicho que se va aunque sea en una goleta, siempre que pueda llevar hombres 
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suficientes para defender la espedicion, que desembarcará por la costa del Norte, pun-
to que sabe él tienen enteramente descuidado los españoles.

abril 22

Esta mañana al ir á ver á Ramon me encontré á la Presidta. que me preguntó cuanto le 
tenia reunido para la consabida deuda. Le contesté que á los individuos á quienes iva á 
ocurrir eran los mismos que le habían dado á ella porque á los demás les había ya pe-
dido para la espedicion de Peralta. Me dijo que no había podido entregar mas que los  
$ 3 000. y que se le dificultaban los otros porque la gente estaba resistida, cosa que 
ya yo tengo olvidada. Me encargó que no me olvidara de ella y los hijitos de Carlos 
Manuel, y le contesté que á ella siempre la consideraba con preferencia, y que tan lue-
go como se pusiese bueno Ramon saldriamos á hablarle á las personas que ella había 
indicado, para ver si le podíamos reguilarizar las mesadas. _______ Estuve en el escrito-
rio de Martinez para hablarle sobre el parte qe. pensaba ponerle á Agüero. Me encontré 
allí á Lamadriz, Cairo, Martinez hermano, Plutarco y Revelo. Este estaba leyendo una 
carta de su corresponsal de la Habana, que ya me había enseñado, en que le dice que 
Valmaseda había sufrido un gran descalabro en las orillas del Cauto. Que habiendo 
sabido de la espedicion salió con todas sus fuerzas del embarcadero, y se encontró con 
las de Vicente García, ó Maximo Gomez emboscadas. Que en la Habana se decía que 
había tenido 500. heridos y que era cierto que habían llegado 60 carros cargados de 
heridos por Talla Piedra. Que el disgusto era gral. en la Habana con Valmaseda por-
que había engañado á los voluntarios y que este pensaba embarcarse para España por 
Santgo. de Cuba, sino concluia con la revolución en todo el mes de Mayo, último pla-
zo que les había dado. Que el robo entre los jefes y oficiales era espantoso, que el Tente. 
Coronel tal lo habían llevado á la Cabaña amarrado por haberse robado $ 25 000. y se 
había dejado quitar de los insurrectos, muy inferiores en numero, un convoy de otros 
tantos, siendo $ 8 000 en oro, que todas las semanas habían dos ó tres consejos de 
guerra á otros tantos oficiales por robos y cobardía, y que uno de ellos le salió la pena 
de servir de último soldado en la Compa. _______ Martinez me manifestó que era 
imposible que Agüero hubiera dejado de ponerle uno ó dos partes de lo que tenían 
convenido, que por lo tanto ó la noticia era falsa, ó lo habrían interceptado en Santiago 
de Cuba. Que en este caso, el telegrafear nosotros era botar el dinero, porque había la 
seguridad de que lo habrían de interceptar también en el mismo punto. Le contesté que 
apezar de eso juzgaba conveniente que debíamos hacerlo para salir de incertidumbres 
y que dividiríamos el costo de por mitad. Convino. Salí inmediatamente á mi oficina 
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y no encontré á nadie que me diese razón por cuyo motivo me diriji á la de Mayorga 
para ver sí sabia alguno la oficina de Hilario. Su hijo Pepe me acompaño á la de Javier 
Cisneros; este no estaba ahí, y no nos supieron dar la dirección de Hilario. Como yo 
había estado una ocacion, aunque sin fijarme, anduve todas aquellas cuadras y no dí 
con ella por cuyo motivo volví á mi oficina sudado, cansado y sin haber hecho nada. 
Volví á la de Martinez á darle la razón y me reprodujo lo que me había dicho antes, 
esto es qe. lo consideraba en [ilegible]. Sin embargo, si vuelvo á ver á Hilario pronto 
lo intentaré otra vez. _______ Mayorga me dijo en su escritorio que un amigo le ha-
bía enseñado una carta cerrada que le dijo contenia un recibo de uno de los jefes de 
Cuba de haber recibido 1 000 armas que habían salido de aquí en una goleta, y que 
probablemte. esas serian las armas que habrían desembarcado por la costa del Sur. Me 
indicó que el remitente era Rivas, y que en la carta venia el recibo de ellas para que se 
las acabasen de abonar, Dios quiera que salga cierta esa noticia. _______ En la ulti-
ma reclamación de los marineros había uno que se titulaba 2o Oficial, que estaba en-
rolado en $ 75. al mes cuyo individuo reclamaba $ 600. por tres meses y unos dias, 
y que Acevedo aseguraba que se le habían pagado y habían mandado el recibo. Lico 
Yzaguirre lo buscó y no lo encontró, pero al fin Brown a quien comisionó Mayorga 
dio con él en que se acredita el lamentable abandono en que estaban todos. Manuel 
Fernanz el Agente de Puerto Principe Rivier, que daba el dinero, y el Agente gral. de 
acá qe., recibia las cuentas y no repugnaba [ilegible] nada. Así se han malgastado tan-
tos miles de pesos que tantas faltas nos hacen en estos momentos. _______ Peralta 
y Javier Cisneros han salido para Philadelphia. _______ Mayorga me ha dicho que 
hoy se le ha presentado Mr. Campbell casi borracho para darle los fiadores que le ha-
bía ofrecido; que había ido al directorio de Comerciantes y el uno tenia su nota en 
blanco lo que no es muy buena seña, y el otro no había parecido. _______ Que con-
siderando que este negocio no ha de dar resultado, le ha hablado á Brown para que le 
proponga al dueño del “Fannie” comprar la mitad del vapor, y después venderlo en lo 
mismo; que este es un buen negocio para los dos, pues el dueño gana un alto interés 
en poco tiempo, sin esponerlo todo, y nosotros economisamos algo con mas garantías 
de buen ecsito. Dice que Brown le ha pedido $ 1 000. para llevarlo como Capitan, y 
que él le va á decir que se los dará siempre que después de desembarcar á Peralta en 
Cuba, vaya á Haytí, tome la otra espedicion que hay allí y la desembarque también por  
el punto que deje convenido con el mismo Peralta. Que le ofrecerá, pues $ 500. por cada 
una de las expediciones.
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abril 23

Despaché hoy las cartas para el Presidte. Juan Luis y mí familia bajo la cubierta del 
Agente de Jamaica y la de este bajo la de la Coix de St. Thomas _______ Betancourt 
me dijo esta mañana que anoche se había celebrado en “Masonic Hall” un meeting 
prersidido por Pepe de Armas y que la concurrencia no pasó de unos 30. á 35. Espuso 
Armas que siendo delegado de algunas asociaciones Cubanas en estos Estados, le 
habían invitado muchos que estableciese aquí un periódico consagrado á la Causa, 
dirigido y redactado por él, que tenia un proyecto que procuraría muchos recursos á 
Cuba, que debería formarse una sociedad aquí para que contribuyese también, y por 
ultimo que deberían darme parte de lo que resolviesen e indicarme que seria conve-
niente que convocase un meeting gral. para que se discutiese el proyecto salvador. Que 
todos aprobaron lo del periódico, que salieron electos pa. Presidente Calletano Mila, 
Vicepresidente Betancourt, que se habían puesto de acuerdo y que esta noche vendrían 
como Comisionados. Veremos el resultado. Según me informó Betancourt, perte-
necían todos á la clase de artesanos, tan patriotas se han mostrado siempre. _______ 
Estuvo Hilario en la oficina, hablamos largamente sobre la incertidumbre en que 
estábamos sobre la espedicion Agüero, y quedó resuelto que él que tenia la clave lo pu-
siese que yo lo abonaría. _______ El sustante de Cheveaux lo mandó por fin Nestor 
Ponce. El hermano de Norton estuvo en la oficina á participarme que él lo llevaría 
muy pronto, pues iba a reunirse con aquel. Me pidió una carta de introducción para 
Fernandez, y le ofrecí dársela. _______ Pepe Yzaguirre me preguntó si había leído su 
carta en que explicaba los trabajos que había practicado en su larga escursion y que si 
había resuelto que volviese. Le contesté que la había leído y estaba satisfecho de ellos, 
pero qe. con respecto á su vuelta no era de opinión que volviese, porque ya había habi-
do unas cuantas murmuraciones sobre que él no hacia mas sino pasear y gastar dinero 
de la Causa, sino porque algunos lo habían tomado como pretesto para no contribuir. 
Me manifestó que había dejado muchos asuntos pendientes allá, creyendo que iba á 
volver inmediatamte. y que era indispensable que estuviese uno constantemte viajan-
do por esas asociaciones para evitar que el espíritu decayese, y moverlos siempre con 
noticias favorables recientes. Le contesté que en cuanto pudiese bajar Ramon á la ofi-
cina nos reuniríamos con él y con Mayorga para acaordar lo conveniente, aunque a 
mí me parecía que no podría volver tan pronto por la escasez de medios. Me propuso 
para allegar recursos establecer una especie de carta de ciuidadania Cubana ó patente 
de patriotismo, la que dice estaban muy dispuestos á adquirir por dos pesos cada una 
todos los emigrados de Cayo Hueso y New Orleans. Le manifesté que Lico su herma-
no no ganaba mas que $ 60. en su destino, y que por lo tanto él tenia que ceñirse á 
ellos, y convino. _______ Hoy he recibido carta de La Croix de St. Thomas en que me 
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dice que allí había llegado la fragata “Gerona” que iva a reunirse con la “Arapiles” en la 
Guaira para bombardearla según decían y que una fragata Alemana salio al siguiente 
dia para el mismo punto para reunirse con otros buques alemanes y defenderla. España 
tiene la habilidad de captarse enemigos por donde quiera que pasa. Siempre los mis-
mos. _______ Oliva estuvo en la Agencia pidiendo ir á Cuba. _______ He recibido 
una carta de Ryan de Washington en que dice que un amigo le apostaba $ 500 000. á 
que se reconocería la beligerancia por los E:U: dentro de 8 semanas si depositábamos 
otros tantos y $ 10 000 000 en bonos de Cuba para en caso de que ganase, perdiendo 
él los $ 500 000. que depositaria también. Le contesté inmediatamente sin consulta, 
que la proposición era muy buena pero que era irrealizable porqe. él sabia muy bien el 
estado de nuestros fondos. _______ Rivas se quejó con Fuentes de que le había dado 
$ 500. á Peralta y no le había dado el recibo, y Peralta aseguraba que se lo había man-
dado hacia mucho tiempo. Hoy en la carpeta de Luis Zallas ha encontrado Toscano 
la carta que le dirigía con el recibo, habiéndosela dado á alguno para que se la llevara, 
y probablemente se le olvidó á este. _______ Esta noche ha estado aquí la Comision 
citada arriba, conmpuesta de los Ciudadanos Milá y Betancourt, el primero un pardo 
de buena educación y finos modales. Me manifestó que él había sido el fundador de 
una de las primeras sociedades de Cayo Hueso y después de una aquí que con varias 
transformaciones ha venido por último á ser la de los “Laborantes” que ahora inspira-
do por el mismo patriotismo había tratado de reunir todos los elementos dispersos y 
formar otra nueva, alagandolos con la idea de que el producto de ella lo invertirían en 
polvora y balas para mandarlas en las primeras expediciones qe. saliesen para Cuba. 
Que Pepe de Armas había precidido el “meeting” anoche y que habían acordado que 
me indicasen amí seria conveniente que convocase yo para un meeting gral., en el cual 
desarrollaría él (Armas) un proyecto que seria la salvación de Cuba. Le contesté que 
yo no me opondría á que formara él la referida sociedad, pero que lo sentiría mucho 
porque eso era un elemento de perturbación para los intereses de Cuba. Que el mismo 
derecho que se reservaban ellos para manejar sus fondos comprando polvora y balas, 
tendrían las demás sociedades de hacerlo también, y que en que nos veriamos si to-
das las sociedades tuvieran sus fondos en dinero ó en polvora y balas y no hubiera con 
que organizar las expediciones que son tan valiosas y son las que habían de llevarlas. 
Luego en mi carácter de Agte. Gral. no tendría mas remedio que marcharme á Cuba y 
decirle al Gobno. lo que pasaba lo cual habría de ser de un efecto funesto para nuestra 
revolución. Con respecto á la convocatoria por mí para el meeting gral. le dije tam-
bién que no lo haría porque lo consideraba también pernisioso para nuestra Causa. 
Le manifesté y leí el acta y acuerdo del meeting gral. que celebré el 8 de Enero, poco 
mas de tres meses con el mismo objeto y que el resultado había sido nulo, y contra-
producente, y que si no se sabia era porque yo lo había callado hasta ahora para evitar 
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el mal efecto, y que por lo tanto no incurriría en el mismo error á sabiendas. Que el 
meeting lo realizaría y daría muy buen resultado tan luego como lo pudiese apollara 
en un echo ostensible que nos fuese favorable, como el reconocimiento de beligerancia 
de los E.U., como el dia en que tomemos una plaza en Cuba de alguna considera-
ción, como si los Alemanes se envolviesen en una guerra con España á consecuencia 
de las cosas de la Guaira, y esta retirase del todo ó parte de su escuadra en Cuba, u 
otros casos análogos, pero que mientras no hubiese cualquier motivo de esos ostensi-
bles, todos esos “meetings” gratis, fracasarían, como fracasó el del 8 de Enero, a pesar 
del entusiasmo con que fueron aprobados por unanimidad todas las resoluciones que 
se tomaron. Estuvimos discutiendo esos particulares mas de dos horas y al fin se fue 
Milá sinó del todo casi medio convencido. Estuvo presente á la conferencia el herma-
no de Rober y que había llegado á visitarme. _______ Mañana estoy de vomitivo de 
hipecacuana, y dice Juan Cisneros que me lo ha recetado bien cargado.

abril 24

Hoy he tomado el vomitivo que me ha revuelto mucho por la poca operación que 
me ha hecho, y me ha tenido todo el dia muy descompuesto. Por la noche ha acaba-
do de trastornarme mas la carta de la Presidta que me la ha mandado á las 9. y que 
por lo curioso copio á continuación: “Con. Agente Franco. Aguilera = Muy Sor. Mio: 
me acaba de decir la Sra. de la casa que le desocupe las habitaciones que ya las tiene  
alquiladdas, y que no me compra mas la leche para mis hijos porque no puede. 
Como quien representa á Carlos M. de Cespedes es U. se lo manifiesto para que de la  
manera que haya lugar me proporcione $ 200. vencidos, ó me mudo al abrigo y res-
ponsabilidad de U., pasado mañana”= “Contesteme U. decisivamente.= Su segura 
servidora = Ana Q. de Cespedes” Contestacion= “ N.Y. Abril 24. 1872 = Cna. Ana 
Quesada de Cespedes = Muy Sra. mia = Estoy hoy de vomitivo por cuyo motivo no 
puedo salir esta noche á la calle, pero mañana muy temprano haré todas las diligencias 
posibles para ver si es que puedo complacerla como es mi deseo.= Sin otro particular 
soy de U. SS Q. R.S.P. = F. V. Aguilera” = Por lo demás no ha ocurrido hoy ningún 
otro accidente digno de mencionarse.



202Índice

abril 25

Afortunadamte. me llegó hoy de Cayo Hueso una letra de $ 1 000. y pico que me 
sacó del apuro de la Presidta. Les envié los $ 200. con Miguel Luis, no la encontró 
allí se los dejó á la hermana, y quedó de volver mañana por el recibo. Le dí á Ramon  
$ 100. y yo cogi otros $ 100. y los demás se los entregué á Mayorga para la espedi-
cion de Julio. _______ Este vino hoy de Philadelphia y dice que había recogido de  
$ 400. á $ 500. que le mandarían despues lo que no me da muy buena espina, porque lo 
que ofrecen se quedan después en ofrecimientos. _______ No me ha entregado los re-
cibos. _______ Mayorga persiste en el proyecto de sociedad con el dueño del Fannie, 
piensa salir con Brown pronto á tratar con él en Baltimore ó Philadelphia. _______ 
De la espedicion de Agüero todavía no hay nada cierto. Hilario encontró entorpe-
cimiento en la clave para poner el parte, y yo le encargué hoy que lo verificase su  
hermano Javier que esta inteligenciado en ella, y que yo lo pagaria. _______ Esta noche 
fui á visitar á Valdez Mendosa, no lo encontré y me recibieron las Sras. De Piedrahita, 
Peña y Nestor Ponce. Todas me parecieron muy finas y bien educadas. _______ Nada 
mas de particular ha ocurrido.

abril 26

Estuvieron en la oficina Pepe de Armas, Fuentes, Revelo, Mayorga, Peralta y yó. No 
hubo nada de particular. Pepe de Armas me propuso que él se haria cargo de traducir 
los partes oficiales que vinieran de Cuba, y entenderse con repartirselo á los periódi-
cos, pues dice que el “Sun” se mira como muy parcial nuestro. Yo lo admití creyéndolo 
beneficioso por su capasidad reconocida, pero después Mayorga me hizo ver que era 
peligroso entregárselos a él por lo antipático que es á la emigración, y le dije á Pepe 
Yzaguirre que se viera con él en mi nombre y le manifestara que había refleccionado des-
pués y temia que Revelo lo fuera á estimar como un desaire, lo que sentiría mucho por  
ser un hombre que tan consecuente había sido con nosotros; que por lo tanto no ha-
bía nada de lo dicho. Armas no me habló una palabra del periódico, de la Junta, ni 
del “meeting” gral. pretendido. _______ Salí con Betancourt á comprar un sombrero 
y cuando volví á las 4. ya todos se habían marchado incluso Pepe Yzaguirre. _______ 
Miguel Luis trajo el recibo de los $ 300. de la Presidta. incluyendo en ellos $ 100. 
que anteriormente le había mandado con Ramon. _______ Pedro Cespedes estuvo 
esta noche en mi cuarto con Ramon y acordamos que se volviera para Jamaica, abo-
nándole yo el pasaje de $ 87. que dicen se le deben de adelantos hechos en su venida 
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y los $ 82. que tendré que abonar de un mes de “boarding”. Juan Cisneros me ha re-
cetado una purga de higuereta mañana y yo pienso tomarme un vomitivo de “Leroy”, 
porque el anterior no me hizo operación ninguna, estoy muy cargado de flemas y de 
bilis, y sumamente desganado. Dios quiera que me vaya bien.

abril 27

Hoy he tomado el vomitivo que me ha hecho regular operación. Mañana tomaré la 
purga. _______ Estuvo aquí el Con. Casaña y me entregó $ 200. que manda un pa-
triota de España, y le dí un recibo en papel común que le canjearé por uno impreso, 
cuando vaya por la oficina. _______ Nada mas ha ocurrido de particular.

abril 28

Hoy he tomado un purgante, y me ha hecho muy regular operación, he pasado todo 
el dia encerrado. No ha habido otra novedad.

abril 29

Betancourt me ha dicho que varios tabaqueros pretendían formar otra sociedad. Ya 
empiesa el desorden. Tambien dijo que ya no se publicaba el periódico de Armas por-
que se habían resistido a suscribir los artesanos. _______ En la oficina estuvieron 
Fuentes, Revelo, Mayorga, Peralta, Miguel Luis, Yzaguirre y yó. El tema obligado fué 
la probabilidad de la especidion de Agüero. Todos tenemos mucha esperanza. Armas 
no me habló sobre ninguno de los particulares que ofreció en el “meeting” que haría. 
_______ Peralta nos manifestó á Mayorga y amí lo indispensable que era abonarle á 
[ilegible] siquiera el boarding, pues debía acompañarlo. Mayorga contestó sacando la 
libreta del tesoro, por la que aparece debiéndole la Agencia $ 30 000. y pico, con un 
abono de $ 7 000. y pico; de modo que se le deben $ 23 000. y pico, y por el Hornet 
no hay quien ofrezca hoy mas de $ 20 000. Le he dicho que lo acabe de vender para 
salir de sus enredos, pues hoy le ha escrito una carta á Mayorga el abogado de los ma-
rineros diciéndole que lo iba á volver á embargar por el reclamo de los $ 600. y pico 
cuyo recibo encontró Brown. Hoy le ha escrito Mayorga á Chandler para ver si puede 
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oponerse al embargo, pues está dispuesto á depositar la cantidad. Mayorga prosigue 
con su proyecto de compra de el vapor por mitad, y dice que Peralta quiere irse aun-
que. sea en una goleta. _______ De medio dia abajo se me ha cortado el cuerpo, con 
mucho dolor de cabeza y pienso acostarme en el acto, pues no puedo resistir.

abril 30

Mayorga me ha informado que Peralta le había hecho á Aldama la proposición si-
guiente. Dice que cuando lo estaba engañando le consiguió Brown un vapor de todas 
condiciones por el que pedían $ 5 000., y que Aldama había ofrecido $ 10 000. para 
mandar á Peralta á Cuba, y después quedarse con él para dedicarse a sus negocios par-
ticulares. Según Mayorga, Peralta le propuso comprar el referido vapor, poniendo él 
$ 15 000. y Aldama lo restante, quedando después el buque en beneficio de Aldama. 
Este quedó de contestarle hoy por la mañana, y Peralta le escribió además una carta 
relatando bien el asunto. Fué por fin por la contestación y le dijo Aldama resuelta-
mente que él no se determinaba á entrar en ese negocio porque seria en perjuicio de 
sus intereses. Peralta le encargó á Mayorga que no me lo dijese amí por cuyo motivo 
no me he dado por entendido con él. _______ Me ha dicho Mayorga que está tra-
bajando y tiene ya casi conseguido por conducto de Brown, que dos compañías de 
Seguros aseguren cada una la 4a. parte del vapor Fannie al 18 p%. sabiendo el riesgo 
que van á correr, y que si se realiza irá mañana á Baltimore á tratar con el dueño del 
Fannie, ofreciéndole la mitad al contado y la otra mitad á 4. ó 6. meses plazo. Que 
conseguida la compra, llevará el vapor á Peralta, y a su regreso se venderá para pagar el 
plazo y en caso de perderse responderá el Aseguro. El proyecto me parece uno de los 
mejores. _______ Pepe Yzaguirre me vino con la proposición de que Abal Martinez 
tiene una caja de la Agencia que Leonardo Delmonte quiere comprar en unos $ 300. 
y pico que dice es su valor, y me indicó al mismo tiempo, que debiéndole la Agencia 
al referido Abal Martinez unos $ 800. del tiempo de Aldama, podía entregárselos á 
cuenta. Les contesté en primer lugar que si la Agencia fuera á pagar la deuda de los 
patriotas, adquirida en tiempo de Aldama, todo lo que hoy adquiera de la emigra-
ción no seria suficiente para verificarlo; que por lo tanto Abal Martinez debe esperar 
lo mismo que esperan los demás y que con respecto á la venta de la caja á Delmonte, 
no quería hacerlo, porque estaba persuadido que ese debe ser un nuevo lazo mas de 
los muchos que me ha tendido el Sor. Aldama para entorpecer mis trabajos. Que no 
hay negocio bueno con hombre malo y que por lo tanto, estando convencido hasta la 
evidencia de cuales son sus sentimientos patrióticos, no quiero tampoco ni saber de 
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ellos. _______ Me vino también con la embajada de que el Con. Felix Fuentes había 
estado allí y se había interesado á dos cuadros á dos pajaros cada uno, que están en la 
oficina, comprados ó regalados. Les contesté que el Con. F. Fuentes era buen patriota, 
el cual me había servido cuantas ocasiones lo había ocupado en beneficio de la Causa, 
y que no siendo los tales cuadros de mayor valor no tendría dificultad en regalárselos. 
_______ El parte á Jamaica no ha sido contestado _______ Esta noche he asistido a 
una suntuosa comida en casa de Mayorga, dada por el chino Prudencio á su padrino 
(Mayorga) en gratitud de haberlo hecho cristiano. Ynvitó á una escogida concurren-
cia de Cubanos y Sras. Despues de la comida subimos al parlor donde se tocaron y 
bailaron danzas Cubanas. En el inter Prudencio se sentó á la mesa que acabamos de de-
jar con 30. de sus compañeros y cenaron opíparamente. A la media noche volvimos a 
bajar al comedor en que habían preparado un magnifico [ilegible], y por último nos 
retiramos á las 2. de la madrugada. Entre la concurrencia estaba Peralta, el que llamó 
aparte á Galves y le leyó un papel, que creo era el borrador de la carta que le hizo á 
Aldama, porque después llamó á Hilario Cisneros y también se lo leyó. Conmigo no 
se ha dado por entendido. Mayorga me hizo bailar una danza con Carmita de Miranda 
que también estaba. Conversamos mucho sobre las desgracias de Cuba y sobre todo 
sobre las de Santgo., y la acompañamos á su casa Hilario y yó.
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mayo 1º

Hoy hemos tenido un medio disgustillo Peralta y yó, presentes Mayorga y P. Izaguirre. 
Al dar cta. de la recolecta de Philadelphia ascendente á $ 209., me dijo que le habia 
entregado $ 800. en recibos. Le contesté que nó eran $ 850., y él insistió en que no 
habian sido sino $ 800 cerrados. Como yo los tenia en la memoria, le dije que con-
tara, 10 recibos de á $ 25 cada uno $ 250, 6 de á $ 50, 300 y 3 de á $ 100, cada uno 
$ 300. Total $ 850. Persistió en que no habia recibido sino los $ 800. Mayorga dijo 
que nos estabamos quebrando la cabeza en una cosa que era muy facil averiguar por 
los talones del libro. Pepe Izaguirre ocurrió a él, y contó los 10. Recibos de á $ 25. Los 
6 de á $ 50., y los 3. de á $ 100, que yo habia dicho. Entonces contestó que a mí se 
me habrian perdido los dos de a $ 25 que faltaban, y yo le repuse que nó porque los 
habia contado 3 ocasiones y la ultima habia sido poco antes de entregarselos. A poco 
de haberse ido Mayorga fue á le mesa de Izaguire; parece que en la precipitacion se 
le fueron dos y dijo con mucho enfasis como quien ha descubierto una mentira que 
él tenia razon, pues no habia mas que 8. Izaguirre volvió a coger el libro y le contó 
despacio los 10. que estaban en el talon. Yo no pude contenerme y le dije: hombre, 
Peralta, si V. cree que los recibos no contenian mas que los $ 800. que V. dice, yo estoy 
dispuesto a abonarlos y dejemos esa cueston. Me contestó que él no podria consentir 
eso, y que no era cuestion de abono, y que así como yo podria haberme equivocado, 
podia estarlo él, Intervino Izaguirre, y la cuestion no pasó de ahí. Yo creo que él ha 
defendido su parecer de buena fé porque ignora que los dos recibos se le hayan estra-
viado, y lo defiende con la terquedad que le es característica. Le dí un recibo de $ 209 
con el nombre en blanco impreso, que dice es para Carbonell de Philadelphia, que le 
proporcionó los bonos suficientes para cubrir esa cantidad que la dieron varias perso-
nas de ese punto, y él me entregó $ 425 en los referidos recibos, quedandose con los 
otros _______ Mayorga no ha podido ir hoy a Baltimore porque no se ha redondeado 
el negocio del Seguro _______ Estuvo Fuentes a saber noticias y al entrar nos pre-
gunto, que tenemos de nuevo? Y P. Izaguirre le contestó inmediatamte “que ya estan 
conseguidos los cuadros de los pájaros”, lo que me acredita que el hombre no está á 
la altura de su mision. No tuve mas remedio sino decir que sí y que mandara cuando 
quisiese por ellos. _______ Vicente Mestre, que se ha mudado encima de nosotros, 
me pidio con mucho encarecimto una de las mesitas que no tienen ocupacion en la 
Agencia. Le contesté que yo no podia disponer de lo que no era mio, pero que podia 
usarla en calidad de prestamo, bien entendido que cuando la necesitara ó fuera á en-
tregar la Agencia, me la devolveria inmediatamte. Así quedó convenido.
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mayo 2

Esta mañana estuvo Mayorga, (Fuentes y P. Izaguirre presentes) y me manifestó que 
el abogado de Martinez habia estado en su casa para tomarle la firma a su Sra. por el 
asunto de la hipoteca de la casa. Que el documento que Martinez y Lamadriz tienen 
de ella, estaba hecho por un abogado también de ellos, á su completa satisfacción, con 
la toma de razon en la notaria, &c. &c., pero que despues le habian ecsigido los pa-
peles para hacerlos revistar de nuevo por un abogado, con el objeto de informarse si 
la adquisicion hecha por Mayorga tenia todas las legalidades apetecibles.

Que el Abogado por su trabajo habia cobrado $ 105, y que lamentandose Mayorga 
de que á quien le hacian el perjuicio de ese dinero no era á él ni a mí, sino á la causa de 
Cuba, que era quien tenia que pagarlo, el abogado se portó tan generoso que dijo 
que por esa razon le iva á rebajar $ 10, habiendo cobrado en consecuencia los $ 95. 
Solamte. que pagó Mayorga. _______ Despues manifestó este ya muy sofocado que 
habia contestado una carta á Govantes de Philadelphia. Govante le escribió remitien-
dole $ 47, para la “Ausiliadora”, ultimo resto del Club que allí habia, á consecuencia 
de haberse disuelto este por haber formado otra nueva sociedad, P. Izaguirre que dijo 
habia ido con orden del Agente para establecer la “Asociacion Cubana del Sur”. En 
esa virtud la contestacion de Mayorga á Govantes fue diciendole que P. Izaguirre no 
habia llevado semejantes facultades mias, y que por lo tanto debia continuar el referi-
do Club. Esta contestacion la leyó delante del mismo P. Izaguirre, de modo que puede 
calcularse cual seria el efecto. Izaguirre contestó que no era cierto que el habia tratado 
de disolver el Club de Philadelphia con la formacion de la nueva sociedad, sino que 
habia sido sin que aquel, ú otros que hubiera pudieran seguir funcionando con la or-
ganización que tenian _______ También manifestó Mayorga que en la reunion de la 
ausiliadora de anoche habia tenido que defendernos amí y a Peralta (ya se habia ido 
Fuentes) amí por que se me increpaba por que no tenia ni organisacion en la Agencia, 
y a Peralta porque decian que ya todos estaban cansados de verlo aquí, despues de ha-
ber dado dos ó tres ocasiones para él, y haber dicho que estaba al salir. Me defendió 
diciendo que no era posible plan ni organización ninguna, cuando no habia dinero en 
que fundar ninguna convinacion, pero que supuesto que el proponente parecia que 
tenia un plan, lo revelase, que si era beneficioso para Cuba, estaba persuadido que 
yo lo adoptaria. A esto se le contestó que no habia plan ninguno preconsebido. Otro 
dijo que yo debia haber cobrado ya $ 6,000. que se le habian dado á un fabricante por 
una bateria, y que no la habia hecho, y que por ahí tenia una maquinita de vapor de 
la lancha del Hornet que podria haberse reducido ya á dinero. A lo primero contestó que 
Feser era el abogado encargado del cobro, y que yo habia dicho dos ó tres veces que lo  
viera para que lo activara, y que Feser contestó que no se atrevia a hacerlo por que 



208Índice

el fabricante era coparticipe del periodico “The Tribune” que siempre habia escrito á 
nuestro favor y nos esponiamos á que se nos virase. Con respecto á la maquinita ma-
nifestó que Macias habia ofrecido $ 300 y que habiendo sabido yo qe. habia costado 
sobre $ 2,000, le propuse que viera si sacaba $ 500, y que no me habia traido la razon. 
El de la bateria dijo que el se comprometia sin ofender al Tribune, por medio de una 
negociacion, con el mismo negociando los $ 6000. $ 3,000. Esta noche ha sido mas 
esplicito y me ha dicho que el del cargo de falta de Plan era Hilario Cisneros y el de 
la bateria y maquinita, Felix Fuentes. Le he contestado, pues, que mañana lo veremos 
y lo comisionaré para que haga la negociacion _______ Defendió á Peralta diciendo 
que primeramente lo habia estado engañando Aldama, que despues habia hecho una 
negociacion casi, de fletamento con el hombre de Arango, y que habia estado espues-
to a perder el dinero porque los fiadores que presentó no tenian garantias ningunas 
y era el mismo sujeto que habia engañado á la Junta con otra proposicion semejante 
cuando la desgraciada espedicion del “Mary Lowell” que ahora estaba él dispuesto a 
despacharlo, que habia ofrecido una cantidad mayor de lo que le permiten sus fuerzas, 
y que los demas parece que no quieren ayudarlo, cuando lo qe. se les ecsige es abonar 
sus cantidades respectivas despues de los 15 ó 20 dias de haber salido Peralta _______ 
Mayorga me habia propuesto antes á Fuentes como un buen tenedor de libro para 
ecsaminar los de Aldama, que me mandó el 17 del mes pasado al cumplir casualmte. 
los 8 meses de estar aquí. Hoy me lo recordó Fuentes, le pregunté cuales necesitaba 
me dijo que el Mayor y el Jornal, los traje; y esta noche se los ha entregado en su casa, 
en sus manos, Eladio _______ Hoy no ha ido Peralta por la oficina. _______ Estuvo 
N. Miranda, hermano de Carmita en la oficina y me dijo que parece se confirmaba la 
noticia que dio el “Sun” de la zurra que habia recibido Valmaseda en Cauto. Dice que 
llegó un pardito de Santgo. de Cuba, que salió el 10 del pasado, que refiere que el 9 
habia llegado Valmaseda, de Cauto con una infinidad de heridos, y que todos decian 
que lo habian derrotado, que se iva a España sin volver á la Habana y que en Santgo 
se vendian los viveres de Jamaica á un precio muy subido _______ Como yo habia 
quedado sentido por los terminos duros de la contestacion de Mayorga á Govantes 
sobre P. Izaguirre, porque a este lo considero muy buen patriota y de la mejor inten-
cion, porque si errado ha sido con el mejor deseo, me propuse acompañar á Mayorga 
hasta su escritorio para manifestarselo así. Lo verifique, y convencido de mis razones 
tomó la pluma inmediatamte. y le escribió otra carta a Govantes diciendole que la 
anterior la rompiese porque mejor enterado conmigo era efectivo que yo lo habia au-
torisado, y que solamte. en el caso de que la nueva sociedad no tuviera efecto, volviera 
á levantar el referido Club, pues tanto el uno como la otra contribuian con sus fondos 
para la Agencia. De este modo me dejó completamte. satisfecho, y mañana tendré el 
gusto de enseñarle el borrador á P. Izaguirre, que de otro modo hubiera quedado muy 
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mal en el concepto de aquella emigracion _______ Seguimos juntos y comimos en 
su casa. Me preguntó que habiamos resuelto en el negocio de los bonos con Martinez 
y le contesté que muy de mañana habia convenido con Ramon en llevarle mañana el 
recibo hecho para que nos firmase otorgandole dos meses de plazo mas. Me contestó 
que no era de esa opinion, porque convencido como estabamos de la mala fé con que 
pretende tirarse los $ 30.000.000, formaria la misma resistencia de aquí á dos meses, 
estando el negocio ya mas envegecido. Que además nosotros nos habiamos compro-
metido por 60 dias y ya habian cursado 3 meses, y que sí por cualquier casualidad se 
reconocia la beligerencia en el nuevo plazo otorgado, él le robaba á la República los 
$ 30.000.000 y nosotros eramos moral y materialmte. responsables de haber dejado 
robarselos. Le contesté que me hacian fuerza sus razones y que queria que Ramon las 
oyese también; qe. yo estaba resuelto á quitarle los bonos aunque fuera valiendome 
de la fuerza con un revolver en la mano, pues el cinismo con que habia abusado de 
nuestra confianza me tenia enfermo. Convino y fuimos a casa despues de comer. Le 
refirió a Ramon lo que antes me habia dicho, vió el recibo que tenia hecho, y le ma-
nifestó que si se lo presentabamos lo cogeria para consultar y se quedaria con él como 
con una nueva arma por estar todo hecho de puño y letra de Ramon. Convino este 
en que le parecia mejor ecsigirle la devolucion de los bonos, ya qe. habian cursado 90 
dias en vez de los 2 meses que fue el compromiso. De modo que mañana es el dia de 
la gran batalla, supuesto que yo estoy persuadido que se ha de resistir completamte. 
Entonces no tendremos otro remedio que cumplidos los 3 ó 4 dias que le daremos 
para que lo piense bien, que hacer una manifestacion por los periodicos anulandolos, 
á cuyo escandalo es á lo único que temo. Dios quiera iluminarle el entendimiento, ó 
mejor dicho quitarle la abaricia para que pueda entrar en razon, y no se hunda como 
precisamente ha de suceder. Yo lo creo tan descarado que los negará, aunque Mayorga 
dice que eso es imposible, pero afortunadamte. podemos probarselo y de cualquier 
modo que sea quedaran inutilizados que es lo mas importante para la Causa.

mayo 3

Fuimos Ramon y yo á las 12 al escritorio de Martinez y lo encontramos con Lamadriz.—
Espuso Ramon que en virtud de haber transcurrido 90. dias es decir una 3a. parte más 
del tiempo en que habiamos convenido y de no podernos dar siquiera ni aun el reci-
bo de los $ 30.000.000 bonos entregados, ivamos dispuestos a dar por concluida la 
negociacion y a pedirle que nos los devolviese para cubrir nosotros nuestra responsa-
bilidad. Contestó Martinez que era cierto que se habia comprometido con nosotros 
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á darnos un documento para nuestro resguardo, pero qe. habia hablado con el Gral. 
Darr sobre este particular y le habia dicho que eso era absolutamte. imposible por 
que era comprometer la reputacion de muchos individuos, en el caso de un estravio, 
y aun ariesgar el ecsito de la negociacion. Que con respecto al plazo de los 60. dias no 
recordaba que nos lo hubiese fijado porque era un plazo muy corto para un negocio 
tan arduo. Le contesté entonces que con respecto al plazo de los 60 dias no le queda-
se duda ninguna de que así nos lo habia prometido supuesto que no solamte. Ramon 
y yo lo recordabamos muy bien, sino que así lo tenia consignado en el diario que lle-
vo de la Revolucion. Le pregunté, que cual era entonces su resolucion? Me manifestó 
que el Gral. Darr le habia dicho que nos devolverian los bonos el último de Junio si 
no se habia reconocido la beligerancia, Reiterando igualmte. que en los 2 meses que 
tienen que transcurrir no podria darnos comprobante de ninguna clase. Le manifesté 
entonces que si me hubiera hablado antes en esos terminos, de ningun modo le hu-
biera entregado los bonos, que lo habia hecho confiado en su palabra, y que si ahora 
nos habia faltado en las dos bases principales de la negociacion, que son el plazo y el 
comprobante de la entrega durante él, no podia convenir en otra cosa sino en que se 
diera por terminada la negociacion entregando los bonos, como era su deber. En este 
estado ya la discusion era bastante acalorada. Me contestó, que no podia salirle aho-
ra al Gral. Darr. diciendole que se habia terminado la negociacion por cuyo motivo 
no me los entregaba y que con respecto al documento o recibo durante los dos meses 
que los tendria en su poder, tampoco podria darmelo. Al ver tal descaro y tal cinismo, 
no pude contenerme y le dije que estaba bien, que ya sabia cual era su resolucion, y 
que por lo tanto yo también sabia lo que habia de hacer. Cogí mi sombrero, pues y 
me dijo que me esperase para acabarme de esplicar, y le contesté que ya no necesitaba 
de ninguna otra esplicacion y me salí violentamte. porque ya habia perdido los estri-
bos y me daban impetos de decirle mil picardias. Estoy persuadido que se quedaron 
en una pieza porque el Sor. Martinez con su necio orgullo que solo es comparable 
con su abaricia, no se figuró nunca que yo le hubiese hablado con la energia que lo 
hize. El compadre Ramon a quien lo invité para que nos fuesemos, anduvo tan flojo 
que no solamte. se quedó, sino que no me secundó como debia en los momentos del  
altercado. Como á la media hora se apareció en la oficina y me dijo que a poco de ha-
ber salido yo habia llegado Aguirre, procedente de Colon, el que traia la noticia de 
que Agüero habia amarrado al Capitan del vapor y habia entrado con el de arribada 
en Kingston por habersele descompuesto una caldera, y que lo habian preso y con-
fiscado las armas a consecuencia de que el Capitan, que era su mayor enemigo, todo 
lo habia declarado: Dice Ramon que todavia Martinez duda que Agüero haya come-
tido semejante barbaridad. Ya tengo que prepararme pues Martines entre sus bellas 
dotes, tiene la de ser rencoroso como ninguno, como lo ha acreditado en la guerra 
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que le ha hecho a Aldama tan solo porque le preguntó en una carta muy atenta si era 
vedad que habia recibido algunas sumas de dinero de la Habana como le habian es-
crito. Si esto ha hecho con él que lo considera tan opulento que no tratará de urdir 
contra mí a quien no reconoce otro capital hoy que su buena fe? Yo descanso en ella, 
pero no por eso dejare de precaberme, por que es muy bajo enemigo _______ Estuvo 
Fernandez Criado y me manifestó que el Cno. Antonio Casanova pagaba á 10 centavos  
los bonos hasta la cantidad de $ 2,000. Le contesté que le tomara la palabra inme-
diatamte. y quedó acordado con él que mañana á las 3 de la tarde le llevaria Mayorga 
a Casanova los $ 20,000 en bonos por los referidos $ 2,000. estos los he dedicado á 
la espidicion de Peralta, y se lo he dicho á ambos _______ Llegó Hilario Cisneros y 
quedó acordado que mañana en la noche nos reuniriamos en el cuarto él Mayorga, 
Ramon, Pepe Izaguirre y yo, para conferenciar sobre la conveniencia propuesta por va-
rios individuos de Cayo Hueso de espedir cartas de ciudadania Cubana y patentes de 
patriotas a los que le sirvan a la Causa, y la conveniencia ó nó de que vuelva Izaguirre 
por aquellos centros á reanimar el espiritu de los emigrados _______ Peralta conti-
nuo muy ocupado con Mayorga en la realizacion de su viaje _______ Esta noche ha 
estado aquí Rafael de Quesada procedente de Aspinwall que nos ha contado algo del 
vapor “Virginius”, y se interrumpió por la llegada de Pedro Cespedes. Según he tras-
lucido no ha salido ya por falta de dinero, le he dicho que me diga con franqueza en 
que puedo yo ausiliarlo, y que vaya mañana á las 12. por la oficina para que acabemos 
de hablar. _______ Se me olvidaba consignar que Mayorga nos preguntó el resul-
tado de la conferencia con Martinez, que yo le informé y que Ramon espuso que el 
caso era muy grave y que necesitaba consultarse con algunas personas de ilustración 
sobre lo que debiamos hacer. Yo le contesté que me parecia muy bien, y esta noche he-
mos convenido los dos en convocar muy reservadamte para el martes á las 12. del dia 
á Echeverria, Mestre, Hilario, Fuentes y Mayorga. ¿Adios mis vomitivos y purgantes 
que pensaba tomar, para curarme radicalmte.

mayo 4

Conferencia con Rafl. de Quesada en el escritorio. Me manifestó que necesitaba 500. 
armas de precision y $ 15,000 para que el Virginius, que estaba ya flamante llevase una 
espedicion salvadora a Cuba. Que su hermano Manuel habia sacado de aquí 2,000 
Enfields, que los habia comprado a plazos á $ 4.50 uno por ser usados y que pensaba 
venderselo a Gusman Blanco á $ 10 ó $ 12 para pagar los $ 18.000 que habia costa-
do la composición del Virginius. Que habia venido a manifestarme todo esto como 
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Agente Gral., para que le ayudase haciendo un grande esfuerzo. Le contesté que el es-
tado de la emigracion no permitia alimentar tan alagueñas esperanzas ni siquiera por 
un momento, pero habiendome pasado por la imaginación la idea de que la espedi-
cion Peralta está demorada por la adquisicion de un vapor, le propuse, con objeto de 
sondear su animo, si tendria dificultad en fusionar su espedicion con la del referido 
Peralta. Acogió la idea de mejor modo, y me dijo que no solamente no tenia dificul-
tad ninguna, sino que creia que las dos juntas prestaban mas garantias de mejor ecsito. 
Me manifestó que con los $ 15,000. se comprometia en el termino de 2 meses a poner 
á Peralta en Cuba, en el lugar que lo indicase, con 200 ó más hombres aguerridos qe. 
él le proporcionaria en Venezuela. Que llevandolo podría realizar mejor un plan que 
habia concebido de entregarle toda la espedicion en tierra con los referidos hombres 
y seguir él inmediatamte. en el Vapor a hacer una, dos ó tres presas inmediatamte que 
llenaria de panico á los españoles. Que el consideraba la idea de Peralta lo mas opor-
tuno, desembarcando por las costas de Holguin que sabia él que estaban completamte 
descuidadas. Le manifesté que esta no era mas que una idea que me habia ocurrido, y 
que se la comunicaria inmediatamte. a Peralta y Mayorga para ver que les parecia. Los 
cité para las 3 de la tarde é inmeditamte. fui al escritorio de Mayorga. Encontrelo, sali-
mos a tomar “lunch” y le conté lo que acababa de pasar. Me contestó lo que ya me habia 
dicho otras ocaciones, que no habia negocio bueno con hombre malo, y que aunque 
no dudaba lo que yo le decia que Rafael era de distinto modo de pensar que Manuel, 
estaba persuadido que los $ 15,000 irian a parar a manos de este último que los 
prodigaria como tiene de costumbre, y que se quedaría la espedicion de Peralta bur-
lada. Sin embargo, convino en oirlo y a las 3 nos reunimos en mi escritorio. Rafael le 
manifestó lo que antes he referido y Mayorga contestó que eso era una cosa que mas  
incumbia á Peralta que á él. Que se pondria de acuerdo, y le daria la razon el lunes, 
pero le advertia que ya la espedicion de Peralta estaba muy adelantada y tenia com-
promisos serios contraidos. _______ Por la noche llego a casa el joven Franquin Cruz 
junto con 5. mas, comisionado de otros 22. que acababan de llegar de Cayo Hueso 
para la espedicion de Peralta, pidiendome los ausilios necesarios. Les dije que aunque 
era cierto que yo le habia escrito al Agente de Cayo Hueso, que fueran viniendo al-
gunos individuos que pudiesen costearse y quisiesen ir me habia sorprendido que me 
hubiese mandado 28, de un golpe, á originar costos que retrasarian pr. lo menos la 
salida de la espedicion. Me dijo Cruz que entre ellos habia 12 ó 14 buenos operarios 
que se pondrian á trabajar inmediatamte. y cubririan sus costos y los de los demas, 
pero que era indispensable que la Agencia le suministrase la mantencion y alojamiento 
hasta el Miercoles pmo. que estarian colocados (4 dias) convine desde luego, y comi-
sioné al referido Cruz que se hiciese cargo de distribuirlos y llevarme la cta. el referido 
Miercoles _______ La llegada de J. M. Macias y otro, interrumpió por mucho tiempo 
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la junta que teniamos Mayorga, Hilario, Izaguirre y yó, pero se verificó tan luego como 
se fueron los dos primeros. Leyo P. Izaguirre el informe escrito que me habia pasado 
del resultado de su comision a Cayo Hueso, New Orleans &c. &c. Encareció la ne-
cesidad que habia de que fuera un comisionado para acabar de arreglar los asuntos 
que habia dejado él pendientes, y ecsitar el patriotismo de aquellos. Después leyó una  
representacion que me hacen los presdtes. de todas las sociedades pidiendo que a nom-
bre del Gbno. Cubano les provea de una carta de Ciudadania que estan dispuestos a 
pagar, en que consten los servicios de cada uno para que después se sepa cuales fueron 
los buenos y cuales los malos. Tomó la palabra Ramon y dijo sobre el primer pun-
to que era muy buena la idea, pero completamte. irrealizable por la falta de recursos  
en que se encuentra la Agencia, y que entonces casi todo el producto se consumiria en el 
Comisionado. Sobre el segundo punto dijo que no era de accederse, porque era hasta 
ridicula darle á los Cubanos carta de Ciudadania, cuando de dro. la tienen, y que con 
respecto á acreditar los servicios pecuniarios de cada uno, esto lo conseguirian con los 
mismos recibos de sus donativos. Hilario y Mayorga, opinaron de la misma manera, 
y por lo tanto, quedaron desechadas ambas proposiciones. Hilario agregó mas, que en 
tiempo de Morales Lemus habia hecho una declaratoria sobre buenos y malos por el 
estilo, y habia sido de un malisimo efecto. Después de concluida, recayó la conversa-
cion en la venida de Rafl. de Quesada, e Hilario repitió las mismas palabras, que no 
habia negocio bueno con hombre malo, refiriendose al hermano Manuel, y manifestó 
al mismo tiempo, que sabia que Melchor Agüero habia llevado cartas para el Presidte. 
de Anita Quesada, Anita Betancourt, y otras personas, poniendonos como un zapato, 
y pidiendo que colocasen al referido Manuel de Agente, Añadió que si lo conseguían, 
por que él estaba persuadido que Carlos oia mucho á la mujer, entonces si que se un-
diria a causa de Cuba en el esterior.

mayo 5

Comí con Mayorga y allí encontré a Peralta. Conferenciamos sobre el proyecto de fu-
sion y por último acordamos que mañana nos reuniriamos los tres con R. Quesada. 
Que Julio le pediria que formulase sus proposiciones por escrito. Que Julio admitiria 
en caso de que tuviese él la dirección militar y económica de los gastos que se hiciesen, 
ó bien que entregaria el dinero, siempre que D. Carlos del Castillo u otro individuo 
garantize la cantidad con bonos de los E.U. para el caso de que transcurridos los dos 
meses no lo llevase Quesada, por cualquier motivo que fuese. _______ Pasado mañana 
á las 12 tendremos la junta para tomar consejo para saber lo que debemos determinar 
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en el asunto de Martinez. Le manifesté á Mayorga que me parecia conveniente susti-
tuir á Fuentes con Felix Govin, porque ademas de reunir el buen criterio del primero, 
era amigo de Martinez, con mucha influencia, y quizas podría hacerlo entrar por ve-
reda. Mayorga me lo aprobó y mañana pienso proponerselo á Ramon.

mayo 6

Reunidos en la oficina esta mañana Ramon, Mayorga, Julio, R. Quesada y yó. Entraron 
en materia Julio y R. Quesada, y este amplió á las proposiciones de ayer la de que Julio 
lo acompañaria, llevaria el dinero y se entenderia en hacer los diversos pagos, pero ma-
nifestando que el minimum habia de ser de $ 15,000 por varios gastos que enumeró 
de mucha consideracion. Los demas nos manifestamos independtes, dejandolos que 
ellos sean los que traten, por ser también en los que han de ir juntos. Julio quedo de 
pensarlo, y de que Quesada fuera mañana a las 10 á su habitacion pa. contestarle defi-
nitivamte. _______ A poco llego Revelo, le manifeste que teniamos deseos de felicitar  
á Graley sobre la victoria que habia conseguido en Cincinaty y el me indicó qe. se-
ria también conveniente que visitasemos á Mr. Dana, que tan buen amigo habia sido 
siempre de la causa de Cuba. Convinimos y quedó acordado que pasado mañana á 
las 12 del dia, nos aguardaria él en la oficina de “Sun”, le hariamos la visita á Dana, y 
después seguiriamos á felicitar a Greeley, Ramon y yo, interpretandonos él. _______ 
A poco llegó Echeverria, le esplicamos el proyecto de fusion con Quesada, y fue de 
opinion negativa, lo mismo que Mayorga. Yo no he hecho mas que apuntar la idea, 
por si pudiera realizarse, pero sin tomar ningun empeño, pues conosco que la descon-
fianza que todos tienen de M. Quesada, son muy fundadas. Echeverria á felicitar a 
Greeley, como representantes del Gbno. de Cuba. Le contestamos que hacia poco rato 
que habíamos mandado buscar á Revelo con ese objeto, y lo que ya habíamos conve-
nido. Nos dijo que Revelo era una persona de muy buenas circunstancias y amante 
de Cuba, pero que no creia que fuese el hombre que tuviese el carácter suficiente para 
acompañarnos. Nos manifestó al mismo tiempo que Aldama habia hablado con él y 
se lo habia indicado, manifestandole qe. él estaba dispuesto á acompañarnos, e inter-
pretarnos si lo creiamos conveniente. Le contestamos que nosotros no teniamos un 
motivo porque rechazar su ofrecimto. sino era el compromiso que ya teniamos con 
Revelo. Nos contestó que este no tendria inconvte. en que fuesemos con Aldama,  
y que si queriamos, él se encargaria de manifestarselo. Accedimos pues, y quedó resuelto  
que Echeverria hablara con ambos para acordar el dia y hora y que nosotros inde-
pendtemte. iriamos pasado mañana Miercoles á la oficina de Revelo para que este 
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nos acompañase á ver á Mr. Dana. Los motivos que nos han impulsado á aceptar el 
ofrecimto., de Aldama, han sido: 1o Quitarle todo pretesto de que en ningun tiempo 
pueda decir que nosotros lo hemos rechazado, desairandolo, y segundo que llendo 
acompañados de él, es de mas peso la felicitacion, porque revela que ecsite la mejor 
armonia entre el representante de Cuba saliente, y los entrantes. Estuvieron presen-
tes Ramon, Mayorga, Peralta, Izaguirre, Echeverria y yó _______ Estuvo Fuentes y le 
dí un certificado de $ 7.900 qe. arrojan los libros de Aldama, abonados por él y con 
respecto á los otros que ascienden á cerca de $ 100,000 bonos, que dice entregó en 
varias partidas para las espediciones de Quesada, le he dirigido una carta muy atenta, 
manifestandole que no le podía mandar el certificado porque no tenia ningun dato 
en que fundarlo por no haber presentado las cuentas todavia los que intervinieron en 
esos asuntos. Fuentes es muy amigo de él lo impuse bien del negocio y para que no 
tuviese ninguna queja le encargué qe. redactase la carta, como lo hizo. Temo sin em-
bargo que este sea un pretesto para levantar una polvareda contra mí y decir que por 
ese motivo no contribuye mas para la causa. A tal estremo ha llegado las desconfianza 
que tengo con todos los que pueden contribuir _______ Me ha dicho Ramon que P. 
Cespedes estuvo esta mañana en su cuarto muy enojado porque dice que nosotros lo  
hemos visto con mucha indiferencia, y no lo hemos presentado en todas partes como 
debiamos haberlo hecho. Ya Lico Aguilera me habia dicho que en medio de sus  
sentimientos decia que nosotros estabamos sujetos al informe que él diera de ntras. 
operaciones y esta noche he sabido por Miguel Luis de que en la junta de Laborantes 
á que asistió ayer habia hablado y habia cometido la barbaridad de decir que á los in-
surrectos no les faltarían nunca alimentos, porque en último caso se comerian a los 
españoles como ya lo habia hecho un soldado de ntro. ejercito. De modo que es una 
calamidad en todos sentidos y temo que esa ultima especie llegue á oidos del Cronista 
pues nos desacreditaria completamte. ante el mundo civilizado. Desde esta mañana se 
fue con D. Carlos del Castillo, uno de nuestros mas solapados enemigos, pero cuan-
do vuelva lo requeriré para que no ande propalando tan raros absurdos _______ 
Mañana á las 12 tendremos las junta aquí en casa, con Mayorga, Echeverria y Mestre 
pa. consultar lo que debemos hacer con Martinez y los bonos que nos tiene atrapados, 
resistido hasta á darnos un recibo.

mayo 7

Concurrieron á la conferencia en casa á las 12 del dia de hoy, Echeverria, Mestre, 
Hilario, Mayorga, Ramon y yo. Historió Ramon el compromiso de los bonos con 
Martinez, y yo lo secundé con aquellos puntos que se le ivan quedando, y concluí por 
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último en manifestar mi opinion de que creia que no solamte. Martinez habia abusa-
do de ntra. confianza, sino que lo habia hecho con el objeto deliverado de apropiarse 
esos inmensos valores en caso de qe. se reconociese la beligerancia, por cualquier otro 
motivo. Mucho se descurrió sobre el particular, no pareciendole posible á Mestre que 
Martinez estuviese de tan mala fé. Por último manifestó Echeverria su opinion en 
los términos siguientes: Que no era conveniente anular los bonos, porque eso no nos 
ecsimia de responsabilidad en el caso de que ya se hubiesen negociado algunos. Que 
debiamos agotar todos los medios pacificos y consiliatorios; que debiamos valernos de 
Felix Govin para que fueramos a ecsigirle primero la entrega de los referidos bonos; si 
nó convenia, el recibo de la cantidad, otorgandole el plazo hasta fines de Junio que 
habia pedido y que por último si se resistia también a esto, no teniamos mas remedio 
qe. aguardar hasta el referido Junio y después que pasase pedirselos de nuevo, ya con 
la autoridad del nuevo testigo que habia intervenido en el asunto, Govin, intimo ami-
go de Martinez, que nadie lo podía tachar. Que con respecto al recibo, podian hacerse 
dos uno en que constase la obligacion reciproca de entregar y recibir en el plazo con-
venido, el que debia depositarse junto con los bonos en un banco con un paquete de 
valores, sellado correspondientemte., y el otro, un recibo simple que nos diese de re-
tirar el paquete al plazo convenido, ateniendonos á las condiciones estipuladas en el 
otro incluso en el paquete. De este modo, dice Echeverria que lo habia hecho Morales 
Lemus anteriormte. sin peligro de ninguna clase, y se creia que tranquilizaria á Martinez, 
sobre poderse estraviar. Que si después de concluido el plazo del mes de junio, sin dar 
ningun comprobante ahora, se resistiera también á entregar los bonos como yo temia, 
que entonces veríamos el partido que deberia adoptarse. Mestre apoyó la opinion de 
Echeverria, manifestando además, que si nosotros haciamos ahora la declaratoria de 
nulidad por los periodicos, él nos haria responsables ante la emigracion de haber fra-
casado el reconocimto. por la violencia con qe. habíamos obrado. Que el Gbno. y todo 
los creerian también, y nosotros no nos podriamos ecsimir de esa responsabilidad. 
Hilario avanzó todavia mas en la cuestion y nos dijo que tanto él como Morales Lemus 
y Echeverria y Mestre habian sido juzgados del mismo modo en una ocasión pareci-
da. Mayorga opinó que nuestro compromiso con Martinez estaba concluido pues en 
lugar de 60. habian pasado mas de 90 dias, que debiamos ecsigirle la entrega de los 
referidos bonos, y que si se resistia a hacerlo, debiamos anularlos por medio del pe-
riódico, para cubrir nuestra responsabilidad. No adherimos pues á la opinion de la 
mayoria, y esta noche iremos á casa de Govin para imponerle del caso. _______ 
Mayorga nos informó que habia hablado hoy con el individuo a quien lo habia intro-
ducido Antonio Casanova por medio de una carta para la venta de los bonos que nos 
propuso Ramon F. Criado. Dice qe. este sugeto le dijo que le daria $ 8.000 en efecti-
vo, 4 solares que tenia en New Jersey á $ 400 cada uno, otros 4 á $ 300 y 20 y tantos 
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acres de tierra en no se que parte que habian costado $ 11.000 y tenian de hipoteca  
$ 5,000, pero todo siempre que los bonos se los diera á 10 centavos el peso. A queda-
do aplazado con Mayorga para el Viernes, porque se va esta noche a Baltimore á ver 
si consigue la negociacion del vapor de Peralta, y Dios quiera que se realicen ambas 
cosas, pue cualquiera de ellas es de un gran beneficio para la Causa. A poco llegó Julio 
y nos manifestó que habia tenido la entrevista con R. Quesada, el que se presentó en 
su casa con D. Carlos Castillo, y que este, para embullarlo á que cerrara el trato con 
Quesada le dijo que nosotros lo estabamos engañando y que no lo mandariamos nun-
ca, y por último, que si él no conocia á Mayorga. La fusion quedó resuelta negativamte. 
porque dice que Quesada no pudo ó no quiso hacerle nunca el presupuesto de los gas-
tos que se tenian que emprender. Los cuatro hemos convenido en que ha sido un plan 
preconcebido por Manuel, para cogerle el dinero á Peralta, pues cuando giró la ultima 
letra $ 6,000 contra Martinez me escribió Rafael, diciendome que me empeñase con 
este para que no la protestara, pues la espedicion estaba lista para salir y solo se aguar-
daba la noticia de la aceptacion, y ahora sale el mismo Rafael con que le faltan 500. 
rifles de precision y $ 15.000 ó mas, para llevarla á cabo. _______ Estuvo J. M. Macias 
y me dijo que dejaba á la Presidta. hablando con Ramon en el parlor. Me preguntó 
que habia de ntro. proyecto, pues él estaba listo para emprender el viaje dentro de dos 
semanas. Le contesté que solo estaba esperando despachar á Peralta para emprenderlo. 
Me preguntó si no creia inconveniente mi ausencia de aquí, porque habia traslucido 
que estaban trabajando á favor de Quesada para quitarme de Agente, y que podian 
aprovecharse de mí ausencia para verificarlo. Le contesté que yo sabia, hacia tiempo 
que estaban trabajando en ese sentido, pero que no se me daba cuidado porque yo le 
habia oficiado al Gbno. que Peralta saldria pronto, que inmediatamte. partiria a Francia 
a ver si recogia los miles de pesos que me tenian asegurados, y que volveria sobre la 
marcha con ellos para formar una buena espedicion que la llevaria yo si el Gobno. 
persistia en que fuese ó la mandaria con un jefe acreditado si me mandase que me 
quedase. Me aseguró Macias que consideraba la Causa completamte. perdida si el 
Gbno. trataba de darle la dirección de los negocios aquí, á Quesada, y que mucho lo 
temia porque le habian informado de la grande influencia que tenian ciertas personas 
con el Presidte. y yo le contesté que aunque eso era cierto no participaba del mismo 
temor, porque allí habia otras personas que se opondrian á ello. Quedamos de volver 
á hablar muy pronto sobre esos particulares. Estando todavia Macias llegó F. Criado, 
hermano de Ramon, el que le enseñó una carta de este en que le encarga se viese con 
nosotros y nos dijese, que estuviesemos listos pues de un momento á otro podía ser 
necesario que nos presentasemos en Washington. Al principio me llenó de esperanzas, 
pero después, recordando el estusiasmo patriotico del individuo, juzgo que no sea mas 
que una ilusion de las muchas que se forja á cada instante. Se fueron, primero Fernandez 
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Criado y después Macias _______ Salimos para ir á hablar con F. Govin y en la calle 
le pregunté á Ramon cual habia sido la embajada de la Presidta. y me contestó que se le 
habia presentado diciendole que habia sabido que acababamos de tener una junta con 
Echeverria, Mestre, Hilario y Mayorga, y que sin duda habia sido con el objeto de 
desbaratar la fusion que pensaba hacer Peralta con su hermano Rafael, y que tuviera 
entendido que por ahí se corria también la noticia de que nosotros estabamos traba-
jando con los traidores en sentido de autonomia. Ramon dice que se calento, y que le 
contestó que no creyera que ni su marido podía ser mas patriota que nosotros, que la 
junta que habíamos tenido habia sido para un asunto muy ageno de su hermano Rafael, 
probandolo así que mientras nosotros estabamos en ella en casa Rafl. se encontraba 
con Peralta en la suya, resolviendo con libertad sobre el particular, y que tan distante 
estaba yo de hacerle ninguna oposicion, que habia sido el que le habia propuesto la 
fusion, que el motivo de no poderla realizar era por que nos habíamos convencido pr. 
las mismas palabras de Rafl. que no tenian nada de la tal espedicion, supuesto que de-
cia que le faltaba 500 rifles y mas de $ 15,000 para llevarla á cabo, que por lo tanto, 
nosotros habíamos resuelto despachar á Peralta solo, porque estaba casi redondeado 
¡Que buenos espias parece que tiene la Sra. Presidenta, cuando antes de dos horas ya 
estaba aquí sabiendo que acababamos de tener una junta! No hay duda que adelanta 
en el intrincado laberinto de la intriga _______ Llegamos a casa de Govin, le im-
pusimos del objeto de nuestra visita y quedó admirado de que siendo Martinez tan 
intimo amigo suyo no le hubiera dicho nunca nada del particular. Convino con no-
sotros que teniamos razon y nos ofreció que lo meteria en camino, pero valiendose de 
la astusia de darse con el por sentido de que se lo hubiese ocultado, haciendole creer 
que hacia mucho tiempo que lo sabia y que nosotros no nos habíamos visto con él. 
De este modo dice que lograria que él mismo se lo revelase todo, y que entonces le 
haria ver la razon que teniamos para ecsigirle el comprobante, y que debia darnoslo 
inmediatmte. porque nosotros no debiamos bajo ningun concepto dejar de marchar 
acordes en todo, en obsequio de la misma Causa que defendemos. Que adoptaba ese 
sistema porque lo conocia muy bien, y sabia que era muy suceptible y caprichoso, pero 
que respecto a su honradez y buena fé nos la garantizaba bajo todos los conceptos y 
por último, que dejaramos el negocio a su cargo que él se encargaba de arreglarlo 
satisfactoriamte. Nos despidió muy fino repitiendonos varias veces que dieramos el 
negocio por terminado. Muy honrado será el Sor. Martinez, pero lo que soy yo no me 
volveré á fiar de él.
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mayo 8

Fuimos a la oficina. Encontramos á Aldama en los carros y le digimos que ivamos a 
visitar a Mr. Dana y que después lo iriamos a vuscar a él a su oficina, para que fuera-
mos a felicitar á Mr. Greeley, según habíamos quedado con Echeverria. Nos separamos 
en el “City Hall” y seguimos para la redaccion del “Sun”. Encontramos á Revelo, y le 
instruimos sobre lo acordado con Echeverria, y nos manifestó qe. no lo habia visto. 
Nos dijo que habia hablado con Mr. Dana y que no considerandose él suficientemte. 
autorisado para presentarnos á Mr. Greeley, le habíamos dicho que le suplicaramos á 
él (Mr. Dana) para que nos presentase á Mr. Greeley, y que Dana le habia contestado 
que tendria muchisimo gusto en hacerlo. Revelo nos encareció la influencia que esto 
podría tener para la Causa de Cuba, en un tiempo quizas no muy remoto, porque si 
salia Presidte. Mr. Greeley, según todas las probabilidades era muy facil que Mr. Dana 
ocupase la Secretaria de Estado. Con respecto á Aldama nos habló en los términos 
mas desfavorables, manifestandonos que estaba completamte desacreditado hasta con 
los mismos Americanos por la actitud tan mesquina que habia adoptado en la Causa 
de su patria. Que eran ya muchos los que pensaban que estaba en inteligencia con 
el Gbno. Español para que le devolviesen sus bienes, y que á nosotros nos tacharian 
nuestros enemigos naturalmte. si dabamos ese paso con él. Todas estas razones nos 
hicieron fuerza y convinimos en que mañana volveriamos á las 12. á Mr. Dana, que 
no fue hoy á su oficina, y que este nos llevaria á Mr. Greeley _______ Estuvimos en 
la oficina de Aldama á darle razon del compromiso anterior con que nos habia ligado 
Revelo, y no lo encontramos; Yo me alegré mucho pues francamente su presencia me 
carga _______ En la oficina me encontré con una comunicación de él que me hace 
remitiendome los libros, que recibí desde el 17 del mes pasado, y me pide que nom-
bre una comision para que los revise y le dé después un certificado del dictamen de 
ella. Creo que no saldrá muy lucido, porque no me cabe en la cabeza que un hombre 
tan estético haya dado $ 200.000 para la causa de Cuba, según dice L. Izaguirre que 
consta en ellos. F. Fuentes y Mayorga los analizarán y diran la verdad. _______ Estuvo 
Echeverria, le referimos lo que habia acontesido y convino en que no habia ningun 
introductor mejor de Mr. Dana; quedó satisfecho al parecer. _______ Se cobraron los 
$ 1.000 de Cayo Hueso, y resolví no pasar las amarguras del mes pasado por haber-
selos entregado integros á Peralta, sin cubrir antes las atenciones de Agencia. Ya ayer 
tenia Ramon recibo de la Presidta. de este mes, con urgencia; se lo aboné á Ramon, 
lo mismo que los $ 150 suyos; los mios, $ 60 de P. Izaguirre, $ 25 de la Revolucion;  
$ 100 y pico de Nestor Ponce, los $ 32 de “boarding” de Pedro Cespedes; $ 28 mas al 
mismo, cta. de su deuda, y otras frioleras, de modo que aunque á Mayorga no le hará 
mucha gracia, ya descanso por un mes de esas obligaciones. _______ Esta noche ha 
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estado aquí Revelo á decirme que Mr. Dana habia sentido mucho no haber ido hoy a 
la oficina, y que nos esperaba mañana á las 12 para presentarnos á Mr. Greeley.

mayo 92

Esta mañana se me apareció Eduardo Castro y tres espedicionarios mas de Cayo Hueso 
diciendome que Luis de la Cruz no queria sostenerlos por mas tiempo. Les dije que él  
se habia comprometido á mantenerlos con el trabajo de los demas, hasta tanto que en-
contrasen ellos tambien colocacion. Que la Agencia no podia hacerse cargo por mas 
tiempo de esas erogaciones, porque eso dificultaria la reunion de fondos para la 
espedicion Peralta, en que debian ir. Les dí una carta para Cruz, para que viniese a ha-
blar conmigo esta noche _______ Estuvimos Ramon y yo á visitar a Mr. Dana. Nos 
recibió perfectisimamte. Les hicimos una visita de cerca de una hora, por el mucho 
interes que nos mostro en todo lo que tenia relacion con Cuba, pidiendonos los infor-
mes mas detallados. Habla muy regular el español y nos dijo que tendria muchisimo 
gusto en presentarnos á Mr. Greeley; que le iva á anunciar nuestra visita y que nos lo 
avisaria por conducto de Revelo, dentro de dos ó tres dias, habiendo quedado noso-
tros muy satisfechos de las atenciones con que nos distinguió _______ Le contesté 
á Aldama su carta, muy atenta diciendole que nombraria la comision que me pedia 
para el ecsamen de sus libros y que le remitiria el certificado del dictamen que este es-
pidiese. Felix Fuentes estaba en la oficina y admitió el encargo de ser uno de los de la  
Comision _______ Mayorga está en Baltimore _______ Le pagué a Cruz los $ 46. 
por la comida de los espedicionarios, y se los llevó uno de los muchachos Aguirre 
_______ Estuvo R. Quesada en la oficina y habló con Ramon y conmigo de la nega-
tiva de Peralta a la fusion. Le contestamos que la espedicion de Peralta estaba muy ade-
lantada, tanto que Mayorga hacia dos dias que habia salido con el objeto de solicitar el 
vapor. Que la suya presentaba muchas dificultades, costos, y demora, pues tenian que 
salir de aquí las armas y los hombres a reunirse en Venezuela donde no sabiamos las 
nuevas dificultades que se presentarian á tan larga distancia. Que él mismo nos habia 
dicho que seria conveniente que quedara aquí uno preparado para recibir un nuevo 
giro de $ 6,000. que provablemte. faltaria, y que por todos esos motivos, de comun 

2  Tomado de Diario y correspondencia de Francisco Vicente Aguilera, en Archivo Nacional de Cuba. 
Fondo Donativos y Remisiones. Legajo 657, no. 3. New York. Diario y correspondencia de 
mayo 9 a junio 27.
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acuerdo habiamos determinado que no se hiciera la fusion. Convino en qe. eran muy 
justas nuestras razones, y quedo de volver el dia 13 por la oficina, para saber la noticia 
que debe traer el vapor de Jamaica el dia 12 sobre la espedicion de Aguero y el estado 
de aquella parte de la costa _______ Ramon salió para llevarle a la Presidta. la mesa-
da de los $ 150. _______ Se me presentaron esta noche una comision de obreros de 
una nueva sociedad que tratan de establecer aquí, siendo el Presidte. Vicente Bueno, 
tesorero, Anto. Rodriguez, y Secreto. Miguel Silva. Me manifestaron que el motivo de 
hacerlo era por que los Laborantes estaban muy disgustados, porque se pronunciaban 
muy bonitos discursos, pero que no se atendia al objeto principal que era la de fondos. 
Que ellos en 8. días tenian ya 70 socios y que esperaban reunir muchisimos mas siendo 
el articulo principal de reglamto. establecer una contribucion semanal, para entregar-
le al Agente los fondos mensualmte. Que Milá habia tratado de formar otra sociedad 
antes que ellos, pero que no tendria resultado ninguno, porque el objeto principal era 
sostener un Periodico que iva a publicar P. de Armas y que ellos no querian mas pe-
riodico qué “La Revolucion”. Les amonesté estensamente sobre lo conveniente que 
le es á Cuba estirpar todo germen de discordia. Les dije que los españoles, uno de los 
grandes trabajos, á que se habian propuesto desde el principio para vencernos, habia 
sido el dividirnos que desgraciadamte., lo habian conseguido en el estrangero, como 
á ellos les constaba muy bien. Que afortunadamte. no lo habian logrado entre los cu-
banos que defienden en Cuba la independencia por mas esfuerzos que han hecho, y 
qe. por lo tanto, lo que les encaresia mucho era que procuraran por todos los medios 
posibles, que no hubieran disgustos, y marcharan siempre acordes para que puedan 
llenar completamte el objeto que se proponen. Les dijo ademas que procuraran consul-
tar al reglamto., que es muy laconico, con algunas personas entendidas que pudieran 
hacerles algunas observaciones. Se marcharon muy satisfechos _______ Estuvo Luis 
Cruz, me dijo que habia todavia 6 de los espedicionarios sin colocacion, y le encar-
gué que se las buscase, haciendole presente que mientras menos gastos tengamos mas 
pronto saldra la espedicion _______ Estuvo un Sor. Sta. Cruz, espedicionario tam-
bien, como de 45, años de edad, y me refirió estensamte, su reciente fuga del presidio 
de la Habana donde lo tenian los Voluntarios por desafecto al Gobno. _______ Me 
manifestó Ramon, y despues Lico Aguilera, que P. Cespedes esta escribiendo una me-
moria para probarnos que tanto él como yo estamos aquí de mas, y que por lo tanto, 
debemos resignar nuestros encargos, yo en cualquiera de las sociedades aquí estable-
cidas, y Ramon en cualquier otra persona, y marcharnos, Diz que dice que esta muy 
enojado con nosotros porque no lo hemos impuesto de todos los negocios y que él 
trae el encargo de informarle al Gobno. sobre nuestras operaciones. Por supuesto que 
todas estas son cábalas de la chuzma Quesadista, y solo á P. Cespedes se le ocurre salir 
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de los corrales de Vicana para pretender engolfarse en negocios de Estado. La cosa es 
necesaria mirarla por el lado ridiculo que es el unico que tiene.

mayo 10

Llegada de Mayorga de Baltimore. Ha dejado el vapor “Fannie” medio contratado 
en $ 15,000. $ 8000 al contado el los $ 7,000. restantes a 4 meses plazo. Quedo hoy 
de ponerle un parte al Presidte. de la Compa. á las 12, como lo ha hecho, diciendole 
“all right”. Si se decidia, y que él le contestase tambien con la misma palabra “all right” 
si accedia al plazo, y aceptaba su garantia. Estamos esperando pues la contestacion 
y si fuese favorable, volverá Mayorga el domingo en la noche á Baltimore, para ha-
cer la prueba del vapor el Lunes, sí anda 9. millas por hora pagará el gasto del vapor, 
Mayorga, y si hiciere menos será de cuenta de la Compa. El vapor se lo entregará esta 
listo para hacerse á la mar, abonandole como unos $ 2000. por algunas pequeñas 
frioleras que le faltan. Le ha encargado el secreto a la Compa. y no aparecerá el va-
por como vendido, para no despertar sospechas del gobno. Español, hasta despues 
que haya salido, en cuyo caso se legalizará la venta. El negocio no puede ser mejor, 
por que hasta para el caso desgraciado de que pudiera perderse, tenemos quien asegu-
re la 4a parte, de modo que siempre se podia pagar el plazo. La cuestion pues es por  
$ 8,000. Peralta, dice que tiene $ 6,000. de modo que solo faltan los $ 2,000. que yo 
ofrecí porque P. Izaguirre me prometió que estarian aquí ya a esta fha. y todavia no 
han llegado _______ Brown ha tenido la proposicion de $ 25,400. por el Hornet, 
pero con la condicion de que lo pongamos aquí en N. York. Hemos aceptado, y pro-
vablemte mañana se empezará á andar el negocio. Los compradores dicen que es para 
llevar ganado a Cuba, y se han consultado con el Consul a ver si lo dejarian entrar en 
la Habana sin dificultad, y este dicen que le ha aconsejado al comprador que lo con-
sulte con el Capn. Gral, y los Voluntarios, de modo que todavia yo veo el negocio en 
100. brazas de agua _______ Hoy ha recibido Ramon una carta del cojo Rodriguez 
de Washington en que le refiere una conferencia que tuvo con un comerciante dis-
tinguido del Oeste. Segun Rodriguez debemos hablar con él para cuyo efecto nos cita 
á Baltimore dentro de tres o cuatro dias, y hemos convenido que Ramon le contes-
te diciendole que estaremos allí el martes por la mañana. Manifiesta Rodriguez que 
los comerciantes del Sur y del Oeste son los que verdaderamte. estan ligados con el 
Comercio de Cuba, y que por lo tanto se debe trabajar con ellos, no solamte. para que 
influyan en el reconocimto. sino para que nos ausilien con recursos materiales. En su 
concepto debemos nombrar un comisionado entendido para que se situe en San Luis y 
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se ponga en contacto con los referidos comerciantes, yendo provisto de todos los datos 
estadisticos que sean necesarios. Opinan que ellos tienen mucho peso en la balanza de 
la politica y que el presidente Grant esta haciendo grandes esfuerzos por atraerse esos 
Estados y que si nosotros obramos con prontitud y acierto, quizas ese seria el medio 
que le haria cambiar de rumbo inmediatamte. para conseguir su reeleccion. Ninguno 
juzgo tan aproposito para Comisionado como Felix Fuentes por su capacidad, activi-
dad y patriotismo, pero en caso de que no pueda ir, hemos pensado en J. M. Macias 
que reune tambien casi las mismas dotes.

mayo 11

Estuvo hoy en la oficina el Cno. Jose Ramon Aguirre, correvedí de Quesada, comisio-
nado provablemte. por sus amigos para insultarme. Entró preguntandome cual era el 
motivo porque yo me oponia a la fusion de Peralta con Quesada, que Peralta le habia 
dicho que si yo le ordenaba que admitiese, lo haria, y que por lo tanto era necesario 
qe. llevaramos á cabo el proyecto. Le contesté que yo habia sido el primero en pro-
ponerle a R. de Quesada la fusion con Peralta, pero que despues habiamos tropesado 
con una infinidad de dificultades, que la hacian casi imposible. Que Peralta tenia ya 
redondeada su espedicion, y la otra que se proponia no tenia que supieramos todavia 
organizacion. Que aunque Peralta decia que se uniria con Quesada si yo lo ordenaba, 
me habia dicho que era en razon de obediencia a la representacion del Gobno., pero 
protestando por ello &c. &c. Me contestó que él me dirigiria una comunicacion pre-
guntandome las razones, para que respondiese en contestacion. Al ver tal descaro, le 
pregunté que con que autorizacion pretendia dirigirse amí de esa manera, y me con-
testó qe. con la de un patriota que habia hecho mil sacrificios por Cuba. Le dije que 
R. de Quesada habia tenido una conferencia con nosotros sobre el particular, y habia 
quedado convencido de las razones espuestas, y que yo ignoraba por que motivo lo 
habia tomado á él ahora por vocabulario suyo. A esta espresion se alborotó y tuve que 
decirle que me hiciera el favor de marcharse. Contestome que no lo verificaria porque 
esa oficina la pagaba la Patria y que mi deber era atender á los reclamos que me hicie-
ran los patriotas. A tal audacia debia yo haberlo rebentado allí mismo, pero teniendo 
en consideracion qe. tambien se encontraba allí el Cno. Juan Manuel Macias, persona 
a quien considero mucho por su buen juicio y antecedentes patrioticos, me contuve 
y cometí la barbaridad de decile que me siguiese á la calle sin calcular de momento 
que esta estaria llena de gente como resultó por manera que tuve que dominar mis 
impulsos pa. evitar un escandalo, que quizas era esto lo que buscaba. Sin embargo le 
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dije que ya no estabamos en la oficina y que allí le reproducia lo mismo que le habia 
dicho, que no sabia porqe. motivo Quesada necesitaba del vocabulario suyo. Me con-
testó con una evasiba e insistió en los sentimientos que le animaban para que fueran 
las dos espediciones juntas. Le contesté que ya le habia dicho que lo consideraba casi 
imposible porque los individuos que habian contribuido para formarla, no eran del 
parecer de la fusion. A esto me respondió con jactancia necia, propia de la escuela en 
que ha aprendido, que si no consistia la dificultad mas que en eso, que él hablaria con 
esas personas y que estaba persuadido que no tendrian dificultad ninguna. Entonces 
le dije, pues bien; si V. quiere intentarlo, empiese por Mayorga, cuyo escritorio esta 
muy cerca, y se dispuso desde luego a ir. Al marcharse traté de retirar la mano, pero el 
me estendió la suya, y me vi en el caso de darsela. De este modo terminó un accidente 
probocado por la Presidta., Rafael Quesada y algunos otros, con el objeto de arrastrar-
me a un escandalo, para servirse de esa arma, y desacreditarme con mis compatriotas, 
y en el estrangero. A poco llegó L. Izaguirre que ya venia sabiendo el caso y me dijo 
que no lo estrañase porque con Aldama habia querido fajarse una ocasion, con Hilario 
Cisneros habia resultado lomismo, y que con él habian estado ya una vez muy cerca. 
Me informó que aquí se tiene la opinion de él que habia recogido algunas cantidades 
en la Habana al principio de la revolucion para comprar armas. Que se decia que se 
habia cogido las mas, y que apoco apareció denunciado el punto donde las tenia, para 
saldar cuentas, y que aun se decia que los pobres Leon y Medina que eran los que las 
guardaban, fueron sacrificados por semejante estafa _______ Llegó Ramon al escrito-
rio y nos dijo Macias que lo habia presenciado todo, que era necesario que la Agencia 
se emancipase de casos semejantes a quel, y que para el efecto venia a proponernos un 
proyecto de emprestito. Dice que aquí entre los Cubanos pudientes, pueden reunirse 
$ 40,000. no para invertirlos inmediatamte. sino para ir un comisionado a Inglaterra 
a reunir $ 60,000. que cree muy facil con la base anterior, y depositarlos en un banco. 
Hecho esto, hacer un llamamiento al pueblo Ingles, manifestando la seguridad en la 
independencia de Cuba, por varias razones, y lo grande del negocio para los que con-
tribuyan con sus fondos hasta la cantidad de 1.000.000. Dice que él conoce cuatro 
ó cinco banqueros que no duda tomaran parte en el emprestito. Que le manifestó su 
proyecto con toda latitud a Manuel Casanova, y que lo acogió con mucho entusiasmo; 
que esta tarde á las tres tiene una cita con Bramosio, y que si resulta lomismo, ellos 
deberan ser los Comisionados para hacerlo aquí. Que Bramocio le habia indicado que 
iria con gusto de ministro a Francia, y que si nosotros teniamos dificultad en otorgar-
selo, lo que desde luego convinimos _______ Despues llegaron Mayorga y Peralta y 
me manifestaron que habia estado en la oficina Aguirre diciendoles que habia tenido 
un disgusto conmigo sobre la espedicion y que iba á ver si lo podia arreglar con ellos. 
Peralta dice que le contestó que ni Mayorga ni yo teniamos intervencion en ese asunto, 
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que aunque él habia dicho, que si yo lo mandaba á unirse con Quesada lo verificaria, 
seria protestando, mientras que no le diesen garantias suficientes de las cantidades que se  
habian de invertir en caso de que no pudiese ir. Que Aguirre le presentó un presupues-
to de $ 5,000. por el enganche de 100. hombres, $ 2800, por carbon, $ 1000. y pico 
por viberes, y $ 4,000. y pico por gastos imprevistos: total $ 15.000; los mismos que 
en numeros redondos pidió R. de Quesada desde el principio. Por último dicen que para 
quitarse la mosca, quedaron en que nos reuniriamos el lunes á las 10. de la mañana 
_______ Hoy ha sido un dia fatal en todos conceptos. Mayorga fué a hablar con el 
hombre que le iba á negociar los bonos y este le salió con que no podia poner de mo-
mento mas que $ 6000. efectivo, y que habia estado otra persona allí á ofrecerle los 
bonos á 9 cento. de modo que se despidió diciendole que si se resolvia le contestase 
por el conducto que lo habia presentado. _______ Después recibió contestacion del 
parte que esperaba de Baltimore y en lugar de “all right” contestan que querian los  
$ 15.000 al contado. Contestó Mayorga por conducto de Brown, que el lunes le daria 
la razon y replicaron inmediatamte., que no podian aguardar mas que hasta las 5. de la 
tarde por cuyo motivo dice Mayorga que no tuvo otro remedio que duplicar dicien-
dole que aceptaba y que el martes iria a hacer la prueba del vapor. Tenemos pues ese 
compromiso encima para no dejar escapar tan bella coyuntura, y no sabemos como 
se podra llenar. Mayorga consultó conmigo si me resolvia a dar los bonos a razon de 
5 c/. para arriba, convine desde luego, y esta noche dice que vuelve a ver al hombre 
de los bonos para ver si consigue que le dé los $ 6,000. aunque sea a ese tipo por cuyo 
motivo quiere que lo acompañe Julio para que se imponga del caso por delicadeza, no 
por temor a nosotros, sino á los enemigos que ya se ha echado tambien. Dios quiera 
que lo consiga pues si nó veo hasta comprometido en daños y perjuicio al que compra 
el vapor por que creo es Mr. Brown. Hoy pues ha sido un dia fatal bajo todos con-
ceptos _______ Le he dicho á Mayorga que venga esta noche a darnos la razon, para 
que hablemos tambien sobre el negocio de la carta del cojo Rodriguez de Washington 
_______ Estuvo Revelo en la oficina y nos citó pa manana á las 3 ½ en el “Sun” para 
unirnos con Mr. Dana á hacerle la visita a Mr. Greeley.

mayo 12

Tuvimos una Junta en casa de J. M. Macias, el C. Bramocio, Ramon y yo. Bramocio 
leyó un proyecto de emprestito, concebido en los terminos siguientes: Que se recolec-
tase aquí en N. York de los emigrados $ 40,000. que deberian girarse a Francia en el 
término de mes y medio, para que sirviesen de base para recolectar de los patriotas de 
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allá $ 60.000. Que estos se depositarian en un banco, que J. M. Macias comisionado 
pa Inglaterra lo propondria a sus amigos. Que estos naturalmte. dirian que era estraño  
que los Cubanos de alla no contribuyesen para ello. Que entonces Macias pediria 
15. dias de termino, y pasaria como que habia obtenido los referidos $ 100.000 en 
tan corto tiempo. Que de esta manera se animarian los banqueros y casi era seguro 
que se obtendria el emprestito de $ 1.000.000 por lo menos. Quedó acordado que 
se procederia lo mas pronto posible, que Ramon, Bramocio y yo le hablariamos á los 
individuos del antiguo emprestito, que obtenidos los $ 40.000. se irian de Agentes, 
Macias para Inglaterra y Bramocio pa Francia. Este quedó de presentarnos mañana el 
proyecto con mas latitud _______ Me fuí a comer, á casa de Mayorga, allí encontre 
a Peralta, y hablamos detenidamte. los tres sobre su proyectado viaje. Mañana vendra á  
las 8. para qe. vayamos a casa de P. Fernandez Criado a ver si conseguimos que nos 
preste los $ 6,000. hipotecandole el vapor, para abonarselos a su regreso. Despues se 
irá Peralta a casa de Mayorga a tener la junta con Casanova y Aguirre y han acordado  
decirles que es indispensable que concurra tambien R. Quesada, como represen-
tante de su hermano Manuel _______ Yo me iré a la oficina a despachar el correo de 
Jamaica, pues nos iremos por la noche á Baltimore, Ramon y yo para tener la entrevis-
ta con Rodriguez y el Compo. No regresaremos hasta el dia 15, en hora tal vez en que 
ya haya salido el vapor de Kingston _______ La visita a Mr. Greeley no pudo tener 
efecto hoy, y Revelo ha quedado de decirnos a que hora será mañana, y en que lugar. 
Esta noche estuve a ver a Carlota Aguilera, y le hice una visita de 3 horas pr. que nos 
engolfamos en las muchas noticias qe. trae de lo desesperados que estan los volunta-
rios de la Habana. Le aconsejé que le escribiese a su apoderado Lastre que le venda su 
casita y lo mas que tenga allá aunque sea por la mitad de su valor, pues el dia menos 
pensado se lo confiscan y lo pierde todo.

mayo 13

Julio y yo fuimos a las 8. a casa del patriota P. Fernandez Criado. Le espusimos 
francamte. la situacion, le manifestamos que teniamos el vapor comprado, y nos fal-
taban $ 7,000. que le pediamos nos lo adelantase bajo la condicion de qe. se pondria 
en cabeza de él ó de cualquiera otro que eligiese, que a su regreso se venderia, por el 
mismo, y se cobraria de los referidos $ 7,000. aunque se vendiese en mucha menor 
cantidad de los $ 15,000. que costaba, y que solo en el evento de que el buque se per-
diese completamte. perderia no los referidos $ 7,000. sino la mitad de ellos porque 
teniamos asegurada la otra mitad, es decir, la cuarta parte de valor total. Nos 
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manifestó con la mayor sinceridad las diversas cantidades que habia dado, y que no 
contaba de momento con los referidos $ 7,000, para realizar el negocio. Le propusi-
mos que se asociase con otro patriota que él eligiese, pues no convenia que el negocio 
se diafanisase. Nos indicó á Joaquin Delgado, nos pareció bien, y quedó de mandarle 
a hablar hoy, con su hermano Ramon, que acababa de llegar de Washington solicitan-
dome y no estaba presente. Convinimos en ello y al despedirnos me propuso Julio que 
si no admitiria la garantia de Mayorga en caso de que Delgado no aceptase. Manifestó 
que quedaba en pié la misma cuestion que era la de no tener el dinero, pero al fin nos 
dijo que haria un esfuerzo, y nos despedimos con esa esperanza _______ Legó Isabel 
Vasquez, con sus hijas Candelaria y Elisa. Esta se marcha a Kingston con P. Cespedes, 
para reunirse con Borgita. Mayorga le entregó á P. Cespedes por mi orden $ 150.,  
$ 70, de ellos para el pasage de Eliza, que se los reembolsará la Agencia cuando mejo-
ren las circunstancias, segun recibo _______ Mayorga y Peralta espusieron que habian 
asistido a la Junta; Casanova y Aguirre. Que Mayorga les manifestó lo adelantadao 
que se encontraba la espedicion Peralta, por cuyo motivo no debia involucrarse con 
la de Quesada que no tenia aun organizacion por la cuenta. Peralta reprodujo lo que 
antes dice les habia dicho, que siendo los fondos de patriotas que los habian dado 
condicionalmte., no podia lanzarse en ningun proyecto que no prestase suficientes ga-
rantias. Dicen que discutieron todos los particulares y que al fin convinieron Casanova 
y Aguirre, que Mayorga tenia razon, por cuyo motivo quedó el negocio concluido 
_______ Estuvo Fuentes en el escritorio, le manifesté que necesitaba un individuo 
que reuniese las cualidades suyas parra una comision en los Estados Unidos, que de-
bia durar por lo menos dos meses, y quedó de pensarlo y darme la razon _______ 
Estuvo Raf. de Quesada sincerandose del acontecimto. de Aguirre y manifestandome 
que él no habia tomado ninguna parte en el asunto. Le manifesté que el concepto que 
me merecia el referido Aguirre y que no le habia dado importancia ninguna. Me ma-
nifestó igualmte. que acababa de hablar con Peralta en la escalera, y que este le habia 
dicho que mañana volvian á tener otra reunion. Tanto Mayorga como yo no pudimos 
menos que admirarnos, porque ya dabamos el negocio por concluido y despues cuan-
do vino Julio, se lo preguntó Mayorga y dijo este que sin duda habia sido una mala 
interpretasion de Quesada, porque él le habia dicho otra cosa que no recuerdo ahora. 
Me indicó R. Quesada tambien que si no podia verificarse la fusion con Julio, era ne-
cesario que le ayudase á buscar $ 1000 que necesitaba para pagar los torpedos y las 
capsulas de la ametralladora que habia mandado hacer. Convine y añadió que necesi-
tando levantar algunos fondos para su espedicion, queria saber si podia darle $ 200,000. 
bonos para negociarlos le contesté que no sabia los que habia, que lo consultaria con 
Ramon, y que creia que si no podiamos proporcionarle toda la cantidad, le dariamos 
la que pudiesemos _______ Supe por Ramon despues que Ramon F. Criado le habia 
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traido una carta de José Ignacio Rodriguez diciendole que no podian concurrir mañana 
á la cita en Baltimore y que él habisaria el dia por cuyo motivo, hemos diferido el via-
je. Segun le reveló R. F. Criado, a quien, no he visto todavia, parece que el proyecto 
es proporcionarnos un emprestito, garantido por las Aduanas de la Isla en su oportu-
nidad. Es demasiada alagueña esta idea, para prohijarla todavia _______ Estuvo Ryan 
a decirme que se volvia á Washington, y que le avisase con dos dias de antisipacion, 
cuando debia venir para ir á Cuba de donde no saldria hasta la terminacion de la guerra 
_______ Reuní á Ramon y Mayorga y les espuse que acababa de llegar a esta Ciudad 
Isabel Vazquez y sus dos hijas. Que la primera habia sido esposa, y las segundas hijas 
de patriota Pedro Figueredo que en union de Maceo y Esteban Estrada trabajamos 
tanto por hacer la Revolucion. Que comprendia el mal efecto que hace en la emigracion 
el señalarle una pension á nadie, pero que al mismo tiempo, juzgaba indispensable  
pasarles $ 40. ó $ 50. mensuales para que no se muriesen de hambre la mujer é hijas 
de tan benemerito patriota. Inmediatamte. convinieron en que tenia muchisima ra-
zon, y se acordó asignarles $ 50. mensuales, pero que no apareciesen como cosa de la 
Agencia, sino como un donativo particular que les hacia Mayorga, y que esta cantidad 
se cargaria mensualmte. á gastos imprevistos _______ Estuvo Revelo y nos manifesto 
que Mr. Dana no habia recibido todavia la contestacion que esperaba de Greeley para 
el punto de la visita y que lo dejariamos para mañana _______ Se acordó entre Mayorga 
Julio y yó, que le escriba al Agente de Jamaica, en el procsimo vapor, que ponga in-
mediatamte. con los fondos qe. pueda arbitrar, 10 ó 12 hombres en Pto. Principe de 
Haytí, con una carta mia para Fernandez, el Agente en aquella ciudad. En ella le es-
presaré que sobre la marcha proceda á reunir todos los elementos de guerra que tenga 
disponibles, casi una espedicion para que se los entregue inmediatamte. el Capn. de 
un vapor que deberá llegar allí en el termino de un mes, con comunicacion mia, y que 
no deberá permanecer mas de 48 horas. Como la compra del vapor “Fannie” esta casi 
realizada, el proyecto es que salga Peralta con su espedicion dentro de 10. ó 12 dias, 
desembarque en Cuba, y siga el vapor con Miguel Luis á Pto. Principe á recoger la es-
pedicion que tiene Fernandez y la desembarque tambien en Cuba, en el punto que 
haya convenido con Peralta á su separacion. De modo que en un viaje pueden desem-
barcarse dos espediciones con muy poco intérvalo. Todo esto ecsije la mayor reserva 
porque de ello depende el ecsito del negocio _______ He recibido una carta de 
Bernardo Figueredo en que me incluye otra muy original de la junta de la Habana, 
quejandose estos amargamte. de haber recibido nuestra comunicacion, porque dicen que 
los comprometemos inutilmte. Estos Sres. estan muriendose de miedo y no sabemos 
de que manera quieren que nos comuniquemos con ellos cuando nos hemos ceñido 
estrictamte. al plan que nos comunicó Bernardo, escribiendoles con tinta simpatica, 
y aun sin poner los nombres. _______ El Hornet esta vendido en los $ 25.000. Ya se 
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han entregado hoy mil pesos á cta., y esta noche salen Mayorga y Brown para Baltimore 
á hacer el viaje de prueba mañana del vapor “Fannie” y traer Brown despues al Hornet á 
esta Ciudad, para entregarlo aquí segun es el contrato _______ Mayorga está espe-
rando el resultado del hombre de los bonos y va a ir a hablar, acompañado de Peralta, 
con Pedro F. Criado, á ver si esta corrte. en el negocio de los $ 7,000. _______ Esta 
noche ha estado aquí á ver a la familia Figueredo, Pepillo Cespedes, y me ha dicho que 
anoche se le presentó P. Cespedes con un pliego de papel escrito, lleno de disparates, 
proponiendonos que dejasemos nuestros destinos y que quedase la representacion del 
Gobno. entregada á la “Accion individual” Diz que le dijo, que no se lo corregia, porque 
no tenia nada que corregir, que todo eso no tenia pies ni cabeza, y que de consiguien-
te, no nos los presentara, porque no solamte. no le hariamos caso sino que caeria en 
el mas completo ridiculo. Parece que al fin lo convenció porqe. no nos ha dicho nada 
de semejante exabrupto. ¡Pobre Cuba! Salir Pedro Cespedes de los corrales de Vicana 
para dirigir los destinos de Cuba, y ser su salvador. No sabe uno que admirar mas, si 
la vanidad del pigmeo, ó lo necio de la pretencion.

mayo 14

Trajo Ramon a mi cuarto a P. Cespedes que diz que venia a proponernos un gran 
proyecto. Este se redujo á que habia unas personas que le habian propuesto llevar a 
cabo un corsario y que de consiguiente queria ponernos en relacion con ellos. Le digi-
mos que no teniamos dificultad ninguna en admitirlo si lo juzgabamos beneficioso a  
los intereses de Cuba, pero que era negocio muy delicado, porque no manejado bien po-
dria refluir en perjuicio de la Causa. Quedo de ponernos en relacion con ellas _______ 
Fuimos Ramon y yo a visitar á Isabelita Vazquez y a Isabel Lastre que se marcha para 
Costa Rica con el marido con el procsimo vapor. Despues bajamos a la oficina en la 
que se nos presentó Revelo manifestandonos que a las 4. de la tarde era la visita de 
Greeley que debia efectuarse en la oficina del Tribune. Me manifestó que era necesa-
rio llevar escrito la plataforma de nuestros deseos, pues era natural que le hablasemos  
á Mr. Greeley sobre nuestras aspiraciones. Le encargué pues que lo hiciese él en Ingles, 
pues es su idioma nativo. Lo verificó y encontré muy fuerte las apreciaciones que hacia 
de la parte que este Gobno. habia tomado a favor del Gobno. Español. En el inter habia 
llegado Echeverria y lo consultamos con él que lo encontró tambien del mismo modo. 
Tuvieron su discusion y por ultimo la rebajaron, y puso en limpio el mismo Echeverria. 
_______ Salimos de allí pues ya eran las 3 ½ á la oficina del Mr. Dana para reunirnos 
con él. Nos recibió con su finura acostumbrada y salimos los cuatro para la oficina de 
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Mr. Greeley. LLegamos, nos presentó y a poco rato se marchó diciendo de dejaba á  
Revelo para que continuara interpretandonos, porque á él lo estaban esperando en 
aquellos momentos en otra parte. Mr. Greeley es un Sor. de poco mas de 60 años, pero 
que representa lo menos 70. Su fisonomia es estremadamte. bondadosa, y sus movimtos. 
son tardios, como de un hombre qe. esta cansado; Para discurrir cierra los ojos, como 
reconcentrandose en si mismo, y hace inmediatamte. la pregunta. Tuvimos como ¾ 
de hora de conferencia con él en los que nos preguntó cuanto creyó concerniente á 
Cuba, y nos dijo que desde antes de la revolucion, sentia simpatias por los Cubanos. 
Le entregué el papel escrito por Echeverria y Revelo, y nos retiramos por no molestarlo 
mas _______ Al regreso le propuse á Ramon que fueramos á ver á Govin, ya que no 
nos habia cumplido lo prometido de darnos la razon al siguiente dia. Aprobó la idea, 
fuimos y lo encontramos en su casa. Nos manifestó que no nos habia dado la razon 
porque habia considerado que el escrito no era punto aproposito para tratar asunto 
tan delicado. Que habia hablado con Martines, segun el plan que nos habia propues-
to, y que este se lo habia revelado todo. Que le habia dicho una cosa que a nosotros 
sin duda se nos habria escapado indicarle, y que lo habia hecho variar de opinion, cual 
era, que los bonos no tenian validacion hasta despues de reconocida la beligerancia. 
Que por lo tanto, no habia temor ninguno de que Martinez continuase con ellos has-
ta el ultimo plazo del mes de Junio que nos habia dado. Que Martinez decia que no 
nos habia fijado el plazo de los 60. dias, que los bonos no se le habian entregado hasta 
mediados de Febrero, y que no se habia comprometido á dar recibo ninguno, pero que 
estaba dispuesto si queriamos tranquilizarnos á quemarlos todos en nuestra presencia, 
uno por uno. Le contesté con respecto al primer particular la cuestion la veia yo bajo un 
punto de vista muy diferente que ellos. Que era cierto que los bonos no podrian en-
trar en circulacion hasta despues de reconocida la beligerancia. Pero que era una cosa 
muy factible, que por cualquier acontesimiento imprevisto, se reconociese esta, sin 
haber tenido Martinez ni sus delegados arte ni parte, y ganarse los $ 30,000.000 sin 
ningun sacrificio, en perjuicio de la República. Con respecto al segundo particular, 
que no solamte. Ramon y yó nos acordabamos del referido plazo, sino que asi lo tenia 
escrito en mi diario ó libro de memorias y con respecto al tercero y cuarto, tambien 
se lo podria enseñar en el mismo libro habiendole entregado los últimos $ 5,000.000. 
en 1o. de Febo. Ramon alegó otras varias razones y acordamos por último pensar uno 
o dos dias lo de la quema de los referidos bonos, aunque yo por mi parte le hubiera 
tomado la palabra inmediatamte. es de advertir que en una de las interpelaciones de 
Ramon, ya haba dicho Govin, que le habia oido á Martinez que esos bonos tenian 
que quemarse aun en el caso de que lo prolongasemos hasta fines del mes entrante. 
Conviene consignar aquí que varias ocaciones nos habia dicho Martinez, para estimu-
larnos á la negociación, que aun en el caso de que no consiguiesemos nada, nosotros 
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saldriamos ganando siempre, por que nos quedariamos con los bonos impresos. Así 
es que por que no le sale su especulacion, quiere quemarlos para que no los utilisemos 
nosotros en su oportunidad, sin considerar que a quien le perjudica es unicamte. á  
los intereses de Cuba _______ Ramon pienza consultarlo mañana con Echeverria antes 
de darle la razon. A nuestro regreso a casa nos encontramos con una carta muy ur-
gente de la Sra. Villaverde en que nos cita para esta noche á las 8. á conferenciar sobre 
el asunto de que nos habló Pedro Cespedes. Ramon me dijo que no debiamos ir por-
que siendo un asunto tan delicado no debiamos tratarlo de ese modo, y en casa de la 
Villaverde mucho menos, pues, podria ser una celada. Le contestamos su carta muy 
atenta, manifestandole que no podiamos concurrir porque yo habia llegado resentido 
del pié enfermo, lo que es una verdad, pero que podrian avistarse aquí con nosotros. 
Una hora despues volvió a contestar la Villaverde diciendo que ya no podia suspen-
der la reunion y que por lo tanto me mandaria un carruaje si queria. Fuí á llevarsela 
á Ramon á su cuarto y me encontré allí con la Presidta. que habia venido á visitar á 
Eliza Figueredo. Lo llamé al mio, le enseñé la segunda carta y me contestó que ahora 
con lo que le acababa de oir á la Presidta. muchisimo menos debiarmos ir. Tomó la 
pluma pues y le contestó diciendole que no ivamos, no tan solo por la indisposicion 
de mi pié sino porque ese era un asunto muy delicado que no podia resolverse en una 
sola sesion, y que por lo tanto teniamos que analizarlo muy despacio y con la mayor 
reserva en nuestra habitacion. La firmamos pues como la anterior y la despachamos. 
Calculese los sapos y culebras que echará esa Sra. contra nosotros. Pregunte á Ramon 
que le habia dicho la Presidta. sobre el particular, y me contestó que le habia referido 
que se le habia presentado la Villaverde con una francesa que decia tenia gradisima 
influencia en las cortes de Inglaterra y Francia; que traia el proyecto de los corsarios y 
que le habia propuesto a ella (la Presidta.) que le diese una autorisacion para recolectar 
dinero. Que la Presidta. le contestó que ella no tenia facultad para eso y la Villaverde 
insistia en aconsejarla que ella tenia aquí todas las facultades supuesto que era la espo-
sa de Carlos Manuel, no solamte. para levantar fondos, sino para deponer a cualquier 
empleado del Gobno. Cubano que ella no creyese conveniente. ¡Hurra por la familia 
de Noe! Con talés consegeras no es estraño que la pobra Presidta. se encuentre siem-
pre tan marcada. Sin embargo dice Ramon que ella contestó no aceptando las onmi-
modas facultades con que le brindaba la Villaverde _______ A las 9. de esta noche 
estuvo aquí Echeverria, le manifestó Ramon el resultado de nuestra conferencia con 
Govin, y opinó lo que yo, es decir que debiamos inmediatamte. tomarle la palabra a 
Martines y no solamte. destruir los bonos por medio de fuego, sino, destruir tambien 
las planchas con que se habian tirado. Mañana volveremos á hablar con Govin para 
decirle qe. aceptamos, aunque yo temo todavía que Martines se arrepienta, pues debe 



232Índice

serle muy duro destruir él mismo todas las iluciones que su codicia le hiciera conce-
bir. Veremos el resultado.

mayo 15

Lico Aguilera me manifestó que habia estado a ver a Hilario Cisneros, y que este le 
habia dicho que habia tenido una conversacion muy seria con P. Cespedes. Que le dijo 
que á él lo estaban cogiendo aquí de instrumento algunas personas para llevar adelante 
sus reprobados planes. Que su cuñada le habia enagenado las simpatias a su mari-
do por los pasos que estaba dando, arrastradas por influencias estrañas. Que Carlos 
por su parte habia cometido tambien algunos errores que lo desprestigiaban, y que 
no tenia embarazo ninguno en que él privadamte. se lo dijera, y por último, que sa-
bia que Dn. Carlos Castillo estaba aquí haciendo alarde de tener una carta de él en 
que decia que me habia depuesto por lo ecsabruptos que estaba cometiendo. Hilario 
diz que añadió que si eso era cierto lo acababa de desprestigiar, pues aquí yo me ha-
bia grangeado las simpatias de todo, por mi irreprensible conducta y buen manejo. 
Requiriendole a Lico sobre quien se decia que tenia la referida carta, le contestó que no  
estaba cierto si le habian dicho. Dn. Carlos Castillo, ó R. Martinez, de modo que 
cuando vea a Hilario le pedire que me cuente el caso pa. mi conocimto. Ya lo sabre-
mos _______ P. Izaguirre tuvo una conferencia conmigo, requiriendome que le dijese 
con franqueza cual era su destino y posicion, y que los $ 60. que le habia designa-
do no le alcanzaban para mantenerse aquí y mandarle algo á su madre. Le contesté 
que habiendo salido su hermano Lico de la Agencia, que ganaba los mismos $ 60 y  
teniendo que suspender á él la pension, lo mismo qe. á todos los demas, habia de-
terminado colocarlo á él por sus servicios con la misma cantidad, desempeñando el 
mismo destino de su hermano, de Secretario y tenedor de libros, pues aunque él no 
desempeñaba esto ultimo, lo hacia su hermano Lico, tanto por él como por mí. Me 
replicó que Lico ganaba mas de los $ 60. pues ganaba $ 15. semanales, á lo que no 
tuve dificultad en acceder, por haber sido mi mente no aumentar ni disminuir pension, 
Como me vió que Miguel Luis habia hecho algunas cartas reservadas, la del Agente 
de Jamaica, y la de Fernandez el de Pto. Principe para la segunda espedicion proyec-
tada del Fannie, parece que se enceló y fué el motivo de la primera pregunta, pero ha 
quedado tranquilo y satisfecho, aunque no se dió por entendido conmigo sobre esto 
_______ Estuvo Macias á saber si Bramocio habia mandado el proyecto qe. se llevó 
el dia de la Junta en casa de Macias le dije que sí y que no lo habia visto á el para que 
procediesemos á a recoleccion de los $ 40.000, base del proyecto, porque habiamos 
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estado muy ocupados estos dias, que nos hiciera el favor de volver á ver á Bramocio y 
Casanova para que acordasen el dia y hora en que debiamos empezar a trabajar, pues 
nosotros estamos listos á cualquiera que se nos indicase, quedo de hacerlo así y darnos 
la razon _______ Estuvo F. Fuentes y me dijo que ya habia salido en el Cronista el dis-
gusto mio con Aguirre, de modo que ya estará contenta esa gente, que lo que desean 
son escandalos. Le pregunté si avansaba en los trabajos de los libros de Aldama, y me 
contestó que no podia hacerlo sino los domingos _______ Bessot vino por dinero y le 
dije que volviera mañana que estaria aquí Mayorga, para tratar de arreglarlo _______ 
Por la tarde fuimos a ver á Govin á su casa para darle cuenta de la resolucion que ha-
biamos tomado, de que se quemasen los bonoss, despues de haber oido el dictamen 
de Echeverria. Ramon tomó la palabra y le manifestó las varias razones que teniamos 
para admitir esa medida, y que era necesario tambien que se inutilisase la plancha  
o planchas en que se habian hecho. A esto se alborotó Govin y le dijo que no se com-
prometia a hacerle esa proposicion, porque era insultarlo. El le contestó que nosotros 
estabamos muy distantes de eso y que era lo que se acostumbraba en casos analogos, 
insistió en que era una desconfianza y un insulto el que le hariamos. Yo le contesté en 
los terminos siguientes: Que R. Martines nos habia prometido darnos un documento 
de que tenia los bonos en su poder, y despues no habia querido verificarlo. Que es-
trechado por nosotros, habia adoptado el medio de proponernos por su conducta, que 
se quemaran para que desapareciera completamte. todo vestigio y que era muy logico 
que debia desaparecer tambien la plancha, que era el principal. Que Martinez creyen-
do hacernos un mal, habia obtado por que se quemaran lo bonos, cuando nos habia 
ofrecido que los dejaria en nuestro poder, en caso de que no se realizara la condicion. 
Que esto indicaba tambien desconfianza de nosotros por parte de él. Contestó que 
él no tenia ninguna de nosotros, pero que sabia que estabamos influenciados por sus 
enemigos y de consiguiente, á ellos era a quienes temia. Le contesté que siempre que-
daba en pié mi argumento, porque era suponer ó temer que nosotros por debilidad 
fueramos a permitir una traision. Encerrados ya en este circulo, me dijo que él no lo 
sabia, sino que lo presumia y que quizas él temeria que pudiendo yo salir de un mo-
mento á otro de la Agencia, recallera esta en otra persona que no tuviera las garantias 
de moralidad nuestras. Le repliqué que en mi concepto ni aun ese caso era admisible 
por que, que perjuicio podria irrogarsele á Martinez en ningun tiempo por que esos 
bonos los tuviera cualquier Agente, cuando no ecsistia constancia ninguna de que él 
los hubiese mandado tirar, ó aun suponiendo que la hubiese, si no estaban autoriza-
dos por su firma, sino por las nuestras? Ramon se manifestó muy ofendido de que se 
pudiera suponer que nosotros cediamos á susgestiones de nadie, y nos retiramos, que-
dando acordado que pasado mañana a horas de almuerzo iriamos a casa de Govin para 
saber la razon de cuando nos reuniremos para quemar los indicados bonos _______ 
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Ramon me enseñó una carta de Jose I. Martinez en que le dice, que no pudiendo-
se desprender de allí el individuo, nos propone que vayamos a Washington en lugar 
de Baltimore, que nos alojaremos en un boarding donde pasaremos desapersibidos 
por dos o tres dias qe. pueda durar la conferencia del emprestito, y nos fija que sea de 
viernes a sabado. De modo que le va a contestar, que saldremos de aquí el sabado en 
la noche para estar allí el domingo, y perder un dia de trabajo menos, por que se nos 
aglomera los tres mas precisos, el viaje á Washington, el dia y hora para la quema de 
los bonos, y la reunion pa. salir con la junta de Bramocio y Casanova, para el negocio 
de los $ 40.000. requiriendo todos igual premura en tan corto tiempo _______ Hoy 
le he mandado al Agente de Jamaica, ademas de la comunicacion de Fernandez para 
Haytí un duplicado al Gobno. de Cuba de mi comunicacion anterior.

mayo 16

A las 9. de la mañana sin almorzar fuí con J. M. Macias a casa de Bramocio y no lo 
encontramos. Acordé con Macias reunirnos a las 3. en el escritorio pa. volver, lo es-
tuve aguardando hasta las 4 ½ , y al llegar a casa me encontre con un recado de él, 
dicho por la Madama, que habia visto á Bramocio y que le habia manifestado este que 
hasta el martes pmo., no podria salir á evacuar la comision _______ Conferencia con 
Miguel Luis y otras personas.

mayo 17

Ramon y yo fuimos a darle la razon a Govin a las 10 de la mañana y ya no lo encon-
tramos en casa _______ Llegó Mayorga de Baltimore. He dejado comprado el vapor 
el que deberá pagarse dentro de 6 dias y todavia nos faltan $ 7.000. Dió $ 2.000 en 
señal de compra _______ El Hornet salió anoche de Baltimore y deberá llegar mañana 
á este Pto. La venta quedó cerrada en $ 25.000 _______ Llego Secundino de su  
comision al Perú. Nos ha dado cuenta estensa del resultado de ella y de su opinion 
privada de que Javier Cisneros si se ocupó algo de el asunto que allí lo llevó fué con muy 
poco tino. Hoy he sabido que le pagaron $ 12,000 por los estudios que hizo de un 
ferrocarril. Por Secundino hemos sabido la salvacion de la espedicion Aguero, en la 
cual tuvo que influir mucho pa. contrabalansear las necedades del referido Aguero. El 
Cno. Manuel Govin garantizó, credito por $ 8,000 para redondearla. _______ Rafael 
Quesada me ha informado que segun comunicaciones que tiene los vapore españoles 
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han estado procsimos á romper las hostilidades con el fuerte de la Guaira a conse-
cuencia del vapor Virginius. Quesada me manifestó que estando procsimo su viaje 
queria que tuviesemos mañana una conferencia y le cité las 12 del dia en el escrito-
rio _______ Acordamos con Mayorga reunirnos esta noche en casa con Peralta para 
tratar de arbitrar los $ 7.000. para la compra del “Fannie” _______ Ramon y yo vol-
vimos a las 5. de la tarde a casa de Govin a preguntarle el dia y hora que habia fijado 
Martinez para la quema de los bonos. Nos contestó lo que yo me habia sospechado 
y se lo habia dicho por la calle á Ramon, aunque alegando razones imprecisas. Dice 
Govin que le dijo que el no le habia fijado tiempo parentorio para quemarlos, que los 
bonos nos los tenia en su poder, sino en el de persona de muy alta categoria, que es-
timarian como juego de niños si el les proponia hacerlo; de modo que se arrepintió 
como yo lo habia figurado desde el principio, tan luego como supo nuestra energica 
resolucion de dejarlos destruir, pues considera sus ilusiones abarientas destruidas. Sin 
embargo, el Co. Govin continua siempre haciendo los elogios estremados de la pro-
bidad de Martinez. Conviene en que nosostros tenemos razon en estar alarmados pr. 
la falta de un documto. que acredite la entrega de los referidos $ 30.000.000, pero al 
mismo tiempo nos asegura que Martinez es honrado hasta la medula de los huesos. 
Con mucha finura nos hecho en cara que habia obrado mal en hacer la entrega sin un 
recibo. Le contesté que tenia mucha razon, y que nosotros habiamos sido hasta criminales 
por habernos fiado de la buena fé de un individuo a quien creiamos tan patriota; la con-
versacion fué muy larga, y concluyó por aconsejarnos que hablasemos con Lamadriz 
para que este interpusiese su influjo y viera si se le podia dar un sesgo de cordialidad al  
negocio, y que despues de hacerlo hablasemos con el mismo Martines para ver si alcan-
sabamos una transacsion conveniente a ambos. Le contesté que yo no era aproposito  
para intentar ese medio porque no sabia si podria contenerme cuando me volviera 
a negar las dos bases principales en que habiamos fundado la negociacion _______ 
Vinieron Mayorga y Peralta esta noche y nos juntamos para tratar de levantar los  
$ 7,000. Espuso Mayorga que habia ido con Peralta a ver á P. Fernandez Criado, y 
que habia contestado que él no podia contribuir con la mitad aun cuando Mayorga 
pusiese la otra mitad, la situacion es critica pues el Fannie está por nosotros, tienen 
que abonarse dentro de 4, dias los $ 15.000, faltan $ 7,000, y no sabemos de donde 
sacarlos. Por otra parte la compra del Fannie no puede ser mas ventajossa y realizaria 
la espedicion dentro de ocho ó diez dias. Se agrava la situacion con la cuenta de Luis 
de la Cruz que me ha pasado de $ 70. y tantos, por la semana vencida y los 14, mas 
que debe traer el Hornet y tambien tendran qe. mantenerse. Mayorga espuso que en 
medio de estas críticas circunstancias, esas cortas erogaciones que parecen á prime-
ra vista, forman cantidades crecidas é imposibilitan cada un dia mas la espedicion. Si 
no los mantenemos se diseminaran naturalmte. y los hombres son un elemento tan 
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indispensable para Cuba como las mismas armas, pues son los que tienen que de-
fenderlas. Mayorga propuso que suspendieramos el viaje de mañana en la noche y 
celebraramos una junta de cinco ó siete individuos para ver si se reunia la cantidad ó 
parte de ella, y nosotros le contestamos que era absolutamte. imposible porque ha-
biendonos escrito J. I. Rodriguez que la reunion habia de tener efecto irremediablemte.  
el viernes al sabado, le habiamos contestado que saldriamos el sabado en la noche 
para estar el domingo allá temiendo que por falta de ntra. asistencia se fuera a perder 
una negociacion en que teniamos tantas esperanzas. Por ultimo se acordó que tuvie-
ra efecto la junta mañana a las 12. en casa para cuyo efecto se dirigieron esquelas de 
escitacion patriotica á Bramocio las dos Govin, Angarica, Embil y Estebes _______ 
Peralta se hizo cargo de mandar muy temprano cuatro, y Miguel Luis de llevar dos. 
Le escribí á Rafl. de Quesada, que la junta no la podiamos tener mañana á las 12, sino 
á las 4. en casa, pues aunque estamos convencidos de que no podremos hacer nada 
por que es pretencion de recolectar $ 1000 y pico para las capsulas de la ametrallado-
ra &c. no queremos dejar de oirlo, para que nos haga nuevas increpaciones _______ 
Las noticias que nos han traido algunos pasajeros de Jamaica son que Melchor Aguero 
nos desacredita a mansalva con todo el mundo porque dice que no le hemos querido 
prestar ausilios al gran patriota Manuel Martinez _______ Secundino nos ha infor-
mado que Aguero llevaba comunicaciones de Martinez y los Quesada proponiendo 
de Agente a Lamadriz, es decir, Martinez y Quesada. Ya las comunicaciones deben 
estar en poder de Gobno. por haber desembarcado 10. hombres en la costa de Cuba 
que indudablemte. las llevarian. De consiguiente no se necesita mucho esfuerzo de 
imaginacion pa. deducir que el objeto de Martinez es retener los bonos en su poder, 
para que cuando sea Agente el referido Lamadriz, que lo juzgan, será inmediatamte. 
retenerlos en su poder y aprovecharlos en su oportunidad, cuando se reconozca la be-
ligerancia de cualquier modo que sea.

mayo 18

Nos reunimos a las 12. en mi cuarto Ramon Mayorga, Peralta, Secundino y yo, espe-
rando a los individuos a quienes habiamos citado anoche por esquela atenta, que todas 
fueron a sus manos menos la de Ramon Esteves que no se encontró. Ninguno siquiera 
se dignó contestarnos negandose. A la 1. habrimos la sesion manifestando Mayorga lo 
critico de la situacion por haberse ya comprado el vapor, haber dado $ 2,000. a cuenta 
del contrarto no faltar ya mas qe. tres dias y por ultimo, perder la coyuntura mas fa-
vorable que se nos podia presentar para realizar la espedicion de Peralta que habia de 
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ser doble, como ya he manifestado antes. No se necesitaba mucho tiempo ni esfuerzo 
para medir toda la inmensidad del perjuicio que habria de originar el fracazo, y el es-
trecho circulo en que nos vemos obligado a girar. El presupuesto es el sigte. $ 15.000 
la compra del Fannie, y $ 5,000. los demas gastos de habilitacion, total $ 20,000. Se 
cuenta con $ 6.000 incluso los $ 2,000 entregados ya, $ 2.000 que se comprome-
tió entregar la Agencia y han fallado, por cuyo motivo faltan $ 14,000. Despues de 
discurrir muchisimo, Peralta se espreso en estos terminos: “El Cno. Mayorga se com-
prometió a dar una nota por $ 6,000. cuando el proyecto de fletamento le preguntó 
si estaba dispuesto a sostenerle y dijo que sí. Pues bien, ya tenemos $ 12,000. faltan 
$ 8.000., se tiene la promesa de asegurar á todo riesgo $ 4,000, luego si se perdiere 
el vapor que es el caso mas desfavorable que se puede suponer, el Cno. Mayorga no 
perderia mas que los ultimos $ 4,000, pues los $ 6,000 primeros propuso darlos en el 
fletamto. y persiste en ello. Todas estas reflecciones las habia tenido yo tambien, pero 
no las habia hecho por temor de abusar de la bondad y patriotismo de Mayorga. Este 
contestó que si bien podia hacer el sacrificio de $ 6,000 en un siniestro cualquiera, 
no le resultaba lo mismos con $ 14,000. pues esto lo undiria, y perderia la Causa su 
debil apoyo que era con el unico que contaba el Agente en la presente circunstancia. 
Que aunque era cierto y no dudaba que al regreso con la venta del referido vapor le 
devolveria yo su cantidad, era necesario considerar tambien que corria doble peligro 
porque el servicio que iva a prestar tambien era doble. Yo estaba colocado en un po-
tro, aguijoneado por una parte por el deseo de ver realizada la espedicion, y el temor 
por otra de qe. pueda sacrificarse la fortuna de la familia de un honrado Patriota, que 
tan buenos servicios le ha prestado a la Causa durante mi administracion. Por ulti-
mo, tomó la palabra Bravo y esforsó los argumentos de Peralta, manifestando que la 
Patria esperaba de él que hiciera este nuevo sacrificio, aunque fuera con riesgo de su 
fortuna. El bueno de Mayorga que ya hacia tiempo que iva cediendo, se resolvió por 
fin y dijo que no habia mas que hablar, que estaba decidido á ello. Yo me comprometí 
a que al regreso del vapor cobrase su cantidad integra, y en caso de un siniestro irselo 
cubriendo segun fuera estando la Agencia en pocicion de hacerlo.

A mi regreso de Washington que será el Miercoles me comprometí igualmte. con 
R. Quesada, de acuerdo con Ramon, darle $ 200,000 bonos, para ver si pueden le-
vantar en Venezuela algunos fondos para llevar adelante la espedicion de su hermano 
Manuel. Espuso Rafael que necesitaba tambien unos $ 1000 ó $ 1500. para comprar 
una capsulas que habia mandado hacer para la ametralladora, dos torpedos, y gastos 
de viaje; que por lo tanto le diera una autorisacion para recolectar esa cantidad de 
Bramocio y otros individuos que le habian dicho á él estaban dispuesto a darla. Le 
contesté que viera á los referidos individuos y les asegurara que yo les daria el reci-
bo que estaba resuelto a hacerlo el miercoles 22. y que por lo tanto no necesitaba de 
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autorisacion escrita para tan pequeña cantidad. Convino y quedó de comunicarme el 
resultado el miercoles. Rafael nos enseñó una carta de su hermano Manuel en que se 
queja amargamte. de que Martinez le hubiera protestado la letra de $ 6,000 hacien-
dolo quedar mal por una cantidad tan corta, dice. _______ Segun el mismo Rafael, 
Martinez pone el grito en el cielo porque los demas compañeros se retraen en ayudarlo 
para pagar los $ 8.000 que ha hecho de costo Aguero en Kingston. Duda si aceptará 
la letra, y en caso negativo el pobre Govin de Jamaica será el pagano. Dentro de una 
hora tomamos el tren para Washington.

mayo 19

Llegamos a Washington poco despues de aclarar sin novedad. Nos estaba aguardan-
do el buen patriota Jose I. Rodriguez que nos acompañó al boarding que nos tenia 
preparado esquina de la calle F. No. 1000. Nos instaló y a las 12 volvió acompaña-
do de Mr. Bryson, persona que nos pareció un cumplido caballero, y miembro de uno 
de los Comites de la convencion mercantil de un estado del Oeste. En la actualidad 
está aquí gestionando con el Gobno. para conseguir autorisacion para formar un ar-
senal particular en ese Estado en el cual se construiran buques de todas clases, por 
cuyo motivo se podrá juzgar de la influencia y clase de relaciones que tendrá con sus 
comitentes. Espuso Mr. Bryson interpretado por Rodriguez la gran necesidad que tie-
ne el Presidte. Grant para su reeleccion de contar con los votos de los habitantes del 
valle del Mississipy, infinitas ciudades, con muchos miles de habitantes, y que estaba 
persuadido que Cuba conseguiria cualquier cosa si conseguiamos captarnos las sim-
patias de esas poblaciones, ecsitandolas por el interes del comercio que pudieramos 
brindarles. Para esto nos propuso que fuese un comisionado de inteligencia y activi-
dad, que las recorriese, formando la opinion. Le preguntamos si él con el conocimto. 
practico que tenia, podria hacerse cargo de la referida comision y nos contestó que no 
tenia dificultad ninguna. El plan es el sigte.: Nos dijo, que todos los Estados tienen 
sus juntas ó convenciones de comercio, que nombran sus Comitees ejecutivos de los 
miembros de las Convenciones y que de los de los Comitees salen los delegados que 
se han de reunir en Baltimore en el mes de Noviembre procsimo para discutir los in-
tereses generales del Comercio del Oeste y Sur, cuyo total puede ascender á unos 600. 
Que el trabajo debe empesar por convencer á los Comitees ejecutivos de la importan-
cia mercantil que tendria para ellos el comercio con Cuba libre ecsento de las trabas 
que hoy le abruman por lo que podrian esportar para Cuba muchas decenas de mi-
les de barriles de harina y otros productos, é importar del mismo modo sus azucares 
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&c., todo con datos estadisticos aprocsimados, y que conseguido esto los delegados, 
en la convencion de Novbre. formularian una resolucion pidiendole al Presidte. que 
reconociese la beligerancia de Cuba, y hasta la misma independencia en su caso si 
lograbamos interesarlos bien por razon de conveniencia, y que el Presidente no deja-
ria de hacerlo, para captarse las simpatias de ese inmenso territorio que hoy no tiene 
pa. conseguir su reeleccion. Le propusimos que nos formulara un plan concreto para 
poder estudiar el negocio bajo todas sus faces y nos contestó que le era imposible de 
momento porque necesitaba antes recorrer los Estados y penetrarse de la opinion 
de ellos. Llegamos al punto mas dificil de la cuestion, cual era el de que nos dijese que 
clase de retribucion ecsigiria por ese trabajo y nos contestó con asombro nuestro 
que absolutamte. ninguno, que su objeto no era otro que servirle á Cuba, convencido 
de la grandes ventajas que reportaria á todo el valle del Mississipy con nuestra inde-
pendencia, que lo mas que podria resultar era que tuvieramos que pagar la publicacion 
de algunos articulos en los periodicos, cuando las cosas llegaran á cierta altura, y otros 
pequeños gastos por el estilo _______ Para no atacar las leyes de neutralidad de este 
pais en el inter, nos preguntó si no nos seria facil el conseguir el arrendamiento de un 
puerto en Sto. Domingo, donde pudieramos enarbolar nuestra bandera y armar las 
espediciones que saliesen para Cuba. Yo le contesté que con respecto á Sto. Domingo 
era imposible porque el Presidte. Baes nos era absolutamte. hostil, pero que Haytí po-
diamos alcanzar cualquier cosa. Nos recomendó mucho que no abandonaramos este 
proyecto, que no lo revelaramos hasta que estuviera conseguido y nos fortificaramos 
bien pues al atacarlo los españoles seria una nueva complicacion que se le originaria 
con el Gobno. concesionario. Yo pensé consultarlo con Secundino aunque estoy per-
suadido que tendremos que abandonarlo como otros muchos por falta de recursos. 
Quedamos unos y otros de comunicarnos reciprocamte. lo que adelantasemos sobre 
nuestras gestiones por conducto de Rodriguez que debe ser el intermediario. Se retiró 
muy satisfecho, dejandonos á nosotros lo mismo y quedando de reunirnos mañana á 
las 10. por si ocurria algo nuevo _______ Rodriguez comio, con nosotros y despues 
salimos a dar un paseo y vío el inmenso edificio de la Tesoreria, la Casa Blanca y va-
rios parques habiendo regresado juntos al boarding tomando el té con Rodriguez y 
separandonos á las 8. de la noche hasta mañana.

mayo 20

A las 10. estaban Mr. Bryson y Rodriguez en ntro. cuarto y volvimos á reanudar la con-
versacion. Añadió que estaba persuadido que en el valle del Mississipi tenia Grant la 
vista fija pues habian de ser los que decidirian la campaña electoral y que lo que estos 
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pidiesen y quisiesen seria lo que se haria _______ Nos manifestó tambien que era muy 
factible que él nos llamase para presentarnos á algun comité del Oeste con el objeto 
de que nos oyesen y entendiesemos con ellos, pues él no queria aparecer como comi-
sionado nuestro, porque entonces debilitaria su caracter de imparcial en el asunto, y 
qe. en el caso de tener que ir á San Lovis, iriamos a parar a su casa, para presentarnos á 
sus amigos, y su familia, admitimos, le dimos las gracias, y quedó acordado. Se separó 
de nosotros diciendonos que á las 7. de la tarde volveria para darnos razon de lo que 
hubiese en el Congreso, pues era muy facil que se tratase de la cuestion del Alabama. 
_______ Nosotros fuimos al capitolio, habiendo visto de paso la casa de Correos, y 
la casa de Patentes, que son magnificas. Rodriguez nos enseñó todo el capitolio, y es-
tuvimos en la sala de Senadores y representantes, por cierto, que esta me pareció un 
barullo, porque estaban en una votacion y no se podia conseguir por falta de orden 
en ella. Recordé nuestra Camara en la manigua, y estoy cierto que allí se procedia en 
todo con mas métodos y formalidad. En uno de los restaurantes tomamos un lunch, 
bastante caro por cierto y de allí fuimos á visitar á la hermana de Rodriguez quien está 
baldada, pero muy fina. Nos enseñó su casa que ha comprado en $ 3,000, y me pare-
ció un poco chica. De allí salimos y fuimos paseando al edificio de Agricultura, que no 
pudimos ver por ser muy tarde _______ A las 7. volvió Mr. Bryson y nos dijo que el  
Congreso habia acordado concluir sus sesiones el 29. de corrte. que del Alabama no 
habia habido nada, pero que estuvieramos ciertos que si se aprobaba la ultima pro-
posicion de Inglaterra Mr. Fish no tendria otro remedio sino salir del Gabinete. Nos  
reiteró el ofrecimiento de su casa, y nos despedimos muy amigos _______ Despues 
que se retiró nos refirió Rodriguez que la beligerancia habia llegado a estar escrita, que 
Mr. Fish le dirigió una carta sobre este particular á Morales Lemus, que I. Alfaro que era 
de la junta la abrió delante de R. Fernandez Criado, que lo tuvo a mal, y que despues se 
la enseñó á los demas individuos de la misma, que eran unos cuantos. Que no se por 
que accidente no se promulgó, y que entonces Frasquito Feser indignado reveló todo 
el contenido de la carta que se publicó en el Tribune inmediatamte. y que Mr. Fish 
se volvió acerrimo de los Cubanos y á Morales Lemus casi le costó la vida este sinsa-
bor. Que Ruiz no habia tenido arte ni parte en el asunto, como se decia, y que se lo 
achacaban pa. descargarse los demas de la parte de culpabilidad que tenian por la dia-
fanidad con que se trataban allí todos los asuntos mas reservados _______ A las 9 ½  
nos acompañó Rodriguez al tren, nos despedimos de él muy afectuosos, y á las 7. de 
la mañana llegamos á N. York.
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mayo 21

Fuí á ver á Macias para tratar sobre el asunto del empréstito y no lo encontré en casa. 
Despues le hice una visita á la Sra. de Trugillo y me retiré á mi cuarto á descansar de la 
mala noche _______ Ramon me ha enseñado una carta de Carlos de Varona, en que 
le pinta la critica situacion en que se encuentra España en estos momentos por el 
plazo que se le cumple en Junio de la deuda esterior, sin haber conseguido levantar 
emprestito alguno en Inglaterra ni en Francia. La insurreccion de los Carlistas, la guerra 
de Cuba, la quiebra que amenaza el Banco Español de la Habana y las varias compli-
caciones con algunas naciones estrangeras. Le indica la conveniencia de mandar allí  
á Echeverria y Mestre por ser quizas momento oportuno para reanudar un tratado 
con España bajo la base de independencia, mediante alguna indemnisacion. No nos 
ha parecido mala la idea, y lo consultaremos mañana con Secundino y otros amigos. 
Yo dudo sin embargo que España entre en el aro aunque las circunstancias por que 
atraviesa no pueden ser mas dificiles.

mayo 22

Estuvo muy temprano J. M. Macias manifestandonos que habia tenido una larga con-
ferencia con Aldama y que le parecia no muy dificil interesarlo en que tomase una 
gran parte en el negocio del emprestito. Que como le habia dicho que iva a Europa, 
se le podria alagar con la direccion de él, y que esto estimularia tambien a Bramocio 
para hacer un esfuerzo mas, aunque no sabia si llevaria á mal despojarse de la direc-
ción. Le contestamos que para nosotros Aldama era hombre completamte. muerto 
porque estabamos persuadidos que él no haria mas sino daño por algunas razones que 
les esplicamos, pero que no debiendo nosotros rechazar ninguna luz por debil que 
fuese, dejandonos llevar por nuestro solo criterio, no teniamos dificultad alguna en 
que él hiciese todos los esfuerzos posibles, y aun yo me ofrecí á acompañarlo si lo creia 
conveniente. Que no teniamos tampoco dificultad en otorgarle los poderes á él, siem-
pre que lo acompañase para que nos informase á tiempo en caso de que Aldama no 
hiciése nada que era lo que temiamos. Quedamos en que yo lo iria a buscar a su casa 
esta tarde á las 4. para ver á Bramocio _______ Estuvo Rafael de Quesada y le dimos 
los $ 200,000. bonos quedando de ir á la oficina para recoger los recibos de las canti-
dades que le han ofrecido. _______ Bajé con Secundino, y en la oficina me encontré 
con Peralta que se manifestó muy quejoso de Mayorga porque dice que ayer le fué á 
llevar un check y lo habia recibido muy mal _______ Llegó R. Quesada y le dí un 
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recibo de $ 200. para corcho y otro de $ 25. para un Cno. que no recuerdo. Me ma-
nifestó que le habia hablado á Bramocio por $ 500., y que este le dijo que si á las 12. 
del dia no se los habia puesto en el escritorio de Martinez, no contara con ellos, por-
que era que no los habia podido conseguir, que venia del referido escritorio y que no 
habia encontrado nada. Que le eran absolutamte. indispensables los indicados $ 500. 
para pagar el boarding, flete y otros gastos de capsulas, &c. y que si no los conseguia 
no se podria marchar mañana y se trastornaria completamte., las combinaciones que 
tenia. Le contesté que la Agencia no podia disponer de un centavo por que no lo te-
nia, y habiendose aprocsimado Secundino le dijo que discurriese el modo de sacarlo 
de ese apuro que tantos perjuicios ocasionaria. Secundino le contestó que no veia otro 
camino sino que yo le escribiese una carta muy atenta á Bramocio, manifestandole la 
situación, á lo que convino, se la hice, se marchó y al poco rato volvió diciendo que 
se la habia entregado abajo y que le habia contestado que no tenia dinero con que 
complacernos _______ Vino Mayorga á poco y me dijo que ayer habia tenido un dis-
gusto con Peralta porque le habia pedido los $ 4,000 que tenia Echeverria y se habian 
de invertir en la compra de vapor y que se le presentó con un check de $ 2,800. que 
no quiso cojer por qe. si le faltaba el restante no se podria verificar la compra porque se  
necesitaba gastar $ 2,000. mas de lo presupuestado en viveres y otros efectos cuya 
cuenta me enseñó. Me dijo tambien muy ecsitado que ayer habia estado Corcho á 
consultarle si le daria $ 200 á Quesada, que le habia pedido y que el le habia contes-
tado que de ninguna manera, y que lo reservase para cuando yo viniese. Le referí todo 
lo que habia en el particular y añadí la carta que le habia dado pa. Bramocio lo que 
no le sentó muy bien pues me dijo que eso era comprometer el resultado de la espe-
dicion Peralta. En parte tiene razon, pero puedo yo negarle el ausilio moral a un hom-
bre como Quesada que se sabe que tiene un vapor listo para hacerse á la mar, que ha 
llevado armas, pertrechos, cañones y 40. y tantos hombres? No se me haria cargo 
mañana de que lejos de ausiliarlo me habia opuesto á que los demas patriotas lo veri-
ficasen cuando poco ó mucho es cierto que mandó una espedicion con su hermano 
Rafael? Todas estas reflecciones le hice á Mayorga, le dije qe. se pusiera en mi lugar y 
como es tan razonable, convino en que tenia razon _______ Peralta qe. habia salido 
poco antes de llegar Mayorga quedó conmigo de volver á las 3 ½ para entregarle el 
resto del dinero _______ Estuvo el hombre de la letra del Hornet, de los $ 1030. que 
no quiso pagar Aldama; se lo dije á Mayorga y este se entendió con él, manifestandole 
que la Agencia no tenia dinero y que perdiera cuidado que en cuanto lo consiguiese 
se le buscaria. No ví la cara que puso el hombre, pero dentro de pocos dias lo tendre-
mos otra vez de visita _______ Esta noche sale Mayorga pa. Baltimore y espera  
impaciente á Peralta para ver si se realiza ó no la compra del vapor pues ya ha pasado 
el plazo y estan en mucho riesgo los $ 2,000. que se dieron á cuenta _______ Peralta 
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me dijo que habia pedido 30. hombres mas á Cayo Hueso, pues aquí no hay mas de 
60. que quieran ir, y será una dificultad mas cuando lleguen _______ Veo la cosa un 
poco mal. _______ Pepe de Armas estuvo y habló de cosas generales _______ Revelo 
nos dió la noticia que habiendole cogido á Perico Aguero la correspondencia, se in-
formaron los patriotas que Valmaseda se habia ganado á Marcial Gomez con  
$ 1.000,000. que habia proporcionado el Casino Español para entregar á Céspedes, 
Maximo Gomez, el Gobno. todo y la mayor parte de los Jefes por cuyo motivo habia 
asegurado que la insurreccion se concluiria en todo el mes de Abril. Que Valmaseda 
debia marchar con una gran fuerza para cogerlos á todo, y que en virtud de haberle 
cogido la correspondencia los patriotas se apostaron todos en la orilla del Cauto, por 
donde habia de pasar, lo sorprendieron y le hicieron de bajas mas de 1.000 hombres. Que  
el tal Marcial Gomez fué fusilado. _______ Recibí una comunicacion de los Laborantes 
en que me transcriben una queja de 28. de lo espedicionarios de Quesada, lamentan-
dose de mal trato y otras varias causas. Estabe presente R. Quesada y Mayorga le leyó 
la comunicacion manifestandole que habian llegado cartas de los mismos que habia 
oido él leer, en que se quejaban mucho del abandono en que los tenian. Rafael 
contestó que eso era falso, que estaban muy bien comidos y vestidos y que se habian  
desertado, porque habian cogido miedo de ir á Cuba. Que me iva á pasar una comu-
nicacion acusandolos de desertores para que se tuviesen presentes en su oportunidad 
_______ Llego Secundino y nos dijo que habia mucha escitacion entre los Cubanos 
porque decian que el Hornet se habia vendido á los Españoles, Mayorga tomó la pa-
labra y refirió la historia de todas las peripecias de la venta del Hornet, que quien la 
habia hecho habia sido Brown el que pa. conseguir que le diesen $ 25.000 por él ha-
bia tenido que convenir con el comprador en que lo pondrian en $ 40,000, de modo 
que por haber conseguido el alza de $ 5,000 mas en beneficio de la causa, nos espo-
nemos á que mañana digan nuestros enemigos, que son muchos que nos hemos cogido 
y repartido $ 15,000. _______ Llego Peralta y quedó entregandole el dinero á Mayorga 
que debe salir esta noche pa. Baltimore. Yo salí mas qe. de prisa á la cita de Macias, á 
cuya casa llegue á las 5. de la tarde, fuimos á casa de Bramocio, y no lo encontramos 
ahí, pues la ha vendido. Nos dieron la direccion, pero no supieron el numero, de modo 
que llegamos á la tienda de Alfonso a inquirirlo, nos dijo el dependiente de este que 
donde nos podrian dar razon era en casa de Palma por qe. habia oido decir que habia 
tomado un cuarto cerca de él. Fuimos alla, yo me quedé en la calle porque todavia no 
lo he visitado y entró Macias á preguntar. Tardó mucho rato y cuando volvió me dijo 
que se habia demorado porque habia encontrado á Bramocio ahí, que le habia pregun-
tado si nos habia oido decir algo de Washington, y que por último habian convenido 
en que nos reuniriamos mañana a las 12 en mi escritorio. En el transito me dijo Macias 
que Palma era un pillastre, y me refirió varias anecdotas de él entre otras que le 
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constaba que habia abrasado la iglesia por especulacion, que cuando salió de la Habana 
le habia vendido sus propiedades a dos individuos, y que cuando él estaba aquí muy 
pobre (Macias) redactando un periodico con mil trabajos, tenia $ 400 depositados en 
un Banco, que un dia se le apareció Palma diciendole que le prestase $ 300. hasta el 
dia siguiente, porque se le habia presentado un negocio y no tenia tiempo de ir á su 
casa. Que él le manifestó francamte. su situacion y le dijo que no lo comprometiese 
si no podia pagarselos al siguiente dia como se lo habia ofrecido; que repuso que con-
tara, con ellos sin falta y entonces le dió un check de $ 300 contra el referido Banco. 
Que cursó muchisimo tiempo y no lo volvió á ver y habiendolo encontrado un dia en 
la calle lo obligó á que lo acompañase á su escritorio qe. allí se encerró con él y le dijo 
que era un infame porque le habia engañado miserablemente y mucho mas cuando 
sabia que ese dinero le tenia consagrado al periodico que defendia la causa de Cuba y 
que lo llenó de improperios hasta el termino de decirle Palma que no lo humillase 
mas, cuyas palabras lo desarmaron y le dijo que saliera porque no queria rebajarse mas. 
Toda esta relacion me la hizo para esplicarme el motivo porque me habia dicho que 
Palma era un pillastre.

mayo 23

Sin novedad en todo el dia _______ Mayorga en Baltimore _______ Por la noche se 
reunieron en mi cuarto, Echeverria, Ramon, Bravo y yo, pa. conferenciar sobre lo 
que deberiamos hacer en el negocio de Martinez. Referimos el ningun resultado que 
habia dado la conferencia con Govin, y manifestó Echeverria que por último nos ve-
riamos en el caso de anular los bonos, diciéndo que lo haciamos por haber descubierto 
que nuestros poderes no eran suficientes. Ramon manifestó que eso era muy duro, 
pero que al fin lo hariamos sino encontrábamos otro camino. Convinieron todos en 
que el caso era muy grave, y que era necesario que volvieramos los dos á hablar con 
Martinez, pa. ver si lográbamos de él, que nos los entregase, que los quemase, que los 
depositase en una persona á satisfaccion de todos, ó que nos diese un recibo, en cuyo 
caso se los dejariamos hasta fines de Junio, que era su pretension, todo con el fin de 
ver si lográbamos pr. medios pacificos conseguir el objeto, de cubrir nuestra responsa-
bilidad. Se discutió si seria conveniente en que yo asistiera á la conferencia, y opinaron 
en que era mejor que fuese Ramon solo, pues yo me podria ecsaltar como la vez pasa-
da, y echarse á perder el asunto _______ Quedó acordado que iria Ramon mañana. 
Ramon opina que Martinez devolverá los bonos el último de Junio, como ofrece, y 
Echeverria, Bravo y yo opinamos que si se le dejan sin un compromiso formal, escrito 
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ó de testigos, de volverlos, se resista despues, lo mismo que ahora y se queda con ellos. 
El tiempo lo dirá. Sali despues á una diligencia.

mayo 24

A las 9 de la mañana llegaron Bramosio y Macias. Se quejó aquel del Agente que no 
le habia dado el certificado de los bonos que habia entregado, pa. las espediciones de 
Quesada, y yo le contesté que no lo habia hecho por que no podia, pues no habia 
ninguna constancia en los Libros, y mal podia certificar una cosa que no ecsistia. Que 
me presentase un resibo de Quesada, ó de cualquiera de sus agentes, que intervinie-
ron en el asunto, y no tendria dificultad en hacerlo. Entónces me presentó un recibo 
del Co. José Ma. Mora; en que consta que Bramosio le entregó 72.000 $ pa. la espe-
dicion que mandó á Cuba el Gral. Quesada (bonos cubanos) y que estos los negoció 
el Co. Miguel Embil pa. ese efecto. Le dije que ya con esta base podia despacharle la 
certificacion, y recojí el recibo. Me pidieron que les enseñase los poderes que teniamos 
pa. levantar emprestitos, pa. partir de ahí pa. la negociacion de Inglaterra, y llamé á 
Ramon y Bravo. Ramon los trajo, los leyó Bramosio y opinó que no eran bastantes, por  
que unos sustitutos como nosotros no podiamos sustituir, que toda la fuerza del poder  
nos venia de Mestre, y que si este moria ya nosotros no podiamos hacer uso de él. 
Defendió lo contrario Bravo y aun Ramon, hasta que yo dije que procedieramos á 
acordar el cómo ibamos á ver los individuos de los 40.000 $, base del empréstito, 
pues nosotros no dudábamos que Mestre firmaria tambien con nosotros la sustitu-
cion. Convinieron todos, y se acordó, que Bramosio veria á Angarica, acompañado de 
Fuentes, y á Félix Govin y Migl. Embil, solo. Que Macias veria á Manl. Casanova y B. 
Rivas, y Bramosio y yo á J. Delgado y Mestre, y Bravo y yo á la Sra. Ayestaran. Bramosio 
dice que se suscribe con 10.000 $. Dios quiera que Macias se corone de gloria consi-
guiendo el empréstito! _______ Bajé á la oficina, y se me presentó el Co. Sanmillan, 
que viene comisiado de Cayo-Hueso, pa. recojer en esta ciudad prendas, pa. llevar á 
cabo un Bazar, destinado pa. el socorro de las familias pobres que espulsa el Gobno. 
español, á aquella localidad. Me trajo seis cartas de recomendacion. Le aconsejé que 
un artículo que trae el Republicano, se lo llevase á Arnao pa. que lo publicase, invitando 
á los cubanos de aquí, que contribuyesen con su obolo pa. llevar á cabo tan patrio-
tico pensamiento, y que designase un puesto donde llevasen las prendas. Designó la  
Agencia, convine, y lo mandé con Migl. Luis pa. que viese á Arnao _______ Llegó des-
pues Ramon á la oficina, y me dijo que salia de la de Martinez; que habia hecho todos los 
esfuerzos posibles pa. recabar de él; cualquiera cosa, y que todo habia sido infructuoso, 
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manifestándose muy resentido por que dice que nosotros desconfiamos de él, de modo 
que estamos como al principio, sin mas que la promesa de boca, sin mas testigos que 
el Ayudante Lamadrid, de entregarlos el último de Junio; ¡Qué desorejado! Verémos 
que opinan nuestros consejeros _______ Llegó Vicente Mestre despues, y en la conver-
sacion nos dijo á Ramon y á mí, que estaba desesperado pr. el mal comportamiento 
que con él tenian sus patrocinadores; que eran unos miserables que no le correspon-
dian á sus esfuerzos. Averiguado el caso, dice que Aldama lo embulló que fuese su 
corredor, que en el primer año se ganaria lo ménos 20.000 $. Que acepto, que le pi-
dió 300 $ pa. depositarlos en un banco, pa. los primeros trabajos, descontables con 
sus primeros emolumentos, que se lo prometió, y no lo cumplió. Que llegó una oca-
sion despues á pedirle 30 $ pa. no sé qué pago, y que se los dió, pero cargándole en el 
recibo veinte centavos de premio. Que el yerno del Monte, no manda nísperos, pues 
al concuño Alfonso le ha descontado pagarés al 15 %, y ha ido sobre la marcha con 
Mosestailor, y los ha tomado al 7 %, de modo que se ha ganado de una mano á otra un 
8 %. Que nadie le hace creer que un hombre que le ha cobrado á él, que le sirve tan-
to, veinte centavos de interés, pueda haber donado doscientos mil pesos, como dicen 
que aparecen en los Libros. Que en su concepto tiene aquí, mucho mas de un millon 
de pesos, pues el solar de la refineria le ha costado 95.000 $, que el presupuesto de 
la fábrica asciende á 600.000 $, y que tiene invertidos en azúcares mas de doscientos 
mil _______ Apuntes pa. la historia. _______ Fuí á ver á Pepe Izaguirre, enfermo de 
los ojo, y me comprometió á comer con él. Despues llegó Peralta, y en la conversa-
cion sobre su viaje, le dije que habia estado acariciando la idea, de decirle al tiempo de  
su partida, que tenia un soldado mas, é irme á Cuba, pues temia tener que hacerlo 
despues en un bote, si el gobno. me mandaba ir, como no lo dudaba por la influencia 
que tenian mis enemigos. Me contestó que haría el mayor disparate del mundo, pues 
si yo me separaba de aquí en estos momentos, se hundiria la revolucion, por que ha-
bia de recaer la Agencia en la gente no santa, que además de estar tan desacreditada, 
no tienen mas patria que la especulacion. Pepe y su hermano Lico que habia llegado, 
agregaron que en ningun caso debia yo irme en un bote, por que seria irme á sacrificar 
inúltilmente, y que estaban persuadidos que si yo decia que queria llevar una es-
pedicion á Cuba, se me sobrarian los medios pa. llevar una formidable. Contesté que 
las dificultades con que estaba tropezando no me permitían acariciar tan alhagüeñas 
esperanzas, y concluyó Julio que lo esperase, que él pensaba volver pa. llevar otra, si 
salia con bien de esta, y que entónces podriamos entre los dos hacer una buena, pues 
él tenia ofertas que le habian hecho en este sentido _______ Me retiré á casa, y en-
contré el recomendado de Cayo-Hueso, cuyo nombre no recuerdo ahora, que me 
estaba esperando. Llamé á Bravo y Ramon, y nos esplicó por medio de unas pizarra 
que trae, el método fácil y sencillo que ha inventado pa. enseñar á escribir, leer y contar 
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á los niños, y que quiere sacar una patente de invencion, pa. destinar su producto á 
la Causa de Cuba. Me informé sobre el costo de la patente, y me contestó que no pa-
saria de cien pesos. Sin embargo, le dije que volviese aquí mañana en la noche, que 
estaria Mayorga, y que le daria la razon definitiva, pues no quiero que me eche en cara 
que estoy haciendo gastos heterogéneos, cuando está tan comprometido en la espedi-
cion de Julio. Esto último no se lo dije, sino es refleccion mia _______ Al despedirse 
llegaron el Dr. Bosa, procedente de Sto. Domingo, Balmanya, F. Tejada, J. Miranda 
é Hilario. Le pregunté á Bosa, por la familia de Vicente Garcia, que no me ha con-
testado, y me dijo que estaba muy pobre, y pienso mandarle con él, que regresará en 
todo este mes, aunque sean cien pesos, que le pediré á Mayorga, pues creo que no lo 
llevará á mal, aunque está realmte. muy comprometido en la espedicion. Tejada habló 
mucho sobre la libertad ilimitada que se goza en Barranquilla, Estado de Colombia, 
y dice que allí no se puede vivir por tanta. En esto se alcanzó á ver un fuego muy in-
tenso, y se marcharon _______

mayo 25

Visita de P. Armas á Bravo en mi cuarto, y en el transcurso de la conversacion me in-
terpeló “Digame Ud. general si no hay dificultad en saberlo ¿es verdad que Ud, esta 
llamado de Cuba y que va á quedar de Agente Mayorga?” Le respondí que era cier-
to que el Gobno. me habia llamado de Cuba, pero que le habia contestado los motivos 
que creia tener para no juzgar conveniente mi marcha inmediatamte. y que con res-
pecto á dejar á Mayorga de Agente, se lo habia propuesto varias ocaciones y me habia 
contestado siempre que no lo admitiría _______ Estando en la oficina llegó Mayorga 
y me contestó que todo estaba arreglado. La compra del vapor Fanny en $ 15.000., 
no se ha registrado en la Aduana para no despertar sospechas en los españoles; han 
hecho un documento en el cual está el nombre del comprador en blanco. Compró 
tambien 250. toneladas de carbon, bueno, suficientes para mas de un mes, pues solo 
consume 8 toneladas diarias, ademas de una magnifica vela que quedaron haciendo. 
Compró tambien viveres abundantes para mas de 100 hombres en la mar, y cuatro 
o cinco dias en tierra, en viveres solo gastos, mas de mil y pico de pesos, dejandolos  
depositados en sus mismos almacenes, hasta el momento oportuno. El Hornet se 
vendió en $ 25.000. de los cuales tiene que rebajarse el costo de traer el vapor aquí y 
la comision de Brown, que es el que se ha entendido en el negocio. Tiene recibidos 
ya $ 24.000., con los que se pagó el Fanny y el resto quedará á cuenta de las espedi-
cion _______ Nestor Ponce nos mandó una carta en que le escribe un amigo de la 
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Habana y le dice que sabia de positivo qe. en la comandancia de Marina habia llegado 
la noticia de que habia desembarcado la espedicion del Edgar Stewart con felicidad. 
Me pareció conveniente mandarselo á decir á Martinez con Bravo, para que salgan de 
la anciedad en que estan, aunque no diciendole mas que un amigo me habia escrito 
de la Habana diciendome que sabia de positivo habia llegado con felicidad _______ 
Estuvo el hombre de la letra de Rivier protestada por Aldama, y le hice decir que L. 
Izaguirre que estaba allí que yo la pagaria por honrar la firma pero qe. no lo podia 
hacer de momento _______ Mayorga me habló sobre el transporte de la familia al 
regreso del Fanny de Jamaica, despues de la segunda espedicion y yo le contesté que 
veria si podia conseguir que la mesada de Anita se la pasase su padre aquí _______ 
Manuel Casanova habló conmigo y me manifestó que aprobechaba en todas sus par-
tes el proyecto de Macias para levantar el empréstito, pero que juzgaba muy dificultoso 
de conseguir los $ 40.000 aquí pues habia hablado con Govin y Martinez y decian es-
tos que no podian suscribirse, porque habian quedado muy escasos con el fracaso en 
Jamaica de la espedicion Aguero, que les habia aumentado en $ 8.000 mas el costo. 
Que él por su parte no podia suscribirse con mas de $ 2,000. _______ No he visto á 
Macias ni á Bramocio _______ Estuvo Echeverria y habló con Bravo y conmigo de 
cosas indiferentes _______ Cité á Mayorga para esta noche en casa para citar tam-
bien á Peralta á quien no habia visto todavia al mismo tiempo para que hablase con 
Figueroa el recomendado de Cayo Hueso que viene a conseguir una patente para un 
nuevo metodo que ha inventado para enseñar á leer escribir y contar á los niños, cuyo 
producto lo cede á beneficio de la Causa _______ Estuvo, habló con Figueroa, le 
reveló este el secreto, y se resolvió que lo volviese dentro de 4. ó 5. dias para ver si se 
podian hacer los costos, pues se le manifestó que estabamos ahorrando hasta el ultimo 
centavo para despachar á Peralta pronto _______ Estuvo este, buscado, por Miguel 
Luis, habló con Mayorga, le informó detalladamte. de todo lo que habia hecho, y se 
acordó el viaje para principios de la otra semana. Finalmente se habló sobre mi pro-
yectado viaje á Francia y opinaron que debia hacerlo de cualquier manera para traer 
fondos que sirviesen de base á la otra espedicion.

mayo 26

Estuvo Castillo el de Cayo Hueso, y me dijo qe. el lunes procsimo me traeria unos 
papeles para qe. le diese un certificado _______ No faltó Piedra como de costumbré 
y se fué loco de contento porqe. le dije que se fuera preparando para el lunes entrante 
_______ Fuí á visitar á Pepillo Valiente y encontré que se habia mudado. Lo hice con 
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el Dr. Bosa y lo encontré. Fuí a visitar á Balmania y no lo encontré, y por último fuí 
a casa de Luis Sayas y Serafin y les hice una visita muy larga. En toda la conversacion 
no reveló esta ningun sintoma de aquello que me habia dicho R. F. Criado _______ 
Seguí para casa de Mayorga, comí con él y con Peralta y tuvimos ocacion de hablar 
muy despasio sobre el viaje el que quedó proyectado para el lunes de la otra semana. 
Volvieron a hablarme sobre la conveniencia de mi viaja á Francia, inmediatamte. que 
él saliese para aprovechar la buena impresion que allí haria, y volver inmediatamte. á 
formar la otra _______ Me recordó Mayorga la orden que yo tenia del Gobno. de citar 
todos los Gefes y oficiales para que fuesen a ocupar sus destinos á Cuba y le contesté 
que mañana pensaba hacerlo por medio de una circular á los que estaban aquí, pues 
lo habia diferido hasta el presente porque no habia seguridad en el viaje de Peralta y 
temia que se me hubiesen presentado ecsiguiendome su manutencion hasta el embar-
que cosa que nos habria dificultado mas la referida espedicion.

mayo 27

A las 8. llegaron Peralta y Mayorga con el objeto de que salieramos á ver algunos patrio-
tas para saber las cantidades con que quieren contribuir á los 15 o 20 dias despues de 
haber salido Peralta para cubrir las obligaciones que han de quedar pendientes _______ 
Llegamos á casa del Cno. Jose Govin, espusimos nuestra mision y contestó que le era 
absolutamente imposible porque su hijo Manuel habia dado su firma en Jamaica en 
el trastorno de Aguero. Por último nos dijo que veria si podia contribuir con alguna 
cosa en aquella oportunidad, lo que probablemte. tendrá que ser muy poco _______ 
Pasamos a casa del hermano Felix y nos dijo poco mas ó menos lo mismo y dió las mis-
mas esperanzas _______ Seguimos a casa de Angarica, nos contó las historias viejas y  
algunas nuevas y nos dió alguna esperanza por el estilo _______ Pasamos a casa de 
Bramocio, y no lo encontramos _______ Fuimos a casa de Joaquin Delgado, y suce-
dió lomismo _______ Y por ultimo fuimos a casa de la Sra. Allesteran y tampoco la 
encontramos, aunque en el concepto de los tres, no quiso estar visible para nosotros. 
Almorzamos á las 12. en casa de Valle, y convinimos Peralta y yo en que á las 4. nos 
reuniriamos en su casa para volver á visitar á los 3 ultimos. Vaje al escritorio, á las 4. 
Subí en los carros bajo una lluvia, me moje muchisimo sin haber podido dar con la 
casa de Peralta. A mí regreso lo encontré en casa y hemos quedado en que mañana á 
las 8. vendrá aquí para llevar á cabo las referidas visitas _______ Mañana le daré di-
rección á las circulares que voy á pasar á los jefes y oficiales residentes en esta ciudad, 
segun la orden recibida del Gobno.
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mayo 28

Cerca de las 9. de la mañana llegamos a casa de Bramocio, Peralta y yo, y ya habia sa-
lido; le dejé una tarjeta para que nos esperara á las 5. de esta tarde. Seguimos a casa 
de la Sra. de Ayesteran y llegamos cerca de las 10. Le mandé mi tarjeta con el criado y  
a poco regresó diciendonos que habia salido. Casi tengo una seguridad de que es-
taba ahí, porque el criado nos trajo la tarjeta como era natural, y es la hora en que sé 
que acaban de almorzar. Seguimos Peralta y yó y almorzamos en casa de Valle. En 
la conversacion me dijo Peralta que M. L. le parecia un hombre sin accion, muy flo-
jo, como dandome a entender, que era muy perezoso. _______ Allí conocí al jovenm 
hijo de hijo de Niñiga que habló en muy mal sentido de Quesada. _______ Seguí 
para el escritorio y estuvieron Fuentes, Bravo, Toscano y otros, sin nada de particular 
_______ LLegó J. M. Macias y me dijo que aunque Aldama le habia manifestado que 
estaba separado de la causa de Cuba, contandole todas sus historias, el le habia dicho 
que no podia separarse de ningun modo de ella porque él habia arrastrado á muchos 
individuos que le harian cargos muy severos; que no estaba desesperanzado todavia, y 
que esta noche volveria á verlo. Con respecto á Bramocio me dijo que le habian ase-
gurado varios que era muy beleiodoso y que deseando irse á Francia, queria ir con un 
caracter oficial con el objeto de retirarse decentemte., aunque tuviera que abandonar 
despues el negocio. Me añadió que si era así no debiamos entregarle los poderes, y 
que ya él tenia concebido otro plan para el caso de que no se pudiese contar con los 
ausilios de la emigracion de N. York. _______ Le entregué á P. Izaguirre las circula-
res de Bembeta y Malpelo, para que las hiciese llegar a sus manos, pues me dijo que 
tenia facilidad para ello. A Mayorga le entregué las de Jordan y Adolfo Varona, y yo 
me traje la de L. Aguilera y Miguel Luis. A este le hice hacer una para Ryan, otra para 
el Alferez. Jose F. Gutierres, otra pa. Antonio Aguilera, otra para J. M. Oliva, Luis 
Castillo, en Philadelphia, Simon Gate, y Maguill. En las referidas circulares les trans-
cribo el acuerdo del Gobno. para que vayan todos los jefes y Oficiales á continuar sus 
servicios a Cuba, so pena de declararse particulares los que no fuesen. Les digo que 
vengan á ponerse de acuerdo conmigo, sobre el viaje. A los que estan ausentes no se 
las he dirigido por que ya no hay tiempo para que vengan _______ Fuentes me dijo 
que revisando los libros de Aldama habia encontrado una cuenta á gratificaciones as-
cendentes a $ 99.000, que suponia que no habria comprobantes, y que por lo tanto era 
urgente que acabara de nombrar la comision para poder dictaminar conciensudamte., 
pues habia oido decir que se iva el 15 de junio _______ A las 5. fuí con Peralta á casa 
de Bramosio. Nos recibió festivo le entregue el certificado de $ 72.000 bonos que le 
entregó á Quesada para la espedicion que llevó Rafael pues me presentó un documen-
to del Cno. J. M. Mora, encargado de Quesada que fué el que los recibio. Le pregunté 
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que cuando ivamos á nuestra comision y me contestó que él estaba trabajando, que 
esta noche veria á Fuentes para ponerse de acuerdo sobre la vista con Rivas, y me da-
ria la razon, y por ultimo, al hablarle del pico que le faltaba á Peralta, nos dijo que no 
dejaria de dar algo despues que este hubiese salido. Estuvo tan amable que habiendo-
le celebrado un tablero de ajedrez de cristal muy hermoso que tenia allí me dijo que 
mandase por él; yo le contesté que de ninguna manera pero fueron tantas sus instan-
cias que le dije que la admitiria pero cuando él verificase su viaje á Francia _______ En 
nuestro transito cuando ivamos á casa de Bramocio, me dijo Peralta que Mayorga era 
verdad que estaba haciendo mucho por la causa pero que ninguno quedaba tan segu-
ro como él. Le conteste yo que no participaba de su opinion y que si no hubiera sido 
porque mediaba la causa de Cuba, que es lo primero yo le hubiera aconsejado como 
amigo que no se dejara correr tanto. Me dijo que en los vapores tenia él su garantia, le 
contesté que ya el uno estaba vendido, y apenas sobraba un poco para cubrir su deuda, 
que casi toda su espedicion la suplia él, sin tener mas garantias probables que la venta 
del vapor que se acaba de comprar, y eso en el caso de que salven las dos espediciones, 
y que aun si arriva con felicidad y podemos tener organisada otra no dudo que lo vol-
veria a prestar, corriendo por lo tanto nuevos riesgos. Que en mi pobre opinion no sé 
como pueda desenredarse facilmente del circulo en que se encuentra.

mayo 29

Fuí á casa de Mora el retratista que hacia muchos dias nos habia invitado a Ramon y ami 
para qe. nos retratasemos, y lo encontré; muy amable, le indiqué que queria unos de 
relicario para mandarselos a mi familia y los hizo con mucho gusto; hasta mañana me 
dijo que no los podria ver, y escogeriamos entre los que salieron en las varias veces que 
me sentó _______ De ahí proseguí á la oficina y me encontré á Mayorga y Figueroa, 
muy bravo el primero con Izaguirre por que la puerta estaba todavia cerrada; le dije 
que probablemente se habria enfermado, porque me ofreció haber ido temprano, y 
me contestó que en su concepto era porque no queria trabajar. Me ha insinuado que 
le parece que no es el hombre que llevará su destino, y que con el sueldo que se le pasa 
se puede conseguir un secretario y tenedor de libros, bueno. Le contesté que él sabia 
muy bien que el motivo que mas me habia impulsado a colocarlo era tener grato a su 
hermano Lico, unico que sabe de todas las trepisondas pasadas y que puede dar alguna 
luz en las mil complicaciones que se presentan á cada paso. Que siendo él hermano 
suyo, era natural que se interesase en ayudarle en todo lo que pudiese, cosa que no lo 
haria si fuese un estraño _______ A poco nos reunimos Mayorga, Brown, Peralta y 
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yó para convenir en la salida de la espedicion. El proyecto es el sigte. Mayorga man-
da un check de $ 2500. á los antiguos dueños del vapor para que paguen el carbon y 
los viveres tomados, y los embarquen. Estos deben despachar el vapor para el puerto 
Brown debe ir mañana en la noche a ver si los papeles estan corrientes para que no 
tenga ningun embarazo. Una vez salido el vapor se le avisará por telegrafo y enton-
ces saldrá de aquí una goleta con las municiones y equipaje y despues por la noche 
irá otra recogiendo los espedicionarios que deberan estar en los puntos convenidos de 
10. en 10, los que se iran metiendo en la bodega, sin salir de ella hasta despues de es-
tar mar afuera. Ambas goletas iran á reunirse con el vapor en un punto dado. Como 
han faltado los espedicionarios de Cayo Hueso, tendran que engancharse aquí 30. ó 
40 fenianos, cuyo importe ascenderan á unos $ 800. mas del presupuesto. Hemos 
sabido que Bessot ha llegado hoy, y Julio lo va a ver para resolver si el viaje es el lu-
nes ó el miercoles procsimo _______ La circular de Felipe Gutierres y de Mac Guill, 
las tomó Mayorga para darles direccion. _______ Secundino me aconsejó que no le 
mandase circular á Ryan por temor de una imprudencia de este, sino que le dijese que 
viniese á hablar conmigo, así lo he hecho, y le he escrito á José Ignacio Rodriguez de 
Washington para que se la entregue. La de Anto. Aguilera y dos mas, no encuentro 
con quien mandarlas ni se la direccion _______ Fuí á ver a L. Izaguirre para decirle 
que fuese mañana por la oficina para hacer algunas diligencias; fuimos á comer jun-
to á casa de Valle y ahi supe que á su hermano. Pepe le habia dado calentura anoche, 
y lo encontré en la cama, con las almorranas sin poderse mover. Comió con nosotros 
Emilio Agramonte y Federico Martinez.

mayo 30

Me despertó esta mañana Julio diciendome: que de los $ 300. que le faltaban á A. 
Acebedo para mandar á buscar a su familia a Nassau, no le faltaban mas que $ 50. 
y que le habia dicho que yo le podia dar una nota de ellos, pagaderos dentro de un mes 
que él tenia quien se los adelantara. Le contesté que eso era desprestigiar la Agencia 
en primer lugar, y en segundo que no le habia de gustar á Mayorga que yo estuviese 
distrayendo cantidades, aunque fuesen pequeñas en los momentos en que estabamos 
tan apurados para cubrir los compromisos indispensables de su espedicion. Me con-
testó que no era necesario que se lo dijese á Mayorga porqe. él escribiria á su hermana 
Rafaelita que está en La Habana, para que me los mandase. Le contesté que porque 
le iva a echar a su hermana esa carga, cuando sabe Dios como se encontraria allí de 
numerario, rodeada de tantos enemigos, y que por ultimo, yo tenia que decirselo á 
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Mayorga, pues no queria que se quejase en ningun tiempo de haberle faltado á mi pa-
labra de no distraer ninguna cantidad que no fuese en beneficio directo de la Causa. 
Me dijo que si por mi parte tendria alguna dificultad siempre que Mayorga convinie-
se voluntariamente, y le contesté que ninguna. Como á las 2. horas vino Acebedo con 
una carta que Julio le habia escrito á Mayorga diciendole que yo estaba dispuesto á 
darle los $ 50. siempre que él lo aprobase y una nota abajo, del mismo Mayorga, en 
que decia, como era natural, que él no tenia intervencion en eso y que yo como Agente 
podia hacer lo que quisiese. Requerido por Acevedo para que le diese la contestacion 
afirmativa en el momento, le dije que me ponia en un caso muy critico porque por la 
misma contestacion de Mayorga se deducia que estaba resentido por mi aquiesencia. 
Que él sabia muy bien, que Mayorga era el unico hombre que me habia ayudado a 
llevar á cabo la espedicion de Peralta, comprando el vapor, &c. &c. y que yo le habia 
ofrecido remunerarle en todo lo posible el dinero que recaudase pues sus facultades no 
son muchas, e iva a quedar muy adeudado. Que por lo tanto me iva a proporcionar un 
disgusto con Mayorga en la que toda la razon estaba de su parte. Que nuestras facultades 
eran limitadas qe. sabia muy bien no habia podido favorecer á ninguna familia Cubana, 
apesar de tener tan grandes deseos. Que la familia del benemerito Vicente Garcia  
estaba en Puerto Plata, pasando mil trabajos y no habia podido mandarle ni un me-
dio, que Vicente Garcia es uno de los primeros benemeritos Cubanos, que empezó 
a conspirar con nosotros y que desde el primer dia hasta hoy ha estado combatiendo 
contra los españoles, y le ha dado tantos triunfos a nuestras armas, y que por ultimo, 
mi mujer me ha escrito de Jamaica diciendome que le mande cualquier socorro por-
que le han faltado las mesadas de su padre y no le he mandado un centavo, ni se lo 
mandaré tampoco. Que a su familia le ha estado pasando la Agencia hasta que ha po-
dido, $ 70. en oro, y él ha tenido todas sus necesidades cubiertas en el vapor Hornet. 
El hombre salió convicto y confeso, aunque estoy persuadido que será otro de mis mas 
acerrimos enemigos. Todos porque no tengo facultad de acuñar moneda, y repartirla á 
manos llenas _______ Salí, lloviendo para la oficina, y llegué calado de agua, a poco se 
presentó Bessot y me dijo que no habia visto á Julio, pero que estaba listo por su parte, 
aunque le faltaba todavia pagar algunos ingredientes, y que le diese $ 250. para pagar 
no sé cuantos meses de boarding y comprarse alguna ropa de mambí. Lo mandé á la 
oficina de Mayorga para que hablase con él, y le indicase sus necesidades _______ 
Como a las 2. horas llegó Toscano, y hablando de Aldama me dijo que le habia ofre-
cido á Acevedo proporcionarle la venida de su familia despues que recogiese algo 
entre sus paisanos. Que se le presentó, y le dijo que no podia darle mas que $ 10. Me 
ha informado Toscano que la Villaverde ha patrocinado á Acevedo, ofreciendole reco-
ger el pasaje de su familia, siempre que Romay salga fiador de él. Que ha hablado con 
el Capn. del Vapor &c., por supuesto, desde luego juzgo con el objeto de descuerarme 
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vivo _______ Le he firmado una carta á Peralta, autorizando á Javier Cisneros para 
que pase á Baltimore para recolectar $ 500. ó $ 1000, para el enganche de los hom-
bres, y le he dado tambien $ 2,500, en bonos de la Republica, pa. que los cangee en 
vez de recibos. Peralta se muestra muy sentido en lo mas importante, que es el reclu-
tamiento de los hombres que debe llevar. La salida del vapor parece que se fijará para 
el lunes procsimo _______ Estuvo en la oficina el Gral. Varona, (a) Bembeta que re-
cibió la circular, acabado de llegar, y fué á decirme que estaba dispuesto á ir a Cuba 
á la hora que se le dijese. Le pregunté como habia sido su percanse en la Habana, y 
me refirió lo siguiente. Dice que habiendo sabido en Veracruz que Peralta estaba para 
marcharse habia tomado el primer vapor, no sin haberle asegurado antes el Capn. que 
no habria dificultad ninguna en su transito por la Habana, porque allí estaba la escua-
drilla Americana. Que en ese concepto se embarcó y no solamente no la encontraron 
sino que no habia ningun buque de guerra estrangero que pudiese favorecerlos. Que 
á las 10. de la noche se presentó el Sub-Comisario de Policia, pidiendole al Capn. 
que lo llamase, que él contestó que no reconocia ninguna autoridad española y que por 
lo tanto, si queria hablar con él, que fuese donde él estaba; que el Capitan se lo llevó 
á su camarote, y allí habló con el Sub-Comisario. Que este le suplicó que no bajase á 
tierra, porque no responderian de él. Varona le contestó que él no iva á desembarcar 
en la Habana, sino que venia á N. York. Durante esta conversacion, ya el vapor esta-
ba incomunicado, y habian entrado algunos policias á bordo. Que a poco llegó el jefe 
de Policia con un ayudante del Capn. Gral. interino Ceballos, con una orden para el 
Capn., para que le entregase á Varona inmediatamte. que aquel respondió qe. no lo ve-
rificaria á menos que no recibiese una orden terminante del Consul Gral. Americano en  
la Habana. Que el Ayudante fué á llevar la contestacion y que el Capn. Gral. puso otra 
orden todavia mas apremiante, y se la mandó al Consul Gral. para que le pusiera el vis-
to bueno. Que este se resistió energicamte. y digo que solo á cañonazos podrian sacar 
de un vapor Americano á un pasajero contra su voluntad, y que si tal se hacia estaba 
cierto que dentro de un mes ondearia en el castillo del Morro el pabellon de los E.U. 
Que inmediatamte. fué al referido vapor y le dijo al Capn. que allí tambien estaba él 
para que todos se undiesen juntos si era necesario. Dice Varona que ya el vapor esta-
ba materialmte. citiado por botes de tropa de linea y que el Capn. lo redujo al fin á 
que se escondiese en un recobeco del barco, porque temia que lo asaltasen de repente, 
ó lo hiciesen descargar para sacarlo. Que ha sabido despues que en las 16. horas que 
estuvo en esa capilla, cruzaron 14. telegramas á Washington y á Madrid 7. por cada 
parte y que tanto el Ministro de últramar como el de Washington Polo de Bernavé, le 
contestaron al Capn. Gral. que no persistiese en semejante barbaridad, pues ellos no 
tenian ningun derecho para ecsigir semejante estradicion. Que parece que a concien-
cia de estas contestaciones, desistió el Gral. Ceballo, ó Caballo de su necia pretencion. 
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El vapor, que llevaba una paila mala, apenas la reparó un poco, y salió antes del tiem-
po prefijado. Los españoles en esta ocacion han quedado tan lucidos como siempre y 
como recientemte. en Haity, Jamaica y Venezuela ______ Comí con Mayorga, y esta 
noche van á tener una reunion en casa de Valle, Mayorga y Julio, y despues Bembeta. 
La circular de Anto. Aguilera se la dí á L. Izaguirre para que se la entregue á Cheno 
Bosa, y de ahí le den direccion.

mayo 31

Estuvo Mayorga en el escritorio muy disgustado porque dice que hace dos dias que no 
ve a Peralta y que ha sabido que los muchachos andan dando escandalos con el viaje 
y que por otro lado anda recogiendo algun dinero que le dan en pequeñas cantidades y 
que esto hace que se diafanice mas la espedicion. Le contesté que le habia oido de-
cir que era con el objeto de reunir $ 900 ó $ 1000. para el enganche de los 30 y tantos 
espedicionarios estrangeros que habian de ir por haber faltado los de Cayo Hueso y 
que me habia insinuado que él estaba remiso en hacer este gasto cuando era lo mas 
indispensable. Me contestó que él estaba dispuesto a hacerlo, pero que hacia mas de 
24. horas que no lo veia ______ A poco llegó Toscano y dijo que el espia Cubano que 
ellos tienen con el Consul les habia dicho que este habia recibido un parte del Ministro 
en Washington en que le decian que procurase vijilar el vapor “Fanny” porque era en 
quien recaian las sospechas. Esto reagrabó la situacion. Toscano manifestó tambien que 
Hilario lo habia comisionado para qe. por su parte recogiera tambien para los hombres 
de Julio y que lo estaba haciendo en pequeñas cantidades porque no habia quien qui-
siera contribuir. Esto aumenta la diafanisacion ______ A poco llegó Julio, y tuvimos 
una conferencia en la que se resolvió que Hilario y Toscano recolectasen lo que les hubie-
sen ofrecido, pero que no continuasen para evitar que se divulgara mas; que Mayorga 
daria los $ 900. ó $1000 para los hombres. Se resolvió tambien que la salida seria el 
miercoles procsimo, 4. de Junio. ______ Estuvo Bessot, me pidió los $ 250. que me 
dijo debia, lo mandé con Mayorga, y este quedó de darle $ 200. en virtud de lo estrecho  
que esta el paño ______ Figueroa estuvo a buscar los $ 60. para la patente de su invento, 
lo mandé con Mayorga, y no sé si se les podran dar. ______ Se presentó un encarga-
do de Luis Cruz con la cuenta de la Semana pasada de los muchachos, ascendente á 
$ 99. Esto fué materia de un conflicto, pues Mayorga decia con razon que la prime-
ra semana habian sido $ 40. la segunda $ 56. y ahora $ 99. y que de consiguiente, la 
otra serian $ 200, y ya él no tenia de donde sacar dinero. Se le estuvo dando vueltas al 
negocio hasta que por fin yo le indiqué que la cuenta esa era indispensable pagarla y 
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que Julio se hiciera cargo de decirle a Cruz que arreglara los muchachos á ½ peso diario,  
por que no habia mas, y al fin se acordó de esa manera. ______ De Cayo Hueso re-
cibí una carta en que me dice el Agente que mañana debe embarcarse la segunda  
remesa de los muchachos y le dí orden a Lico Izaguirre que estaba allí que le pusiera 
un telegrama diciendole que no los mandase por que llegarian fuera de tiempo y au-
mentarian el conflicto del dinero, en que estamos envueltos ______ Estuvo Bravo en 
la oficina y me manifestó que su viaje para Inglaterra se verificaria mañana. ______ 
Estuvo Echevarria á consultar conmigo sobre los recibos que mandaria á Europa á los 
individuos que habian contribuido para la espedicion Peralta, y acordamos que Brown 
debe salir esta noche pa. Baltimore á revisar los papeles, y regresará pasado mañana. 
El Fanny debe salir en lastre para la Tortuga, isla inglesa, á recibir ordenes. En la mar 
recogerá los hombres y las armas descargará en Cuba, seguirá para la Tortuga, y alli 
esperará los 5 dias para ir á Haytí, recoger la segunda espedicion, soltarla, y volver  
á este Puerto con los papeles que saque de Tortuga. Estuvo Hilario á dar cuenta de lo 
que le habian ofrecido, que apenas llega á $ 200. y se le dijo que no continuase mas. 
El hermano Javier salio ante-noche para Baltimore para recoger tambien, el que traerá, 
si acaso muy poca cosa ______ Mayorga me convidó a comer y despues qe. conclui-
mos me acompañó a casa, adonde habia citado á Julio para las 7 ½ con el objeto de 
que tuviesemos una junta en que asistiese Ramon tambien. Llegamos, nos reunimos 
y espuso Mayorga que: la espedicion Peralta era un echo consumado, no solamte. 
porque estaba ya lista, sino por que estaba dispuesto a hacer el ultimo sacrificio para 
que se llevase a cabo, aun cuando sus fuerzas no le alcanzasen, pero que era necesario 
mirar hacia adelante. Que despachado Peralta ya quedaba él incapacitado para seguir 
haciendo nuevos sacrificios y que por lotanto era indispensable que yo me marchase 
a Francia, de donde estaba él persuadido que traeria 10., 12., ó 15. mil pesos, por lo 
menos, que servirian de base para otra nueva espedicion. Alegó varias razones y en-
tre otras que la emigracion qe. allí habia era pudiente, que no estaba cansada, y que sí 
Quesada y Bembeta que no gozaban de muy buena reputacion, trajeron algo, como 
no habia yo de traer, cuando estaba persuadido que gozaba de todas las simpatias, y 
tenian plena confianza en mí. Que era necesario pues, que me fuera, pero que me fue-
ra pronto, porque habia oido decir que Aldama se embarcaba el dia 15. de Junio y era 
necesario que yo llegase antes qe. él para evitar que me trastornase la gente. Contesté 
yo que habia estado dispuesto á ir á Francia ó á Pekin si fuera necesario y que habia 
llegado á tener el viaje medio convinado con Macias el que me habia prometido ha-
cer los gastos, pa. reembolsarselos despues, y que habia desistido de el referido viaje 
en virtud de un acuerdo que habiamos tenido en casa del mismo Macia, él, Bramocio, 
Ramon y yó en virtud del emprestito que espliqué. Ratificó Mayorga, que era indis-
pensable que me fuera porque estaba persuadido que dicho emprestito no se realizaria, 
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y que era dejar lo cierto por lo dudoso, y que él estaba dispuesto á hacerse cargo de 
la Agencia interinamte, durante mi viaje, aunque tuviera qe. hacer ese nuevo sacrificio,  
con perjuicio de sus intereses. Ramon y Peralta aprovaron en todas sus partes su dic-
tamen y quedó acordado que veriamos Ramón y yo á Macías para saber si estaba 
dispuesto á acompañarme y hacer los gastos, y en caso contrario que me fuera solo 
aunque la agencia tuviera que buscar de cualquier modo el dinero necesario. ______ 
Después espuso Mayorga que deseando la mayor claridad los intereses de Cuba que 
había manejado, nos proponía la solución siguiente para que la estudiásemos y le con-
testásemos si admitíamos ó no. Recordó Mayorga, que Julio le había hecho á Aldama 
la proposición, cuando le pidieron $ 15.000, por el vapor y él no ofreció mas que  
$ 10.000 que estaba dispuesto á darle los $ 5.000 restantes para que le permitiese lle-
var su expedición á Cuba y que al regreso quedaría el vapor por suyo, de modo que 
los referidos $ 5.000 venían á ser el flete del vapor. Propuso pues Mayorga que en la 
liquidación que se había de formar de nuestras cuentas y espedición Peralta, solo se 
cargasen los referidos $ 5.000, quedando el vapor por suyo á su regreso, y en caso de 
que se perdiere en cualquiera de las dos espediciones, perdía él sus $ 10.000 restantes, 
sin lugar á indemnisación. Qué admitida con entusiasmo la proposición por Ramón 
y Peralta, y yo pedí 24 horas para pensarlo, a pesar de que creo la proposición ven-
tajosa para nosotros, pues si el peligro presentaba una sola espedición, cuales no se 
presentarán en esta que son dos, y que tiene que tocar en diversos puertos.
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junio 1o

A las 11. ½ de la mañana fuí a acompañar á Secundino que se embarcó. pa. Liverpool, 
llendo á despedirlo Echeverría, Zayas, Rover, Ramon, y yo hasta el vapor. Muy poco 
he podido conversar con Secundino de nuestros asuntos, porque yo he estado muy 
ocupado con los míos, y él de los suyos. Sin embargo lo he notado un poco frío en 
sus relaciones conmigo, y afectuoso con Ramón. No sé si será realidad ó aprension. 
______ A la 1½. de la tarde llegué a la oficina y me encontré á Figueroa que bajaba 
después de haber hablado con Mayorga. Le pide $ 100 para la patente, y $ 40. para 
su viaje a Cayo Hueso, devolviendo estos de allá. Manifiesta mucha urgencia en irse 
porque es Secretario de la Junta del Bazar en que dice se promete dos o tres mil pesos 
para la Causa; no se si se le podrá dar el dinero ______ Estuve el Cno Estibens, proce-
dente de Megico, y su yerno Vila; el primero me trajo una carta de Simoni y $ 56. en 
oro español que le manda este, de varios patriotas de la referida Ciudad; se los entregué 
a Mayorga, le di su recibo, y me refirió que había sido Comandte. de Esploradores, 
y su yerno Teniente, y que había venido junto con Jordan. Le manifesté la orden que 
tenia del Gobno. y le dije que se la pasaria, y me contestó que estaba dispuesto á ir, 
pero siempre que la espedición prestara garantías de salvarse, que la conceptua de 200. 
hombres para arriba. ______ Hoy se han hecho los líos de las ropas y efectos que hay 
en la Agencia para embarcarlos el lunes ó martes. La expedición decididamente queda 
fijada para el miercoles en la madrugada ______ Esta noche estuvo Aguirre con otro 
muchacho de los de Cayo Hueso que vino y no puede ir y me ha traído $ 25. que re-
cibió allá para el viaje. Le dije que fuera el lunes por el recibo. En la conversacion me 
dijo que el Capn. Manuel Oliva lo habían colocado en la tabaquería que el trabaja, 
porque decía que iva á Cuba y que hoy había leido una carta mia en que le decia que 
no fuese porque yo lo necesitaba aquí para otro negocio importante del servicio. Le 
contesté que la referida carta era falsa, y le entregué á Aguirre la circular dirigida á el 
para que la ponga en sus manos y le ecsija la contestación. Mayorga nos ha convida-
do á Ramón Peralta y amí que vayamos mañana á la iglesia de Palma para rogar por 
el buen ecsito de la expedición y que después comamos en su casa juntos, como últi-
mo domingo Julio nos ha convocado para el Lunes pmo. en casa para dar las cuentas 
y arreglar todos los negocios pendientes, pues desea llevar una acta de todo.
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junio 2

Estuvo Piedra esta mañana y salió muy embullado por ver tan procsimo el viaje a 
Cuba, por que ha suspirado tanto. Desde que llegué se me presentó y no ha pasado 
un domingo sin verme para saber cuando debia ir. Por este hecho se deducirá lo pa-
triota que es y lo he recomendado á Peralta para que lo lleve de Ayudante. ______

Estuvo Mayorga á buscarnos; fuimos á la iglesia y allí estaba Julio. A la salida se 
nos presentó Bombalier diciendonos que Julio traia detras un espia, que habia ha-
blado con él por mandato de Julio para preguntarle por que lo seguia, y que le habia 
contestado que él no era solo, sino que había varios. Luis Cruz, con quien nos encon-
tramos en la esquina nos dijo que con el título de paisano le había escrito una carta á 
Aldama, pidiendole una arma buena para ir a Cuba, que este le contestó que fue-
se a hablar con él, que así lo hizo y que le dijo que ya él le había dado a Julio todo  
lo que podia darle, y que de consiguiente le pidiese á él un arma buena. Yo le contesté 
que era falso que no habia dado un centavo ni nada y el se quedó admirado del des-
caro del paisano. ______

A las dos cuadras nos encontramos con Valle, y nos dijo que Bombalier era un es-
pia conocido del Gobno español, que él lo había visto abrazar á Ferrer de Couto en 
la calle, con mucha confianza. Que habiendo llegado no se que Cubano despues á su 
casa, se presenté Bombalier, que le dijo que le contase una mentira, que así lo hizo y 
á los pocos días salió publicado en el Cronista, con todos los detalles. Mayorga dijo 
que era conocido por tal espía, y qe. en su concepto se habia puesto a hablar con no-
sotros, para infundir confianza en los otros Cubanos que no lo conocen y ver si de 
este modo les sacaba algo para irnos á de nunciar Aguirre le dijo á Ramon, que su her-
mano le habia ido á pedir á Embil un rifle, y que la mujer le había dicho que no se lo 
daba porque Peralta iva á conspirar contra Carlos Manuel, mandado por los traidores 
de acá. Ramon le dijo que viniese a hablar con nosotros, para ver que enredo es ese en 
que probablemte. quieren envolvernos los mahadados Quesadistas. ______ Comimos 
en casa de Mayorga, Peralta, Ramón, él y yo. En la conversacion se ofreció hablar de 
Aldama, y Peralta dijo que no convenía hablar de él porque todavía tenía esperanzas 
de que hiciese algo por Cuba en otra ocacion. Ramón y Mayorga se estrañaron y yo 
contesté que efectivamente convenía no hablar de él porque esa escisión la celebrarian 
mucho los españoles, que yo estaba persuadido que daria, pero en un solo caso, cuan-
do la representacion del Gobno. de Cuba hubiese levantado un emprestito, y el viese  
la victoria por los Cubanos, pero que yo desearía entonces estar en la Agencia para 
contestarle que guardase su dinero que Cuba no necesitaba de él ______ Despues 
de comer nos fuimos a la salita, y se acordó deferir la Junta de mañana para pasado 
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mañana Martes. Ramon manifestó que se ria conveniente citar a Brown tambien para 
acordar el deslinde de las facultades que pide Julio, y este se opuso, manifestandose 
sentido, lo que me hace prever que vá impresionado contra él. A Julio lo noto como 
medio disgustado, a pesar de que hace esfuerzos por no parecerlo, Dios quiera que sea 
apension mía. ______ Mayorga manifestó que había estrañado mucho, despues que 
se fué Julio, que habia visto dos ocaciones a Bravo en el escritorio de Aldama, cuando 
este no podia ignorar lo mal que hablaba Aldama de él. Yo le contesté que Bravo me 
había dicho que había estado dos veces á verlo y que le había enseñado los papeles que 
trajo del Perú porque se lo había pedido, y Mayorga contestó que Dios quiera que no 
le trastone á Bravo su proyecto, ante poniendose él, pues lo tiene en el peor concepto, 
y creo tiene razón. Adelantó más diciendo que en su concepto Aldama desearia que lo 
declarasen traidor por los periódicos, para cincerarse con los españoles, y que le volviesen 
sus bienes. ______ Mayorga nos reiteró que es indispensable que yo decida mi viaje 
á Francia antes de el día 15, pues dice que ha sabido que se vá, Aldama ese dia y que 
todo el negocio me lo echará á perder, si llega antes que yo

junio 3

Hoy ha embarcado Lico Yzaguirre en la Goleta, por conducto de la casa de Harlez, 
como 300 cajas de armas, pertrechos, ropas etc. etc. que debe salir mañana, a juntar-
se con el Fanny. ______ Mayorga ha tenido que hacer unos cuantos pagos hoy y por 
último le ha llegado uno de $ 1200. y pico de gastos y composicion de la maquina 
que no esperaba, y de consiguiente está el pobre sofocado ______ Hoy he escrito unas 
cuantas cartas a Cuba libre, que deberá llevar Peralta y de las que copiaré algunas aquí 
á continuacion, pues no he podido dejar borrador. Vá la de Maceo ______

Cno FranCO. Maceo

N. York Mayo 31 de 1872

Cno FranCO. Maceo= Querido amigo, Aprovecho la oportunidad del Gral Peralta para 
hacer la presente, porque aunque por la comunicacion oficial te enteraras de todo lo mas 
interesante que hay, quiero platicar un rato por escrito que sea, mientras viene el alegre 
dia en que lo hagamos “tete á tete”= Principiaré diciendote qe. tu encargo por tu misiva 
en clave fué cumplido en las comunicaciones oficiales que envié por el Ciudadano Melchor 
Agüero, y que supongo habran llegado a ese Gobno.= El Cno. Melchor Aguero que salió 
de aquí en los últimos días de Marzo, ha tenido serios inconvenientes para llegar a esa, y a 
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no ser por los buenos oficios y desprendimiento de algunos patriotas en Kingston, se hubie-
ra perdido la expedición. Por fin, de allí salió el 16. de este mes con rumbo a esa, y segun 
correspondencias de la Habana, ha llegado con felicidad. Quiera dios que así sea, aunque 
desde su salida de Kingston no tenemos noticia directa de la espedición Peralta te infor-
mará de muchas cosas que no deben confiarse al indiscreto papel, y seguramte, te referirá 
algunas vidas y milagros, de algunos hijos de dios que pululan por estas hadas este mundo 
de Colon. Y puedes creer que si regularmente la hiperbole figura regularmente en las empi-
ricas hazañas, en las de algunos de nuestros paisanos no ecsiste cabe la hipérbole por que le 
falta lugar. Esto solo amigo mio podra darle una idea detallada de las tales hazañas y por 
ella la de los males de Cuba en sus negocios de aquende.

En efecto, encontraras aquí mas ambiciosos que patriotas, hablo de los gordos y las tales 
banderias, entre los pliegues de sus enseñas ocultan la oscuridad de sus pretenciones miras, 
variadas en la forma, pero convergentes al mismo punto, al timon del barco.

Y tanto mas quieren ese puesto, porque como ven qe. los frutos de nuestros trabajos anun-
cian procsimo feliz resultado; porque como ven flotar en vueltas rumbo de Washington el 
anciado reconocimiento; como suponen muy bien que la Agencia hoy pobre, tendrá cuan-
tiosos capitales, con que con los que una admon, inteligente puede salvar a Cuba y hacer 
ricos a los admores; como la Agencia hasta ahora empeñada por obligaciones, solo ha po-
dido atender á desempeñarse; sin crédito ha tenido que crearlo, sin fondos ha tenido que 
buscarlos, batida ha tenido que defenderse, y que como ocupada en todo eso, no ha po-
dido hasta ahora desenvolver su acción bienhechora sobre Cuba, y crearse elementos para 
los servicios que debe prestar y lo prestará en lo adelante; tratan de que el timon y la llave 
caiga en buenas manos. Y como el que entra en cosa igual tiene necesidad de amigos qe. le 
ayuden, apoyen, proclamen y defiendan, resulta el mayor mal de tener la pobre patria que 
enriquezer á muchos, que nada fuera á uno solo. Los que hemos hecho la Revolución, solo 
por el bien del Pais, sacrificando una fortuna respetable, una familia, delicia de nuestra 
vida, y una parte de esta, que vivimos miserablemte. para no sobrecargar ser gravosos á la 
patria, que no consentiremos nunca que nadie robe por la defraude que no tenemos deli-
tos para buscar cómplices, ni necesitamos mas partidarios, que la tranquilidad de nuestra 
conciencia, los que hemos hecho todo eso, amigo mio, solo recogemos decepciones amargas, 
muy amargas, y que se necesita todo nuestro amor á Cuba para seguir nuestro camino, y 
cerrar nuestros oídos no al canto de las Sirenas como Ulices, sino á la estrepitosa algarabia 
de los Sátiros. De allí amigo mio que aun me conserve en este puesto, banco de la pacien-
cia, blanco de todos los pillos pícaros, purgatorio de cualquier hombre honrado. Aquí me 
conservo mantengo porque vería con dolor de mi corazon, después de tantos sacrificios rea-
lizados, de tantos disgustos y trabajos que fuera el fruto á manos... que manos…!= Pero 
dejemos eso y vamos á otra cosa. Nuestros negocios mejoran notablemente La Agencia está 
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desempeñada y despacha á Peralta, quedando en actitud desahogada y expeditiva. Nuestros 
negocios esteriores marchan bien. La cuestión de Cuba se resuelve resolverá favorablemen-
te en Washington, muy en breve, y entonces es cosa concluida ______ Nunca como hoy 
ha presentado la politica tan buen aspecto. = Ya te enteraras de la proteccion qe la mari-
na de guerra Americana ha dispensado al Virginius, Hornet, Edgar Stewart. Esto tiene 
a los españoles en candela, y se aumentará su cólera cuando empiesen a surtir sus efectos 
los animales marinos de que le hablo al Gobno. y que no tardaran en empezar a hacer de 
las suyas. Algunos de sus periódicos (españoles) piden que declaren la guerra a los E. U. = 
Concluída felizmte. la cuestión Alabama; sentado por Inglaterra el principio internacio-
nal de que una nación pueda reconocer la beligerancia de otra, cuando lo juzgue oportuno 
y dado el fiasco de la actual admon. en el tratado para el reclamo de los daños indirectos 
del Alabama que ha hundido á Mr. Grant, solo tiene este como medio para captarse la 
popularidad, y ganar su reelección, en un cambio de política con respecto a Cuba, causa 
tan popular aquí, lisongeando así la ambición de este país. El candidato de mas proporcio-
nes para la procsima presidencia es Mr Horace Greeley, un hombre eminentemerrte decidido  
partidario de Cuba, a quien hemos visitado ya. Es indu dable que uno de los primeros 
actos de Mr. Greeley sería nuestro reconocimto; Sobre todo esto te informaras oficialmte.=

Le incluyo un duplicado de la renuncia que hago de Presidte., para que la presentes, 
caso de que se estravie la que mando al Gobno., y se me reemplace allí para no hacer tan 
impresindible falta. Por la expedición Aguero te envié una maleta de ropa, & Sin otro 
particular, y remitiendome á la comunicacion oficial, y á los informes que te dará Peralta, 
me repito siempre su afmo.

C. General Vicente García

New-York mayo 31 de 1872

C. General Vicente García

Distinguido amigo: sin ninguna suya á que tener el gusto de contestar, aprovecho la opor-
tunidad del Gral. Peralta, pa. hacerle esta por vía segura. Principiaré noticiando á U. que 
su sra. y familia se hallan en Pto. Pta. (Sto. Domingo) novedad hasta las últimas noticias. 
Cuando recibí su primera carta, recien llegado á esta, era la época en que la Agencia es-
taba bajo el peso de obligaciones atrasadas que la ejecutaban, sin crédito, sin dinero y sin 
quien lo diera. En una palabra debiamos mucho y no teniamos un centavo — Con dolor 
de mi corazon no pude socorrer á nadie. Pero al saber que su Sra. estaba allí le escribí al 
C. Martín Castillo residente allí, suplicándole atendiera á su familia concretara todos sus 
servicios y donativos por ahora a ella á-esafamilia y al mismo tiempo la recomendara su fa-
milia á todos los cubanos allí á mi nombre pa que no careciera de nada. Así me prometieron 
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hacerlo, y ya la Agencia despejada de deudas y en otra aptitud, cuente U amigo mio que 
su familia será una de las primeras socorridas.

El Gral. Peralta ó sinó el Gobo, le informarán á U. amigo mio, de muchas cosas que 
no pueden confiarse al papel, susceptible de estravió — Solo le diré, á U. mejor aun le 
aseguraré que nuestras cosas están hoy bien que esta Agencia ha salido ya de todos los in-
convenientes que le impedian enviar recur sos á Cuba, y que en lo adelante no faltarán allí 
armas y parque, sin contar las otras cosas que hagamos. Deseo que U. hable con Peralta 
ó Pancho Maceo, cualquiera de los cuales quienes podrán dar á U. informes estensos de 
nuestros trabajos, aunque algunos tienen un carácter muy reservado, lamentando que no 
hayamos convenido en una clave pa. tener el gusto de hacerlo directamente.

El aspecto político es magnífico - Pór fin arreglada la cuestion Alabama con los E. U. é 
Ynglaterra, sentada pres por esta el principio internacional de que una nación puede reco-
nocer á otra cuando lo juzgue oportuno, decidirá á Mr. Grant á reconocernos, que es lo que 
puede darle la reeleccion, despues de la derrota de su política en la cuestion con Ynglaterra. 
Su popularidad vino abajo - el pueblo truena - Mr. Fish rodará y se anuncia una nueva 
política “americana”. Mientras tanto el “Virginius” en Aspinwall, el “Hornet” en Port ou 
Prince y el “Edgar Stuart” en Kingston han sido protegidos por buques de guerra ameri-
canos, á despecho de los barcos españoles, que no se han atrevido á descargar sus cañones.

Nuestros trabajos están procsimos á dar el resultado final — y en breve, créalo U. se 
presentará el desenlace del sangriento drama de Yara.

Recomiendo á U. nuevamte. que se informe con el gobo. de nuestros asuntos.

Sin más por hoy me repito su afmo. amigo y h

C. Gral. Mácsimo Gómez

New-York, mayo 31 de 1872

C. Gral. Mácsimo Gómez

Distinguido amigo: sin ninguna suya á que tener el gusto de hacer referencia, aprovecho 
la oportunidad del Gral. Peralta pa. hacerle á U. líneas. Me place en noticiarle que segun 
mis constantes indagaciones, he sabido que su familia se encuentra en la Habana en la 
actualidad, y cabalmte. estoy haciendo modo de comunicarme con ella, pero por conducto 
completamte. seguro, á fin de no esponerlas a la brutalidad incansable de los movilizados 
y voluntarios, pa. darles noticias de U., y aconsejarle que salgan de allí. Tan pronto como 
consiga hacerlo lo participaré a U. U. y viva descuidado que haré siempre lo que pueda 
pa. atender á su digna familia.
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El Gral. Péralta que verá á U., segun se promete, lleva mi encargo de ponerlo al corriente 
de muchas cosas de por acá, que me privo de escribirle por temor de un estravio. El lo ente-
rará de la situacion, de los hombres, y de todo lo demas que es bueno que sepa un patriota 
tan digno como U.

Por mi parte me limitaré á decirle que nuestra situacion es plácida. Nunca como 
hoy la política presentó un aspecto tan favorable, y yo no dudo asegurarle a U. que nos 
aprocsimamos al desenlace de este sangriento drama. La Agencia hasta hoy agoviada con 
deudas y compromisos atrasados, vuelve su aptitud bienhechora sobre Cuba enviando á 
Peralta, y otras expediciones le seguirán, pues queda sin obligaciones que se lo impidan — 
Nuestro crédito está ya á cubierto, y á medida que vayan recursos á Cuba, seguirá la pro-
gresión de nuestros triunfos, á los cuales va unido con frecuencia el nombre de U.

Yo supongo que el gobo. noticiará á U. el estado de nuestros trabajos políticos, traba-
jos que, puedo asegurar á U, no tardarán en dar un prócsimo resultado. Es indudable que 
nuestro reconocimiento de beligerancia por los E, U. tendrá lugar dentro de algunas semanas. 
Escuso decir á U. todos los bienes que esto nos traerá, y acaso ese simple hecho resolviera á  
los españoles á evacuar á Cuba. Pero si así no fuese, contaríamos entonces nuestros fondos 
por millones, merced á nuestro crédito, y soldados y buques y todo lo necesario seria puesto en 
Cuba inmediatamente pa. lanzarlos a sangre y fuego balazos lo cual seria mas glorioso aun 
pa. nuestros bravos. — Arreglada ya la cuestión del Alabama entre los E. U. é Ynglaterra, 
sentado por esta el principio de dro. internacional, de que una nacion pueda reconocer la 
beligerancia de otra, cuando lo juzgue oportuno, y el descrédito y hundimiento de Grant 
con el fiasco del tratado de Washington (cuestion de reclamos indirectos del Alabama) que 
hará rodar á Mr. Fish, obliga la política de Grant, que quiere ser reelecto, á buscar la po-
pularidad perdida en la cuestion cubana, tan simpática á este país — Esto no es una ni 
ilusion, ni noticia vaga, sino un hecho que no tardará en realizarse en concepto de los poli-
ticos, y que está ya bastante popularizado. Y aunque así no fuese, próximo á salir Grant, si 
es vencido en las urnas como se cree, será Presidente el eminente Horacio Greeley, decidido 
partidario de nuestra causa, y rodeado de hombres decididos hasta la manía por nuestra 
querida Cuba. De modo que por ambos lados estamos seguros de nuestro écsito.

La perspectiva de nuestra prosperidad me hace detenerme aun aquí, no solo por los 
trabajos muchos y diversos que tenemos emprendidos, sino por que prócsimo el fruto de algu-
nos de ellos, siento que con mi ausencia recaiga el manejo de nuestros caudales que serán 
cuantiosos, en manos aviesas. — Crea U. amigo mio, que esta idea me tortura; que des-
pues de tantos sacrificios como hemos hecho allí, vengan algunos á enriquecerse á costa de 
la patria, pr. malos medios.
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La empresa que va á cargo de Peralta es de consideracion como sabrá U., y les pondrá en 
aptitud de emprender lo que juzguen mas acertado pp. ahora. Es seguro que en lo sucesivo 
no les faltará armas ni parque. Sobre otros mas proyectos Peralta y el Gobo. instruirán a U.

En la presente espedicion va un bulto van marcado M. G. que lo envía el C. Yzaguirre, 
cuya factura va por separado. Sin otro particular, y deseando á U. salud y buena fortuna 
me repito su afmo. amigo.

C. Rafael Morales

Nueva York Junio 4 de 1872

C. Rafael Morales

Querido amigo: sin ninguna de sus muy gratas á que tener el gusto de referirme, aprovecho 
la oportunidad del Gral. Peralta para hacerle estas líneas.

El Gral. Peralta lleva una expedicion á la cual seguirán otras inmediatamente, pues ya 
nos hemos desembarazado de algunos de los obstáculos que no nos permitían obrar.

No pretendo, amigo mio, y fuera empeño vano, tratar de encerrar en los límites de una 
carta escrita de prisa, todo lo qe. hay y quisiera decirle, pues tal ecsigiera copiarle mi libro 
de memorias ó enviárselo íntegro, advirtiéndole que es algo voluminoso. Solo me concretaré 
á decirle que quisiera no haber salido de Cuba, y acaso conservaria aun algunas ilusiones 
respecto de unos, y hubiera conocido menos la maldad de otros, todo lo cual reunido, si no 
ha herido mi fé invulnerable, ha llenado de amargura mi corazone Yo renuncio á describir 
la fealdad de algunos rnónstruos de ambicion personal, y me remito á cuando nos veamos, 
y, si esto no sucede, á la imparcial Historia.

Mi patriotismo y mi carácter no me permitian al venir á : venir á N. York, ser el ins-
trumento de tal ó cual camarilla, que yo no soy hombre de partido, sino hombre de Cuba. 
Aquí hay varios partidos: yo no me afilié á ninguno, sino que pretendí fusionarlos. Era 
imposible y pronto me convencí de ello: todos quieren ser agentes, escepto cierto número de 
hombres dignos, porque aunque en la actualidad poco podrian utilizar, naturalmente se 
sabe que la cosa ha de cambiar de un momento á otro, y nuestras arcas entonces amañada 
estarán repletas. Para entonces se quiere una admon. amañada que lleve recursos á Cuba 
enriqueciendo sus administradores. Como es natural, y lo peor del caso, los partidos no se 
componen de uno, sino de muchos, entre los cuales los hay de buena fé, pero siempre un 
número considerable que iria inpartibus con el poder. Saben perfectamente que yo, no me 
presto a torcidos manejos, ni á mi sombra se los permitiré a nadie que no robo, no per-
mitiré que nadie robe a mi sombra y de ahí que algunos pretendientes gestionen por esos 
mundos mi sustitucion.
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El Gobierno temiendo un descubierto con la muerte de ntro. digno actual Presidente, 
me ha llamado para estar allí en el caso desgraciado de que aquella ocurra. Yo no he creido 
oportuno abandonar esto puesto á ciertas manos, y en aras del bien patrio he sacrificado mi  
nombramiento de Vice-Presidente de la República, para que nombren otro, y no quede 
vacio el puesto. Sin embargo, espero verlo á Usted pronto, pero quiero al ir dejar esto bien 
arreglado, y llevar una expedicion que nos garantice allí los recursos. Peralta informará á 
U. de muchas cosas.- Respecto de la política, puedo asegurar á U. que nunca se ha mostrâ-
do tan propicia á nosotros, y que en mi concepto muy en breve estará resuelto el problema 
a nuestro favor la cosa. Esta no es una esperanza de consuelo, que entre hombres como no-
sotros no es esto necesario. Creo que muy pronto veremos coronados los esfuerzos que hemos 
venido haciendo. Supongo que U. se enterará de todo con alguno de los del Gobo.

Tengo el gusto de remitirle una maleta con ropa porque supongo no estará muy abundante.

Sin otro particular, amigo mio, deseo que si se le proporciona haga mis afectuosos re-
cuerdos á Ignacio Agramante, Zambrana y demás amigos, y U. cuente con el afecto de su 
amigo—

C. Gral Modesto Diaz

N. York Junio 4 de 1872

C. Gral Modesto Diaz

Querido compañero: por conducto de la espedicion que llevó el C. Melchor Agüero, escri-
bí á Ud. extensamente, y le remití una maleta con ropa y varios efectos Ahora aprovecho 
la oportunidad del Gral. Peralta para hacerle estas líneas, y demostrarle que siempre tengo 
presente á tan buen amigo como Ud.- El Gral. Peralta que debe ver á usted en esa, lleva 
encargo mio de comunicarle todos nuestros asuntos de por acá, lo cual le enterará á Ud. 
mejor de los hombres y de las cosas, pues hay muchas que no deben confiarse al papel. Solo 
le diré que nunca como ahora presentan nuestros negocios tan risueña faz, y que está próxi-
mo el momento de que obtengamos el fruto de tantos afanes y sacrificios.- El Gral. Peralta 
lleva una buena expedición á qe. seguirán otras.- Esperando pronto tener el gusto de ver-
lo, me despido &.

C. Carlos Manuel de Céspedes

N. York Junio 4 de 1872

C. Carlos Manuel de Céspedes

Mi estimado amigo:

Sin ninguna de las suyas á que tener el gusto de referirme, tengo el placer de dirigirle estas 
líneas, por conducto del Gral. Peralta, que va conduciendo la presente expedicion.— Por las 
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cartas de su familia sabrá Ud. el buen estado de salud de su apreciable Sra. y de los niños, 
y tambien por los informes verbales del Gral. Peralta. Por mi parte tengo el gusto de remi-
tirle una maleta con ropa, limitándome á poca cosa, porque se lo difícil de la conducción 
de esos efectos.— Respecto de ntros. asuntos públicos me refiero en todo á la comunicacion 
oficial, y U. verá en la parte diplomática que ntra. causa marcha con rápidos pasos á una 
solucion brillante. El aspecto político en conjunto y en detalles nos es muy favorable. El Gral. 
Peralta seguramente enterará á U. de muchos detalles de nuestros negocios. Sin mas por hoy

C. Ignacio Mora

N. York Mayo 31 de 1872

C. Ignacio Mora

Estimado amigo: sin ninga suya á que tener el gusto de referirme, aprovecho la oportuni-
dad del Gral. Peralta pa. hacerle á Ud. estas líneas por vía segura.

Supongo que su Sra. escribirá a Ud., y por lo tanto me limito á asegurarle que se en-
cuentra bien, habiendo vivido hasta hace poco: con el C. Hilario Cisneros. La situación 
angustiosa en que encontré la Agencia con crecidas obligaciones y sin recursos, me impuso 
la amarga imposibilidad de socorrer, siquiera pobremente, á algunas familias de distin-
guidos patriotas, y entre esas familias figura su Sra— La situación se despeja, y en breve 
espero contar con recursos suficientes para, sin perjuicio de lo primero y pral. que es Cuba, 
socorrer algs. fams. meritorias, y puede Ud. estar seguro de que su digna Sra. será una de 
ellas. Dirijiéndome á U. oficialmente sobre ntros. asuntos en el Exterior, es innecesario que 
me ocupe en esta de ellos — Sin otro particular &

C. Secret. de. E. en el D. del Exterior

N. York Junio 4 de 1872

C. Secret. de. E. en el D. del Exterior

Distinguido conciudadano:

Tengo el honor de adjuntar un duplicado de mi comunicación anterior, cuyo original 
fué á cargo del C. Melchor Agüero. Refiriéndome á los particulares que aquella contenía, 
debo instruir á U. nuevamente acerca de los siguientes. La negociacion de bonos de esta 
Ciudad no ha tenido lugar

El C. Mcds_ñmzoig_ yonnll-[José Valdés Fauli) no admitió el cargo que le conferí, 
pues según dice esa autorizacion permanente, extrañaría á muchos de allí; pero juzgo de 
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aquel patriota tiene motivos personales para no querer desafiar la cólera de los voluntarios 
de la Habana. En consecuencia, y segun aviso de nuestro agente en jflcuto [Francia] debe 
ir allí una persona de consideracion, y autorizada á recoger dinero. No pudiendo ir dos 
distinguidos patriotas que fueron designados, he resuelto ir yo. — Se ha efectuado la ven-
ta de ixqelzsg (Hor net) — en veinte y cinco mil pesos, aunque la venta fue simulada en 
cuarenta, porque lo ecsigió así el corredor que hizo la compra.- El pleito que pusieron al 
Lcccwg [Hornet] se perdió con costas: este pleito lo pusieron los marineros de la desgracia-
da expedicion Agüero. Una parte de la venta del Lcccwg [Hornet] — se dedicó á cubrir 
los anticipos que el C. Mayorga había hecho por él, y el resto á la expedicion que conduce 
el Gral. Peralta.

Hace como mes y medio que salió para Mnwoaño [Las Anti llas] — á armarse uno de 
igeellnkdyqm [los canarios] — anun ciados

El otro de que hablaba aun no he recibido noticias de su salida Ex- m-plmlb [dos ca-
meru vino de tgcr [Perú]- y por la cuestion latente allí actualmente del cambio de admon., 
que ha escitado fuertemente los ánimos, y afectado el curso de los negocios, no ha podido 
realizar un empréstito. Queda allí todo arreglado para que, tan pronto como se efectúe la 
eleccion, se realice la negociacion con nosotros, cualquiera que sea el Presidte electo.

El benemérito C. José Ma. Mayorga ha estado siendo hasta ahora el apoyo efectivo de 
esta Agencia; pero los últimos esfuerzos hechos por la presente expedicion, han agotado sus 
fuerzas, y nos ha manifestado su impotencia por ahora, pa. proseguir con toda la carga 
solo, y la necesidad que tiene esta Agencia de una base efectiva pa. continuar sus trabajos. 
Esta base, ó sean fondos disponibles, voy a buscarlos ajflcuto [Francia], como ya anuncié 
á Ud. Con el resultado que me prometo bueno, enviaré in mediatamente otra expedicion, 
ó iré personalmente á llevarla, si el Gobo. persiste en mi llamamiento. Tengo el honor de 
adjuntar á Ud. mi renuncia de Vice-Presidente de la República, á fin de que mi ausencia 
no sea un conflicto para ese Gobo, en el desgraciado evento de que sea necesario un sucesor 
al actual digno Presidente.

Esta expedicion, escepto unos ocho mil cuatrocientos pesos, ha sido despachada con re-
cursos allegados por el benemérito C. Y M. Mayorga. El C Aldama en nada ha contribuido 
para ella, y en mi concepto este C. permanecerá en su retraimiento hasta que nuestro triunfo 
sea palpable. Segun estoy informado el C Aldama manifiesta que desde que se separó de la 
Agencia fue su resolucion no dar nada mas.- Se han pasado las circulares a los Grales, gefes 
y oficiales ausentes de Cuba y residentes aquí, cuya nómina adjunto con su contestacion. —

Seguida á esta irá otra expedicion cuyo plan y detalles no quiero confiar al papel, y de 
que informara verbalmente á ese Gobo. el Gral. Peralta. Reciba Ud. las seguridades &
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junio 3

Por la noche llegaron Julio y Bembeta, solicitando este á Ramon para tener una con-
ferencia con él. Lo llamé y espuso que el habia estado dispuesto a ir a Cuba desde el 
momento. que lo cité, pero que habia sabido por varias personas que la Presidta. an-
daba diciendo que á el lo habian despachado del Gobno. por qe. habian temido que 
él se hubiera pasado al enemigo.

Que en tal virtud lo interpelaba á él como Secret0. de quien trajo la Comision para 
que le dijese lo que habia sobre el particular. Contestó Ramon que él habia visto la 
Comision que trajó despachada por él en que no constaba semejante cosa, pero que 
ignoraba completamte. sí el Presidte. le diria algo á Aldama en la carta particular que el  
mismo Bembeta trajo de él. Ynsistió Varona diciendo que la Presidta. aseguraba que 
Ramón tambien se lo habia dicho, lo que él puso en duda y concluyó Varona manifes-
tándome que lo irá a averiguar y que si era cierto yo debía comprender que no podria 
ir á Cuba por que le seria muy doloroso ver que sus demas compañeros desconfiasen 
de él, después de haber hecho tantisimos sacrificios por la Patria.

junio 4

Junta de Peralta, Mayorga Ramon y yo, pidiendo el primero instrucciones que des-
lindasen perfectamte sus atribuciones y las de Brown. Contesté que las de él eran 
concernientes al exclusivo mando de su gente y la de Ramon al esclusivo mando de 
la suya. Que si Brown necesitase la cooperacion de la gente de Peralta para alguna 
maniobra, lo hiciese por conducto de él, y que al mismo tiempo estuviese sugeto a 
desembarcar por el punto que Peralta le ecsigiese. Hubo una discusion medianam-
te. acalorada sobre este particular, pues además pretendia que Miguel Luis llevase las 
mismas facultades en la segunda espedicion, como delegado suyo, y Mayorga me ma-
nifestó que en primer lugar no habia tal delegacion, porque Peralta no tenia ninguna 
participo en la segunda referida espedicion, y que era esponernos á que Brown al fin 
se resintiese de tantas pretenciones.

En fin se acordó que á ambos se le darian las instrucciones escritas ______ Reunidos 
los cuatro, Mayorga abrió de nuevo la discucion sobre que aceptasemos una de las 
dos proposiciones que antes habia hecho. La de tomar el vapor por solo los flete, en 
cuyo caso correria de su cuenta todos los riesgos, ó hacerlo nuestro por los $ 15.000. 
que habia costado, Se le admitió la primera como mas conveniente, y se le dieron 
las gracias por su desprendimiento ______ Nuevos apuros de Mayorga por que ha 
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recibido otra letra de $ 700. del vapor, y no los tiene. El vapor no se ha despachado 
en la Aduana de Baltimore por que piden un requisito nunca usado. El que se presen-
te el dueño del vapor para acreditar que es [ilegible] Americano, ó que haga constar 
que lo es (influjo español) se ha hecho lo segundo y veremos si se despacha mañana. 
El hijo de Mayorga, Pepe es el comprador ______ Lico Izaguirre ha pasado hoy el dia 
comprando las maletas de ropa que debe llevar Peralta para varios amigos ______ A 
Brown he dado un despacho de Comte. de Fragata de la Marina Cubana, provisio-
nal, a reserva de aprovacion del Gobno. para que no se le persiga como pirata, pues 
piensa a su regreso atacar algun buque español, sí puede, ó alguna Cañonera ______ 
Hoy hemos pasado el dia arreglando el millon de cosas hetereogeneas que tienen que 
salir ______ Por la noche se me presentó Galves solicitando á Mayorga pa darle un 
aviso del espia del Consul Español, Carbonell. Fuimos los dos a casa de Mayorga, y lo  
encontramos comiendo con Julio. Leimos las anotaciones que llevaba Galves del refe-
rido espia, que estaban reducidas á lo siguiente: “Averiguar si el Fanny tenia las armas 
á bordo, porque no habian podido introducir un espia dentro de él como lo hicimos 
con el Edgar Stewart. Que número son son [sic.] sus pertrechos y cañones, donde es-
tan, Cuando sale, Donde estan los espedicionarios. Cuantos y quienes son y donde se 
embarcan”. Se le dijo a Galves que le informara á Carbonel que Peralta salia mañana 
en la noche para Philadelphia. Que allí estaban las armas, que no había podido averi-
guar el número, y que la gente era mucha. Carbonell sale esta noche para Baltimore 
para vígilar al Fanny y averiguar todo lo que pueda. Ynformó el mismo á Galves que 
había visto un telegrama del ministro Polo al Consul de aquí en que le decia que era 
necesario impedir la salida del Fanny á toda costa, porque Valmaseda le telegrafeaba 
que cualquiera recursos que mandaramos a Cuba, haria entre los voluntarios muy mal 
efecto, despues de la llegada del Edgar Stewart, y los ecsasperaría hasta el estremo de 
cometer no se sabe que barbaridades. Yndudablemte., este es el motivo por que no 
lo han despachado valiendose de tan frivolo pretesto, y sabe dios cuantos “dollars” les 
habrá costado. Mañana esperamos que se despache á menos que no logren detener-
lo tambien con nuevos sacrificios _______ Acordamos el embarque de la gente en la 
noche de mañana, de 10 en 10, por toda la costa del río, y Peralta, Mayorga y yo ire-
mos por otro lado. Son tan grandes los sacrificios que esta haciendo el Gobno. Espl. 
para detener al Fanny, que Mayorga me ha confesado que no se ha atrevido á reve-
larselos á Brown porque no ha querido poner su virtud á prueba. Mañana se resuelve 
pues la cosa.
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junio 5

Salí y fuí al escritorio de Hilario Cisneros para llevarle una minuta de la renuncia de 
Vice Presdte. que quiero mandar á Cuba con Peralta, para desarmar á mis enemigos 
_______ Todo el día lo hemos pasado en los preparativos para el embarque de la gente 
esta noche, El equipaje de Ryan no lo dejó sacar la patrona porque dice que debe $ 250.

Estuvo este en la oficina y á ultima hora, despues de darle mil vueltas al negocio, 
porque ya Mayorga no tiene dinero, considerando lo util que es su ida por el terror 
que le tienen los españoles, acordamos que saliese Mayorga fiador por la referida cantidad, 
debiendola abonar despues Javier Cisneros, pues así lo ofreció Julio en su nombre. Estuvo 
Bembeta en la oficina y me dijo que era ciertísimo que Anita de Quesada tenía una 
carta de C. Manuel en que le decía que lo mandaban acá porque desconfiaban de él y 
que tambien era cierto que Ramon había tenido la debilidad de confirmarselo á ella, 
y decirlo en otra parte. Que por ese motivo, a pesar de lo decidido que habia estado 
para ir a Cuba, a cumplir con su deber, no lo verificaría hasta tanto que obtuviese del 
Gobno, una manifestacion de que no era así para dejar su nombre bien puesto en caso 
que muriese. Que eso no habia sido mas que una porquería de C. Manuel, y que en 
tal concepto me suplicaba como hermano Mason que informase al Gobno. el moti-
vo de su retraimto,— protestando al mismo tiempo, que de cualquier modo que se le 
satisfasiese, volaria á Cuba a derramar la ultima gota de su sangre por la noble Causa 
que fué uno de los primeros en abrazar. Me ha parecido justa su solicitud y mañana 
pienso comunicar al Gbno. _______ En la larga conferencia que tuvimos me dijo 
que casi tenía la seguridad de que vendria muy pronto M. de Quesada de Agte. gral. 
Le manifesté duda y me manifestó que se atrevia hasta a apostarlo. Por sí acaso era 
echado le contesté que no creia que eso se realizase porque sería undir la Revolucion 
en el esterior, y á Carlos Manuel en Cuba. Que lo que mas bien creia era que nom-
braría una hechura de Quesada, como Lamadriz, DC Castillo, Martínez, & Que yo 
estaba dispuesto á entregar a cualquiera que nombrase el Gobno (sic.] hasta al mismo 
Quesada si lo mandaba, pero que entonces protestaría, mandandole el original a] re-
ferido Gbno., y dejando otra copia igual, archívacla aquí para que viese la luz después 
de concluida la Revolucíon _______

Me llevó Hilario Cisneros la renuncia que me pareció muy larga _______ Tomé 
“lunch” con Peralta, y viendolo muy entusiasmado en volver pronto para formar otra 
gran espedicion, le dije que la otra la haria para llevarla yo, contando con la base de  
$ 20.000 por lo menos que tenia esperanzas de traer de Francia, en cuyo caso tomaria 
yo la dirección de todo y lo llevaria de Segundo. Pero que sí el Gobno. determinaba 
que me quedase al frente de la Agencia, y venía él, entonces la llevaria él _______ A 
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las 4 ½ de la tarde se ha recibido telegrama de Baltimore en que dicen que el vapor 
Fanny no lo han despachado hoy porque se habia enfermado el depedte. de Aduana 
qe. corria con el negociado. Podra haber pretesto más futil. Cuantos miles de dollars les ha-
brá costado la detención de hoy? En el inter á nosotros nos causan gastos, entorpecimtos y 
trastornos que son incalculables. Hemos aplazado pues la salida de los espedicionarios 
hasta mañana y sabe dios si no lo despacharan tampoco _______ Estuvo Anto. Aguilera 
a desirme que habia recibido mi circular, y que no podia ir ahora porque hace tiem-
po está trabajando en el proyecto que me comunico. Que ha escrito a Sto. Domingo, 
el Perú y Mejico á varios oficiales del Ejercito para que se reunan aquí cuando él les 
avise, preparados para ir á Cuba, los que entonces nombraran el Jefe de la espedicion, 
con el beneplacito de la Agencia. Que aquí hay muchos Camagueyanos pudientes que 
les han ofrecido contribuír con armas y pertrechos, y que Javier Cisneros ha aproba-
do el plan y ha ofrecido secundarlos con todos sus esfuerzos. Que ellos no necesitan 
de vapor, pues. se iran en un buque de vela. El plan me parece medio ilusiorio, tanto 
porque los buques de vela no prestan garantías de prontitud y seguridad necesarias, 
cuanto por que los Camagueyanos recidentes aquí son muy duros y no creo tampoco 
que Javier Cisneros alcanse mucho por mas buenos deseos que tenga.

C.Cárlos Ml, de Céspedes

Junio 6. New York 6 de junio de 1872

C.Cárlos Ml, de Céspedes, Preside. de la Repa. de Cuba.

Ciudadano Presidente: En el mes de Julio del año ppdo. fuí comisionado por nuestro 
Gbo. para que, en union del Srio. de Relac. Est. C. Ramon Céspedes, pasara á esta República 
á resolver las importantes cuestiones que en aquellos momentos estaban pendientes, con 
motivó de las renuncias que de sus empleos habian hecho las personas que desempeñaban 
la comisión diplomática, y la Agencia Gral. en esta República ______ A nuestra llegada 
á esta ciudad nos impusimos de las causas que impulsaron dichas renuncias, y suplicamos á 
los Sres. que desempañaban esos cargos, continuasen en ellos, á lo que no se prestaron por 
que creian que en tales circunstancias era un acto de verdadero patriotismo, separarse de 
sus respectivos encargos. No encontrando entre los cubanos residentes en este país ningu-
no que tuviese la suficiente influencia para calmar las pasiones, y unir los diferentes grupos en 
que desgraciadamente estaba dividida la emigracion: atendiendo á los consejos de muchos 
de los emigrados, y cumpliendo con las instrucciones que para este caso se nos dieron por el 
Gob0., él C. Céspedes se hizo cargo de la Comision diplomática, y yo de la Agencia Gral.
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Muchos y muy grandes han sido los disgustos que he sufrido en los diez meses transcurridos,  
y algunos mas creo que se me esperan: hace mucho tiempo que habría podido evitármelos, 
sinó estuvieran por medio los interéses de la patria que debemos anteponer á todo: y aun 
hoy mismo aprovecharía, pa. libertarme de tan dura carga, el llamamiento que nuestro 
Gobo. hace á todos los empleados que están fuera del territorio de la República; pero con-
siderando que en las circunstancias por que atraviesa nuestra causa en el Esterior, es de 
suma importancia mi permanencia al frente de la Agensia Gral., he creído que no tengo 
derecho pa. abandonar este puesto hasta que aquellas varien, ó el Gob0. nombre otra perso-
na que, con más aptitud que yo, se haga cargo de su desempeño ______ En este concepto, 
creyendo que ecsiste alguna incompatibilidad entre mi permanencia aquí, y el alto cargo 
de Vice-Presidte- de la República, con que me honró la Cámara de Representantes, creo de 
mi deber hacer renuncia de él, y suplicar á U, Ciudadano Presidente, se sirva manifestar-
lo así á la Cámara, á fin de que designe otra persona que pueda sustituir á U. en los casos 
previstos por nuestras leyes, ó adopte la resolucion que considere más Procedente. ______

Antes de concluir esta comunicacion debo añadir que en el mo mento en que varien 
las circunstancias de esta Agencia Gral., saldré pa. los campos de la patria á ponerme á las 
órdenes de U., para, en mi calidad de soldado, compartir con mis hermanos las fatigas de 
la guerra que sostenemos, con el mismo entusiasmo que lo hice desde el memorable 10 
de Octe. de 1868, en que principió nuestra gloriosa revolucion.

Saludo á U. con mi mas alta consideracion. P. y L.

Al C. Srio. del Exterior

Otra ______ New York junio 6 de 1872

Al C. Srio. del Exterior

Distinguido conciudadano: El C Gral. Bernabé de Varona me ha manifestado á última 
hora que estaba dispuesto á ir á Cuba; pero que sabe que la Sra. del Presidente ha dicho 
que él fué enviado aquí, por que el Gob0. desconfiaba de él en Cuba, y que en ese concepto 
no quiere esponerse á ser considerado allí como traidor; que si ese Gob0. le asegura lo con-
trario y lo llama, él irá á continuar sus servicios. Nos ha pedido que hagamos presente á 
ese Gob0. esta manifestacion. Soy de U., Ciudadano, con la mayor consideracion. P. y L.

Martin Aguirre, oficial que lleva Peralta, me manifestó que bajando con su hermano 
Juan por Broadway, vio un winchester de 12. tiros, muy ligero y bonito, y solicitando 
un patriota que se lo pudiese regalar, le indicaron que la Sra. de Emvil, que era muy 
entusiasta, podría hacerlo. Que en ese concepto fué allá, le manifestó su pretencion,  
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y le contesto que Peralta hacía dos años que se estaba llendo, y que estuviera persuadi-
do que no iria a ninguna parte, pero qe. sin embargo, volviera por allá en las vísperas, 
en caso de que fuera a realizarlo. Que fué hace dos ó tres días a ecsigirle la promesa, y 
le preguntó que cuando se iva fijamente, lo que no pudo absolver por que le dijo que 
ella debía comprender bien que ningun jefe podría comunicarselo á él, y entonces le 
contestó que no le daba nada por que sabia que Peralta llevaba á Cuba la misma mi-
sión de Zenea, que iba mandado por Aldama, Mestre y Echeverría, y autorisado por 
nosotros para nombrar otro Presidente, que debia elegirse de aquí. Que aquí no debia 
haber la tal Agencia gral. sino dejarlo todo á la iniciativa particular, como llevaban cargo 
de hacerlo presente al Gobno. Pedro Cespedes. Que yo estaba dilapidando los cau-
dales de la Republica porque mantenía a 18 bordantes y por que le había mandado á 
mi familia $ 700. de que me habían remitido de Cayo Hueso, que ellos estaban muy 
bien informados por que los espias que nos tenian puestos eran muy buenos, y por 
último, que en caso de necesitarse de una Agencia, en que mejores manos podia 
estar que en las de la Presidta. la Villaverde y ella? Me dice Aguirre que salió escanda-
lizado de tantos dislates y calumnias, ______ Tambien me dijo Aguirre que le habian 
informado que Gaspar Betancourt pasaba con Pepe de Armas como hombre muy 
conocedor de mis libros, porque los veia cuando yo estaba almorzando. Los libros per-
manecen siempre en la oficina, por cuyo motivo es completamte. falso, pero ya me ha 
infundido alguna, sospechas y pienso despacharlo el Sabado. ______ Miguel Luis me 
ha dicho que Eufracía le comunicó haberle oido a la Madama, cuando esta supo que 
Rivas se iba para Cuba, que si lo supiera de cierto, iba á denunciar la espedicion al 
Consul Español para desbaratarle los planes á estos malditos cubanos. La tal Madama 
me ha parecido siempre un Culebron y no dudo que por dinero sea uno de los espías 
que tenemos por cuyo motivo me voy á mudar el 15 del corrte. ______

El vapor se ha despachado en Baltimore, y esta noche será el embarque ______ A 
las 4 de la tarde recibió Pepe Yzaguirre una carta de Bessot, manifestandole que no iba 
a Cuba por las razones que despues se esplicaran ______ Estuvo J. M. Macias á ha-
blarme sobre los poderes que debemos pedir al Gobno. para el emprestito de Inglaterra 
y lo mandé con Ramon, porque estaba en los momentos criticos de la barahunda del 
despacho. ______

A las 5. fuimos Mayorga, P. Yzaguirre y yo á ver á Bessot con objeto de hacerlo de-
sistir de su negativa por los graves perjuicios que se le irrogan á la Causa, estando ya 
embarcados todos los materiales que nos hizo comprar. Llegamos a su casa y lo en-
contramos muy despenado jugando al billar. Yo le interpelé que cual era el motivo de 
una negativa tan inesperada, y dirigiendose á Yzaguirre dijo que era, porque Yzaguirre 
le había ocultado las instrucciones que habia mandado Jesus Peros de los puntos que 
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ocupaban los españoles, y que eran los únicos por donde él podía desembarcar, e iba á 
trabajar; que en ese concepto, su viaje era obra inoficiosa, hasta tanto que no estuviese 
despejada esa zona. Yo le contesté que Peralta era el encargado de llevar la espedicion 
y qe. por lo tanto era el unico responsable de que se salvara ó no, y por consiguiente 
á él no le correspondia más sino obedecer. Contestó que él no podia ir de otro modo 
que el dijo, porque era líciado de un brazo. Mayorga le espuso las consecuencias que 
traeria su falta, y los $ 230. que le había dado ultimamte, para el viaje, junto con lo 
que habían costado las maquinas y $ 400. mas que habia pedido para comprar no se que 
mistos que hacian falta. La conversacion se acaloraba por instantes; en la puerta de 
un establecimto. público y procsimo ya al embarque. Todas las recriminaciones se las 
dirigia á Yzaguirre hasta el termino que este le dijo que si habia formado la intencion 
de no ir era con el objeto de robar el dinero, que era un canalla &. Bessot le contes-
tó que le daría una trompada, y él que le daria un tiro, y en fin se empezo a formar la 
grezca gorda cuando Mayorga hizo que nos retiraramos para evitar el escandalo que es 
lo mas que podía perjudicarnos ______ Fuí á comer con Mayorga y á las 9. salimos 
para el muelle 20. á reunirnos con Peralta. Me sorprendió encontrarme con Aldama 
allí que tambien iva á despedirlo. Estuvimos paseandonos los dos más de media hora 
y me refirió todas las historias pasadas, incluyendome la de Don Ynocencio Casanova, 
que cuando era escribano en Cardenas los montunos se despedian diciendo, “adios 
chico, que Dios te libre de D. Ynocencio Casanova” dice que este Sor le fué á dar una 
satisfaccion sobre las injurias que contra él había vertido su hija Emilia, manifestan-
dole que él no queria ni saber de ella. A las 10 ½, llegó el remolcador y se despidió de 
Peralta segun supe despues, pero no lo hizo de mí porque apesar de la urbanidad con 
que lo tratamos, parece que comprende que no soy tan candido como Peralta, que pueda  
esperar nada de el para la Causa de Cuba, á menos que sea cuando la considere ya 
asegurada, es decir, cuando no lo necesitemos ______ Le entregué toda la corresponden-
cia á Miguel Luis á bordo. Salimos rio arriba a buscar los espedicionarios estrangeros 
enganchados, que nunca parecieron, Volvimos a bajar y tomamos la goleta con 60 y 
pico de espedicionarios que fuimos remolcando hasta “Landiz Hook” a donde llega-
mos a la 1 ½ de la madrugada. Nos despedimos y regresamos habiendo vuelto á llegar 
al muelle 20. á las 3 ½ de la madrugada. Mayorga me llevó á dormir á su casa, porque 
el cochero no quiso proseguir, por tener los caballos cansados. Empesaba á amanecer 
cuando me acosté y almorze con él y su familia
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junio 7

A las 9 ½ de la mañana. Todo el día de hoy lo hemos pasado en la mayor angustiá, 
temiendo un contratiempo cualquiera en la convinacion del barco con las dos gole-
tas ______ Ramon me dijo qe. había estado aquí Juan M. Macias y le habia pedido al 
Gobno. la autorisacion para el emprestito que debe este llevar, habiendole entregado la 
carta á Miguel Luis. Tambien dice que le refirió constarle que con Aguero habian ido 
dos Fuentes con comunicasiones reservadas al Gobno., para solicitar la Agencia para 
Quesada. No conviene esta noticia con la que anterior me habia dado Hilario, de que 
dicen pedian de Agente á Ignacio Mora el marido de Anita Betancourt.

junio 8

Al ir á la oficina me dijo P. Yzaguirre [ilegible] habia venido y lo habia llevado con 
Mayorga. Este es el oficial que iva en la goleta de lás armas. Referia que habian pasado 
un temporal afuera, que los habia arrojado á la Costa. Que él habia habierto el pliego 
cerrado que le dió Brown, en que le prevenia que fuesen ajuntarse con el vapor á 30. 
millas de la costa, distancia desproporcionada. Que el Capn. se habia negado por que 
Brown 10 habia tratado para Norfolk y no para ese trasborde que le ponia en peligro 
su goleta con la marejada que hacia. Me dijo Yzaguirre que ya Mayorga había salido 
con el para arreglar el asunto, y yo permanecí mas de dos horas en una prolongada 
agonía, pues ignoraba donde los podría encontrar. Como á las 2. horas se apareció 
Mayorga jadeante de cansancio pues ya dejaba el asunto encarrilado. Había hablado 
con el Capn. le habia espuesto este todo lo dicho arriba y Mayorga le hizo un docu-
mento de responder á todas las averias de la Goleta. Darle $ 100. de gratificacion á él 
por el nuevo viaje, otros $ 100. al corredor que habia intervenido en el asunto para 
que le ayudase á conquistarlo, y un vapor remolcador para que llevase la Goleta hasta 
donde quisiese el Capn. de ella. Con este no se ajustó en precio porque el tiempo ur-
gía. A las 2. de la tarde pues ya estaba todo puesto en movimiento de nuevo debido á 
la incansable actividad del patriota Mayorga. Este trastorno lo ha ocacionado Brown 
por que por ganar algo en el flete de la goleta, no le reveló al Capn. el verdadero servi-
cio que se necesitaba de él y nos ha espuesto á hacer fracazar la espedición por querer 
ganar una simplesa mas todavía. Pasaremos en esta situación angustiosa dos ó tres días 
pues hasta entonces no sabremos si se habrá trasbordado todo al Vapor ______ En el 
inter, Mayorga continua acuartelando los muchachos que se quedaron para distraer la 
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atencion del enemigo, que crean que la espedicion definitiva iva á salir de Philadelphia 
y dejen un respiro para que se pueda hacer el trasborde en la mar.

junio 9

Comí en casa de Mayorga. Celebró mucho el sermon de Palma, alucibo a que rogasen 
por los hermanos que se encuentran en el mar, habiendo sido el testo “bien aventura-
dos los que padecen persecución por la justicia”

Llegó muy entusiasmado, y yo sentí no haber ido ______

Dice Mayorga que lo felicitaron varios amigos, y preguntaron por mí porque ha-
biamos realizado el consabido proyecto, pero que tambien le llamó mucho la aten-
sion que la Sra Presidta. que se derretía en cumplimientos antes cuando lo veia, pasó 
tres veces por su lado y no le dirigió ni el mas ligero saludo, y que estando parados en 
la esquina su Sra., él y otros amigos, pasó tambien muy seria y no los saludo como 
acostumbrada hacerlo antes muy afectuosa. Parece que esta resentida por que hemos 
despachado a Peralta y su dios, Manuel no ha podido todavia hacer nada.

junio 10

Estuvo en casa J. M. Macias, y dice que mi viaje a Europa le trastorna el plan del em-
prestito, porque á los que yo les pida para la nueva espedicion, alegaran luego que han 
contribuido, ecsimiendose para el emprestito. Conferenciamos largamente sobre el 
particular, y le hice presente los graves perjuicios qe. se irrogarian tambien en 6 meses 
inactivos que tendria que pasar, esperando la realizacion del emprestito, si este no se 
llegaba a verificar, como era probable. Acordamos que hablara yo con Bramosio, y él 
con Aldama, pues todavía tiene esperanzas de amansarlo, y que mañana en la noche, 
nos veriamos en casa ______ Bajé á la oficina de Mayorga para salir de la angustia 
en que habia pasado la noche, y me recibió muy placentero enseñandome la carta de 
Julio, fha. de ayer, en alta mar en que nos comunica que estaba acabando de realizar el 
trasborde de las armas, que habían llegado con toda felicidad, y que pronto seguiria su 
rumbo. Respiré pues lleno de satisfaccion, pues ya por nuestra parte, creo que hemos 
llenado nuestro cometido con la mayor fortuna, y de ahí en adelante, corre la suerte 
que la Providencia le tenga reservada á la causa de Cuba. Fui despues, con Gonzalito 
el escribano, al City Hall para hacer ver qe. no era Ciudadano americano, ni sabia 
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siquiera el Yngles, pues se me había citado para componer el Jurado, en virtud de in-
forme que dió alguno de mis enemigos para molestarme ______ A las 5, de la tarde 
fuí á ver a Bramocio, y no lo encontré en su casa. A las 7. fuí a casa de Angarica donde 
podria hallarlo, y efectivamte. lo encontré. Me dijo que había suspendido los trabajos por 
que me juzgaba muy ocupado, pero que mañana, iria a ver á Rivas con Fuentes para 
proseguir, y que estaba dispuesto a marchar cuando se le ordenase.

junio 11

Estuvo Bessot muy temprano á satisfacerme por su mala conducta, manifestandome 
que solo conmigo deseaba hacerlo. Le espuse todos los perjuicios que se le irrogaban á 
la Causa con su falta, y me contestó que él estaba dispuesto siempre á ir, pero cuando 
el viaje presentara condiciones de ser fructifero. Que estando ocupado por el enemigo 
aquellos puntos, era absolutamte. imposible establecerse allí, que los referidos campa-
mentos no podrian subsistir mucho tiempo, por las malas condiciones del terreno, y 
que por lo tanto, entonces era el momento oportuno de hacer su viaje para lo cual no 
era necesario que yo le diese ningun dinero pues él se transportaría á Jamaica a su cos-
ta, y de allí á Cuba. Considerando yo que no es muy dificil que llegue la oportunidad 
de hacerlo, no quise acriminarlo mas y se marchó en ese sentido ______ Poco despues 
estuvo Gaspar Betancourt con el recibo último del boarding de los muchachos, y le 
contesté que se viese con Mayorga, pues yo creia que el todo ó parte estaba pagado 
______ Despues fuí á ver a J. M. Macias, para darle razon del resultado.

Conferenciamos largamte. en su casa, y quedamos en que nos reunieramos aquí 
esta noche. Está aferrado en su opinión y me propuso citar tambien á Bramocio, y le 
dije que no tenía dificultad en que concurriese aunqe. desde luego preveo que ha de ser 
un opositor fuerte pa. mi viaje por el natural deseo que ha de tener de recoger la gloria 
de mandar algunos recursos. Allá veremos. Macias quedó en hablarle á la Ayesteran.

Me propuso que asistiera tambien Aldama a la Junta, y me le negué habiendo te-
nido que decirle el motivo que no es otro, que ______ temo que sepa de mi referido 
viaje pues estoy persuadido que entonces influiria poderosamte. en que no me die-
ra resultado ninguno ______ De allí bajé a la oficina de Mayorga y lo encontré muy  
ecsitado porque dice que había estado Betancourt con el recibo y el dueño del boarding, 
y lo había insultado. Que habiendole dicho que iba a enseñarle los recibos que tenía 
de Peralta, le contestó que no quería ver nada, porque ese era un circulo visioso, que 
yo lo mandaba con él y que él se disculpaba con Peralta, que los muchachos habian 
traido de Cayo Hueso el dinero para sus gastos, que se los habían cogido y que ahora 
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no querian pagar la cuenta; todo un cúmulo de falsedades, pues ni los muchachos traje-
ron tal dinero, ni se les dejaron de pagar las cuentas galanas que presentaron la primera 
semana, ni se dejó de pagar la última, pues Mayorga tiene el recibo de Julio, de ha-
berlo hecho á razón de medio peso diario. Me estoy desengafiando que Betancourt es 
un tunante y que es muy facil que haya sido uno de los espias que me tienen puesto la 
Presidta, la Embil y Pepe de Armas, y que es muy facil todavia que lo lancen á que me 
haga alguna provocacion. El correo lo dirá ______ Por la noche asistí al matrirnonio 
de Juanita Trugillo que estuvo muy concurrido, padrino Mayorga.

junio 12

Estuvo en la oficina el negro Prospero, dueño del boarding en que estuvieron los 
muchachos de Cayo Hueso, cobrando la última semana $ 66. que fué origen del dis-
turbio de Betancourt con Mayorga. Le contesté que yo no podia ser juez y parte, y 
en ese concepto nombré de jueces á Fuentes y Toscano que casualmte. estaban allí. 
Depuso Prospero su demanda y Mayorga refirió el sucesivo aumento que tuvieron hasta 
el caso de proponer Peralta arreglarlos á medio peso diario. Que en lugar de $ 99 que 
fué la penultima semana, le había dado $ 115, y que tenía recibo de Peralta de $ 26.  
mas para la última. Ynsistió Próspero en que no habia recibido la última pension, y 
como que ya esto es injustificable porque se han ido Peralta, Luis Cruz y otro que no 
recuerdo, que tuvieron intervencion en el negocio, opinó Fuentes que lo mejor era 
partir la diferencia, escitando para ello el pa triotismo del referido Prospero. Yo repuse 
que mi deseo era que resolviesen si se debía ó no pagar la cantidad por completo, pues 
no quería dar lugar á que nos saliesen campanillando despues por tan poca cosa, á lo 
que añadió el negro que él no podia tampoco ceder la referida mitad de la cantidad, 
por que la debia. Por fin Mayorga convino, inspirado por mís mismos sentimientos, 
abonarle los referidos $ 66. sin mas credenciales que su simple recibo para concluir 
tan enojoso asunto ______

Estuvo Macias en el escritorio y me dijo que había estado á ver á Aldama la noche 
anterior. Que lo había recibido muy bien, que se había quejado mucho porque le ha-
biamos quitado el poder con una carta muy inconveniente, que le habiamos herido 
su amor propio, y que por lo tanto no lo admitiria si no viniese de la misma Cámara. 
Que habian quedado de verse hoy á la una en el escritorio de él, y que iva para allá. Le 
contesté que cuando nosotros resolvimos reasumir el poder, fué como á los dos me-
ses de estar aquí, despues de haber agotado todos los recursos imaginables para que él 
continuase favoreciendo á la Causa. Que desengañados por ultimo de su resistencia, 
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resolvimos entonces hacerlo, y que estuvimos redactando la carta, 48. horas para qui-
tarle hasta la mas minima expresion que le pudiese dar pretesto de sentimiendo [sic]. 
Que supuesto que él le había ofrecido enseñarsela, yo me alegraba y le encargaba 
mucho que la leyese y releyese para que nos manifestara despues en que frase fundaba la  
queja. Salió pues muy entusiasmado á concurrir á la cita, y volvió como á la hora y 
media, diciendome que Aldama no habia parecido por su escritorio, segun habia que-
dado con él, lo que desde luego comprendí no le había sentado muy bien.

junio 13

A las 9. de la mañana fui con Mayorga á casa de D. José Govin para reclamarle la pro-
mesa que nos habia hecho de darnos algo despues de salido Peralta, pues á Mayorga se 
le cumple el 15. del corrte. la nota de $ 4.000. que le dió á Julio y no tiene un centa-
bo. Con asombro nos contestó el referido Govin, que él no habia ofrecido sino, para 
cuando se supiese que Julio había llegado a Cuba, pues habia oido decir que iba á Sto. 
Domingo á buscar unas armas, y que eso lo esponia á fracazar.

Se le contestó que eso era una falsedad, y que iba directamte. á Cuba, pero el hom-
bre se encastilló en lo dicho, y nos retiramos sin otra cosa que la nueva esperanza. De 
allí salimos á casa de Angarica con la misma mision, y nos contestó que en la actua-
lidad solo tenía $ 100., que si lo queriamos, que luego podría dar mas. Mayorga le 
contestó que aguardaríamos ______ Seguí para mi escritorio y a poco llego Macias. 
Me dijo que anoche lo fué á ver Aldama para disculparse, y que se citaron para hoy a 
las 10. en su refinería. Tuvieron una conferencia de mas de dos horas y que por últi-
mo convino en aceptar el poder de nosotros, prevía consulta con Echeverría, y siempre 
que Mestre se hiciese cargo de reasumirlo como lo tenía antes. A Macías no le gustó 
que en el giro que le daba á la conversacion parecia que obraría independientemte. de 
todos, y que le dijo esplicitamte. que lo que es contribuir para el emprestito, él no lo 
haría. Macias agotó su elocuencia para probarle que no solamte. le haría un grandisi-
mo beneficio á Cuba, sino que era un negocio particular, como otro cualquiera en que 
podría reportar gran beneficio de una manera decente, como le resultaria á cualquiera 
otro de los capitalistas Yngleses, pero siempre lo encontró resistente á prestarse á ello 
______ Sobre la marcha habló Macias con Echeverria para encargarle que le ayudase á 
reducir á Aldama, y este le contestó que no podía hacerlo por que él creía que nuestro 
poder no era suficiente para levantar emprestito, y que por lo tanto, menos lo podía-
mos transferir, y dice que en el transcurso de la conversacion le manifestó qe. Aldama 
podia hacer el emprestito por si solo, sin necesidad de poder, contradiccion manifiesta 
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que lo ha hecho desesperanzar de poder conseguir su ausilio ______ Convinimos por 
último reunirnos esta noche en casa, pero sin Bramocio pues dice que le ha notado 
á Aldama, que no corre muy bien con él y no quiere espresarse en su presencia, de lo 
antes dicho. ______ A las 5. fuimos á ver á Bramo cio, Mayorga y yo para ecsigirle 
el compromiso que a Govin y Angarica, y no lo encontramos en su casa. Comí con él 
y vinimos juntos á la mía a esperar á Macias. A las 9, se marchó Mayorga, porque no 
vino aquel, y poco despues se presentó Macias muy sofocado porque unas visitas le ha-
bían interrumpido su salida á las 8. Habló con Ramon y conmigo, nos manifestó las 
pocas esperanzas que tenía ya de Aldama, y que el dominoo iva á tener la última 
entrevista con él y le iva á manifestar con buenos modos que aunque no quisiese 
tomar la iniciativa en el negocio, el persistía, se iva á Inglaterra y esperaba que lo ayu-
dase con lo que pudiese. Quedó de venir esta noche para que siguiesemos hablando 
del asunto ______ Pepe Ramírez estuvo á ver á Ramon, y conversamos mucho rato 
sobre los asuntos del día.

junio 14

Salí con Mayorguita y fuimos á la calle 10, no. 220. y ajusté una pieza en 12. pesos á 
la semana, y la de Eladio en $ 7. con Lunch. Mayorguita dió $ 5. en señal de contrata.

De ahí seguí á la fotografia de Mora y me dió 7. retratos quedando de mandarme 
los demas. No sé todavía el precio y le mande hacer una docena para relicarios, para 
mandarselos á las muchachitas. Allí me encontré con el padre Palma que iva por los su-
yos y me pregunto de improviso, lo siguiente “[sic.] digame Ud. Sor, que interes tiene 
D. Ramon Martinez en decirme a mí y a varios que el vapor Fannie no anda mas que 
de 5. a 6. millas, por hora? Le contesté que el interes yo lo sabía y él lo podría presu-
mir, pero que con respecto a las millas era falso, pues Mayorga habia ido a probarlo 
con Brown y Aguiar, Capitan y Maquinista de toda ntra. satisfaccion, pues ademas de 
sus antecedentes ivan a arriesgar sus pescuezos como lo han verificado. Que además el 
referido vapor estaba haciendo viajes periodicos y que no era posible que encontrase 
pasageros un vapor que no anduviese más que 5. ó millas por hora. Que la intencion 
del Sor Martínez, nuestro declarado enemigo, no era otra que la de desacreditarnos 
para enaltecerse él por haber despachado á Agüero. Palma convino y añadió que esta-
ba persuadido que la mayor parte del dinero con que había contribuido no era suyo, 
sino de la Habana, y lo calificó de patriota improvisado, pues dice que cuando Pintó le 
fueron a hablar á él, y no solamente no convino, sino que trató de contrarebolucionar 
desanimandolos por cuantos medios estuvieron á su alcance. Que estrañaba mucho el 
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patriotismo que en él se había desarrollado hoy ______ Fuí á la oficina como á la una 
y me encontré un carpintero trabajando en el suelo de la oficina. Desde luego ví un  
[ilegible] que tenía la puerta abajo, abierto por una gran quemadura. Me impuse del 
caso y supe por Revelo, á quien mandé á inquirir que á las 7 ½ de la noche anterior, 
el portero sintió mucho humo en la casa, subió y encontró la puerta ardiendo, sin ha-
ber visto á nadie.

La puerta tenía marca de dos grandes golpes, de la parte fuera y astillada de la parte 
dentro. Desde luego deduje yo, y conmigo, todos los que estan orientados de nuestros 
asuntos, que ha sido cosa del Consul Español o sus secuases. Aquel le había ofrecido a 
Carbonell de $ 500. á $ 10000 por que me cogiera las comunicaciones, o mejor dicho, 
copia de ellas, que le había mandado al Gobno. con Peralta, y al contestarle Carbonell 
que era poco menos que imposible porque. yo encerraba los papeles de importancia 
en la caja, y me llevaba la llave, no es muy dificil que se los haya ofrecido á alguno de 
los muchos bandidos que pululan por esta ciudad, para que quebrantase la puerta, y 
oradara la caja, como ya lo hicieron otra vez en tiempo de Morales Lemus, y le llevara 
todos los papeles que encontrase. En fin, el tiempo aclarará la verdad. Presenciaron la  
composicion, Revelo, Macias, Echeverria, Hilario y creo que Toscano, que fueron lle-
gando sucesiva y casualmte. Macias quedó de ir a hablar con nosotros esta noche. Por 
la noche fuí con Eladio a ver el boarding y le convino su cuarto. A mi regreso á casa me 
encontré en lugar de Macias que no fue á Echeverria en el cuarto de Ramon, Tuvimos 
una conferencía larguísima. Manifestó Echeverria que el negocio del emprestito era 
irrealizable, tanto porque noso tros carecíamos de facultades para poder transferir el 
poder, pues no eramos mas que sustitutos, cuanto por que se presentaba el balladar 
insuperable de que ya nosotros habiamos emitido $ 30.000.000. bonos, que eran los 
que tenia Martínez, y que seria un engaño el que hicieramos sí lo ocultabamos, y al 
mismo tiempo no lo podíamos decir. Efectivamente que ni Ramon ni yo habiamos 
caido en esta dificultad, y por tanto lo urgente era desengañar á Macias, que el em-
prestito no se puede llevar á cabo con el pretesto de que ya nosotros le hemos dado 
cuenta al Gobno. y que todo el mundo sabe que el poder nos lo traspasó Mestre, por 
cuyo motivo no se puede, decir que nunca salió de él. A Ramon le parecio buena la 
idea, pero yo manifesté que no la juzgaba suficiente, porque creía natural que Macias 
nos hecharia en cara el que lo habíamos dejar dar tantos pasos para alegar despues  
un motivo que debiamos haber previsto desde un principio. Manifesté pues que de-
biamos adoptar la línea recta, por ser la mas corta.

Es decir, que siendo Macias un patriota tan reconocido, debiamos hablarle con 
franquesa, revelarle el secreto de la imposibilidad en que nos encontramos, arrastra-
dos por la necesidad, como ya lo habiamos hecho con otros y que de este modo no 
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nos expondriamos a perder el amigo qe. tan util puede serle a la Causa de Cuba en lo 
sucesivo. Echeverria y Ramon no fueron de mi opinion, se negaron a que le revelase-
mos nada, y este último quedó hecho cargo de hacerlo él, dejandolo contento, lo que 
yo juzgo un imposible. La conferencia duró hasta las 11 ½ de la noche, y Echeverria 
se resbaló con sus claridades geniales con Ramón de un modo, que sin ser conmigo, 
me tenían en un potro. Bien es verdad que esa noche divagó Ramon como nunca.

junio 15

Concluyendo de arreglar las maletas para mudarnos, llegó Macias y lo dejé en mi cuar-
to conferenciando con Ramon, sin saber todavía el resultado. Había ido a buscarme 
Mayorguita, y junto con Liso nos dirigimos al boarding de Mr. [espacio en blanco] 
Me establecí en mi habitacion, y deje las dos maletas de Eladio en la suya. Pasé el día 
en el arreglo de los trastes y dormí una buena siesta, sin bajar á la oficina por ser tar-
de ______ Por la noche fuí á ver a Ramon y á poco llegó Pepe de Armas que venia  
á despedirse porque se va á París. Nos manifestó qe. el efecto que había causado la sa-
lida de la espedicion Peralta, había sido extraordinario, tanto en los españoles como 
en los Cubanos pues ni unos ni otros creían que pudiese salir por la escaces de fon-
dos en que sabian estábamos, que la sorpresa ha sido inaudita, y que es lo mejor que 
se ha hecho en toda la revolución, por la oportunidad de las circunstancias. Nos des-
pedimos a las 9 ½.

junio 16

Estuvo Bramocio en mi boarding nuevo, á saber el motivo de la visita el día anterior, 
que no lo encontramos. Le manifesté que Mayorga tenía que pagar mañana la nota 
de cuatro mil pesos que había negociado Peralta, pa. desembargar las armas y otros 
gastos, y que andábamos recojiendo de los patriotas las cantidades que habían ofrecido 
dar, despues que él se fuera. Me contestó que yo sabía muy bien que hasta principios 
de Julio, me había dicho que no cojeria dinero, tanto que á Angarica le debia mil pesos de  
la espedicion de Agüero, y que hasta entónces no se los pagaria. Que contara en esa 
época con lo que pudiese ______ Hablando sobre el empréstito me dijo, que aquí 
presentaba muchas dificultades recoger los 40.000 $ que fijaba Macias, por que ha-
bia pocos que estuviesen dispuestos á contribuir pa. él, como había resultado con los 
anteriores, y por último me preguntó si al fin había decidido mi viage á Francia. Le 
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contesté afirmativamente, y no solamente lo aprobó, sino que me ofreció cuatro cartas 
de recomendacion pa. el Conde de Pozos-Dulces, Valdés Fualí, y otros dos que no re-
cuerdo ahora, asegurándome que solo con esas, tenía suficiente pa. comunicarme con  
todos los círculos de cubanos de valer, que había en París. Le desarrollé mi plan, co-
municándole que con 15 ó que trajese de allá, ya tenía la base para mandar una buena 
espedicion espedicion [repetida en el original] en el mes de Octe., pues los cubanos 
de aquí se animarian con tan buen principio, y me contestó que estaba seguro que 
traeria mucho mas ______ Me dió sus consejos sobre el incógnito y sigilo que debía 
guardar, y me ofreció con muchas instancias la casa de sus hermanas, en París, pa. que 
fuese á comer con ellas siempre que gustase.

En fin, estuvo tan espansivo, que para corresponderle, me pareció conveniente, re-
velarle toda la importancia de la espedicion de Peralta, pues además de contar con su 
secreto y discrecion, esto lo alhaga, y es necesario tenerlo contento, por ser uno de los 
primeros contribuyentes en la causa de Cuba. ______ De casa fuí á ver al GraL E F. 
Miller, que me había pedido una conferencia en la suya, para tratar sobre ausilios pa. 
otra espedicion. Me dijo que podía disponer de todos los hombres que quisiese, arma-
dos y equipados de un todo, pero que era necesario que le ofreciesemos despues que 
conquistaramos nuestra independencia, indemnizarles sus costos y trabajos con una 
cantidad correspondiente, pa. ayudarles á conquistar la suya. Este Sor. es el Gefe de 
los fenianos, y pareciendome el negocio delicado por la complicacion con Inglaterra, 
pa. tratarlo muy de prisa, le dije que yo no necesitaba por ahora mas que doscientos 
hombres estrangeros, para con cien cubanos, mandar una espedición en Octe., época 
muy apropósito pa. los estrageros y su aclimatacion, que pensaba que fuesen todos ar-
mados de Winchestgrs, que pensaba recojer los fondos en Julio, Agosto y Sete., y que 
por lo tanto, me hiciese un presupuesto de sus doscientos hombres armados, pues sin 
armar se les darian á los hombres de allá, con la retribucion que ecsigiria despues de 
conquistada nuestra independencia, que yo lo estudiaria, y estaba persuadi do que era 
muy fácil que nos arreglásemos ______ Me manifestó deseos de ir personalmte. man-
dando su gente, y accedí con mucho gusto ______ Me hizo comer con él, y su Sra., 
quedó de formular el pliego de condiciones, y nos despedimos muy afectuosos ______ 
De allí fuí á casa de Mayorga, donde volví á comer, por que había sido la anterior muy 
americana ______ Estaba Carmita de Miranda, que censuró mucho la conducta de 
Quesada, apesar de que son parientes, y le oí la espresión, que estrañé mucho, que su 
familia estaba muy interesada que se fuera á vivir á Jamaica, y que ella no lo haria, por 
que aquello es muy triste, un cementerio, y que de salir de aquí, á Paris, que era lo que 
mas le gustaba. Lo estrañé mucho, digo, por que la juzgo juiciosa, y debe conocer que su  
situación es muy mala, y debia manifestar mas conformidad con ella.



285Índice

junio 17

Al bajar al escritorio á pié, me encontré en Broadway con Pedro Prieto, el que me 
acompañó á Europa el año de 63, y se disculpó mucho conmigo por no haberme vis-
to ahora, porque le daba pena por Io mal que lo pasaba.

Andaba en solicitud de la Villaverde para ver si le proporcionaba una colocacion 
en los carritos como dice lo habia hecho con otro Cubano. Me dió las señas de su casa 
y quedó de venir a verme ______ Estuvo Macias en el escritorio, y me dijo que habia 
hablado con Ramon ayer, y que este le habia dicho que Echeverria interpretaba que 
lo habiamos hechado á él, Macias para poner en evidencia á Aldama, pero que él creía 
que eran celos de Echeverria por temor de que Aldama hiciera algo de provecho á su 
lado, y perdiera aquel su prestigio. Me preguntó sobre mi viaje, le contesté que casi 
lo teniamos acordado, y quedó muy pensativo. Quedamos de reunirnos esta noche 
en casa de Ramon, para acordar sobre el particular ______ Fuimos efectivamte. esta 
noche, después de haber estado todos cuatro en casa de Hilario, y pasamos cerca de 
tres horas conferenciando sobre la validez de los poderes, la mas ó menos tardanza 
en que llegará el que Ramon le ha pedido al Gobno. para Macias, los móviles más o 
menos justificados que tuviera Aldama para darse por resentido con nosotros, el que 
tuviera Echeverria para manifestarse hostil al proyecto, como cree Macias, & & y 
por último, hablamos sobre mi viaje y refirieron Macias y Ramon que Bramocio les 
había dicho que si yo iva á Francia no iria él, que mi ida sería de muy mal efecto por-
que confiscarian inmediatamte. á todos los que estuviesen allí, que le perjudicaria al 
emprestito, & &. Espuso Mayorga la necesidad en que estabamos de hacer algo, que 
no podia ser otra cosa que traer dinero de la unica fuente que se nos presentaba, para 
formar inmediatamte, otra espedicion, & & Estando en esto llegó Lico Aguilera y 
nos dijo que habia hablado con el 20. Maquinista del Stewart, Agustin Chavez, y que 
este decia que Aguero despues que salió de Kingston había pretendido desembarcar á 
5. millas del Morro de Cuba; que había echado á Juan Luis Pacheco con cinco hom-
bres mas en un bote para un reconocimiento, y que se vieron rodeados por 3 vapores 
de guerra españoles, que les hicieron fuego, que Juan Luis y sus compañeros habian 
llegado á tierra, pero aquel tan malamente herido, que había muerto a poco, y que el 
vapor se había escapado milagrosamte, de las balas enemigas, habiendo ido de arri-
bada a Aspinwall, donde se encontraba embargado por las autoridades americanas. 
Que Fuentes, el Comisionado de Quesada había llegado con la correspondencia del 
Gobno. para nosotros. Esto dió motivo a que se discurriera sobre si vendría en ella 
nuestro relevo, opinando Macias y Ramon que no era posible, y Mayorga y yo que 
sí. Quedamos de reunirnos de nuevo con Bramocio también, tan luego como se vie-
se la correspondencia. Nos despedimos á las 11 ½ de la noche, cada uno pa. su casa.
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junio 18

Hoy ha estado la Agencia muy concurrida, fueron á saber noticias de Stewart y Cuba, 
Toscano, Revelo, Galves, L. Yzaguirre, Macias, Echeverria, y otros.

Fuentes lleg me entregó la correspondencia, y no tenía ninguna del Gobno. La de 
Ramon venía una para los dos, pero casí toda en cifra por cuyo motivo nos hemos que-
dado hoy sin saber lo que dice, hasta mañana que se traduzca. Por este motivo se ha 
dejado la Junta de Macias, para pasado mañana. Mañana á las 11. me han citado para 
en casa de Echeverria en donde nos reuniremos él Mestre, Aldama, Ramon y yó pro-
bablemte. para tratar del consabido emprestito, hasta el presente tan enredado. ______

Estando en la oficina se presentó una discusion acalorada por parte de Macias, pro-
bablemte. porque está prevenido en contra de Echeverria. Hablando sobre Narciso 
Lopez dijo este que no se había portado como gral. entendido en el desembarque de 
Cardenas, porque había pasado 24. horas en inacción, y no había cortado el ferro-carril 
ni se había apoderado de las maquinas ni había hecho nada que demostrase ser gral. 
entendido. Macias tomó la defensa, pero de una manera muy acalorada, y le dijo que 
había ido de Ayudante de Campo suyo, por cuyo motivo podía apreciar sus actos me-
jor que él. Espuso el contratiempo que tuvo Narciso en el muelle que le había hecho 
perder mas de una hora y no pudo desembarcar sus 600 y pico de hombres, sino uno a 
uno, que a consecuencia de haberse declarado el Colera unos días antes, el Gobernador 
habia sacado las tropas del Cuartel, y la había alojado en una casa particular, por cuyo 
motivo no los había acopado a todos inmediatamte. como era su proyecto, y siguió 
describiendo minucionsamte. todos sus actos, defendiéndolos. Echeverría le contestó 
á todo con mucho aplomo y calma, le dijo que él estaba en inmediata correspondencia 
con Narciso, y que la proclama la había hecho él, con la diferencia de que le habian 
intercalado algunos parrafos, que la desvirtuaban toda. Que él habia sido siempre muy 
amigo de Narciso, y que así como le reconocía mucho merito en las operaciones que 
practicó en su desembarco por las Pozas, no habia visto cuando estuvo en Cardenas, 
ninguna operacion de buen militar. La polemica estuvo bastante acalorada por parte de 
Macias, pero afortunadamte. terminó bien, aunque en mí concepto, han quedado am-
bos resentidos. ______ A las 10. de la noche llego Chaveaux con pliegos de Norton, 
cuyo contenido referiremos mañana.
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junio 19

A las 10 de la mañana fuí á casa de Ramon para donde habia citado a Chaveaux. De allí 
seguimos á casa de Echeverria los tres, donde teniamos la Junta con Mestre. Llegamos 
y le hice traducir las comunicaciones á Echeverría, de que era portador Chaveaux. En 
ellas nos daba cuenta Norton de su viaje y nos pedia ausilio para pagar los marineros, 
nos pedía tambien una gran parte de la tripulacion y otros varios efectos para el bar-
co, habiendose graduado el valor total en 3 ó 4 mil pesos ______

Como Norton hacia el pedido no como un ausilio espontaneo que quisiesernos 
hacer, sino con el caracter de un deber por parte nuestro, referimos toda la historia de 
la negociacion con él y que desde el principio hasta el fin le dijimos siempre que no-
sotros no podiamos comprometernos en costos de ninguna clase por la sencilla razón 
de que no teniamos dinero ni medios de que hacerlo. Mucho se discutió sobre este 
particular, y opinaron Mestre y Echeverria que nosotros estabamos obligados á sufra-
gar los costos en virtud de haberle dado á él autorizacion para armar los barcos que 
cogiese, y no ser ya un corsario sino marino de guerra de una nacion que se levan-
ta. Ramon sostuvo que segun él espiritu de todas nuestras conferencias no habiamos 
quedado comprometidos á una cosa que sabiamos muy bien no podriamos cumplir, 
y yo para concluir la cuestion propuse que le oficiaramos á Norton recordandole nuestra 
ninguna obligacion y manifestandole que desistiera de la empresa si pa. ella tenia que con-
tar con nuestros ausilios. Echeverria manifesto que no le parecía conveniente hacerlo 
así, antes de intentar ver si recogiamos alguna cosa que mandarle para que pagase los 
marineros siquiera, que era lo mas urgente, y Mestre añadió que en esa comunicacion 
debiamos espresarle que no contara con mas ausilios de nuestra parte, concretandose 
unicamente á las presas que cogiese. Quedaron ellos de hacer diligencias con algunos 
y me indicaron que viese á Javier Cisneros para que me ayudase. ______ Enseguida 
entramos en la discusión del objeto principal que allí nos había llevado. Echeverría 
sostuvo su opinion de que nuestros poderes no eran suficientes para levantar un em-
prestito, y Mestre sostuvo lo contrario con Ramon. Echeverría y Mestre convinieron 
ambos en que nosotros no podiamos transferirle el poder á Aldama ni a nadie porque 
ya habiarnos hecho uso de él emitiendo $ 30.000.000. bonos, en lo cual convine yo 
tambien, y Ramon quedo hecho cargo de manifestarle á Macias sin revelarle esta par-
te que era absolutamte. imposible traspasarle el poder á Aldama pero sin esplicar el 
motivo, cosa que me parece muy dificil. Fuí á la oficina y encontré a Chaveaux muy 
contento; me dijo que Martínez le habia ofrecido darle una orden para Norton, para 
que pasase á Aspinwall á hacerse cargo del vapor Edgar Stewart, y llevase la expedición 
a Cuba, y que conseguido esto le cedía el vapor á la República, para que lo mandase 
él; pero lo que yo no comprendo es como se puede conseguir esto dejando á Melchor 
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Aguero de Jefe de la espedicion, porque conociendo el caracter del individuo, es me-
ter otro elemento de discordia en el referido vapor. Mayorga que estaba allí opinó lo 
mismo, y no le pareció la proposicion tan buena como á primera vista aparecía, por-
que el vapor y su armamto. estan poco menos que perdidos y pueden enredarse ellos 
en otra nueva complicacion que les impida llevar adelante su proposito. Mayorga 
ha llegado á desconfiar de Norton, pues este nos ofreció que la primera noticia que 
tendriamos de él sería haber echado un buque español a pique, y ahora sale con 
la sanguangada de pedir mas dinero despues de haber cogido en Kingsto L50. del 
Agente y $ 400. en Haytí de Fernandez sin haber hecho nada. Juzga que ha puesto 
en ridículo la Causa de Cuba, que trata de sacarnos todo el dinero posible y despues 
entrar en un puerto cualquiera con su bandera americana. Vicente Mestre que estaba 
allí dijo que todo era un tejido de imberisimilitudes, qe. era muy estraño que habien-
do estado en la costa de Cuba no hubiesen encontrado buques españoles á quienes 
apresar, y si solo tres estrangeros; que en su concepto Norton habi se había deshecho 
de Chaveaux por cualquier accidente, y que este no volveria mas. Que no era posible 
que Norton hiciese ya nada de provecho pues había dejado pasar el primer momento 
de la sorpresa, y que ahora le caerían tres ó cuatro vapores de guerra detrás y lo con-
cluirian en el primer encuentro.

Le escribí á Javier Cisneros para comisionarlo en la recolecta para Norton. Ramon 
tradujo la correspondencia del Gobno. que vino para nosotros, y tiene algunas partes 
indescifrables, en todo lo demás, nos piden municiones con urgencia y se quejan de 
que no reciben comunicaciones nuestras, pero no habla nada de relevo. Su hijo Emilio 
le escribe tambien en cifras y le dice que allá nos hacen severos cargos por que no man-
damos expediciones ______ Mañana nos reuniremos á las 10. en casa de Macias para 
tratar del emprestito y de mí viaje á Francia.

junio 20

Nos reunimos en casa de Macias, Bramocio, él Ma Ramon y yó no habiendolo hecho 
Mayorga porque se estravió en la dirección equivocada que desgraciadamente le dimos. 
Espuso Macias el objeto de la reunion que era inquirir de Bramocio si estaba quejo-
so por mí proyectado viaje á Francia, cuando le habia dicho á Ramon, que sí yo iva no 
iba él. Contestó Bramocio que cuando dijo eso fué porque creía que yo iba al negocio 
del empréstito porque juzgaba entonces su viaje innecesario, pero que habiendo sa-
bido despues que mi unico objeto era recolectar fondos para la nueva espedicion, no 
tenia ninguna dificultad en ir. Que juzgaba mi viaje muy conveniente, porque estaba 
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seguro que habia de ser muy fructifero, para lo cual me habia ofrecido cartas de recomen-
dacion para Posos Dulces, Valdes Fauly y-Bar Ybarra y Fojá. Que él permaneceria aquí  
hasta mi regreso, y tan luego como lo verificase se pondría en camino para ir a tra-
tar sobre el emprestito de acuerdo con Macias que estaría en Londres, pues deberia 
acompañarme este ahora en el viaje, Se discutió la proposicion, y fué aceptada por to-
dos encargandome mucho que guardara el más riguroso incognito y que me decidiese 
a permanecer en el pueblecito que me indicasen mis recomendados para no escitar el 
temor en los que estuviesen en París. Que no hiciese lo que Quesada, que habien-
dole dicho el Conde de Fernandina que si permanecía oculto se comprometia á 
reunir $ 200.000. en el termino de un mes, y que en lugar de hacerlo se fue á vivir al 
Gran Hotel, paseando en coche tirados por dos parejas, andaba siempre con mujeres  
públicas y por último se presentó hasta en una gran parada que casualmte. hubo, que-
riendo figurar de Gral. Yo le contesté que si me ofrecian siquiera la mitad de aquella 
cantidad para la causa de Cuba, me comprometía a permanecer todo el tiempo que 
estuviese ahí aunque fuese bajo % estados de tierra. Quedó pues todo acordado, y 
Macias hecho cargo de solicitar los pasajes en el primer vapor que se presente, que 
no deja de ser un poco dificil sacarme un pasaporte como Ciudadano Venesolano 
para entrar en Francia, y pasar como primo de Macias, llamando Juan, de su mismo 
apellido. ______ Despues de ido Bramocio propuso Macias que seria conveniente 
que yo consultase con Aldama y Govin y Lamadrid sobre quien sería conveniente de-
jar de Agente en el inter yo hacia un viaje por los E. U. Que estaba cierto que ambos 
me contestarian que no podian aconsejarme sobre ese particular y que esto tendría la 
ventaja de que cuando me hicieran cargos porque había dejado á Mayorga de Agente 
interino, poder contestar que lo habia consultado con dos individuos de los opuestos 
bandos y que no me habian dado su consejo. Dice Macias que esto me lo propone 
porque ya ha oído el run, run, de la Villaverde y su marido, que estaban dispuestos á 
calumniar a Mayorga en caso de irme a Cuba y dejarlo á él. Le contesté que Mayorga 
era el único Agente interino que aceptaría tan pesada carga de los pocos que pueden y 
quieren desempeñarla, y que quizas estimaría eso como un desaire y se retraería, que 
dandome entonces sin ninguno. Estaba persuadido que solo lo haría por deferencia 
amí, y que temia darle ese sentimiento. Me contestó que él lo proponia en beneficio 
del mismo Mayorga, para ponerlo mas á cubierto de los tiros de nuestros enemigos y 
que sí me parecía conveniente que él se lo revelase á Mayorga para que sí lo aprobaba, 
me lo indicase él amí; le contesté que entonces no tendria dificultad ninguna, es decir, 
siempre que Mayorga fuese el que me lo propuciese ______ De allí seguí para la ofi-
cina en la que estuvieron Hilario y Javier Cisneros, Macias, Revelo, Fuentes, Galves, 
Toscano, Romay, Embil y-M-ayorg y otros varios. Hilario y Macias hablaron de nue-
vo sobre el emprestito y la conveniencia de ir Comisionados a la America del Sur. La 
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reconocí espuse que Hilario no había ido por falta de fondos y Macias quedo hecho 
cargo de ver si encontraba quien hiciese adelantos con ese objeto. A. Javier Cisneros 
le dí una comicion para que recolectase fondos para Norton ______ Toscano me dijo 
que Carbonell había encontrado al Consul español muy enojado porque habia ido 
a poner un parte telegrafico muy largo al Capno Gral, y le habían dicho que la línea 
estaba interrumpida.

Me dijo tambien que el Consul Español estaba muy interesado en saber cual era 
mi apartado en el correo ______ Embil me propuso que si yo necesitaba bonos de  
la Republica para hacer algunos pagos me los daria por la mitad de su valor, y le dí las 
gracias ______ Estando tan interesado el Consul español en saber la comunicacio-
nes que le dirijímos a nuestro Gobno. Macias ha redactado un borrador, que supone 
escrito por Ramon, en que el dice entre otras cosas que estamos organizando una es-
pedicion de 2000 hombres para desembarcarla por la Vuelta Abajo, en la cual estan 
interesados algunos Banqueros de esta Ciudad. Ramon me la ha entregado hoy, para 
que le dé curso por medio de Toscano y este se la entregue á Carbonell, el que deberá 
decirle al Consul que ha podido estraernosla de uno de los libros de borradores que 
llevamos, Se la he dado a Pepe Yzaguirre para que saque una copia de ella. El Consul 
y Valmaceda se van á volver locos si logramos hacerle tragar el anzuelo.

junio 21

Macias habló conmigo y me dijo que había conseguido dos pasajes con mucha difi-
cultad para el Sabado 29. del corrte. Quedamos de vernos otra vez para arreglar los 
pormenores de viaje. ______ Hoy he amanecido tan azul que no he tenido 5. cent0. 
para ir y venir de la oficina.

Por la noche Eladio me presto 35. cent0. y fuí á ver á Prieto, á la calle 81. Sara, 
su Sra. me recibió muy amable, como lo es siempre ______ Hoy le he entregado a 
Galves el borrador de la carta del Gobno. hecho por Macias, para que se lo entregue 
a Carbonell, y este se lo haga tragar al Consul Espl El resto del día, sin novedad.

junio 22

Galvez me dijo que el indicado borrador no se lo entregaría al Consul hasta esta tar-
de, con mucho misterio, ecsigiendole que lo copie pronto porque debe restituirlo á su 
lugar el lunes muy temprano, para que nosotros no lo hechemos de menos ______ 
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Galvez me requirió porque le diese un certificado a Carbonell, de pertenecer á nues-
tra policia secreta, para que en todo tiempo pueda acreditar sus servicios, que es la 
una única recompensa que pide. Toscano y Pepe Yzaguirre apollaron su solicitud, y 
yo que estaba remiso, por lo delicado del asunto, le dije que hablara con Ramon, que 
casualmte. estaba en la oficina. Galvez lo hizo y me manifestó Ramon que siendo cier-
to los servicios que nos estaba prestando Carbonell, le parecía justo que le diesemos 
la certificacion que nos pedia, pues era su unica recompensa; así lo hicimos pues, y la fir-
mamos los dos ______ Parece que el papelucho borrador empieza a surtir su efecto, 
por que al retirarme á casa encontré en la acera frente á la puerta, parado un hombre de 
regular porte, que al alcanzarme a ver se fué retirando con pasos mesurados. No sé sí 
habra sido casualidad; pero seguiré observando en lo sucesivo, para tomar las mayores 
precauciones el día del embarque. ______ En el resto del día no ha habido novedad.

junio 23

Fuí á ver á Carlotica, y no la encontré ______ Fuí á las dos y media á casa de Mayorga, 
y lo encontré junto con Ramon y el C. FranC0. J. Balmaseda que me estaban esperan-
do. Este Sor. acaba de llegar de Venesuela, pr. el vapor de Jamaica, fué á vernos hoy, y 
no encontrándome con Ramon, le propuso este ir á la iglesia de Palma, y de ahí pasar 
á casa de Mayorga, donde me encontrarían, como resultó. Después de los cumplidos 
de costumbre, prosiguió Balmaseda, su interrumpida conversación. Dijo que Guzman 
Blanco habia vencido completamente la revolucion, que Quesada tenia mucha influencia  
con él, y que en su concepto (Guzmán Blanco) pensaba mandar una fuerte expedicion 
pa. ausiliar á Cuba, pues estaba en sus interéses deshacerse de una infinidad de gefes 
y oficiales que volverian á conspirar si no se les sacaba de allí honrosamente, que esto 
se podría conseguir mandando allí uno que tratase diplomáticamte. la cuestion, pues 
no consideraba suficiente á Quesada, aunque lo consideraba muy buen Gral., y estaba 
dispuesto á ir de Gefe, aunque consideraba él necesario establecer la Dictadura militar 
que había propuesto, pa. vencer á los españoles. Le contesté que esa era la gran difi-
cultad que yo veía para mandar un diplomático pues estando Quesada apoderado de 
la situacion, no solamente me favorecería al que mandásemos, sino que le haría una 
guerra encarnizada. Añadí que no sabía como Quesada estaba todavía soñando con 
Dictadura, pues debía saber por experiencia que los cubanos odian semejante pala-
bra idea y hasta sus tendencias; que en Cuba hasta el último hombre de campo sabe 
pensar, y que el pensamiento unánime son las instituciones libres, y no la Dictadura, 
aunque sea disfrazada, y el Dictador fuera el mismo Jesucristo ______ Ramon con-
testó que no habria dificultad en que fuera Quesada con su gente, si habia de arrojar 
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á los españoles, pues él se convenceria despues que la dictadura era imposible ______ 
Yo repliqué que la ida de Quesada en esos términos, sería el triunfo de los españoles, 
pues desde que llegase con esa fuerza la querría imponer, como nos lo dijo en una de 
las juntas que tuvimos, que todos se le opondrían, y que se entablaria inmediatamente 
la guerra civil, con lo que triunfarían los españoles con muy pocos esfuerzos ______ 
Covine en la necesidad que tiene Guzman Blanco de deshacerse de todas esas fuer-
zas, que pueden sublevársele, y que un diplomático haria mucho, y lamenté que Quesada 
que debia ser el alma de todo ese negocio, tuviera ménos patriotismo, que Ambición 
personal. Mayorga nos convidó subir pa. otro salon mas fresco. Fuimos, pero ya no pu-
dimos seguir hablando sobre el particular, por que habia otras personas estrañas. A 
poco llamaron á comer, Balmaseda no aceptó, y Ramon tampoco por que dijo que 
tenía que irlo á acompañar ______ No puedo todavía formar opinion de Balmaseda, por 
que pr. un lado he oido muchos encomios de su patriotismo, pero me parece por lo 
poco que le he oído, que trae el proyecto de que lo nombremos á él, quizás de acuer-
do con Quesada, y creyendo de buena fé salvar á Cuba de esta manera. He estrañado 
que haya pasado aquí cuatro ó cinco días sin vernos ¿no habrá hablado antes con la 
Presidenta, y demas Quesadistas, pa. informarse, y saber por donde salirnos? Si es así, 
ha oído mi opinion con toda franqueza, y comprenderá que no soy de los fanáticos á 
quienes se les comulgue con ruedas de molino. La C. Conchita Orta, que comió con 
nosotros, nos dijo que se había separado de la Sociedad de la Liga de Cuba, por que 
la C. Villaverde no quería entregarle los fondos al Agente, ni aun darle cuenta de ellos 
á la Presidenta, y que decia que ella no le daba cuenta mas que al Gob0., cuando ven-
ciese la Revolucione Con ella, dice que se separaron varias.

junio 24

Hoy me mandó Javier Cisneros, novecientos pesos, recojidos entre los cubanos, para 
despachar á Chaveaux, que por su parte está recojiendo también ______ Le mandé de  
ellos cien pesos á la Sra. de Norton, que está en Filadelfia, y me escribió pidiéndome 
auxilios ______ No hubo particular de consignarse.

junio 25

De la anterior cantidad se le han dado al herm0. de Norton treinta y cinco pesos, pa. 
que vaya al render-vous, á avistarse con Norton, en lugar de. Chaveauxy pues este  
se queda pa. ver lo más que se puede alcanzar ______



293Índice

Llegó Echeverria á la oficina, y estando Mayorga, Chaveaux, y P. Yzaguirre, se vol-
vió á suscitar la cuestion de Norton, y Echeverria volvió á recargar el cuadro con la 
ligereza que habíamos procedido en darle nombramt0. de la Marina Cubana, que nos 
imponía el deber de hacer todos los gastos que originase, & &. Contesté lo que ántes 
he dicho, qe. nosotros no nos habiamos obligado á eso, que yo le contestaria á Norton 
que lo recordase muy bien, y pr. último que si de eso dependía la existencia de la go-
leta en el mar, que la suspendiese, pues yo no podía comprometerme á mandarle mas 
ausilios, cuando estos se habian conseguido por una casualidad y á fuerza de diligen-
cias, que me imposibilitaba llenar otros compromisos anteriores.

La letra que debe llegar de Haití del mismo Norton, no sé si tendremos que protes-
tarla, por que no había una peseta, y nosotros no tenemos ni con que pagar el boarding; 
cómo nos habíamos de comprometer á pagar miles de pesos, que muy pronto se suce-
derían? Ynsistió Echeverría en que debíamos dárselo á entender así en la comunicacion, 
pero no que le debíamos cerrar completamte. la puerta, pues al fin era un estrangero, 
que había gastado su poca fortuna en la causa de Cuba, y que no era decoroso pa. la 
misma causa que nos separásemos de él de esa manera, despues de darle facultades de 
Comodoro &. Yo le contesté que pa. evitar nuevas interpretaciones y reclamos, des-
pues, teníamos que ser muy esplícitos ahora con él, pues sinó llegarian muy pronto 
nuevas ecsigencias que no podriamos llenar, y era peor, que era muy fácil que nosotros 
hubiesemos errado al darle el nombramt0. provisional de Capn. de Fragata, ignorando 
que esto nos comprometiese á sostener la escuadra en la mar; que si era así, confesaba 
por mi parte mi falta, ó mi delito si se llegaba á juzgar así, pero que habiamos obrado 
de la mejor buena fé, creyendo servir mejor á la causa de Cuba, y que no encontraba 
otro medio de reparar la falta que hablarle con mucha franquesa, pa. que no fundara 
castillos en el aire que no podriamos sostener.

Algo ecsaltado cuestionaba ya, pues me parecía descubrir en él, deseos de acrimi-
narnos aunque embozadamente, por la accion de mejor buena fé que hemos hecho, 
solo en mi concepto por que no se lo consultamos; parece que conoció el espíritu de 
mis contestaciones, y me dijo, que yo estaba sincerándome como si el me estuviese 
haciendo cargos, y yo le contesté que sí, pues él acaba de decir que nosotros habiamos 
obrado con mucha ligereza. Contestó que no recordaba haberlo dicho, y yo le repli-
que que no hacia mucho tiempo, y les pregunté á Mayorga y Chaveaux que estaban 
presentes, é hicieron con la cabeza un signo afirmativo. En fin he pasado un mal rato, 
y creo que Echeverria tambien pues me parece que se arrepintió en habernos juzgado 
con tanta severidad.
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junio 26

Sin novedad

junio 27

Estuvieron Echeverria, Macias y otros varios en la oficina. Echeverria privadamente 
me dió satisfaccion porque dice que no recordaba que hubiera dicho que habiamos 
obrado con ligereza en el nombramiento de Norton. Me manifestó que Aldama me 
mandaba decir por su conducto que se iva pa. Francia, y que viera si yo queria que 
trabajase allí para recoger algunos fondos. Le contesté que yo hablaría con él ______ 
Me volvió a hablar sobre dos “detectives” que habian usado ellos anteriormte. y que 
habian ofrecido sus servicios por $ 400. y los sucesivos a razon de $ 40. semanales. 
Le contesté que no era posible, porque el estado de nuestros fondos no nos lo per-
mitia. Se despidió y quedó de volver ______ Ramon llevó el borrador del acta de la 
chancelacion de la espedicion de Peralta, que está poniendo en limpio P. Yzaguirre, y 
firmaremos mañana. ______ Me dijo Macias que consideraba conveniente que le di-
jese á Echeverria sobre mi viaje, para evitar que se resintiese, cuando lo habia de saber 
al poco tiempo por la correspondencia que mantiene con Francia. Mayorga y Ramon 
fueron de la misma opinión. ______

Como a la hora volvió Echeverria a darme razon de la contestacion de los decte 
“detectives” que es que nosotros sentiremos pronto el no haberlos ocupado. Musica 
celestial, para ganar dinero ______ Aproveché la ocacion, lo llamé á parte y le comu-
niqué mi proyectado viaje. Me manifestó que comprendia que debía hacerlo, porqe. 
ya estas fuentas estan completamte. secas, pero que en su concepto seria infructuoso, 
porque tan luego como supiesen que yo estaba allí, saldrian la mayor parte, para no 
comprometerse ______ Macías no aprueba el consejo que me dió Bramocio, de que 
me tiñese la barba y el cabello, para ser mas dificilmte. reconocido. Dice que esto da-
ria más bien idea de que yo iva mas con el objeto de parecer bien, que de otra cosa. 
Echeverria me dijo tambien qe. mi viaje ahora le serviria de pretesto á Martínez para 
no querer entregar los bonos. Le contesté qe. pensaba subsanarlo dejandole á Ramon 
una autorisación de mi parte para el cobro. Fuí esta noche a ver á Ramon para decirle 
que la hiciese, y aunque él es de opinion que no lo cree necesario porqe. Martinez no 
se negará a entregarlos como tiene ofrecido, ha quedado de hacerla mañana y llevarla 
a la oficina para que la firme. Mañana temprano llevaré este libro junto con los otros, 
y documentos privados que conservo para depositarlo en el Lafe [ilegible] deposit 
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Compa. Broadway no. 140., donde he tomado hoy un “box” no. 142 el que me ha 
costado $ 50. por un año. Me han entregado 2. pares de llavez y le dejo una á Eladio 
para en caso de que perezca en el viaje que todo se lo entregue a mi esposa Anita.  
La palabra de paso es “Cauto”.

junio 28

Me despedí de Echeverría, Izaguirre3 y Aldama en mi escritorio. Este fué á ofrecerme 
sus servicios en Europa, y los acepté, habiendo salido satisfecho ______ Comí con 
Mayorga, me despedí de su familia, y fuí á casa á acabar de arreglar la maleta. Me la 
llevó Eladio, á casa de Macías, donde encontré a Ramon y Echevarria, que habian ido 
á despdirse ______ Se despidió Eladio de mí, y pernocté en casa de Macias.

junio 29

A las ocho fué Mayorga a acompañarme al vapor; tomamos por un lado y Macias se 
fué por otro con su equipage. Llegamos al vapor Calabria casi simultaneamte, se des-
pidió Mayorga, me encerré en mi camarote, y á las doce nos hicimos á la mar. Dios 
nos acompañe.

junio 30

Sin novedad; algun mareo; un poco de calor.

3 Por el estado en que se encuentran las copias de los documentos originales (ilegibles) existe la 
dificultad para distinguir la letra z. Por lo tanto se ha tomado la decisión de utilizar solo en esta 
letra la caligrafía actual. (Nota del editor en Diario y correspondencia de Francisco Vicente Aguilera 
en la emigración. Londres y Paris, 1872, t. III, Editorial Ciencias Sociales, La Habana, 2011.).
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julio 1o

Idem; mucho frio y viento; mareo

julio 2

Idem; hicimos conocimiento con los Sres. Lizano y Gutierrez, ambos de Costa-Rica; 
el primero primo del actual Presidente, y buenas persona. Unicos españoles qe. iban. 
Viento frio desagradable. Sin novedad.

julio 3

Sin novedad, y viento frio.

julio 4

Idem

julio 5

Idem

julio 6

Idem hicimos conocimiento con el maquinista.

julio 7

Idem viento frio y mareo.
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julio 8

Idem. A las 9 pasamos el faro [espaciado] y á las once llegamos al puerto de Geens 
torres (Irlanda) desembarcamos algunos pasageros y seguimos, no habiendo visto la 
ciudad por que fondeamos muy afuera.

julio 9

A las ocho de la mañana vimos la costa de Inglaterra y á las 12 del dia fondeamos en 
Liverpool. Nos trasbordamos á un vaporcito por que la marea estaba baja, y de él 
fuimos al paradero del ferrocarril de Londres. Yo habia pasado una noche muy mala, 
padeciendo de los ojos, a consecuencia de haberme caido en ellos el dia anterior, cisco 
de ese menudo carbon que arroja la chimenea de del vapor, cuando está en movimien-
to. Forma [rasgadura del papel] carril pa. Londres á las cuatro de la tarde, y llegamos 
á esta ciudad á las 9 ¼ de la noche. Lo qe. sufrí en el carro de los ojos, es indecible. 
Nos alojamos en Morley’s hotel, en un tercer piso, por que no habia otro cuarto des-
ocupado, y pasamos la noche perfectamte. ______ Salimos y compré cepillos, peine 
y otras frioleras.

julio 10

Almorzamos muy bien, y salimos á ver á los Banqueros Sres. [espacio] hermanos 
______ El primero recibió á Macias muy bien, y me presentó á él. Me pareció un Sr. 
muy amable. ______ El segundo no lo encontramos en su casa, pero al regreso al ho-
tel se encontraron en la calle, y se trataron con la mayor cordialidad. Le dió á Macías 
una cita para mañana á las ocho, y dice que donde deben estar ellos, es en Ginebra, pa. 
tratar la cuestion de Cuba. Fuí tambien presentado y me parece un Sor. muy franco, 
y decidido. ______ Seguimos al hotel á esperar á Mendive, á quien le escribió Macias 
el dia anterior, citándolo pa. las doce.

Llegó Mendive y tuvimos con él una conferencia muy larga ______ Le espusimos 
nuestro plan, y le pedimos su parecer. Nos contestó muy desanimado, que le parecia 
inoficioso el viaje á Paris, pues no conseguiriamos nada, por que los emigrados al saber 
que estabamos allí, huirian unos y se esconderian otros, pues el terror que le tienen á 
la confiscacion es tal, que ya se empezaban á mover, tan solo con haber oido decir que 
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venia iba Aldama. ______ Conferenciamos sobre la conveniencia de ir los dos jun-
tos, Macias y yo, y quedó acordado qe. fuera Macias, solo, se viera con Pozos-dulces, 
Ybarra y Valdes Faulí, y ellos decidieran si juzgaban conveniente que fuese yo despues. 
De este modo les quitamos el pretesto pa. no contribuir, que digan que yo he ido á 
comprometerlos, presentándome inopinadamente. sin previo aviso ______ Consultó 
Macias despues con Mendive si creia que los cubanos tomarian parte en el emprés-
tito, probándoles que no iban á arriesgar nada, sino á hacer una especulacion como 
otra cualquiera, en la que sacarian mucho provecho, salvando la patria, y contestó que 
ni aun eso creia que [ilegible, roto el papel] el terror de que estaban sobre cojidos era 
inmenso ______ En la conversacion nos manifestó Mendive, que aquí habia estado 
un español, catalan por cierto, que venia á proponerle á los cubanos embargados, que 
no hubieran tomado una parte activa en la insurreccion, que les desembargarian los 
bienes, cobrando una comision sobre el capital del 15 p %. Que habló con él, que le 
dijo que admitia, pero con la condicion de que en el memorial que se le habia de ha-
cer al Ministro de Ultramar, habia de ser liso y llano, sin protestas de españolismo de 
ninguna clase, por cuyo motivo fracasó la negociacion, pues le dijo que era requisito 
indispensable aquella circunstancia ______ Fuimos á ver dos habitaciones pa. mudar-
me yo, cuando se vaya Macias, y despues á High Park.

julio 11

Fuimos á tomar la habitacion de York Street, no. 10, donde me mudaré pasado mañana 
______ Me mandé hacer un flús de paño negro, que me costará cuarenta y cinco 
pesos ______ Por la tarde estuvo á Ver á Macias, el jóven F. de Paula Suarez, muy vi-
varacho, me presenté á él, y quedó de venir á almorzar mañana con nosotros ______ 
Fuimos despues á High Park, y por la noche visitamos al Corl. Muller, muy amigo de 
Macias, que nos recibió muy bien, y su Sra. condolida naturalmte. de que no pudiese 
tomar parte en la conversacion, me regaló el “Eco de Ambos mundos” que se publica 
en esta ciudad ______ Macias por la tarde me dió veinte pesos, moneda inglesa, pa. 
que tuviese pa. el bolsillo ______

julio 12

Estuvo á almorzar con nosotros el amigo Suarez, muy campechano, subimos á nuestro 
cuarto despues, y Macias le espuso nuestra mision y nuestro plan. No le pareció mal, 
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aunque no confiaba mucho en el resultado, y empezó diciendo que el contribuia por 
su parte con 5.000 francos ______ Estuvieron hablando despues sobre los varios em-
préstitos que se habian conseguido aquí, de las repúblicas sur americanas, y nos alentó, 
pues nos dijo que el nuestro era difícil, pero no imposible, pues aquí se sobraba dinero 
pa. todo, y que estos judios los estaban empleando hoy, con tanto, como resultó en la 
Habana el año de 57, cuando la fiebre de las acciones. Nos dejo mas consolados, y me 
dió la direccion de Secundino en Paris ______ Despues salimos, compramos sombre-
ros, y Macias fué á visitar á un periodista amigo, á quien tambien me presentó ______ 
Por la noche fuimos á Freman Garden donde pasamos un rato muy agradable oyen-
do la música, canto, baile, fuegos artificiales y nos retiramos á las 12 de la noche. Nos 
encontramos con un hijo de D. Tomás Ferry, y nos dijo que pensaba ir á España, á 
estudiar derecho, pero que le habian aconsejado que aquello estaba perdido, que se fue-
ra á Alemania. Andaba con una jóven italiana de querida, que nos presentó, no sabia 
de su padre, y nos hablaba de Cuba y la Revolucion, como si lo hiciera de China ó el 
japon. Macias me presentó á él; como un paisano matancero, y no sé si me conoceria.

julio 13

Fuimos á la Ciudad á presentarle una carta de recomendacion que traia Macias, de un 
coronel amigo suyo, que habia conseguido el empréstito de 15 millones pa. el ferro-carril 
de Costa Rica, al banquero que le dijo este le habia pateado todo el negocio. Nos re-
cibió muy cortés, pero dice Macias que en la conversacion que tuvieron, se manifestó 
hostil á nuestro proyecto de empréstito, por que parece que está interesado en la deuda 
española. Que le manifestó que el único medio que habia de conseguirlo, seria el te-
ner ántes un arreglo con España, pa. cuyo efecto ofrecia sus buenos servicios, pues era 
íntimo amigo de Moret, el embajador de España aquí, á quien estaba aguardando la 
semana entrante. Macias le contestó que el Gobo. de Cuba no estaba por otro arreglo 
que por el de Yndependencia, por medio de las armas, pues tenia la persuacion que 
solo así abandonarian los españoles su presa, y que el pensaba pasar mañana á Francia, 
y de allí á Amberes, como indicandole que tenia esperanzas de conseguirlo en una ú 
otra parte. Se despidió prometiéndole volverlo á ver despues de su regreso, y encargán-
dole estudiase la cuestion. Macias espera mucho de esta conferencia, pues quién sabe 
hasta qué punto alarmará la noticia á Moret, y los deseos de arreglo que en él desper-
tará, lo mismo que en el Banquero, que verá así mejor asegurados sus fondos ______ 
Estuvo Suarez, y acordó su viage con Macias pa. mañana ______ Certifiqué la carta 
pa. Anita ______ Macias me entregó un bill de cien pesos ______ Fuimos á casa del 
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sastre á probarme la ropa ______ Comimos en el restaurant de S. Fames, donde me 
dejó recomendado. Trajimos el equipage á mi nueva habitación, York Street no. 10; y 
regresamos á dormir á nuestro primitivo cuarto Morley’s hotel.

julio 14

Nos levantamos, y acompañé á Macias al paradero del ferro-carril, que debe condu-
cirlo á Paris ______ Me retiré á mi nueva habitacion de York Street, donde hice mi 
primer almuerzo ______ Criado portugués en la casa ______ Por la tarde á las 2 salí 
sin direccion, me encontre con la entrada de un parque de mármol y hierro, tres arcos, 
y me propuse seguirlo. Tomé por la calle izquierda, compuesta de millares de flores, 
colocadas simétricamente en canteros, por colores, formando fajas de una visualidad 
admirable. Proseguí mucho tiempo, y llegué al sitio en que habia estado el dia anterior 
con Macias. Era Hyde Park. Me propuse verle el fin, y despues de mas de dos horas 
de camino, llegué al gran monumento que le tiene consagrado la Reyna á la memoria 
de su marido. Es soberbio, y merecia una descripcion particular. Despues de una gran 
escalinata de piedra, por los cuatro vientos, se encuentran en las esquinas, tres grandes 
grupos de mármol blanco, represando la Europa, montada en un buey, la América en 
un Bufalo, etc. Africa en un camello, y El Asia en [espacio en blanco] todos colosales. 
El bajo relieve contiene centenares de estátuas, tamaño natural, de todos los grandes 
hombres de la antigüedad y contemporáneos, todas soberbias. En la faja del frente, se 
lee un letrero que dice “Queen Victoria, and her people”. Los demás no recuerdo, por 
que la lluvia menuda que caia, y el gentío inmenso no me permitió demorar mucho 
tiempo. ¡Cuántos millares de pesos habrá costado este monumento, consagrado úni-
camente á satisface únicamente la vanidad de una mujer, aunque esta sea Reyna de 
Ynglaterra! Y cuantos niños pobres, pululan por las calles, sin tener un albergue, y pan 
con qué alimentarse. Seguí mi camino, y á poco me encontré en un gran bosque de 
árboles seculares, por donde me perdí, hasta que por fin pude llegar á la primera puer-
ta que daba salida á la calle. Salí con ansia á ella, pues estaba rendido, y tomé un cap 
que me llevó al restaurant de S. James. Había poca gente como domingo, me cansé de 
esperar, y salí a buscar otro. Llegué al [espacio en blanco] y con mucha dificultad me 
sirvieron, pues no nos entendiamos. El servicio muy dilatado, lo que me trajeron fué 
poco, pero me cobraron siete chelines y 6 peniques, cosa esorbitante si hubiera podido 
explicarme ______ Concluí á las 7 y me propuse seguir la calle de Standar derecho, 
si aquí hay calle derecha. Atravesé una puerta que calculo será la de la ciudad, tomé 
á la derecha, y á poco me encontré con un famoso puente de piedra que atraviesa el 
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Támesis, pa. los carruages y pedestres. Paralelo hay otro magnífico de hierro, montado 
en doce columnas pa. ferro-carriles, y á mí regreso presencié el magnífico espectáculo 
de dos trenes encontrados que pasaban por él, al mismo tiempo que un vaporcito  
cargado de pasageros pasaba por debajo. Llegué á casa á las diez y media, cansado de ca-
minar, donde me aguardaba la mañana pa. ver lo que se me ofrecia.

julio 15

Hice el ajuste de cinco chelines por dos horas de lescion diarias, con el profesor Mr. 
Eduardo [espacio en blanco] Este me lo consiguió el criado Venancio Perera, al que lo 
mandé á comprarme una botella de agua de colonia, un bote de pomada, y polvos de 
dientes; le dí una libra, y me trajo de vuelta solo seis chelines, de modo que no ocupa-
ré mas en esas comisiones al tal Venancio. Es del Brasil, y habla una jerga de español, 
portugués, francés é inglés, ininteligible ______ Fuímo a comer después á S. James 
Restaurant, y sí ayer me quejé de los siete chelines y peniques, hoy me ha costado la 
cosa trece chelines, de modo que no sé donde iré mañana, pues como soy estrangero 
en todas partes me aprietan el corpiño. Concluida la comida, me propuse ir á pasar 
la noche á Frimon Garden, que es el único punto que sé, y no volveré. Resultado, ví 
lo mismo que anteriormte., me costó el cap dos chelines y medio á la ida, dos y cuar-
to la entrada, uno el asiento del teatro y tres el cap de la vuelta de modo que fué un 
arroyo de chelines. No volveré

julio 16

Vino el profesor; dí mis dos horas de clase; despues llegó Mendive, y me hizo una vi-
sita de mas de dos horas. Hablamos sobre todo, me ofreció sus servicios muy afable, 
y en la conversacion me dijo qe. Bembeta se habia desacreditado con ellos, desde el 
momento que llegó. Que entre él, Guiteras y dos ó tres mas, le habian ofrecido 700 $,  
y que en cuanto llegó á Paris giró contra de ellos, sin calcular que tenian que perder 
en el giro, en vez de ganar, como resulta aquí con todas las letras sobre Paris. Que se 
desmontó en el Hotel Clarendon, que es el mas caro que hay && ______ Recibí la 
primera carta de Macias, y se la he contestado ______ Hoy he pasado un sofoco ma-
yúsculo. Me trajo la Madama una profesora. No estaba Venancio el mal intérprete, y nos 
hemos pasado los tres mas de una hora, hablando sin entendernos, y ecsaminándome  
ella. Estoy amenazado, pues, de tener dos profesores, pues se ha despedido hasta 
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mañana, y si esta me cobra tambien las lecciones, me arruina, pues las comidas por 
otro lado me empobrecen. Estoy con debilidad, y no sé donde me iré á comer que me 
cueste ménos. Verémos como me sale la de hoy. ______ Fuí al restaurant S. James, 
pedí con harta dificultad lo mas fácil, salmon, multon, y coffee, bredd, y me cobraron 
cuatro chelines y medio, sin embargo, aunque caro, satisfice bien el hambre ______ 
Despues me fuí a pasear á S. James Park, hasta las nueve, todavia claro, y tuve el gus-
to de admirar el bonito lago que lo centraliza, donde infinitos jóvenes aficionados al 
remo, hacen sus primeros ensayos, en unos frágiles botes muy largos y estrechos, de 
dos proas. Debe ser un egercicio muy agradable.

julio 17

Estuvo mi maestro, y me dió una leccion larguísima, haciéndome leer mucho, que 
es lo que deseo, pues esplicaciones es imposible, por que todavia no nos comprende-
mos. Ha quedado de volver á las ocho, para que vayamos á dar un paseo, por S. James 
Park. Estos paseos me serán muy convenientes, pues de ese modo iré practicando. Lo 
que temo es que me los cobre, pues en este caso tendré que suspenderlos, por que el 
paño está un poco estrecho. Estoy aguardando la profesora de ayer, que me amenasó 
con otra leccion á la una, y no sé si vendrá ______ No vino la profesora ______ A 
las ocho vino el maestro, no me pude dar á entender con él pa. que me llevara á ver el 
sastre, ni aun enseñandole la targeta 12. Regent Street. Fuimos despues al Restaurant, 
lo convidé y aceptó, y aunque comió muy poco; no por eso me dejó de costar catorce 
shillings ______ Me retiré á casa á las diez, y le contesté á Macías ______ Me acosté 
muy tarde, y pasé una malísima noche.

julio 18

Dí mi leccion, con el trabajo correspondiente ______ Llevé la carta de Macias á casa de 
los Banqueros, pa. que le den la direccion correspondiente ______ Fuí con Venancio á 
casa del sastre; la ropa estaba hecha; me costó 45 $ y me la trajeron ______ Me encon-
tré á Mendive que me venia a visitar. Quedó de hablarle á su profesor pa. que venga á 
darme sus lecciones desde el lúnes, y en el concepto de él me costará cuatro shillings 
cada una. Le habló tambien á la madama pa. que me empiese á dar de comer desde 
mañana, sin precio, en calidad de prueba, y él ha quedado de volverme ver el domin-
go á la una del día, pa. traerme razon del profesor ______ Comí en un Dimin-Room 



303Índice

prócimo, ham, bread, chees y coffee, y me costó shilling y medio ______ Recibí otra 
carta de Macias fha. 17, en que me habla solamte. de lo apesadumbrado que estaba 
por la pérdida de la espedicion Peralta, de modo que por las razones que le espreso, 
se habrá consolado.

C. Franco. de Paula Bravo

18 de Julio

C. Franco. de Paula Bravo

Mi estimado amigo: una fuerte fluccion de ojos, que aun padezco, y sobre todo la incer-
tidumbre de si te encontrarias en Paris, me impidió ponerte cuatro letras pa. comunicarte 
mi llegada. Sin embargo, le encargué al amigo Macías que le solicitase, y le impusiese del 
objeto de mi viage, y ahora que me escribe que le ha visto, tomo la pluma para cumplir 
ese grato deber.

Omito entrar en pormenores por que ya él le habrá informado de lo mas importante, y 
me reservo lo demas, pa. cuando nos veamos, que creo será pronto, bien yendo yo allá, ó tú 
acá, segun lo requirieren las circunstancias.

Por lo pronto me encuentro en la moderna Babilonia, rodeado de tres millones de ha-
bitantes, pero completamente solo, pues el malhadado idioma de los españoles, no ha de 
servirnos; mas que pa. otra cosa que a comunicarnos con España, y cuidado no resbalarse  
mucho á las provincias vascongadas, cataluña &. Acabo de saber que el quinto Leon, ó me-
jor dicho el Tigre de Zarragoitía, Valmaseda, se ha marchado pa. España, sin haber logrado 
la pacificacion tan prometida y tan esperada por las gentes de patas largas. Este aconteci-
miento equivale á la mayor victoria por nuestra párte, pues aunque cualquiera otro que 
venga habrá de ser tan feroz como él, carecerá sin embargo, de los conocimientos locales 
que aquel tenia, y de la influencia que ejercia en los cubanos tímidos, que con tanta astu-
cia manejaba. ¡Hosanna, pues, por su viage, y que las onzas de oro que nos ha robado, les 
sirvan pa. que acompañe pronto en la tierra, á tantos tiranos como le han precedido.

Hasta otro rato, amigo mio. Hoy he escrito mucho, pues estoy despachando al mismo 
tpo. la correspondencia de New York; y como ántes le he dho. aun estoy malo de los ojos. 
Deseo saber si algunos individuos de mi familia, se encuentran ahí, y sus direcciones, lo 
mismo que la de Mr. David, por lo que pueda importar.

Tuyo afmo.

C. José Valdes Faulí
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18 de Julio

C. José Valdes Faulí

Mi estimado amigo: ignorando el tiempo que permaneceré en esta ciudad, no quiero demo-
rar tres cartas de recomendacion que me dió el benemérito patriota Sr. Fernandez Bramosio, 
una pa. U., y dos mas pa. los Sres. Frias é Ybarra. Pensé haberlas reservado, pa. presentarlos 
yo mismo, pero por el motivo inferido me todo la libertad de suplicarle á U. les dé direc-
ción, pa. que no sufran mayor atraso. El entusiasta Sr. Bramosio me aseguró, que nuestra 
causa podría esperar mucho de los esfuerzos de los emigrados de Europa, si Uds. tomaban 
la direcion del negocio con el calor que él esperaba, pues de ese modo se lograrian todas las 
garantías de secretividad tan indispensable en estas casas.

C. Corl. J. M. Macias

Julio 18

C. Corl. J. M. Macias

Mi estimado amigo: he recibido su favorecida de ayer, y la contesto sobre la marcha, aun-
que no tengo que añadir nada nuevo. Sin embargo, veo que U. se preocupa mucho de la 
noticia del Diario de la Marina, sobre la espedicion Peralta, y á las razones que le mani-
festé ayer, agregaré que su propósito era desembarcar por las costas de Holguin, donde él es 
muy práctico, y sabia que los españoles no tenian vigilancia alguna y que de haber variado 
rumbo al sur, no hubiera sido posible que lo hubiera hecho, sin contar con las fuerzas de 
Mácsimo Gomez que tienen invadido el territorio Guantánamo de hace mucho tiempo. Lo 
de haber cojido cinco prisioneros, que fueron los que descubrieron donde estaba enterrada 
la espedicion, en mi concepto es en otra patraña, pues esos entierros se hacen por muy pocos 
hombres, á escondidas de los demas, pa. evitar esos casos, y no se ponen en peligro nunca pa. 
que no puedan ser capturados por el enemigo. No entran por lo tanto en ninguna accion, 
hasta que estaba salvado el todo. Ademas, U. cree que Peralta habiendo visto un peligro 
serio, no hubiera mandado un hombre de confiansa, que hubiera destruido la correspon-
dencia, que era… que aunque importante era tan poco numerosa?... Adjunto le incluyo 
á U. una pa. el amigo Bravo, á quien le estimaré se la entregue lo mas pronto posible. Le 
advierto que aunque se llama Franco. de Paula, todos le conocen por Secundino.

Hasta otro rato le dice adios su afmo.
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julio 19

Escribí las cartas anteriores, dí mi leccion, recibí otra carta de Macias, de poca impor-
tancia, dí un paseo á pié desde las 7, pues hice mi primera comida en casa, hasta las 
diez de la noche, habiéndome remontado tanto, que no quisieron traerme, sino por 
tres shillings. En el paseo ví anunciada “la Novena”, opera que hace mas de veinte y 
cinco años que no la veo, y aquí debe ser desempeñada por magnificos artistas, con-
cebí el proyecto de ir mañana, pero cómo hacerlo sin un cicerone que me saque los 
billetes y me lleve y traiga? ______ A las once de la noche estudiando la leccion, se 
me apareció Venancio que venia de la calle, á conversar. Yntenté que me acompañase 
mañana á la ópera, pero como que es pardo algo reteso, y aquí la sociedad inglesa es 
tan aristocrática, no me atreví á que sufriéramos un percance, y entónces se me ocurrió 
preguntarle, si la Sta. sobrina de la ama de la casa me acompañaria, si la convidase. 
Me contestó que le parecia que nó, pues aquí las costumbres eran muy parecidas á las 
Norte americanas, por cuyo motivo le dije que le hiciera mañana la invitacion, é im-
petrara primero el permiso de la tia. Veremos el resultado.

julio 20

Hoy como sábado le he pagado al profesor treinta shillins por la semana, es decir, sie-
te pesos y medio, y me reservo despedirlo el lúnes, si Mendive me consigue el suyo 
que sabe hablar español, y me debe dar la razon mañana ______ Estuvo Venancio, y 
me dice que le contestó la madama que no tenia dificultad en que me acompañase la 
sobrina, pero que teniendo costumbre siempre de salir con una amiga de su edad, á 
todas partes, viera si yo lo aceptaba. Me pareció, pues, ridículo y descortés el negarme 
ahora, y acepté por su conducto, apesar de que la opera debe ser cara, y el [ilegible] 
está estrecho. Le dije á Venancio que me esperase pa. que fuesemos á sacar los bille-
tes, salimos juntos, dejé las cartas de Macias y Bravo inclusa, en casa del banquero de 
Macias, Browles Brothers & Co., y fuimos al Teatro. Mi cicerone dió mil testaradas 
pa. hacerse comprender, pues parece que el inglés lo sabe como el castellano, que me 
cuesta un trabajo infinito, pero al fin se sacaron las localidades, que á razon de siete 
shilling, cada una, ascendieron á $ 5-1 shillings; el libreto dos shillings, y por último 
un anteojo de teatro indispensable, que me costó dos libras cinco shillings; es decir, 
once pesos y cuarto; de modo que la dichosa opera es comida muy fina pa. pobres 
emigrados, que quieran no salir del círculo de sus deberes. Con respecto al anteojo, 
es instrumento necesarísimo pa. mí, tanto pa. el regreso en el mar, cuanto pa. Cuba el 
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dia que vaye ______ Le he pedido la cuenta de la semana á la madama, y todavía no 
me la ha mandado ______ La cuenta ha ascendido á dos libras, diez y seis shillings y 
nueve peniques, ó sea $ 14 ______ Fuimos á la ópera, y ó bien sea que tengo embo-
tado el gusto y el oido, ó bien que los artistas no son como me los habia figurado, el 
resultado es que me parecieron muy inferiores á La Pedsoffi, Montresor y Valdellina. 
Sin embargo pasé un rato muy agradable, acompañado de Fanny su jóven compaña.

julio 21

Fuí á misa á una iglesia católica con Venancio, á las once, y salimos á la una y cuar-
to, pues tuvimos un sermon de mas de una hora, en inglés, que por poco me duerme 
______ Poco despues llegó Mendive, como me habia ofrecido, me llegó leyó el ba-
lance del Banco español de la Habana, que trae el “Diario de la Marina”, conversamos 
sobre su quiebra, y despues sobre Saco. Dice que la posicion de este es tristísima, que 
él le formó entre dos paisanos una suscricion para un año, con lo que se mantuvo, y 
que hoy lo están manteniendo Pepe Alfonso y algunos amigos de este, por cuyo moti-
vo el pobre desterrado ha tenido que enmudecer, colocado entre el patriotismo, y sus 
deberes de gratitud. Pero que de todos modos no aprueba la Revolucion armada, por 
que todavia la consideraba prematura. Me participó que habia hablado con el profe-
sor, que lo habia ajustado en una guinea á la semana, dándome una hora de leccion 
de cuatro á cinco de la tarde ______ Por la tarde fuí á St. James Park, lo anduve á lo 
largo, entré en otro que se comunica con él, y fuí á salir á Hitgh Park, en donde me 
estuve hasta las diez de la noche, contemplando tantas mugeres y tan pequeñas en lo 
general. Tomé la calle de Picadily, y á las once me encontré cerca de mi casa, perdido, 
y no sin ser requerido á mi entender, por alguna de la ladys, que pululan á esa hora.

julio 22

Hoy he recibido dos cartas, una de Macias que contesto, y otra de Secundino. Este 
me dice que su familia pasó con la mia el dia de Juanita. Que mi suegro mandó á bus-
car á mi hijo Juan, y con Alfredo y Santiago se embarcaron en el vapor francés para 
Santander, y que ya deben estar en Madrid. No sé que pensará con él, pues la educa-
cion española no me conviene, y en la primera oportunidad le escribiré, que si quiere 
hacer algo por él, lo mande á Alemania ó aquí, que es donde se podrá hacer un hom-
bre de provecho ______ Estuvo el maestro de inglés, dí mi lecsion, no lo despedí por 
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que me dá pena en ver el interés que se toma en darse á comprender, y le dije que 
viniera tres dias en la semana solamte. por que estaba muy atareado con la correspon-
dencia. Como han de ser tan pocos dias, no son nada esos shillings mas, sobre todo 
cuando es lo único que me entretiene ______ El maestro de Mendive deberá venir 
esta tarde á las cuatro.

Sr. Dr. Juan Ml. Macias

Lóndres 22 de Julio 1872

Sr. Dr. Juan Ml. Macias

Mi estimado amigo: contesto sus dos favorecidas 18 y 19 del corriente con el gusto de siempre.

Las noticias que me comunica del buen espíritu que reina en los emigrados, pa. con-
tribuir eficazmente á la grandiosa obra de la Redencion de la Patria, no pueden ser mas 
lisongeras, y puede U. asegurarles que si ese contingente pasa de veinte mil pesos, podemos 
hacer algo de provecho, aunque no todo lo que demanda la actualidad situación, pa. darle 
al enemigo golpes contundentes en occidente, que son las las fuentes de todas sus riquezas. 
Mis sueños dorados han sido spre. desembarcar en ese departamto. donde cuento con algunas 
simpatías segun me infor en los campos, segun me informaron C. S. y sus compañeros, y si 
estos llevan su mision, como no lo dudo, deben estar preparando el terreno convenientemte.  
Es necesario, pues, no perder tan buena oportunidad, pero pa. ello es necesario tambien 
que los patriotas hagan el último esfuerso, U. sabe mejor que yo calcular lo que costaria 
la organizacion de cuatro cientos ó quinientos hombres, con armas de presicion, municio-
nes, artilleria, cuadro de gefes y oficiales &., por cuyo motivo omito entrar en esos detalles. 
¡No podrian los cubanos emigrados que están en España, contribuir tambien con su óbo-
lo, que no seria corto por cierto? Ha hablado U. con esos Sres. sobre el particular, y faltará 
un hombre de integridad y valor, que se preste á desempeñar, tan importante esa comision? 
Contésteme pues, sobre este particular.

Mucho desearia ponerme en camino, pa. tener el gusto de compartir con U. sus trabajos, 
pero no me parece aun tiempo oportuno, hasta tanto que se despeje un poco el horizonte, y 
salga de las mismas partes interesadas. Este es terreno muy espinoso pa. ellos y por lo tanto 
es necesario que la iniciativa venga de ellos y dejarlos en entera libertad.

Le incluyo las tres cartas de Bramosio para que U. se sirva entregárla en manos propia 
á esos Sres. en sus manos pues no quiero demorarlas mas tiempo, pa. que cuando le escri-
ban puedan referirse a ella. [Espacio en blanco] Mendive ha estado dos veces mas á verme, 
y me encarga siempre que le dé á U. sus afectuosas espresiones.
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Hoy debe llegar vapor de New York, y traer corresponencia, New-York por cuyo motivo 
tal vez mañana podré noticíarle á U. algo importante.

Adios, amigo mio, hasta entonces, le dice su spre. afmo. P.D. Yo he recibido cinco de U., 
y le he escrito cuatro ______

Fuimos á las siete al Teatro, la Mada. y la profesora. Nos dieron un comedion en in-
glés, que duró hasta las once y cuarto de la noche. Ellas la celebraron mucho, pero yo 
pasé cuatro horas infernales, sin entender una palabra, y sudando á mares, pues hacía 
un calor insoportable. Parece que quisieron obserquiarme, y al regreso me hicieron 
algunas indicaciones como de que querian ir á ver “La Fausta” que se dá el juéves, y 
á fuer. de agradecido no tuve mas remedio que convidarlas, aunque mi estado finan-
ciero no es muy bollante. No hay remedio; son deberes de sociedad, á los que no es 
posible volver la cara.

julio 23

Parece que en remuneracion la profesora me ha dado hoy tres horas de leccion, y ha 
quedado de volver mañana á dar dos mas ______ Compré cien tabacos que me cos-
taron veinte y dos shillings; llevé la carta de Macias á casa de los Banqueros pa. que 
le diesen direccion, y en la salida he perdido mi paraguas, sin saber en cual de las dos 
partes lo habré dejado. Dios quiera que parezca, aunque lo dudo mucho; me costó seis 
pesos, no sé de donde sacaré pa. otro, y aquí es indispensable ______ Mendive en su 
visita fué tan puntual como siempre. Estando en ella llegó Suarez de Paris, que dice 
viene á buscarme por insinuacion de Macias, y que debemos salir el viérnes. Le leí el 
párrafo que le escribo sobre este particular, y le dije que esperaba su contestacion mas 
esplícita, y quedé de ir á almorzar con él á su hotel, mañana, pa. donde me invitó con 
instancia. Durante la visita temí que hubiera tenido un disgusto con Mendive, pues 
con esa franqueza que le es característica, dijo que Echeverría no era, ni habia podi-
do nunca ser republicano, pues estaba respirando aristocracia hasta por los poros, que 
habia sido reformista era verdad, pero aun eso por el deseo de figurar, que lo conocia 
hace muchos años & &. Mendive se ariscó, le contradijo, pero tuve la fortuna de es-
quivar la discusion á tiempo, llevandola á otro terreno, pues indudablemte. hubieran 
tenido razones desagradables, segun el giro que iba tomando ______ A poco llegó el 
profesor, Mendive se fué primero quedando de volver pasado mañana, aunque en mi 
concepto desagradado, Suarez tan placentero y desparpajado como spre, y yo dí mi hora 
de leccion con el nuevo profesor, que es muy bueno ______ Se ha pasado todo el dia 
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lloviendo, y no sé si podré salir esta noche á la calle, pues me falta el paraguas. Salí á 
dar el paseo, muy largo como de costumbre, y al regreso anécdota que referiré despues.

julio 24

Dí una hora de leccion solamente, por que tenia que ir á almorzar con Suarez, á las 
doce. Pasé por casa del Banquero, no encontré á Mr. Soctt, que es el único que habla 
español, para preguntarle, y de consiguiente lo doy ya pr. perdido, pues despues de dos 
dias cómo se inquiere nada en una casa donde concurren tantos centenares de perso-
nas, diariamente. Llegué á casa de Suarez, lo encontré alojado en una habitacion muy 
elegante y confortable, con muebles y todo de primera. Lo encontré disfrutando con 
dos joyeros que le habian clavado unos pendientes de chispas de brillantes, en cien li-
bras, cuando no valian la mitad, que pagó sin embargo, por que se los habia mandado 
hacer sin ajustarlos, a poco llegó otro joyero que le trajo una leontina muy elegante, 
que tambien compró en no sé cuantas, y á poco un talabartero que habia mandado 
buscar pa. que le echara tafias á una famosa maleta, que me habia llamado la atencion 
pr. su gran tamaño, y nueva forma. Almorzamos con vino del Rin, y despues nos re-
tiramos á su habitacion donde conversamos largamente. Me dijo que si la espedicion 
de Occidente la llevaba yo acabo, se suscribia con el costo de diez hombres equipados, 
además de lo que anteriormte. tenia ofrecido. Apenas le insinué que tenía necesidad 
de diez libras pa. atender á algunos pequeños gastos, en calidad de devolucion, sacó 
la cartera, y me las dió. En fin el otro hombre tiene mucho dinero, pues lo gasta, con 
mucha largueza; quedamos de vernos mañana, pa. darle la razon si me desido á acom-
pañarlo á Paris, el viérnes.

Dí mi leccion con el otro profesor, compré otro paraguas como el anterior perdi-
do, en otros treinta y dos shillings y seis peniques, y despues me fuí a dar mi paseo de 
costumbre. Anduve mas que nunca, pues pasé con mucho el paradero del ferro- carril 
subterráneo, regresé a pié porque fuí marcando los sitios por donde pasaba, y al llegar 
al mismo punto de la noche anterior, anécdota con una pareja de Francia. Me retiré á 
las once y media lleno de hastío, por mi condicion presente y la oscuridad del porvenir.
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julio 25

Cartas recibidas de Mayorga y Ramon, fhas: 11 y 12 de Julio, en que me refieren la 
llegada de Nassau, de Brown, Migl. Luis y Ryan, y las probabilidades de que se haya 
salvado la espedicion con Peralta, aunque el vapor tuvieron que quemarlo, por que 
embarrancó y no se pudo salvar. Contestacion.

C. José Ma. Mayorga

Lóndres 25 de Julio 1872

C. José Ma. Mayorga

Muy estimado amigo: su deseada de 11 del corriente ha venido á sacarme de la incerti-
dumbre en que estaba, por el resultado de la espedicion Peralta. Yo le he escrito á U. dos; 
una anunciándole mi llegada á esta, y otra participándole la salida de Macias pa. Paris, á 
preparar el terreno. Pasado mañana salgo á reunirme con él, pues me dá esperanza de que 
podrán reunirse hasta mas de veinte mil pesos, lo que si conseguimos será una base muy 
buena, como U. dice, pa. la prócsima espedicion. Dios debe permitirlo así, pa. premiar los 
sacrificios personales que están haciendo en Cuba, sus buenos hijos.

La pérdida del vapor Fannye me ha sido doblemente sensible 1o. por que no pudo desem-
barcar su segunda espedicion, y 2o. por que ha sufrido en sus interéses el quebranto de diez 
mil pesos, que tanta falta le hacen á U., y á la Revolucion. Sin embargo, me consuela el 
conocimiento que tengo de sus patrióticos generosos sentimientos, y de la fé inquebrantable 
que abriga su corazon. Por lo demás, tengo como U. la certidumbre, no solo de que Peralta 
y sus compañeros se han salvado, sino su cargamento tambien, con el que los españoles han 
empezado á sentir sus esfuerzos efectos en la batalla que se dió, y ellos mismos confiesan 
murió Huerta, el Gobr. de Holguin, uno de los feroces émulos de Valmaseda.

El relevo de este del mando superior de la Isla, nos ha valido mas que la mayor victo-
ria que hubiéramos podido alcanzar con las armas, no por que yo le conceda conocimientos  
superiores militares, pues no ha desplegado ningunos en su larga campaña, apesar de la 
inmensa desigualdad de fuerzas y recursos, sino por el conocimiento práctico que tenia de 
las localidades, y sobre todo de los hombres cubanos tímidos de influencia, que gobernaba 
á su antojo. Con el que vaya será el quinto Capn. Gral. que ha tenido la Isla, y dos inte-
rinaturas, durante la Revolucion, y esto solo envuelve el mayor descrédito para el poder de 
España en Cuba. Yo pienso sacar mucho partido de ello.

Deseo saber lo que trae la correspondencia de Cuba, de nuestro Gobierno, para arreglar 
mis trabajos, lo mismo que el resultado del negocio de M... para proceder al empréstito. A 
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Aldama probablemente lo veré en Francia, y no dudo que me cumplirá la oferta de ayu-
darme, en lo que pueda segun él.

Estoy padeciendo de los ojos desde que llegué, por cuyo motivo, y aun tener que escri-
birle á Ramon y á la familia, suspendo por hoy esta y U. sabe que lo quiere, y es siempre 
su mejor amigo y hermano.

Doy á U. las gracias por haber cumplido mi encargo, comunicándoles mi paradero, pues 
U. comprenderá su situacion. A Magdalena y las niñas mil cosas, lo mismo que á los varones.

C. Ramon Céspedes

Lóndres 25 de Julio 1872

C. Ramon Céspedes

Mi estimado amigo y compadre: con indecible placer he recibido su favorecida 12 del 
corriente, pues me hallaba en la mayor incertidumbre, por los contradictorios partes que se 
publicaban en estos periódicos, tomados de los de allá, referentes al resultado de la espedicion 
Peralta. Temia su captura muerte, y tenia la perdida de [ilegible] como la de los demas 
compañeros, temia la pérdida de la espedicion, y temia por fin la del vapor. Ahora veo cla-
ro, todo se ha salvado ménos el último, y aunque es bastante sensible su pérdida, por que 
no pudo desembarcar la segunda, y afecta los interéses de nuestro buen amigo Mayorga, sin 
embargo, debemos consolarnos por que lo demás se salvó, y los patriotas han sabido hacer 
tan buen uso de ello. ______ Al amigo Macias lo tenemos trabajando en Francia, para 
donde convinimos que saliera por delante á ir preparando el terreno, no se fuera á disper-
sar la grey. Las noticias que recibo de él son muy satisfactorias, pues me dice que calcula la 
recolecta en veinte mil pesos. Yo debo reunirme con él pasado mañana, pues yo creo con-
veniente mi presencia no cree necesaria ya mi ausencia, y me alhaga la esperanza de que 
mi viage sea fructífero á los intereses de la Patria. ______ Los detalles de la espedicion le 
hicieron á U. olvidar sin duda decirme algo sobre el asunto M., que tanto nos ha preocu-
pado, pero su silencio lo interpreto favorablemente, pues no hubiera sido así; hubiese sido 
fuera negativo. Sin embargo, si estoy equivocado, anúnciemelo por telegrafo, á Macias di-
rectamente á Paris, pues vamos á emprender en ese concepto el negocio del empréstito.

He recibido la copia que U. me envia del proyecto de tratado, que formularon nuestros 
antecesores, y fracasó por la muerte del Gral. Prin, y si se me presentase cualquiera proposi-
cion en ese sentido, no solo lo tendré presente, sino que le avisaré á U. por telégrafo pa. que 
venga inmediatamte., y obremos de comun acuerdo.

Escúseme con Echeverria, Eladio y Lico por no haberle escrito; por que desde que llegué 
estoy padeciendo de una fluccion de ojos, que me ha tenido muy mortificado algunos dias, 
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y como no tengo americana se me aumentan las dificultades. A Lola y Eugenia mil cosas, 
á Mr. Brown y Migl. Luis que me congratulo que se hubieran salvado del peligro de los bo-
tes, y á U. le dire adios hasta otro rato, su mas queredor amigo y compe.

P. D. A Macias y Bravo les instruiré de la suya, tan luego como me reuna con ellos V.

Dí un corto paseo con la profesora por S. James Square, despues seguí solo, hasta las 
diez de la noche que me retiré á mi casa.

julio 26
Esta tarde comeré con Suarez, que vino á despedirse ayer, y esta mañana en noche iré 
á la opera con la madama y profesora, que son dos Sras. aunque muy finas y amables 
ya de alguna edad.

C. J. Manl. Macias

Lóndres 26 de Julio 1872

C. J. Manl. Macias

Muy estimado amigo: con el portador de esta que lo será el amigo Suarez, contesto sus dos 
favorecidas últimas, 23 y 24 del corriente.

La premura del viage de este no me permite acompañarle, como hubiera deseado, por 
que estoy despachando antes la correspondencia de New York, que acabo de recibir por 
conducto de U., y como estoy delicado todavia de los ojos, y es larga, tengo que hacerlo con 
algun despacio, pa. no irritármelos, y volver atrás. Creo, sin embargo, que á mediados de 
la prócsima semana tendré el gusto de verlo, si U. lo cree conveniente ya conveniente. Por 
la carta de Céspedes, y otras particulares que habrá U. tenido, habrá visto que no iba yo 
muy desacertado, cuando le aseguraba casi, que eran falsas las noticias españolas. Hemos 
perdido el vapor, es verdad, pero se han salvado en el concepto de todos, las personas y mu-
nisiones, por mas que persistan ellos en anunciar nuevas capturas.

Deseo saber si se ha hecho algo con respecto al viage á España del comisionado, pues sus 
ausilios acrecentarian mucho nuestros fondos, en momentos en que necesitamos hacer un 
grande esfuerzo. Ya no le irá esta por conducto de Suarez, por que acabo de recibir una es-
quela de este, en que me dice que no podrémos vernos hasta Paris, por habersele presentado 
un nuevo compromiso que se lo ímpide.

Hasta otro rato, pues, le dice adios su afmo. amigo.
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Despaché hoy al profesor primero, y por poco tengo un disgusto con él, por mala 
inteligencia que tuvimos en la cuenta, por que no nos entendiamos. Pero se aclaró sa-
tisfactoriamente ______ Suarez me escribió una esquela diciéndome que lo dispensará, 
que se le habia ofrecido un compromiso, por cuyo motivo no me podia esperar á co-
mer, como habiamos quedado.

Mendive me mandó la revista de la quincena del Diario de la Marina, y otros re-
cortes del mismo Diario, que me han desconcertado completamente, pues dan detalles 
los mas prolijos sobre la muerte de Peralta, la captura y fusilamiento de varias partidas 
de espedicionarios, el desenterramiento de las armas y municiones, y por último la  
captura de Drago, Echemendía y el Tente. José Aguilera, de las fuerzas de Vicente Garcia, 
quien dicen que es hijo mio. Si será el pobre Amado, que estaba con Vicente Garcia, y le 
han equivocado el nombre? Dios me lo salve como le he pedido siempre en mis ora-
ciones! Aunque sé por reiterada esperiencia, lo que mienten los españoles, sin embargo,  
tengo una opresion en el corazon, que me hace temer sean ciertas tantas catástrofes 
juntas. Esta tarde he salido á tomar fresco, y he regresado inmediatamte. pues todo lo  
veo sombrío. Voy á escribirle cuatro letras á Anita, aunque ocultándole el estado 
de mi alma.

Ana Kindelán

Lóndres 26 de Julio 1872

Mi queridísima esposa: pensé escribirte largo por cuyo motivo habia demorado hacerlo 
hasta hoy, despues de la en que te anuncié mi feliz llegada, pero he variado de opinion, por 
la incertidumbre en que estoy de que pueda estraviarse, como ha acontecido algunas oca-
siones. Por tanto, solo me limitaré á decirle que no tengo novedad, y que el asunto me ha 
demorado aquí mas tiempo del necesario que creía necesario.

Por los periódicos españoles habrán visto el cúmulo de desgracias que refieren del pobre 
Peralta y la espedicion, pero yo tengo cartas de Mayorga y de Ramon, en que me refiere di-
cen que no lo creen, por varias razones que espresan. Migl. Luis y Mr. Brown, Capn. este 
del vapor, y comisionado aquel pa. otro asunto, que fueron en la referida espedicion. ¿No 
mentirán ahora con el mismo descaro de siempre los periodicos españoles?

Estoy desesperado, ó mejor dicho, aburrido en esta ciudad, pues al mismo tiempo que 
he ensordecido de tanto ruido, me encuentro solo, completamente solo, en medio de mas 
de tres millones de habitantes. El maldito idioma español no sirve sino pa. España, último 
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rincon de la Europa, y cuidado no resbalarse mucho á Cataluña, Provincias Varcongadas 
& por que entónces tambien nequaquam.

Por Secundino he sabido que tu padre se llevó á Juan, y que están ahora en Santander, 
con Alfredo y Santiago. Yo no quiero escribirle, por que no quien darle pretesto á los ínte-
gros, sin Gibraltar, de patas gordas, que se ceben en el pobre viejo, robandole el sustento de 
su familia con la confiscacion pero tu que puedes hacerlo, dile, que si quiere desea educarlo, 
lo mande á Alemania ó Ynglaterra, de interno, bien recomendado, porque en España no 
aprenderia nunca mas que á comer garvanzos, y cebollas. Además esa atmósfera de Madrid, 
compuesta de empleados famélicos é impregnada corrupcion, debe hacérsele insoportable, 
á él que ha respirado por tres años el aire libre de nuestros campos.

Tomé la pluma para hacerle cuatro letras, y ya la voy dejando correr demasiado, por 
que me olvido del mundo, cuando pienso en tí, y en mis queridísimos hijos. Abrázalos á 
todos, abrázalos tiernamente, dile á los mayores que no les escribo por el motivo indicado, 
pero que reciban todos mi paternal bendición. Tú alma mia, espera en Dios, que quizá 
tendrá muy pronto el placer de abrasarte tu amantísimo esposo.

Me acosté á las doce y media de la noche.

julio 27

Llevé la carta de Macias á casa de los Banqueros, recibí otra de él, fha. 25 del corriente 
en que me dice “Contesto á su muy apreciable del 22, que he leido á nuestros amigos 
aquí, y me han dicho todos ellos, ménos el Sr. Ybarra á quien hace dias que no veo 
porque recide en el campo, que ya es tiempo de que U. venga para acá, pues el terre-
no está bien preparado y la semilla regada. Venga U, pues, sin titubear.”

En esa virtud, le contesté en una posdata, que saldria pa. allá, el lúnes prócsimo 29 
del corriente ______ Le pagué al segundo profesor su guinea y lo despedí, y por la 
noche fuí con la Madme. y profesora á la representacion de la Semiramide, que no me 
pareció cosa mayor, porque los artistas principales no son de lo mejor. Nos retiramos 
á las 11 ½ de la noche.
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julio 28

Larga leccion con la profesora, que me impidió escribirle á Eladio como habia pensa-
do ______ Estuvo á verme el padre del primer profesor, que me encareció que él era 
republicano ______ Fuí á dar un paseo por High Park á las siete, proseguí caminando 
por la ciudad y á las 9 cuando traté de volver; me engolfé en un laberinto de callejo-
nes, oscuros, sin gente, sin coches, sin ruido, en fin encontré un coche que me pidió 
siete shillings por traerme á mi casa, y se los dí, por que estaba rendido de caminar; 
monté á las once y llegamos á las doce y cuarto, por cuyo motivo se podrá calcular lo 
remontado que estaba.

julio 29

Hoy ha venido Mendive, y me ha dado 17 libras; le pagué á la Mada. cerca de cinco 
por la semana, me llevó á comprar la maleta que costó cinco, él viaje á París cuesta tres,  
y el zapatero me trajo los zapatos y me ha llevado dos. Mendive se propone comer 
conmigo, pa. acompañarme al ferro carril, que sale esta noche á las ocho y cuarenta y cinco  
minutos ______ Comió Mendive conmigo, y me aconpañó al ferrocarril ______ 
Llegamos a Dover, de ahí me embarqué equivocadamente en el vapor de Ostende, pero lo  
advertí á tiempo y pude alcanzar el de Calari Fuerte, pero muy chiquito, cabiamos los 
pasageros de pié, y pasé la hora y media de travesía del canal sin sentarme. Con difi-
cultad tomé el carro de Paris, y anduvimos toda la noche, y sin haber podido dormir 
un solo instante, hasta que llegamos á Paris á las 7 de la mañana, del siguiente dia.

julio 30

La impresion que recibí fué desagradable, no sé si por el estado de mi ánimo, que con-
sideraba venia á realizar una ilusion, ó sufrir un nuevo desengaño, ó realmente era así. 
Lo encontraba todo desierto, falto de vida, desteñido como diria Valerino. Tomé un 
carruage, llegué al hotel Wermingsher, direccion de Macias, y á poco llegó este que me 
fué á buscar, y no se encontró conmigo. En la tarde estuvieron á verme Valdes Faulí, 
Secundino y Cárlos de Varona. Hablamos sobre el asunto, y se convino con que nom-
brase de comisionado en Madrid a Calixto Bernal, propuesto pr. Varona, y Secundino 
me indicó á Pepe Fornáris pa. Barcelona. Se fué Faulí, y comí con Secundino, Varona 
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y Macias en un restaurant, y fuimos despues á los Campos Eliseos, á un café cantante.  
Los bailes que tuvieron lugar, dan pábulo á que esta nacion se corrompa, en la diso-
lucion y motivos ______ El juicio que me he formado de todo lo que he oido, y de 
la opinion de Macias es, que esta emigracion hará poco por la causa, pues los mas 
estan entregados á los placeres que brinda esta poblacion, y los otros á congratular á 
los españoles, unos pa. que los desembarguen, y otros pa. que no los embarguen. A V. 
Faulí le dije que queria tener una entrevista privada con él, y quedó de venir mañana 
á las cuatro.

julio 31

Salí con Macias á visitar á los patriotas. Estuvimos en casa de Ybarra, y no lo encon-
tramos. Pasamos á la morada del C Almagro, y lo encontramos. Bueno. Dijo que se 
encargaba de anunciarme á la Sta. Peñalver, que no daban pa. la guerra, sino pa. me-
dicinas y ropas de la desvalidas cubanas y quedó de darme la razón ______ Pasamos 
á ver al jóven Nicolas de Cárdenas, espedicionario del Lillian, y me dijo que su tia D. 
Survana Benites, tenia en New York dies mil pesos p.a la causa, y me indicara la perso-
na q ue tenia la clave del negocio ______ bueno ______ Pasamos á ver en el mismo 
Nobel á D. Juan Montalvo, y nos dijo que contribuiria pa. medicinas y ropas; bueno 
______ Pasamos á ver á Dr. Foré Maer. Ponce, revolucionario viejo, nos indicó que es-
taba muy pobre, que convenia en que no tenian nada que esperar de los españoles, que  
era necesario pelear hasta vencerlos (fué uno de los desterrados á Fernando Póo) quedó de  
estimular la emigracion de Bordeauos, pa. donde salia pronto, pero al fin no ofreció nada 
______ Fuimos á casa de Dn. Teodoro Yznaga, nos recibió muy frio, (revolucionario 
viejo) nos dijo que los emigrados de aquí se portaban muy mal con la revolucion, que 
gastaban el dinero en placeres y no se acordaban de Cuba, que eran unos ingratos, y 
él uno de tantos. Que sabia que no tenian que esperar nada de los españoles nunca, 
pero que él no podia dar ndaa. Este está muy bien ______ Nos retiramos á casa 
desconsolados ______ A poco llegó Pozos Dulces á visitarme, persona muy fina y 
modesta me pareció, quedó de hacer lo que quisiera, aunque ántes me habia dicho que 
aquí no tenia influencia ninguna. Le manifesté lo mucho que esperaba de él, y lo cité 
mañana en su casa, despues que hubiera hablado hoy con el V. Faulí ______ Vino á  
criticarme el jóven Cárdenas, y me dijo que á insinuaciones de Morres Tailor, su tia Dn. 
Surana le habia dado órden de que le entregase á la Junta de New York veinte mil pe-
sos. Que Morres Tailor habia entregado 10.000 $, y le habia contestado que los otros 
dias, los tendria ahí dispuestos pa. otra ocasion. Que esto lo sabia por su esposa que 
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era la amanuence, y nos indicó que Almagro tenia relaciones de amistad con ella y se 
podia comisionar pa. q. fuese á Sevilla á buscar la o de ella, pues si él iba todo lo nega-
ria. Quedó de volver pa. darnos mas detalles ______ Llegaron Vallin y Palis á visitarme, y 
á poco se los llevó Macias pa. su aposento, por que llegó Valdes Fauli. Me quede solo 
con el, le manifesté las esperanzas que me habia hecho conseguir Bramorio, de que  
ellos eran los hombres, y que me sometiera á su direccion y que estaba dispuesto á 
hacerlo, y cuando ibamos á entrar en materia llegaron Secundino y Varona que in-
terrumpieron la conversacion. Al despedirse le dije que me aguardara mañana con el  
Conde a las doce del dia, que yo los iría á ver á su hotel ______ A poco salieron Varona 
y Secundino, y cuando íbamos á salir pa. reunirnos con ellos, pa. comer juntos, llegó 
Almagro ______ Nos dijo que habia hablado con la Sra. Peñalver, y que ella iria á al-
morzar un dia de estos con su sra., que él nos abisaria, y que se prometia que podria 
sacar de la casada, lo ménos cinco mil francos. Le dijimos que lo necesitabamos pa. 
que fuera á Sevilla, p a. la comision de D a. Surana, y nos contestó que ese era un via-
ge de quince dias lo menos, pero que sin embargo lo pensaria y me daria la razón 
dentro de tres dias. Que quizás no seria necesario ir á España, por que á él le habian 
comunicado un secreto, que no lo podia revelar hoy todavía, pero que dentro de tres 
dias sí. De modo que hemos quedado en la mayor incertidumbre, deseando que sea 
una cosa de grande importancia por un lado, y temiendo que sea una zanguangada 
por otro. En fin el plazo no es muy largo, para descubrir la incógnita ______ Fuimos 
al escritorio de Susini pa. reunirnos con Varona pa. ir á comer, y me encontré allí un 
jóven que á primera vista me pareció cubano, empezó á hablar sobre los progresos de 
los carlistas, y yo contesté que era una lastima que se hicieran tantos sacrificios pr. una 
causa tan pobre y tan antipática. Contestó que allí lo que necesitaban era un gobo. 
fuerte, que castigase sin contemplaciones á todos esos ministros que se enriquecian 
con el sudor de los pueblos &, y por el acento marcado entónces, vine á comprender 
que era español. A poco salimos con Varona, y vine a saber entónces que era yerno 
de Susini, y anda muy carlista furibundo. De modo que no debe haber quedado muy 
satisfecho de mí ______ Fuimos á un restaurant, y pagó la comida Varona, habiéndonos  
sentado en unos de los boulevares á ver pasar la gente, hasta las once y media que  
nos retiramos al hotel; Dios quiera que el día de mañana sea más favorable que el de hoy.



318Índice

agosto 1o

Fuí a casa de Valdes Fauli, y tuve la reunión con él y Pozos Dulces. Les manifesté el 
brillante estado de la revolución, la promesa que me habia hecho Bramosio de que 
viniendo yo, y poniéndome á las órdenes de ellos, alcanzaria 40 ó 50 000 $ en muy 
pocos dias, y que por último creia que el éxsito sería completo, si una comision de 
ellos me acompañase á ver á los patriotas, bien colectivamente, ó cada uno en par-
ticular, á aquellos individuos con quienes mas contase. Me contestó el Conde que él 
estaba completamente retraído de la sociedad cubana por que su situacion era muy 
mala, y por cuyo motivo no tenia influencia ninguna, y Valdés Fauli que la principal 
emigracion pudiente estaba fuera de Paris. Me los fué nombrando uno por uno, y to-
dos tenían dificultades, y por último me dijo que cuando Bembeta habia ido á ver á 
Fernandina pa. que le diese algo, y que le habia tirado una coz, que lo habia enmude-
cido. Que sentia mucho que Macias hubiera intentado verlo, por que me habia, con 
este hecho, descompuesto el terreno. Que debia verlo solo, como á los demás, por que 
Macias no les era muy simpático, y que volviera á ver solo, á Teodoro Iznaga, por que así  
era fácil que le sacara algo. Secundino me insinuó algo tambien el primer dia, sobre 
las pocas simpatías que tenia Macias, y Macias me dijo lo mismo de Secundino. De 
modo que no sé a quien creer.

Por último Valdes Faulí, ofreció acompañarme mañana á casa de Silvio Moliner, 
Corral, Edelman, Copinger, y que me buscaria una carta pa. Miller pa. que fuese á 
Ems, y que Ybarra, á quien no he visto todavia por estar ausente, me acompañaria á ver 
la viuda de Soler. Vine á casa, le dí noticia á Macias de mis gestiones, y me dijo que no 
habia conseguido nada, por que los tres primeros los tenia ya trabajados, y le habian 
ofrecido dar. Valdes Faulí me regaló á la salida una caja de tabacos ______ Secundino 
me habló anoche de que le habia dicho Varona á Macias, que el era amigo de Moret, 
embajador de Ynglaterra, y que pensaba ir á Londres á ver si se reanudaban las ne-
gociaciones de Prim, y que Macias lo habia tomado á mal, por que le dijo que él era 
el representante de Ynglaterra, y que por consiguiente pensaba ir pronto, pa. ver qué 
resultado habia dado la conversacion que tuvimos con aquel banquero en Lóndres. 
Saldrá, pues, dentro de dos ó tres días ______ Acabo de recibir una carta de Ramon, 
por conducto de Varona, fha. 17 del pasado, en que me dice que Martinez le habia 
pedido otra prórroga, hasta todo el mes de Agosto, pa. entregarle los bonos, y que él 
se habia negado á tener una conferencia con el Gral. Do…. pero no dice qué resolu-
cion ha tomado, y le incluye á Varona otra copia del proyecto de tratado con el Gral. 
Prim. Se la voy a enseñar á Macias, pa. que verifique su viage lo mas pronto posible, 
cosa de que Varona pueda intentar algo, si lo otro fracasa. Comimos Macias y yo  
en casa de Varona, que nos obsequió mucho, lo mismo que su Sra. y otra Sta. Fuimos 



319Índice

á un boulevart, nos encontramos con Secundino, Vallin y Rus, nos fastidiamos pron-
to, y nos retiramos temprano.

agosto 2

Almorzamos con Mr. [espacio en blanco] banquero de París, á quien Macias ha inicia-
do el negocio del empréstito ______ A las dos de la tarde vino Valdés Fauli, salimos, 
fuimos á casa de Corral y no lo encontramos, después á casa de Ambrosio Cárdenas, 
y nos recibió su Sra., norte americana, por que nos dijo que su marido habia salido, y 
despues á casa de las Sras. Fernandez, donde encontramos á la viuda de Escauriza, ca-
sada ahora con Criado. Nos recibieron muy bien, estuvimos hablando largo rato sobre 
Cuba, y á la despedida nos dijeron todas que verian con lo que podrian contribuir, y 
que se lo entregarian á Valdés Fauli ______ Este me acompañó á casa, y me dijo que 
le parecia mejor citar á su casa á Corral y Cárdenas, separadamente, que allí nos po-
driamos ver, y que lo esperase mañana entre dos y tres de la tarde, que vendria á traerme 
la razón. Tambien me dijo que había hablado con Silvia Moliner, y que le habia ofre-
cido entregarme una letra de dos mil pesos cuando fuese á New-York.

El pobre Valdes Fauli llevaba su güica correspondiente, pues llevábamos corridas 
las cortinillas del coche, y me confesó que lo que temía era que le confiscasen tam-
bien los bienes de los hijos, que hasta el presente los tenian desembargados ______ 
Comimos en un restaurant de cinco francos cada uno, Varona, Macías, Secundino y 
yo, y á mediados de la comida llegó Vicente Salazar, recien llegado a Paris, y Secundino 
me presentó como un inglés.

El buen tio no me reconoció al principio, pero llamándole la atencion bien pronto, 
nos dimos á conocer. Me habló de toda la familia muy afectuosamente, le manifesté 
cual era el objeto de un viage á Paris, me indicó que no dejaria de contribuir con algo, 
y se marchó ______ Nos retiramos á casa á las diez y media.

agosto 3

Recibió carta Macias de Almagro, diciéndole, que la entrevista que yo debia tener hoy, 
con las Stas. Peñalver, no podia ser hasta pasado mañana, lunes ______ Fuí á ver á  
Secundino, y poco despues llegó Pedro Ferrer, de Cuba, al que no le dije nada, por 
que desde N. Y. sé que no se puede contar con él. Está riquísimo, pero siempre alega 
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que una vez dió quinientos pesos ______ Estuvo á las tres en mi hotel, V. Fauli, como 
me habia ofrecido, y me dijo que habia citado á Cárdenas, (Ambrosio) pa. el lúnes 
prócsimo ______ Me indicó que fuera esta noche á pasar el rato, á casa de Almagro, 
pues él estaba convidado á comer ______ Fuimos á comer al restaurant de los cinco 
francos, Macias, Secundino y yo, y nos encontramos comiendo á V. Salazar, al que le 
pedí el no. de su casa (37) pa. irle á hacer una visita ______ Despues nos encontramos 
con Varona, y nos convidó á almorzar, mañana á las doce ______ Me encontré con 
Silvestre Justíz, y se manifestó muy bien, aunque pobre ______ A las 9 de la noche fuí 
a casa de Almagro; me encontré en la escalera al jóven Cárdenas, el que me introdujo. 
Estaban comiendo, en los postres, Pozos-Dulces, Faulí, Almagro, su Sra, Cárdenas y 
la suya. Me recibieron muy bien, la Sra. de Almagro me dijo, que acababan de brindar  
pr. Céspedes y por mí, y que querian tener el gusto de volverlo á hacer. Me llenaron 
una copa de champagne y lo hicieron con las suyas, y yo brindé por que todos los 
circunstantes tuviéramos la fortuna de vernos pronto reunidos en la Habana. La Sra. 
continuó y que yo estuviese en el Palacio del Cap. Gral., y yo añadí que me confor-
maba con estar en el muelle despidiendo á nuestros implacables enemigos, lo que fué 
aplaudido, sotto voce, por todos. Almagro me dijo que acababa de llegar á Paris un 
amigo mio, Pancho Calderón y Kessell, y á poco llegó Silvio Moliner, el que habló 
con palabras muy sentidas sobre la muerte del sobrino Ayestarán. La conversacion giró 
como era regular sobre Cuba, y las depredaciones de los voluntarios, y cuando esta-
bamos en lo mejor de ella, anunciaron que acababa de llegar Calderon y Kessell. La 
sorpresa fué general, y se acordó inmediatamte. que fuesen saliendo á recibirlo unos, y 
despues otros, pues me dijeron que no era conveniente hacerlo entrar, por que podria 
creer que era plan combinado, frívolo pretexto, pues él no habia sido convidado, para 
ocultar el miedo de que estaban sobrecogidos. Asi se verificó y la Sra. de la casa, que 
es una persona muy fina, atenta y patriota segun se espresa, me ofreció irlo preparan-
do, pa. que contribuyese tambien en su oportunidad. Yo permanecí hasta cerca de las 
once, y todavia lo dejé en la visita, habiéndome despedido por fin de Almagro, que 
se quedó el último pa. dejarlo en entera libertad. Todos en mi concepto son buenos, 
y creo que le servirán á la causa pronto, con eficacia.

agosto 4

Salida de Macías pa. Paris Londres; le di el tratado que me mandó Ramon, pa. que lo 
copie, y me lo devuelva.

Dejo pago el hotel de los dos, hasta hoy.
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Sr. D. Gonzalo Villar

Bordeaux Fha. de hoy

Sr. D. Gonzalo Villar

Muy distinguido amigo: comisionado por el Gob.o Republicano de Cuba, para recaudar 
fondos de los patriotas emigrados, con el objeto de atender á la provision de armas y mu-
niciones indispensables para llevar á buen término, la vandálica guerra que nos hacen  
los españoles, me tomo la libertad de dirijirme á U., confiado en sus reconocidos sentimientos 
patrióticos.

Sírvase U. pues, manifestarme el estado de la emigración de esa ciudad, el espíritu que 
los anima, y las esperanzas que puedan concebirse.

Omito entrar en consideraciones sobre la necesidad en que se encuentran todos los 
cubanos de aunar todos sus esfuerzos, pa. que termine la guerra pronto, de un modo favo-
rable, pues seria inferirle un agravio á su ilustrado patriotismo. Los cubanos no tenemos mas  
que un medio de salvacion, y esta es la Independencia de la Patria. Fuera de ella, los es-
pañoles consumarian la obra de exterminio, que vienen practicando desde el principio. 
Sé que residen en esa ciudad varios cafetalistas francéses y que estos por la cuestion escla-
vitud, nos son hostiles. U. puede mucho, amigo mio, U. tiene influencia con algunos, y 
puede descorrerles el velo que los ciega en medio de la luz del siglo 19. U. puede hacerles 
comprender que tan abominable institucion es ya hoy insostenible, y que si los cubanos de 
grado no proclamamos la abolicion, los españoles se la impondrán muy pronto por la fuer-
za, arrastrados por las demas naciones civilizadas. A trabajar, pues, amigo mio, pero con 
ese entusiasmo y abnegacion que le son á U. característicos. Sírvase U. contestarme con el 
portador lo que adelantare sobre el particular, pues es persona segura, lo mismo que sobre 
el otro importante estremo á que me contraigo.

Hilario y toda la familia quedaron sin novedad. Póngame U. á los pies (q. 6.) de Inesita, 
y dispongan ambos de la inutilidad de su mas afmo. amigo y compa. Mi viage fué muy re-
pentino, por cuyo motivo no tuve el gusto de remitirles carta.

Fuimos Secundino y yo á almorzar con Varona y su familia, despues tomamos los tres 
un coche y pasamos á visitar á Saco. Lo encontramos solo, cuando me presentaron, 
recordó á Papá cuando vino de España, el recibimiento que le hicieron en Bayamo, los 
dos ingenios que tenian &. Habló sobre su destierro de la Habana por Tacon, atribu-
yéndolo á Pinillos, por influencia de su Sria. Lasagra, á quien él le habia contradicho 
algo en la Revista bimestre cubana, y toda la historia de aquellos tiempos. Preguntó 
sobre si la aptitud de Aldama era siempre patriótica, & y Secundino le contestó que 
crei que volveria á serlo; le refirió lo de la protesta de los 1.500 $ y Varona de otra 
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protesta parecida, cuyo crédito le abrió á J. Cisneros, y Saco se manifestó asombrado 
por tanta pequeñez.

En fin le hicimos una visita de más de dos horas, y yo creo que él quedó tan com-
placido como nosotros. Está muy viejo, aunque á primera vista no lo parece; nervioso 
y medio ciego, según él, aunque yo creo que todavia lee, muy pobre, tanto que nunca 
ha sentido tanto como hoy, mi posicion presente, que me impide socorrerlo como de-
searia. No se tocó la cuestion de Cuba, sino incidentalmente, por cuyo motivo pienso 
volver para entrar en discusión con él, es decir, pa. oírlo ______ Nos retiramos, tomamos 
un carruage de alquiler, y fuimos al celebrado Bosque de Bologna por los francéses. 
Pasamos por el arco de la Estrella que lo están componiendo, y es magnífico, y el refe-
rido Bosque es delicioso, sobre todo para los Parisienses, que desconocen las bellezas 
de la naturaleza. Al regreso nos encontró el jóven Cárdenas y otro, y lo sentí no vaya 
esto á servirles de pretesto pa. no dar, como resultó con Quesada y Bembeta. Por la 
noche fuimos al teatro de Variedades, donde se representaba las Cien doncellas, críti-
ca de los ingleses. Me retiré sin haber concluido la funcion.

agosto 5

Estuvo á verme R. de Armas, pa. servirme de amanuense á indicaciones de Varona. Le 
dí las gracias y ha quedado de volver de cuando en cuando.

C. Franco. Lemaur

Fha. de hoy Bordeaux

C. Franco. Lemaur

Mi querido amigo: acabo de llegar á esta ciudad y tú puedes suponer desde luego, el objeto 
que me traerá. Consagrado en cuerpo y alma a la Redencion de nuestra patria, necesito de 
tus consejos sobre el conocimiento que tendrás de esa localidad. Ven, pues, que te espero, y 
no me obligues á emprender ese viage, que tú puedes hacer fácilmente, y a mí me serviria 
de trastorno.

El portador de esta es persona segura, con quien puedes contestarme, y sinó te servirá la 
direccion de este papel. Además, ya tú estás confiscado, juzgado y sentenciado, y creo que 
no te dominará el [ilegible] verbal que aflije á nuestros paisanos por acá. Omito entrar 
en consideraciones de ningun género, por que sé que eres patriota, y espero que muy pron-
to nos veremos.
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Ponme á los pies (G. B.) de tu Sra., á quien tengo muchos deseos de ver; abraza á los 
niños, y tú sabes es spre. tu mejor amigo y hermo.

Estuvo el Sr. Ybarra, habló mucho sobre la conveniencia de levantar un empréstito, 
que á el lo comisionó Aldama, pero con tanta retrechería y á tal tipo, que era imposi-
ble, por cuyo motivo no habia aceptado. Llegó tambien Valdes Fauli, y despues que se 
fué aquel, me entregó la circular que copiaré despues, pero con la condicion de que yo 
sea quien las escriba, y devuelva el borrador. Me dijo que iba a trabajar á P. Calderon, 
y que él creia que daria. Que no fuera mucho al boulevar por que allí se juntaban 
Vallin, Ruz, Bravo, Varona y otros, que aunque buenos patriotas eran muy diáfanos y 
todo lo sabian los españoles.

Sr. D.

Sr. D.

Muy Sr. mio de toda mi consideracion:

Agente Gral. de la República de Cuba en el estrangero, y especialmte. comisionado pa. 
allegar fondos con que atender al envio de armas y otros efectos de guerra á nuestros va-
lientes hermanos que allí sostienen con tanto heroísmo la bandera de nuestra Revolucion, 
he venido a Europa á hacer presente á mis compatriotas en ella residentes las necesidades 
de aquellos invictos defensores de nuestra causa, y pedirles su óbolo pa. la mas pronta y feliz 
terminacion de la dolorosa cuanto sangrienta lucha que desgarra el seno de nuestra querida 
patria. No es á U., cuyo patriotismo é inteligencia me son conocidos, á quien fuera nece-
sario esponer las razones de deber y de conveniencia que ecsigen de todo cubano, sea cual 
fuere su clase y condicion, un pequeño sacrificio para que no sean estériles los ya hechos en 
aras de aquella santa causa, y para que brille cuanto ántes en el cielo de Cuba el sol de la 
libertad y de la Yndependencia U. no desconoce el error de los que por un solo momento 
puedan dudar del escito final de aquella desesperada contienda.

Cuatro años de incesante lidia, en la que léjos de desmayar se han acrecido y vigoriza-
do el valor y la pericia de nuestros invictos hermanos, á la vez que mermado los recursos y 
el ardor de nuestros enemigos, demuestran con la última evidencia que el triunfo vendra 
al fin á coronar tan sublimes esfuerzos.

Pero entre tanto ¡Cuántas lágrimas, cuánta sangre, cuanta destruccion y exterminio á 
nuestra desventurada tierra! Quién puede contemplar con ojos enjutos las privaciones, las 
miserias y los sufrimientos de aquel heroico bando? Quién puede negarse á cubrir la des-
nudez de nuestras poderosas mugeres, que han preferido la vida errante y azarosa de los 
campamentos, á los goces y comodidades del techo doméstico, bajo la bandera del tirano? 
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Quién no se privará de una parte de lo supérfluo, por que no perezcan al rigor del hambre 
y de las enfermedades, los tiernos é interesantes niños que acompañan á sus madres en esa 
cruel peregrinación?

No, yo no necesito esforzar mas estas consideraciones, para obtener de todo cubano pa-
triota, de toda alma sensible, el ausilio que ha venido á buscar entre nuestros hermanos 
de la emigracion europea. La ocasion no puede ser mas propicia. Las últimas, y recientes 
victorias de nuestro ejército, que en vano procuran atenuar los partes oficiales del enemigo, 
aconsejan una pronta y eficaz cooperacion. Un sacrificio mas, un pequeño sacrificio por 
parte de todos, y el triunfo es nuestro, triunfo inmediato, definitivo y salvador de tantos 
interéses, y de tantas desventuras.

Yo no me engaño al colocar á U. en el número de los que creen, sienten, esperan y sa-
brán obrar en consecuencia. Esta conviccion es lo que ha puesto la pluma en mis manos y 
me hace esperar que U. querrá contribuir con lo que pueda en beneficio de tan santo fin. A 
los incrédulos, á los insensibles ó á los egoistas, solo podré decirles que el tiempo se encargará 
de probarles su error, de increparlos por su indiferencia, y de demostrarles que su verdade-
ra conveniencia estaba en no permanecer sordos al llamamiento de su patria. ¡Habrá entre 
todos uno solo tan obsecado que no comprenda que con España vencedora en esta guerra, 
nada hay que esperar pa. un cubano, sino vejámenes, insultos, degradacion y miseria? No 
es esa la historia estereotipada de la Nacion española?...?

Y si Cuba vence, como no puede ménos que vencer, cuánta vergüenza, cuánta deshonra 
pa. los que no le dieren la mano en sus horas de angustias y de prueba!

Una sola palabra mas pa. concluir. Yo no he venido á crear compromisos ni peligro pa. 
nadie entre los emigrados. Seguros de mi mas religiosa discresion, los que atiendan al cla-
mor de Cuba pueden confiar en mi silencio, mientras no busca pa. ella el gran día de su 
Yndependencia.

Sírvase U. honrarme con una respuesta, que espero favorable pa. alivio de la patria, y 
aceptar, entre tanto las seguridades de mi mas distinguida consideracion con la qe. tengo el 
honor de decirme su muy atento S. S. &

Comí con Secundino, compró secado de escribir, y me retiré á las diez de la noche.

agosto 6

Me levanté tarde, puse en limpio la carta de Pancho Lemaur, Gonzalo Villar y una 
circular, y cuando estaba para salir me anunciaron la visita de Saco.
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Llego á la una y se marchó á las cinco de la tarde.

Me hizo referir todo el principio de la Revolucion, y conviene en la necesidad en 
que estamos de hacer los mayores esfuerzos pa. llevarla á cabo ______ Me habló re-
servado sobre Migl. Aldama, en términos fatales.

Me dijo que no le había cojido de sorpresa su defensiva, por que él lo conocia 
mucho. Que cuando estuvo en la Habana se habia proyectado en casa de Pepe Ofarrill, 
eminente patricio, una suscricion pa. establecer un periódico en Madrid, que sostuvie-
se los derechos de Cuba. Que le ofrecieron su direccion á él, y la aceptó. Que Aldama se 
hizo cargo de la suscripcion, y la víspera de salir pa. Europa, le habia dicho que cuando 
llegase á Paris, encontraria la primera remesa de 10 ó 12 000 $, pues la suscripción, 
pues la inscricion debia ascender á 30 ó 32 000 $. Que llegó á New- York, y le escri-
bió como era regular inmediatamte, ofreciéndose, que despues le escribió, á su salida 
pa. acá, que despues lo hizo á su llegada aquí, que á los quince ó veinte dias lo volvió 
á verificar, y que no tuvo contestacion de él. Me refirió tambien que cuando lo de 
Pintó, que estaba él comprometido como el que mas, le pidieron seis ú ocho mil pe-
sos, para una suscricion que se formaba para salvarle la vida, y que se fué á uno de sus 
ingenios mas léjos, y no volvió hasta mucho despues que lo agarrotaron los españo-
les. Con respecto á Leonardo Delmonte, dice que es peor que el suegro, y que no ha 
sacado ninguno de los rasgos de su padre Domingo, de quien fué íntimo amigo hasta 
que murió. Me habló muy mal del egoismo de los habaneros, en general, salvo algu-
nas escepciones que no nombró, y que yo no me atreví á preguntarle, por no parecer 
indiscreto. Le despidió el pobre Sor. muy satisfecho de mi, al parecer, y yo me pro-
meto volverlo á ver, pues me parece que aún podemos sacar partido de sus talentos é 
influencia ______ A poco llegaron Valdés Faulí y Posse, les dije que acababa de despe-
dirse Saco, me dijo V.S. que Saco huía mucho entrar en la cuestión de la Revolución, 
y yo le contesté que estos no eran los momentos de discutir si habíamos obrado bien 
ó mal, sino de si se debía ó no auxiliar la Revolución, después de haber estado los cu-
banos sosteniendo cuatro años una guerra heroica, que tenía asombrado al mundo 
entero. Que estábamos en el pantanito, y la cuestión debía ser, si era ó no convenien-
te que saliéramos de él. Le referí el cuento del Pa Zeferino de Pto. Padre, y convino en 
que debíamos salir de él ______ Le entregué a Posse las cartas de Gonzalo Villar y P. 
Lemaur, y en mi misma mesa le escribió á su hermano, me dijo que pasado mañana 
tendría contestación de él, y salió inmediatamente pa. irla á poner en el correo ______ 
Llegó Varona, á poco se despidió V. S. y yo fui con aquel á reunirme con Secundino, 
y comimos los tres en el Restaurant del Palias Royal, donde lo habíamos hecho ántes, 
pagando Secundino. Al regreso nos encontramos con Merchant, y este quedó de ver-
me mañana en la noche á las nueve ______ Me he retirado hoy á las 9 ½.
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agosto 7

Escribí una circular, almorcé en el hotel, y despues fuí á ver á Vicente Salazar. Dí con 
su casa, pero no me fué posible hacerme comprender de una criada, pa. que me diera 
el piso de su habitacion. Me propuse, pues, dar un paseo, y me fuí hasta el boulevard 
Beaumarchais, y regrese después á las 2 ______ A las 3 llegó Posse y me presentó al 
escribiente C [espacio en blanco] que deverá venir mañana á las 12 del dia ______ A 
las 6 fuí a ver á Secundino al que encontré malo, quejándose de un agudo dolor en la 
bejiga. Comi con él, y me dijo que no le parecia conveniente que tratara de ver la fa-
milia de mi suegro, pues ellos tal vez no llevarian gusto por no comprometerse, y que 
aunque Santiago le habia contestado que le avisase cuando estuviere en no sé qué par-
te, para irlo á ver, comprendia que no era de muy buena voluntad ______ A las 9 me 
vino á ver Merchant, fuimos al café, encontramos a Posse y al C. José Manuel [espacio 
en blanco] este me dijo que iba á Bordeaux, y se me ofreció mucho, y estuvimos ha-
blando mucho tiempo sobre lo patriota que es Florencio Jimenez, y otros individuos 
á quienes piensa hablarles. En el inter, estuvieron hablando Posse y Merchant, y des-
pues me manifestó este, que le habia dicho aquel, que Pepe Fornáris, que vive con él, 
no se atrevia venir á verme por que tiene un miedo serval, por que teme que le con-
fisquen en la Habana una casita que tiene, en cabeza de su hija; que vive enteramente 
retraido de todo el mundo, y pensaba irse á no sé que punto de la América del Sur, 
probablemte. huyendo de los cubanos. ¡Yncreible parece que el mezquino interés, haya 
embotado el alma de un jóven, que desde sus primeros años le había hecho concebir 
tan alhagüeñas esperanzas á la Patria ______ Dí un paseo con Merchant, y compré 
un diccionario francés, y un Güía de diálogos, en ambos idiomas.

agosto 8
Co. J. M. Macias

Co. J. M. Macias

Mi estimado amigo: He estado dos ocasiones en casa de los Banqueros á ver si tenia carta 
de ud, y no he encontrado ninguna, lo que me acredita que lo ha pasado no muy ocupado, 
y no ha podido comunicarme una buena noticia.

Yo tampoco lo puedo hacer al presente, pues tengo que andar con pies de plomo pa. no 
herir el sistema nervioso y demasiado impresionable de nuestros paisanos.
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De hoy en adelante podré escribirle con alguna mas frecuencia, pues el patriota cubano M. 
A. Gramatges se me ha brindado pa. llevarse las plumas que no sabe se me dificulta mucho. 
Espresiones á Mendive y a la Sra. de la casa y hasta otro rato le dice adios su afmo. amigo.

Hoy ha venido el amigo Agratmages, y el escribio la anterior, dictada por mí, despue de 
haberme acompañado á hacer unas diligencias. Fuimos á casa del Banquero, y Macias 
no me habia escrito; pasamos á casa de Vicente Salazar, y no lo encontramos. Pasamos á  
una peluquería y me pelé y afeité. Volví á casa de Vicente y lo encontré. Hablamos 
muy largo sobre Cuba, encareciéndome él lo arruinado que está aquella parte del país, 
que los hacendados no tienen una peseta, que casi todos han salido, que no hay per-
sonas conocidas ninguna, que tengan facultades, pues todos están arruinados, que se 
han cerrado innumerables casas de comercio, que me enumeró & & parece que pre-
parando el terreno pa. la negativa. Me dijo que mi suegro y Santiago estaban haciendo 
en Madrid gastos que no podrian sostener, y los arruinarian, que vivian con mucho 
lujo, que tenian ambos coche corriente y que viajaban y recibian con ese familion cada 
uno, que era costosísimo &. Le indiqué por último que deseaba que hicieran algo en fa-
vor de la Revolucion, no solo por esta, sino por él mismo, como prima de seguro para 
sus interéses en lo futuro, pues tenia mas confianza que nunca en que nuestro triunfo 
no estaba muy léjos. Me contestó, que veria lo que pudiera darme y me avisaria. Sin 
embargo, yo creo que será bien poca cosa ______ Compramos sellos, nos retiramos 
á casa, se escribió y despachó la carta anterior, y yo me fuí a comer con Secundino, 
que aun continúa malo ______ A las nueve de la noche me encontré con el mismo 
Agramatges, apellido catalán, en el Café de la Paix, reunion de los cubanos, y dimos 
un paseo por todo el Bulevar, contemplado el ganado, como dice él, regado en to-
dos los cafés.

Me retiré á las once de la noche.

agosto 9

Escribí las cartas de Ramon y Mayorga ______ Estuvo Valdes Fauli y me dijo que habia 
estado preparando el terreno con Pancho Calderon, y que mañana iba á hablarle, di-
ciéndole que yo estaba aquí, y que queria verlo. Me trajo la Revolucion ______ Estuvo 
Carlos de Varona á decirme, que le habia contestado Calixto Bernard, de Madrid, 
manifestándole: que no se podia hacer cargo de la comision mia, pa. recoger dinero 
de los emigrados para la guerra, por que él tenia poca influencia con ellos, y que allí 
poco se pensaba en eso, que estaba enfermo, y otras escusas por el estilo; le pregunté 
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si él tenia propiedades en Cuba que le pudiesen embargar, ó cual seria el motivo de 
negarse de una manera tan rotunda, y me contestó: que no sabia que tuviese ningunas 
propiedades que pudiesen embargarle, pero que lo atribuia á que Bernard tenia muy 
buenos amigos entre la gente del Gobo., y que tal vez temia perder esas amistades si se 
mezclaba en ese asunto ______ Estoy pues en la angustia, de que pasa el tiempo, no 
he hecho nada todavia, y no sabemos á quien comisionar ______ Fuimos Varona y 
yo á ver á Secundino, comimos los tres en Palais Royall, y Varona nos enseñó la joyeria 
en que Bembeta compró los brillantes que llevó á New-York, diciendo que se los habian 
regalado. Dimos un paseo en coche de alquiler, y tanto uno como otro, me hablaron 
muy mal de la conducta de Vallin, que está de paseante en corte, gastando los tres mil 
francos que le dió, creo que Fernandina, á su llegada, que se le ha pegado á Susini, que 
vive allá, y que no solamente come con él, sino que le lleva también todos sus amigos 
á hacerlo también ______

agosto 10

Le escribí a Eladio, y las tres cartas se las mandé con Gramatges á Cárlos de Varona, para 
que se las dirijiera á Ramon, bajo su cubierta ______ Le dice que ha llegado Aldama 
______ Estuvo Posse á visitarme, y me dijo que aquí no era bien mirado Varona en-
tre los cubanos de juicio, por que estaba colocado con Susini, y que este además de 
no tener una opinion fija, su casa estaba siempre llena de españoles ______ Serian las 
cuatro de la tarde cuando estuvo Aldama á visitarme. Me dijo que venía de casa de 
Saco, á quien habia ido á ver inmediatamente, por que lo consideraba miembro de su 
familia, que lo habia convidado á comer mañana en el Gran Hotel, donde se habia 
desmontado, y me hizo mil elogios de él; que en su concepto la expedicion del Fany 
se habia salvado toda, y me refirió todas las circunstancias; que aquí pensaba observar 
la conducta de esperar que lo fuesen á visitar los acaudalados de la Habana, que eran 
todos sus amigos, y algunos le debian muchos favores, pa. hablarles entónces que ha-
bia llegado el momento de hacer un esfuerzo, pa. impulsar la Revolucion; que Ricardo 
Alfonso le debia su fortuna, por que habiendo estado para quebrar en setecientos mil 
pesos, se empeñó con su padre, de quien era pariente muy inmediato, y no solo lo 
sacó del apuro, sino que no se los cargó en su legítima. Que sentia mucho que no es-
tuviesen aquí Fernandina y la Susana Benitez, que esta Sra. les habia dado una vez diez 
mil pesos, y que ahora le iba á escribir diciéndole que tenia los bonos en su poder, y 
dispusiese á quien se los habia de entregar, y que entónces le indicaria que contribu-
yese tambien ahora; que le habian dicho que Macias habia cometido la imprudencia 
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de hablarle a N. Zayas, delante de no sé quien, que lo habia disgustado mucho; y por 
último, que estaba á mi disposicion, dispuesto a ayudarme en lo que pudiese.

Le dí las mas espresivas gracias, le manifesté que yo estaba dispuesto á seguir en 
este asunto sus mas ligeras indicaciones, penetrado de su patriotismo, y quedó de ha-
cerle una visita hoy pa. que habláramos mas despacio. Poco espero del sugeto, tanto 
por lo que ha pasado conmigo anteriormente, como por lo que me ha informado de 
él, el mismo Saco, de quien él dice que lo considera como miembro de su familia, y 
lo deja casi morir de hambre, cuando el está nadando en la abundancia, pero me con-
formo con que no nos haga daño, ya que no podamos sacar de él otra cosa ______ 
Me reuní despues con Secundino, comimos juntos en Palais Royals, y dimos un pa-
seo en coche, por que el no puede andar á pié. Fuimos á visitar á la viuda de D. Manl. 
Navarro, Caridad Villar, hermana de Gonzalo, nos recibió muy bien, y conocí á su 
hijo el Dr. en Medicina ______ Me retiré á las 12 de la noche, pues despues me en-
contré con Rux, Reinoso, Castillo y el pariente de Bramosio, y estuvimos conversando 
hasta esa hora, en el Café de la Paix.

agosto 11

Vino Gramatges á las doce, a pesar de ser domingo. Me escusé con él por no haberlo 
advertido el dia anterior, y no hicimos ningun trabajo, apesar de las instancias de él. 
Me manifestó que habia indagado que Aldama vivia en el Gran Hotel, cuartos 134 
y 135 dra., pues yo se lo habia encargado. Se marchó poco despues, y vino á verme 
Cárlos de Varona, á quien encargué que le volviese á escribir á Cálixto Bernand, ma-
nifestándole, que no hay otro remedio sino que se haga cargo de la comisión, asociado 
con José Ramon Betancourt, pues no encontramos otras personas que puedan hacerse 
cargo de la referida comision.

A las tres fuimos Varona y yo a ver á Aldama.

Llegamos al númo. 134 del Hotel, que estaba abierto, tocamos en el 135, y á poco 
salió de otro inmediato un jóven á quien le pregunté si esas eran las habitaciones del Sr. 
Aldama? Me contestó que no sabia, pero Varona dice que le oyó decir Sr. Dn. Franco.? 
Yo notaba en él cierto embarazo que no acertaba á definir, hasta que al fin me dijo, 
con que nó me ha conocido U.? Fijé entónces la atención y reconocí á Alfredo mi 
cuñado. Me alargó la mano, y yo no pude ménos que darle un abrazo lleno de emocion. 
Yo me separé un poco de Varona, y entónces me dijo que habia venido él y Mariana, 
á tomar unos baños, que Juan mi suegro, estaba en S. Sebastian con la familia, y que 
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le iba á mandar á Juan mi hijo, á Gonzalo Villar para que lo educase. Yo le pregunté  
si iba á permanecer mucho aquí, y dudó un poco, hasta que me dijo que dos ó tres 
dias, le pregunté tambien si nos veriamos, y me contestó que sí, le dí de boca la direccion 
de mi Hotel, y viendo que la situacion se hacia difícil, por que Varona discretamen-
te se habia separado mas de nosotros, viendo que hablábamos bajito, le dije que me 
esperara en su cuarto dentro de una hora; dudó un poco, y me contestó que no po-
dria ser por que Mariana iba á salir para no sé que paseo, entónces le dije que mañana 
lo veria en todo el dia, y nos despedimos. Bajamos á preguntarle al Conserge por los 
cuartos de Aldama, y le dije á Varona que era Alfredo mi cuñado, y quedó asombrado, 
por que no lo habia conocido tampoco por lo avejentado que está. Volvimos á subir 
con la direccion de Aldama, 135 y inmediato, y lo encontramos á él que bajaba, jun-
to con otro jóven que no conocimos. Me dijo adios con la mano ______ Entramos 
en la habitacion de Aldama. Lo visitaban Saco y Pozos Dulces, y estaba él refiriéndo-
les las cosas de New-York.

Refirió las anécdotas de Dn. Cirilo Villaverde y Da. Emilia, empezando por que le 
habian pedido á Morales Lemus, cuando este se hizo cargo de la Administracion, la 
embajada de Lóndres, con seis mil pesos de sueldo, cuya negativa habia sido el orígen 
de todos los disgustos posteriores, hasta las anécdotas de la segunda, con los dos jóve-
nes que se fajaban por ella, y llamaba á Cirilo para que los desapartase. Anécdotas de 
Embil, que habia puesto los bienes en cabeza de su muger, para no pagar en la bolsa 
si perdia, y que esta se habia quedado con ellos, despachándolo, y sus relaciones con 
Quesada &. Que Alfaro cobraba el 10 p % cuando era Ministro de la Guerra, p. á su 
yerno Leonardo se lo habian propuesto, como cosa corriente, cuando el se hizo cargo 
de la Administracion Anécdotas de Pepe de Armas, Pepe Castillo &&. En fin, le hici-
mos una visita de mas de dos horas, y él solo habló. Saco se levanto pa. despedirse, con  
achaque de estar malo de la orina, y le dijo que nó, que queria tener el gusto de comer 
con él, pero á nosotros ni de política nos hizo la misma insinuacion. Sin embargo, me 
dijo que mañana me veria, y nos despedimos todos muy amigos afectuosos ______ 
Fuimos á casa de Secundino, le manifesté la llegada de Alfredo, y el escozor que me 
quedaba por que me parecia que me habia recibido muy frio, efecto sin dudas del te-
mor que tiene de que sepan los españoles que se ha visto conmigo.

En esa virtud le encargué que fuese á verlo, y le dijese que yo no tenia ningun 
interés en comprometerlo. Que por lo tanto no lo veria, pero que le escribiese á mi 
suegro, que no me convenia que mi hijo se educase en Francia, que si queria hacerlo 
lo mandase á Alemania, y que sinó podia ó no queria, me lo mandase á entregar que 
yo lo llevaria á los Estados Unidos, y le daria la educacion que pudiese. Secundino me 
manifestó, que Alfredo está completamente dominado por su muger, que es muy fácil 
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que anteriormte. lo haya comprometido á no hacer demostracion ninguna en nuestro 
favor, y que de ahí naceria el embarazo suyo, al encontrarse conmigo, lo cual es muy 
verosímil, pues su hermo. Manl. es nada ménos que Corl. de Voluntarios. Salimos los 
tres, llegamos al hotel, subió Secundino, y regresó diciéndonos que le habian dicho 
que habia salido, comimos en Palais Royals, despues fuimos á unos juegos de manos, 
y al regreso á las 10 de la noche al Restaurant de la Paix, volvió á ir, y le dijeron que 
estaban durmiendo. Sentados en el café vimos pasar á Anto. Vaillant y su hermano 
Suarez, que habían venido á traer algunos miles de pesos mas, y estoy cierto que 
no darán ni un centavo. Secundino le calcula á cada uno en el estranjero, lo ménos 
quinientos mil pesos, á cada uno.

agosto 12

Vino Gramatges á las doce y media, y le escribí á Bramosio y Macias ______ A la una 
y media llegó Secundino, y me dijo que habia estado dos veces en el Gran Hotel, y 
no habia encontrado á Alfredo ______ A las dos y media estuvo Posse, y me presen-
tó á Florencio Jimenez, y al patriota Juan Lopez Vila, creo de Villa clara. Estuvimos 
conversando, y quedé prendado sobre todo de Jimenez, pues ademas de saber que es 
muy buen patriota, se me ofreció hacerse cargo de la recoleccion de Sevilla, Cadiz, &, 
spre. que lo autorizase pr. medio de una carta. Me llamó aparte Posse y me encomió el 
patriotismo de Jimenez; este dice que fué el que me mandó por conducto de Leandro 
Rodriguez, en New-York, los quinientos pesos, recolectados en Sevilla. Despues me 
llamó á parte Jimenez, y me dijo que estaba autorizado por Iznaga, Teodoro, pa. decir-
me, que habia sentido mucho haberse negado á darme nada, cuando me presenté con 
Macias, pero que ya le habia dicho que nó á este, por que le era antipático, y que por 
eso lo habia sostenido; pero que él daria algo, siempre que Macias, Varona ni nadie lo 
supiese. Con respecto á Varona, dice Jimenez, que Iznaga lo considera el instrumen-
to de Susini, para malcar á todos los que vienen aquí, llevándoselos á vivir á su casa 
&, para servir á los españoles. Yo le contesté, que me habia alegrado mucho de que 
hubiese variado su opinion negativa, y que le dijese que yo particularmente deseaba 
tener el gusto de tratarlo, si no lo consideraba peligroso pa. sus interéses, por que sa-
bia que era un caballero, y buen patriota. Que estuviere persuadido, que lo que él, ó 
cualquier otro patriota me diese pa. la causa, no lo sabria Macias, Varona, ni Bravo que 
es mi íntimo amigo. Que yo tenia necesidad de reunirme con ellos, por que aquí me 
encontraba enteramente solo, sin conocer los hombres, las cosas, las calles, ni aun el 
idioma; que todos me huian, ó por lo ménos estudiaban el modo de no encontrarse 
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conmigo, y por lo tanto, tenia que buscar á los pocos que podian ausiliarme con 
sus conocimientos locales. Que podia por lo tanto, descansar en la religiosidad de mi 
silencio, Me dijo tambien que Macias les era antipático, por que sus ideas eran auto-
nómicas, y que habia publicado un folleto, en ese sentido. Se oponen á la autonomía, 
pero no por eso quieren ausiliar la Revolucion pa. que venza; luego lo que desean es, 
que muera de consuncion, pa. poder conservar los negritos. La consecuencia es lógica, 
pero no se lo dije á Jimenez, por que no creyera que era una recriminacion, cuando 
lo encontraba en tan buen sentido. Se despidieron al fin muy satisfechos, y yo les dije 
que vinieran mañana á la una, pa. darle la autorizacion á Jimenez, y hablar con López 
Vila, pues Posee me dijo que este es primo de los Abreu, y el único que puede reducirlos 
á que den algo. Despues que se fueron Secundino me hizo el borrador de la autori-
zacion que deberé darle mañana a Jimenez ______ Fuimos Secundino y yo el café la 
Paix, allí llegó Varona y nos convidó á comer á su casa. En un momto. fué el primero  
á ver otra vez á Alfredo, y volvió á poco, diciéndome que lo habia encontrado de brazo 
con Mariana, bajando la escalera. Que le habia encargado mucho que me satisfaciera, 
pues él no podria dejar de ser el mismo, y tendria gran gusto de volverme á ver. Que 
con respecto á Juan, mi hijo, su padre estaba dudando entre mandárselo á Gonzalo, 
pa. que se educase con sus hijos, ó á Belgica, para que estudiase agricultura, en un co-
legio famoso que hay allí, recomendado creo que á Pancho Jorzano, y que supuesto 
que yo no queria que se educase en Francia, se lo iba á escribir á su padre inmediata-
mente, para que se decidiese por el colegio de Bélgica ______

Al salir pa. para comer en casa de Varona, nos dimos de improviso con los Vaillanes. 
Juan le hizo á Secundino una ligera inclinacion de cabeza y se sentó. Anto. que estaba 
mas cerca, le dió la mano, y le preguntó qué tal? Secundino le contestó “paseando, y 
se sentó tambien, despues de haberse puesto muy encarnado. Ambos me vieron, pues 
yo estaba muy pronto cerca, y se hicieron los disimulados. Yo los miré un rato, y me 
hice tambien que no los habia conocido.

Estoy persuadido que se van de Paris, ó pr. lo ménos no los volvemos á ver por el 
referido café ______ Comimos en casa de Varona, y despues me llevaron á ver el bai-
le de los estudiantes, al jardin [espacio en blanco] y por cierto no sé como en este pais 
pueden estudiar los jóvenes, con tantas seducciones. Siento que me hubiesen visto en 
ese punto Posse, mi escribiente, y Soto, el sobrino de Bramosio, pues sabe Dios á que 
hablillas dará lugar esto. Aquí todos, pueden hacer todo, y á mí me motejarán lo más 
insignificante, para tener pretesto de no contribuir á la Redencion de la patria ______ 
Hoy me ha presentado el dueño del hotel la cuenta de la semana pasada, ascendente 
á $ 18 con almuerzo y lavado, y no me alcanza para pagarla, pues todavia no he reci-
bido un medio de la emigracion.
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agosto 13

Estuvo Jimenez á las 12 y se encontró con Aldama en el comedor que me venia á traer 
un periodico, en que se publicaba el empréstito español. Le dije qe. estaba dispues-
to á protestar enérgicamte. en nombre del Gobo. de Cuba, pero que era cuestion de 
oportunidad, y hablariamos sobre el particular. Los presenté uno á otro ______ Se 
fué Aldama, y Jimenez me entregó mil francos, que me mandaba Lopez Vila; primer 
fruto de tanto trabajo. Le dí su recibo, le dí la carta autorizacion pa. Sevilla y Cadiz, 
y le dije que esperaba mañana á L. Vila, pa. que habláramos sobre la conquista de los 
Abreus, pues me dicen que es el único que puede hablarles ______ Fuí a casa de Saco 
pa. hablarle y consultarle sobre el empréstito español, pa. ver si logro que me haga él 
la protesta, con esa energía y logica que lo caracteriza, y no lo encontré. Despues pasé 
á casa de Valdes Fauli para hablarle sobre un recado que me dió ayer Varona de él, pa. 
que me mandase, y no lo encontré tampoco. Salió la muger, le hice su visita, y se lo 
dejé dicho. Fuí a casa de Secundino y no lo encontré tampoco. Seguí al café la Paix, 
y encontré á V. Fauli, Secundino y Posse. El primero me dijo que Pancho Calderon, 
habia estado á visitar al Cónsul español, y este le habia que si me hab. visto, que yo 
vivia en el hotel Wesmister, [espacio en blanco] ni ocultaba mi nombre (falso) y que 
por ese modo le parecia conveniente que me mudara, pues sino me verian pocos, por 
temor. Le contesté que ba dispuesto á hacerlo donde á él le paresiese mejor, y me contestó 
que en cualquiera parte. Secundino me dijo que Aldama se habia quedado esperán-
dome, y ambos creian que la protesta me la hiciera J. Ybarra, muy reservado, y que 
yo le contesté que habia estado á ver a Saco con ese objeto, y no lo habia encontrado. 
Le pareció mucho mejor, y quedó que le diese la razon lo mas pronto posible para no 
hablarle á Ybarra. Fuimos á comer con Varona al café mas inmediato, no le dijimos 
nada, y á las ocho de la noche que concluimos volví á casa de Saco pa. darle la razon á 
S. mañana muy temprano. Tampoco lo encontré; me recibieron su muger y su niña, 
ambas muy amables y patriotas, como cosa de Saco, les hice una visita de mas de una 
hora, y me retire por que concebí la sospecha de que podia estar ya durmiendo, por su 
estado achacoso. Quede volver mañana á las 10 de la mañana, me he retirado á casa á 
las 11 ½, pues vine a á prodigio. Me encontré con la pérdida de la [lla]ve de mi cuar-
to. La criada parece que dice que la he perdido, y cuando yo salí la dejé hacie[ndo] la 
limpieza. Afortunadamte. he pedido entrar [ilegible] la puerta del cuarto del vecino y 
m[ilegible] prano sabe Dios como saldré.
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agosto 144

A las diez de la mañana me presenté en casa de Saco, y le espuse el objeto de mi visi-
ta. Aprobó la protesta consabida, pero me dijo, que ya que Aldama habia tomado la 
iniciativa queriendo que fuese Ybarra, quien la redactase, no le parecia conveniente 
desairarlo haciéndola él. Que conocia mucho á Miguel, y que tanto el uno como el 
otro, se sentirian no solo conmigo, sino también con él.

Que para conciliar los extremos podiamos hacer una cosa parecida, a la que hizo 
cuando la protesta de los diputados a Córtes, que despues referiré. Me aconsejó, pues, 
que admitiese la redacción de Ybarra, pero con la advertencia de que siendo yo el que 
debia firmarla, la modificaria y adicionaría en lo que juzgase conveniente. Que hecha 
esta salvedad, se la llevase, y él la arreglaria de modo que quedase yo satisfecho é Ybarra 
no se sintiese. Me refirió que el año 36 se reunieron en Madrid, Montalvo, represen-
tante de la Habana, Pancho de Armas del Pre., y él de Oriente, para resolver qué se 
hacia en aquellas difíciles circunstancias. Que se acordó que protestar en nombre de 
la Ysla de Cuba, y que Montalvo propuso que redactara la protesta P. de Armas, como 
abogado de nota, y que él convino por que le pareció regular. Que á los pocos días le 
mandó Armas la protesta, que mas parecia un alegato por lo largo, que una protesta. 
Que él se calló, y se la mandó á Montalvo, diciéndole que luego se verian. Que fué y le 
preguntó (á Montalvo que-tachado) qué le parecia; que este le contestó que no llenaba 
el objeto, y que le dijo, que por qué no la hacia él. Que le contestó, que por que no se 
le habia encomendado, y que entonces fué á su casa é hizo la que todos conocemos. 
Dice que sabiendo positivamente que (Mont.- tachado) Armas no tenia nada de 
republicano, y temiendo que se la echase á perder, suprimiéndole algunos párrafos im-
portantes, le puso dos sumamente calientes é inconecsos de lo principal, y se la mandó 
á él para que la corrigiese, aumentase ó quitase, como lo había hecho Armas con él.

Que para esto escojió á un tal Ayo, apropósito, manifestándole que la había hecho, 
por insinuaciones de Montalvo, sugetándola también á su ecsámen. Que Armas se 
mordió los labios, la leyó y le contestó que aquellos dos párrafos estaban tan sumamente 
fuertes, que se la devolvía pa. que los modificase, por que él tenia que volver á Cuba, 
y eso lo imposibilitaba de poderlo hacer. Que él entónces cojió y le pasó raya á los re-
feridos dos parrafos, y se la devolvió para que la viese, y que entónces contestó que así 

4 Libro de correspondencia y Diario de Francisco Vicente Aguilera durante su estancia en París. 
1872. Agosto 14 a noviembre 2. Legajo 650, procedente de la Oficina del Comité Central del 
PCC, 1973. Archivo Nacional de Cuba.
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si la firmaria. Que de este ardid se había valido para que hubiese quedado completa 
en su concepto. Que la protesta que se le mandó á las Cortes, está escrita del puño y 
letra de José Franco.

Lamadrid, que entónces estaba allí, y tenia muy buena letra. ______ Quedó con-
venido, y pasé á ver á Bravo pa. darle la razon, como habiamos convenido. ______ 
Seguí á casa y á poco llegó Gramatges. Mas atrás Lopez Vila, el que me dijo que aquí 
estaba el Sr. Junco, de las Villas, que tenia un hijo en la insurreccion, se iba mañana pa. 
Londres, aunque tenia que volver pronto, y podia dar algo. Le dije que viera si queria 
tener una entrevista conmigo, y me trajera la razon á las cuatro de la tarde ______ Salí 
con Gramatges á ver una iglesia católica, pa. mandarle decir una misa á la Vírgen de  
la Caridad, como me tiene encargado Anita, llegamos á la de S. Roque, hablamos con 
el Cura, quedó de decirla mañana á las 9 ½, me pidió un franco por ella, que es lo que 
aquí cobran, le dí cuatro pesos, veinte francos, y mañana la iré á oir si Dios quiere. 
______ Al regreso le pagué al dueño del hotel la semana pasada que le debía ______ 
Recibí dos cartas de Macias, incluyéndome una de Ramon, otra de Mayorga, periódico, 
otra pa. Bravo, &. Ramon me dice que el negocio de los bonos de M. estaba con-
cluido satisfactoriamente, y otras noticias favorables, lo mismo que Mayorga ______ 
Gonzalo Villar me contestó poco favorable ______ Le escribí á Macias ______ Vino 
Vila y me dijo que Junco estaba dispuesto á verse conmigo. Que á las 9 de la noche 
estuviese en el café la Paix, que él vendria en un coche, montaria con él, y podriamos 
hablar ______ Vino Posse, y me dijo que no habia podido ver á Aldama, lo invité á 
que fuésemos, pues queria decirle que sí, con la salvedad, siguiendo el consejo de Saco, 
y lo encontramos en su habitacion del Gran Hotel. Nos dijo que lo dispensásemos pues 
tenia en el salón á Saco á quien habia convidado á comer, miéntras estuviese aquí, salió, 
y volvió con él e Ybarra. Este se fue inmediatamte. por que dijo que se le iba el tren, hi-
cimos una visita regular y nos marchamos. Aldama piensa irse pasado mañana á León 
á ver una cuñada, y ha quedado mañana de verme. Entonces le hablaré del negocio de 
la protesta, pues hoy no hubo lugar ______ Comí con Secundino en el Restaurant, 
y al regreso, nos encontramos en el Bolevar, con Pepe Fornáris, Ruz y Vallin ______ 
Ninguno de los dos nos conocimos, pero Secundino se paró á saludarlo, y ya tuvimos 
que saludarnos. Estaba muy turbado, se disculpó con que no salía, pero me dijo que 
esta noche había estado á verme, y me había dejado targeta, lo que no fué mas que una 
disculpa, pues despues la Madama no me la ha entregado, como tiene de costumbre 
hacerlo. Se va mañana pa. Lóndres con Junco ______

A las 9 estuvo Vila en el coche, en el lugar indicado, entré con él, se desmontó en un 
café, y entró Junco. Fuimos á los Campos Eliseos, donde nos desmontamos. Estuvimos 
conversando una hora; dándole yo cuenta del estado brillante de la insurreccion. Me 
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dijo que Cavada podia haber tomado á Villa clara, con los doce mil hombres que 
tenía de machete, ansiosos de pelear, por que no habia allí mas que tres cientos hom-
bres de guarnicion, y el gobr. estaba dispuesto á rendirse, pero que su táctica era huir 
siempre, y por eso se desmoralizó la gente y se perdió todo. Me dijo que me daria un 
pico ahora, é hizo ademan de meter la mano en el bolsillo, y á su regreso de Lóndres, 
que será dentro de seis ú ocho dias, lo demás. Me pareció que era tan poco, por el 
poco bulto, que le dije que yo necesitaba por ahora nada, y que de consiguiente lo re-
servara pa. que á su regreso lo diese todo junto, y estenderle el recibo por completo. 
Despues me he arrepentido, por que quién sabe, si nó volverá tan pronto como dice 
por cualquier accidente, aunque dé todos modos no creo que seria mucha cosa. Sin 
embargo me pareció muy buena persona, aunque no de muchos alcances, tenia tres 
hijos, ese que estaba con Cavada, que dicen ha muerto, aunque yo se lo he ocultado, 
otro que se embarcó en el Upton, y murió del cólera á los pocos dias, y una hija, que 
es lo que le queda. Nos despedimos muy satisfechos uno de otro, y yo me retiré á las 
10 ¼ , con un fuerte dolor de cabeza, cojido de un aire, en el Restaurant.

agosto 15

Fui a misa á las 9 ½ á la iglesia de S. Roque, y después ví la cantada, que se celebró con 
un gran aparato de órgano, música, cantores, maseros & por ser el dia de la Asuncion, 
según creo. Despues a las 12 me desayuné con una taza de café, y me fuí á casa á esperar 
á Aldama _______ Vino Gramatges escribió una circular, y despues salió á buscarme 
hotel, pa. mudarme pasado mañana, complaciendo así á V. Fauli y sus amigos _______

Aldama ni nadie vino hoy, y Secundino me despertó á las 6 de la tarde, pues al fin 
me quedé dormido. Comimos en Palais-Royal, y nos reunimos después en el café La 
paix, con Ruz, Soto, Castillo y Vallin. Le contaron muchos chascarrillos. Despues llegó 
Varona, y me dijo que Aldama habia estado hoy á visitarlo, y que le habia dicho que 
mañana se iba á León á ver una cuñada, que volveria dentro de seis ú ocho dias, cuya 
ausencia desvaneceria la impresion que habia causado su venida, y que habia conve-
nido conmigo, que estuviese quieto hasta su regreso, para empezar entónces á trabajar 
de firme, pues la mayor parte de las personas que hoy se encuentran aquí, eran de las de 
su círculo en la Habana _______ Gato me ha dicho que ha recibido carta de New-
York en que le dicen, que habia llegado allí Sanguilí, y el otro creia que Bl. Morales 
_______ Gramatges me ha dicho, que ha encontrado dos piezas muy buenas en no 
sé qué hotel, y que mañana las verémos. Desea trabajar solo, y que no lo vean los que 
vienen á visitarme, para que no se espanten con su presencia.
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agosto 16

Gramatges escribió otra circular _______ Estuvo Jimenez á decirme que ya habian 
diferido del viage á Suiza, que se iría á Sevilla á fines del presente, y que debia verme con 
Vicente Abreu lo mas pronto posible, al que le podia sacar un buen pico, por que te-
nia mucho dinero. Que era cuñado de Vila, con quien vivía, y este que estaba presente  
quedó de ver si podia ser mañana, cojiéndolo de sorpresa _______ Les dí la direc-
cion del hotel Rychmond, donde pienso mudarme mañana con el nombre de Franco. 
Hernández _______ Me encontré con Valdés Fauli y Posse en el café la Paix. Este me 
presentó á un hijo de José Ma. Portuondo, muy enfermo del hecho, casado con una 
hija de Andrés Duany Repilado, y Fauli me dijo que Aldama se iba esta noche, que le 
habia encargado que lo disculpara pr. no haberme visto, pero que me daba la buena 
nueva de que me habia conseguido 4.000 $; que debía estar conviviendo con Saco en 
la actualidad, 6 de la tarde, en el restaurant del Gran hotel.

Fuí á verle inmediatamte., anduve perdido mucho tiempo pa. encontrar el Restaurant, 
hasta que dí con él. Estaban los dos con las dos hijas del primero, tan hediondita 
como siempre.

Tomé una silla y me aprocsimé á él, y me dijo que se ausentaba por dos ó tres se-
manas á León, que yo debia hacer lo mismo, por seis ú ocho días para dejar renacer 
la calma entre los emigrados, que me había conseguido 4.000 $ de Silvio Moliner, 
cuando me fuese, que debia darlos en New-York, Panchita su hermana, y que la pro-
testa me la mandaria Ybarra. Le contesté que esa cantidad me la tenia él ya ofrecida de 
la misma manera, que cuando viniese la protesta la haria las correcciones necesarias, 
(convenio con Saco) y que viniese pronto. Saco al despedirme que me dijo que hoy 
me veria _______ Volví al café, me reuní con Secundino, Varona y Portuondo, pasa-
mos por casa de este, bajaron su Sra. y dos hermanas, y los seis nos fuimos á comer al 
Palais Royale. Portuondo me parece muy buen muchacho, apesar de ser su hermano 
Bernardo tan contrario nuestro, y su Sra. y cuñadas, muy finas y amables. Secundino los  
ha embullado á trasladarse al Perú. No sé quien pagó la comida, concluimos á las 9 y 
me retiré á casa á las doce _______ Al regreso de hablar con Aldama le dije á Fauli, 
que aun estaba en el café, que mañana me pensaba mudar al hotel Rychmon, y me dijo 
que ese era muy malo, por que habia en él muchos españoles, y se desmontaban ahí 
Lersundí y otros empleados cuando venian. Se lo dije á Gramatges, que casualmente. 
estaba ahí, y quedó de buscarlo otro, y me dijo que todos los hoteles centrales tenian 
el mismo inconveniente, por que los que venian, traian diferentes recomendaciones, 
y se alojaban en ellos _______
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agosto 17

Gramatges me dijo que habia conseguido un cuarto en el cuarto piso del hotel de 
Rivoli, que costaba 4 francos diarios, y acordamos que á las 9 de la noche me mudaria. 
Me quedé todo el dia en casa, y compré dos calsonsillos y una corbata. Sentí mudarme, 
por que ya me iba dando á entender con los criados; á las 6 me reuní con Secundino 
en el café, La Paix, y fuimos á comer al Palais Royal, junto con Portuondo, su Sra. y 
hermanas. Pagó Portuondo. A las 9 ½ me junté con Gramatges en Wesminster, me 
despedí y gratifiqué á los criados, y me instalé en el nuevo hotel. Mi habitacion está 
en el cuarto piso, muy chica é incómoda y no se cuánto tiempo permaneceré en ella. 
Cuando vino el dueño, que es un francés muy amable, me enseño dos magníficas 
habitaciones que tiene en el primer piso, pero estas son comida fina pa. ganzo, pues 
cuestan diez francos, diarios, y no pueden dividirse. Me acuesto pensando mañana 
hacer unas cuantas visitas.

agosto 18

Hoy ha sido un dia malo pa. mí. Salí á hacer visitas. Fuí á casa de Saco y hablamos 
de cosas de poco interés pa. mí. Tomé un coche pa. visitar la madre de Bramosio; me 
llevó á la calle de la Magdalena numo. 21, pero allí no encontré quien me diera noti-
cias de ellas Sras. Le pagué y traté de ir al hotel del Parlamto., pa. decirle á Secundino 
que no me aguardase á comer, pues me graduaba cerca, y fuí á pasar al arco de triun-
fo de Napoleon 1º., ó séase la estrella. Volví á tomar otro coche, pues los zapatos me 
apretaban, y lo encontré en su casa. Le hice presente que ya yo estaba lejos, y no po-
dia comer con ellos, por que eramos seis, y si era regular que yo entrase en turno, ni 
mucho ménos que estuviera comiendo sin abonar. Me contestó que ya le había dicho 
á Portuondo que no era conveniente que nos vieran mucho, juntos, pues podrian pe-
ligrar los bienes de su muger y cuñadas, y que de ese modo nos quedariamos los dos 
comiendo nos por pareciese. Aprové, salimos, fuimos al café la Paix, y allí nos encon-
tramos á Portuondo y Silvestre Justiz. Tomó la palabra S. y yo viendo que se acercaba 
la hora de comer, me despedí de ellos, quedando de volver. Los restauranes estaban 
llenos de gente, por cuyo motivo no entré á comer á ninguno de ellos, pues como ig-
noro el idioma, creo que me pongo en ridículo dándome á entender ¡Ah! qué inútil es 
el hombre que no sabe mas que su idioma natal! Cuánto me he hecho sufrir la igno-
rancia de los idiomas. Adopté, pues, el temperamento de comer en el hotel. Me han 
puesto una comida escelente, pero sabe Dios cuánto me costará. Estoy escribiendo 
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esto bajo una impresion desagradabilísima, pues luego me parece que me estoy dejan-
do invadir de la nostalgia; pues tengo una tristeza suma, porque veo que el tiempo se 
pasa, no hago nada, y no veo esperanzas de remedio, pues todos los dias me encuen-
tro solo, mas solo que el anterior, y creo que al fin no sacaré fruto. Tengo momentos 
que desearia morirme, pa. acabar de sufrir.

agosto 19

A las 10 de la mañana se me apareció en mi nueva habitacion un francés, que segun 
comprendí era encargado para hacer una suscricion, y me venia á pedir. Me entregó 
un papel, y era una autorizacion del embajador español, pa. recojer fondos de los es-
pañoles residentes en Francia, para socorrer una viuda y huérfanos de un oficial muerto 
en campaña. Habia algunos suscritos que no conocí. Le dí á entender que yo no sa-
bia francés, y que de consiguiente no sabia lo que aquel papel contenia. De modo que 
el hombre se fué inmediatamente, y me pareció que salia turbado. Me ocurrieron las 
reflecciones siguientes: Cómo supo ese hombre que en este hotel habia un español, 
y vino directamente á mi habitacion del cuarto piso? No habia pasado mas que dos 
noches en ella. Era cierta ó falsa la autorizacion? No traia sello de la Embajada, pero 
llenaba perfectamente las otras fórmulas oficiales. Hubiera indagado probablemente 
la verdad de todo, si hubiera comprendido el francés, pero ni podia interrogar al co-
misionado, ni en el hotel hay tampoco quien sepa hablar español.

Se fué, pues, quedándome casi el convencimiento que es un espía español. _______ 
Llegó Gramatges despues, le conté lo referido, y convino conmigo. Le entregué la lista 
de los cubanos, que he repasado cien veces, para que me dijese por donde podia em-
pezar á visitar de nuevo, pues estoy desesperado por la inacsion en que me tienen; la 
releyó, y no encontró tampoco por donde, pues unos están fuera de Paris, otros han 
quedado de traerme razon, y no han venido, otros me han encargado que no les hable 
por que están preparando el terreno, otros no se sabe á qué hora están en sus casas, 
otros son pobres, en fin no se puede hacer otra cosa que esperar, y Dios quiera que no 
sea en vano. Ybarra, encargado de la protesta, no puede venir á Paris, por que dicen 
que tiene un hijo muy grave.

Gramatges, me aconsejó que me mudase á las dos habitaciones del primer piso, 
aunque cuestan diez francos diarios, por que en primer lugar debo permanecer aquí 
muy poco tiempo, y en segundo lugar la que tenia en el cuarto piso, es sumamente 
pequeña, para recibir huéspedes _______ Salimos á ver la madre de Bramonsio; an-
duvimos perdidos muco tiempo, hasta que al fin Gramatges dió con la casa. Le hice 
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su visita, y es una Sra. muy fina, atenta y patriota _______ Me retiré á casa á las 4. y 
recibí una esquelita de Lopez Vila, en que me decía que lo esperase á las cinco, pro-
bablemente pa. hablarme de la visita que debo hacerle á su cuñado Vicente Abreu. Lo 
esperé hasta las 6½, y no vino, y tuve que salir á buscar á Secundino, que me esperaba en 
el café La Paix, pa. ir á comer. Lo hicimos como spre. en el Palais Royal, dimos un pa-
seo, y fuimos á un café cantante hasta las doce de la noche que nos separamos.

agosto 20

A las once fuí á casa de Valdés Fauli, á ver en qué paran tantos proyectos. Lo encontré 
en cama á consecuencia de un fuerte catarro, que le habia atacado el día anterior. Me 
dijo que el hombre de mas confianza que tenia él, Gabriel Miller para quien para el 
que me había ofrecido una carta de recomendacion, cuando fuese á Ems, por que se 
habia manifestado siempre muy buen patriota, y le habia encargado con mucho in-
terés que lo tuviese al corriente de todas las novedades de Cuba, se habia encontrado 
aquí con él. Que Miller estaba aterrado con mi venida, y me inculpaba el que lo hu-
biese hecho, cuando debia haber mandado un comisionado. Fauli estaba aterrado con  
mi venida, y me inculpaba el que lo hubiese hecho, cuando debia haber mandado 
un comisionado. Fauli dice que me defendió diciéndole: que yo no podia arreglar mi 
conducta, al mas ó ménos miedo de que se viese poseido cada uno de los emigrados, 
que yo le habia mandado á él la comision, y no la habia aceptado, que la cuestion de 
Cuba se está ventilando en sus campos, de una manera muy sangrienta, pa. que yo no 
trate de agotar todos los recursos que sean imaginables, que yo no podia haber obra-
do con mas discrecion, supuesto que me habia quedado en Ynglaterra, y que por 
último, que si habia venido aquí, era que por que ellos mismos me habian mandado 
devir que viniese. Dice Fauli que ha venido á consultar con un médico, sobre unos 
baños de mar, que si se va es necesario esperar á que vuelva, pa. hablarle sobre la con-
tribucion y que si se queda lo verificará lo mas pronto posible _______ Me dijo que 
ya era conveniente que le mandara la carta á Calderon y Kessel, que vive en el hotel 
Laffite, y que seria más conveniente que yo mismo la llevase al boureau del referido 
hotel, pa. que se la entregasen. Me dió la última Revolucion, y me habló mucho de  
lo mal redactada, pues dice que no se ocupa de lo principal. Quedó de verme en cuanto 
saliera, en mi nueva habitación. Dice que probablemente C. y Kesel le hablará de mi 
carta, y entónces le irá él á la carga, pidiéndole una entrevista en mi nombre _______
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Fuí á visitar al Conde de Pozos Dulces, y me recibió una hermana, por que él ha-
bía salido. Es una Sra. muy fina, de alguna edad, y estuvimos hablando mucho tiempo 
de la revolucion, y ella en el mejor sentido _______

Fui á casa de Secundino y allí me encontré á J. Ma. Portuondo _______

Seguimos pa. el café la Paix, y nos encontramos á Posse, que me dijo que mañana me 
veria, y á Florentino Jimenez y Lopez Vila, que me dijeron que teniamos que hablar. 
Me despedí de los otros, y me fuí á casa, para donde reservadamte. los cité _______ 
Llegaron á poco. Espuso Jimenez que pasado mañana salia pa. Sevilla, con un Abreu, 
hermano de Vicente, que á los cuatro ó cinco dias de haberse ido ellos, le dirigiese una 
carta á Teodoro Yznaga, á quien ya lo tenía algo preparado, en una conferencia que 
tuvo con varios cubanos, muy acalorada, en que concluyó por decirles que el gobo. 
de Cuba, lo que debia hacer, era espedir una circular conminando á los que no con-
tribuyesen para su sostenimiento, con embargarlos despues de la victoria. Me dejó la  
direccion de su casa en Sevilla, y el modo de comunicarnos _______ Lopez Vila es-
puso que debia ver hoy mismo á su cuñado Vicente Abreu, pues tenia dinero; que  
comia á las cinco de la tarde, y que de consiguiente la mejor hora era las 4 y tres cuar-
tos. Que él iria por delante y estaria en la sala, pa. despejarme el campo, pero que 
procurase ni saludarlo siquiera, para que no comprendiese que entre nosotros habia 
ninguna inteligencia. Jimenez aprobó la idea, y Vila me manifestó que salia mañana 
para unos baños, que le habia recetado el médico. Aquí todo se cura con baños. Se 
despidieron. A poco salí, á las cinco ménos cuarto, álaba el cordon de la campiña del 
Departamento de D. Vicente Abreu. Me introdugeron en una gran sala, perfectamente 
amueblada, donde encontré tres Sras. y el consabido L. Vila. Pregunté pr. D. Vicente, y  
este salió á llamarlo. Vino inmediatamte. y le dije que quería tener una conferencia pri-
vada con él. Me llevo á un corredorsito, y nos sentamos. Le dije en pocas palabras el 
objeto de mi visita, y se manifestó algo sorprendido al saber mi nombre. Me contestó 
que el tenia en New- York su encargado para contribuir pa. la causa, hacia tres años, que 
era D. Juan Jova, con mucha reserva. Le manifesté que yo hacia trece meses que esta-
ba en la Agencia, y que no habia recibido ninguna cantidad, á lo que parece se daba 
por sentido, por que yo dudase de su veracidad, pero lo tranquilicé. Le dije que si  
me autorizaba pa. cuando fuese á New- York, hablarle á ese individuo sobre el par-
ticular, y me contestó que sí, pero despues me dijo que le parecía mejor escribirle él, 
para que se viese conmigo, pues sinó podía sorprenderse, y negar que tenia el encar-
go. Le pregunté que sino podia hacer algo ahora, como estraordinario, y me contestó 
que no, por que tenia en New- York destinado los interéses de cierta suma á ese de-
ber. Convino conmigo en la conveniencia de terminar la guerra pronto, para que no 
se abolase el pais, y en lo perverso que son los españoles & Le manifesté algo inquieto 
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por que nos pudiese oir, su cuñado el español que vive en una pieza inmediata, y yo 
comprendí en que estaba violento por ese temor. Me despedí, pues, como al cuarto 
de hora de visita, volvímos á la sala á tomar mi sombrero, saludé á las Sras. con una 
inclinación de cabeza, me hice el desconocido con Vila y Dn. Vicente me acompañó 
hasta el primer piso, todo muy turbado. Sabe Dios lo que pasaria entre ellos, pues una 
de las Sras. debe ser la muger del español.

En la conversacion se me quejó de que los esfuerzos de los cubanos no eran uná-
nimes, que en Sevilla habia conocido un Sr. Vinent, (Antonio en mi concepto) que 
no solamte. no auxiliaba la revolución, sino que no contribuia ni para socorrer á sus 
hermanos necesitados; Que él socorria a varios, á Estéban Estrada entre ellos, y que 
los hijos de Vinent tiraban los miles de pesos, sin cumplir tampoco con aquel deber 
_______ De allí fuí al café La Paix, donde me encontré con Secundino y Portuondo. 
Este me dió doscientos francos, por que se va mañana á Suiza á recuperar la salud, 
con la mejor voluntad del mundo, y aunque no queria cojer recibo le ofrecí entregar-
selo mañana á Silvestre Justíz _______ Nos fuimos á comer Secundino y yo al Palais 
Royal café la Paix, y despues á un café cantante.

A las once de la noche volvimos al café La Paix, donde estaban todos los cubanos, 
pasó Villa urrutia, recién llegado de la Habana, lo llamó Ruz, la conversacion se hizo 
gral., y cuando nos despediamos Secundino y yo, se levantó él, y me dijo que desea-
ba hablarme reservado, y hemos quedado convenido en verlo mañana en mi hotel á 
las 10 de la mañana.

agosto 21

A las 10 estaba en mi habitacion Wenceslao Villa urrutia. Me dijo que él era miembro 
de la Junta revolucionaria de la Habana, compuesta de Gaspar Arteaga y Cárlos Valor. 
Que habia venido por N. York, y le habia entregado á Ramón una comunicacion, que 
me habían dirijido al principio una por conducto de José Ma. Mora, encargándole que me 
manifestase el modo de comunicarme con ellos, que sabian que la habia recibido, y no  
tuvieron contestacion. Que saben que Mora nos ocultó la segunda parte, para que 
nosotros no nos entendiésemos con ellos, y que á ellos les escribian que nosotros no 
haciamos nada, dando á entender que eramos ineptos. Que ahora se ha desengañado de  
quien es Mora, según la opinion que todos tienen de él, y que lo siente, por que Arteaga 
no vé las cosas sino por los ojos de Mora, con quien tiene siempre una corresponden-
cia tirada. Que después estuvo en Ynglaterra, y había hablado con Macias sobre esos 
particulares, y el empréstito, y que aquí le habian dicho que ya yo me habia ido para 
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New- York. Que él piensa permanecer aquí hasta Nove., y despues pasar á España unos 
dias, para poder regresar á la Habana, donde tiene su muger, sus hijos y su fortuna. 
Que él me indicará entónces los individuos que en Madrid y Barcelona me puedan 
servir de Agente _______ Que todos los cubanos están en el mejor sentido, aborrecen 
el dominio español, y harán un sacrificio el dia que sea necesario. Que entre Cárdenas 
y Sierra Morena, está el embarcadero de la Jefa, magnífico para un desembarco, tanto 
por el fondo, cuanto por que está prócsimo de tres ingenios, que tienen cuatro cientos 
negros de dotacion cada uno, y pueden armarse al mismo tiempo. Que los españoles allí  
no tienen vijilancia ninguna, y es donde el terreno está mejor preparado, por las ini-
quidades que han cometido allí los voluntarios, con la gente indefensa, y que el cree que 
con que Jesús del Sol desembarcara con 100 hombres y armas suficientes, se levanta-
ria toda aquella zona. Que la policia en general, es pésima por que son estúpidos, y 
me contó dos casos, y que los voluntarios son cobardísimos. Que la llegada de Cárlos 
Garcia había sido de muy mal efecto entre los cubanos, por que lo creian vendido al 
Gobo. español, y que le habian dicho que andaba ecsigiendo dinero. Que Pozos-dulces es  
muy buen conducto pa. hablarle á Manl. de Armas, por que lo considera mucho, y este 
es muy buen patriota _______ Que Cárlos Valor es muy amigo de Secundino, y le 
trae una visita pa. él_ Que no vuelva si es posible al café la Paix, pues si Fernandina y 
otros que pueden dar, me ven reunido con Ruz, Armenteros y otros, no lo harán (me 
darán-tachado) por temor de que ellos presuman algo, y lo digan. En fin, me hizo una 
larga visita, conversamos mucho, y se fué dispuesto á que nos veamos aquí, cuántas 
veces sea necesario. _______ A poco llegaron Posse y Gramatges, y despues Jimenez 
y el estudiante que se fué del presidio de la Habana. Este va á Barcelona por órden de 
su padre, á estudiar medicina, y quedó de hacer la propaganda entre sus condíscipulos 
cubanos. Jimenez se despidió haciéndome sus ofrecimientos, y encargándome que le 
escriba á Sevilla, á Pancho Abreu, con quien él va, y sus primos; hermano de Vicente, 
con quien hablé ayer. _______ Posse queria llevarme hoy á Miller, el ginete que ha-
bló con Valdes Fauli, pues me dijo que era muy buen patriota, y amigo suyo. Le dije 
que lo dejariamos para otro dia, y lo preparase primero. Despues Posse me contó el 
disgusto con Varona, que es historia larga, por lo que aparece que Varona, le ha nega-
do una cantidad regular, con pretestos especiosos, y por último Gramatges me habló 
tambien muy mal de Varona, pues además de considerarlo sospechoso, por la con-
comitancia con los españoles, dice que á él no ha querido nunca darle recibo de una 
cantidad que le dió por otro, aunque pequeña, y que ha oido que muchos se quejan 
de eso mismo. Que él salió arrancado, tiene un pequeño sueldo, y con eso no se vive 
con el lujo que tienen él y su familia, adquiriendo además propiedades. Me reprodujo 
la cosa de Quesada, Bembeta, & Por la tarde á las 7 fuí á buscar á Secundino pa. co-
mer. Ya se había ido con Ruz; nos encontramos en el Palaci Royale, comimos los tres, 
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pagué yo, y habiéndose adelantado Ruz, le enseñé la carta de Calderón á Secundino, 
la que le pareció muy bien. Me separé de ellos, fuí al hotel Laffitte, y se la entregué 
á la coserge, pa. que se la entregase á Calderón en mano propia. Fuí después, solo á 
los Campos Eliseos, y me paseé hasta las once de la noche, que volví á reunirme con 
Secundino hasta las 12 _______ Despues de estar en mi casa, me vino la duda de la 
fha. que habia levado la carta, fuí á ver la compañera, y tenia 5 del corriente, de modo 
que dormí con la duda, si entónces habia llegado ya Calderón de la Habana, pues de 
no ser así, podria creer que era una circular, y perdia la mitad del mérito.

agosto 22

Salí á hablar con Valdes Fauli sobre el particular, y á poco llegó el Conde. Le manifes-
té á este que un amigo me habia asegurado que él era el mas apropósito pa. hablarle á 
Ml. de Armas, y me contestó, que él no tenia mayores relaciones con él, y que hasta en  
la Ynformación habia sido del bando opuesto. V. Fauli me reiteró, que yo solo era el 
que debia verlos á todos, pues por mi carácter en la Revolución le daria mas fuerza á 
mi pedido. Yo le contesté que no lo creia así, que no tenia dificultad en verlos á todos, 
pero que siempre era conveniente que una persona de amistad, tomase la iniciativa 
primero, pidiéndole en mi nombre una entrevista, pues de lo contrario me esponia á 
que no me viesen, si daba mi nombre, como es necesario cuando pregunta el conser-
ge á quien ha de anunciar, ó me esponia á ser mal recibido, como le resultó á Macias 
con Ricardo Alfonso, si no lo daba. En fin parece, y sin parece no quieren ayudarme ni 
aun en eso, por que todos temen comprometerse, y quieren que yo solo lo haga todo. 
Por fin reduje á V. Fauli, que le pidiese una entrevista en mi nombre. Se me quitó la 
duda que tenia con respecto á la fha., pues me dijo V. Fauli, que Calderón llegó aquí 
antes del 5, y que le diria cuando le consultase, que era prueba que le había escrito 
inmediatamte., y no me habia atrevido á mandársela hasta ayer. _______ Gramatges 
acaba de llegar, y me ha dicho que le escribe á Calderón, y que hoy le ha pregunta-
do si sabe donde yo vivo, que yo le habia escrito, y que era amigo mio. Gramatges le 
contestó que se informaria, y le daria la razon mañana, pero me dice que hace dos ó 
tres dias que le dictó una contestacion negativa, á otro individuo que no sabe quien es 
pues no le puso el nombre. Quién será ese ginete que le dió ese asalto en nombre de 
Cuba? Gramtges ha quedado de decirle mañana, que él no tiene dificultad ninguna 
en traerme un recado, una contestacion escrita, ó cualquiera otra cosa _______ He 
recibido dos cartas de Macias fha. 20 y 21, en que me pide los 100.000 $ que dice le 
ofreció Posse, (bonos cubanos) pa. ver si los negocia, y autorizacion pa. pedirle á Suarez 



345Índice

la cantidad que ofreció. Le conteste inmediatamente, diciéndole que cuando viera á 
Posse le mandaria los bonos, y que me dijere la ascendencia de la oferta de Suarez, pa. 
mandarle el recibo _______ A las siete estuvieron Secundino y Ruz en casa pa. ir á co-
mer; fuimos al Palais Royal, pagó Secundino, y despues me separé de ellos, para que 
no me vean con el último, pues tiene aquí pocas simpatias con los cubanos que pue-
den ausiliar la causa. Me fuí a los Campos Eliseos; poga gente por que habia llovido 
mucho. Despues al café La Paix, no encontré á nadie. Anécdota frustrada. Despues 
encuentro. Pacto celebrado de los treinta francos.

agosto 23

Estuvo Gramatges, y me dijo que cuando empezaba á escribirle á Calderón, le llega-
ron visitas, y le dijo que suspendiera hasta el dia siguiente, por cuyo motivo no pudo 
decirle nada. Me escribió una circular. Por la tarde fuí á ver á Secundino, y comí con 
él en el hotel, por que lo encontré con el cuerpo acalenturado. Paséé por los Campos 
Eliseos, y á las once fuí a llevar los treinta francos del dia anterior, que fueron entre-
gados y recibidos de muy buena voluntad.

agosto 24

Estuvo Gramatges, y me dijo que le había ofrecido sus servicios á Calderón, para traer-
me el recado que quisiese, y que le dijo que el lúnes se lo daria. Contesté dos cartas que 
recibí de Macias, y una de Lopez Vila. _______ Llegaron Secundino y Vicente Justiz. 
Espuso este que tenía 12.000 $ que habia recibido de la Agencia de Jamaica, para ver 
si los colocaba aquí, que no lo habia conseguido, y estaban á mi disposicion. Que en 
Bordeaux habia tres ó cuatro capitalistas franceses, que tenian muchísimo dinero, pero 
que eran enemigos declarados de la insurreccion, sin saber por qué, por que casual-
mente sus cafetales no se los habian quemado. Que Pancho Lemaus se sabia que estaba 
muy rico, pero que se sabia que nadie le habia podido sacar una peseta. Le pregunté 
por Fortunato, el hijo de Caillet, y me contestó que estaba muy bien, que vivia con el 
Marqués de que lo querian como hijo, y le habian dicho que mandara á buscar á su 
madre y hermana. Segun Vicente debe ser el heredero de los Marquéses, pues no tie-
nen hijos, y están muy viejos. Secundino me dijo que le habia dicho Ramon de Armas, 
el periodista del Boletín, que Manl. de Armas le habia encargado me dijese, que no 
lo viese, por que podia comprometerlo, pero dando á entender que contribuiria con 



346Índice

algo _______ comimos los tres en Palais Royale, y despues fuimos á un café cantante. 
Anécdota de Vicente _______ A las once los acompañé al hotel del Parlamento, y al 
regreso por el café La Paix, me encontré, con quien? con dos de los genios que tanto 
mal le han hecho á Cuba, segun la opinion de la mayoria, Bembeta y Pepe de Armas. 
Ambos antiguos comisionados. El primero por Aldama, y el segundo como secretario 
de Quesada. En lo general se habla muy mal de los tres. Bembeta me dijo pa. explicar-
me su venida, que en New- York se habia corrido muy bajo bajo, que yo habia venido 
aquí á formar una gran espedición pa. llevarla yo, y que por lo tanto venia á ponerse á 
mis órdenes, y Pepe de Armas á sus negocios particulares. Ambos están desmontados 
en el Gran Hotel, de modo que cuando se sepa mañana, va á ser una bomba caida en 
medio de los emigrados, que estoy cierto ha de refluir en perjuicio de Cuba, pues ese 
será un nuevo pretesto de que se echará mano, pa. que no quieran dar nada. No podian 
haber llegado en peor ocasion, y sin remedio, pues no tendrá, sobre todo Bembeta, 
dinero con qué marcharse, ni yo puedo dárselo tampoco; de modo que no sé de que 
medio me valdré para atenuar el perjuicio. ¡Qué Cuba tan desgraciada!

agosto 25

Fuí á casa de Secundino, pa. que fuéramos á ver á Suarez (F. de P.) y no lo encontré. 
Pasé á casa de este (Hotel del Rhin) y estaba durmiendo todavia (once de la mañana). 
Fuí á la iglesia de S. Roque, y estaban en una misa de difuntos. Salí con el acompaña-
miento y á las 12 volví á casa de Suarez. Acababa de levantarse. Me recibió muy bien, 
me dió con instancia cuatro números del “Americano, y le pedí un cigarro por ocio-
sidad, creyendo que fumaba, y llamó un criado, pidió que le trajesen varias cajillas, y 
al fin me hizo cojer una. De allí me llevó á almorzar al café anglais, que es do nde él 
dice que se come mejor. El almuerzo estuvo bueno, por el estilo de lo que comemos en 
Palais Royal, pero le costó treinta francos. Da lástima ver como gasta el dinero en su-
perfluidades, cuando Cuba necesita tanto de él. Hablamos mucho de las espediciones 
&, y al despedirme, aprovechando la circunstancia de que me habia dicho que se iba 
pronto, le dije que con quien me entenderia pa. que me entregase la oferta que me ha-
bia hecho en Lóndres, y me contestó que el no se iria hasta fines de la semana entran-
te, y que no tuviese cuidado que me dejaria una órden para que me lo entregasen. No 
quise apurar mas la materia, pa. que el hombre no creyese que era una ecsigencia hija 
de desconfianza, resuelto á volverlo á ver, y á tratar sobre el asunto. A las dos me fuí á 
casa, y me quedé dormido hasta las seis, hora en que fuí á casa, y me quedé dormido 
hasta las seis, hora en que fuí á comer al Palais Royal _______ Encontré á Secundino 
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y Vicente; comimos los tres, pagó este, y mañana pagaré yo _______ Fuimos á los 
Campos Eliseos, hasta las once que nos dirijimos al café la Paix, donde no encontra-
mos á nadie, y nos separamos.

Carta á Anita

Paris 26 de Agosto 1872

Carta á Anita

Mi queridísima esposa de mi corazon: de Lóndres le he escrito dos, certificadas, y aun estoy 
en la incertidumbre [entre renglones: E. …. Kindelán] de si las habrás recibido, pues como 
ignoro la dirección de la casa en que te mudaste últimamente, no pude ponérselas. Por este 
motivo no he sido mas frecuente y esplícito en mis letras, pero ahora que se va Secundino, 
que es conducto seguro te escribiré con mas latitud, aunque privado de la esperanza de re-
cibir contestacion, por que yo mismo ignoro el tiempo que permaneceré aquí.

Es una debilidad imperdonable fiarle á la pluma los secretos mas íntimos del corazon, 
sobre todo en tiempos de revueltas como el presente, pero yo lo haré contigo, sin embargo, 
primero por que tú eres yo mismo, y segundo por que necesito desahogo de este desahogo, para 
seguir navegando en este mar de tribulaciones. ¡Que otro puerto más seguro y tranquilo 
que el corazón de una ternisísima esposa!

Desde que llegué á Paris, centro de mis operaciones, donde me habian hecho concebir 
tan alhagüeñas esperanzas, estoy trabajando sin descanso para conseguir los recursos que 
necesitan nuestros hermanos. Hubo un momento que creí poderlo hacer lograrlo, y marchar-
me con Secundino en el prócsimo vapor; pero ahí que mis esperanzas se desvanecieron muy 
pronto, pues estas gentes no tienen la dignidad de hombres. Educados por el gobo. español 
para ser esclavos viven contentos y felices, con la idea de que no los embarguen unos, con la 
esperanza de que los desembarguen otros, y los mas todos con el deseo, miéntras tanto, de 
proseguir despilfarrando sus rentas, en medio de los placeres que proporciona esta reductora 
populosa ciudad. En Europa tienes todo lo más granado y poderoso de Cuba, que salieron 
espantados huyendo de sus hogares, por temor á las garras del tirano; y sin embargo, á es-
tas gentes, á estos hombres, no es capáz de moverlos ni la misma palanca de Arquímedes. 
En Europa tienes emigrados: los primeros Cóndes y marquéses de la Habana, los Jorrines, los 
Yznagas, los Abreu, los Vaillanes, los cafetalistas de Guantánamo, y todo cuanto represen-
taba en nuestra tierra ilustracion y riqueza. Si unieran sus esfuerzos serian capaces, no 
solo ya de conquistar nuestra independencia en breves meses, sino de conquistar la misma 
España si quisiesen fuera necesario. Pero ¡ah! Nosotros hemos heredado todos los vicios de 
los españoles, y no hemos heredado su única virtud, que es la unión en los mmentos supre-
mos. Todos, con muy raras escepciones, nos dicen que son cubanos, que ansian el momento 
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de volver á Cuba independiente, que comprenden que los españoles nos esterminarian, 
para robarnos nuestros interéses, si llegaran á vencernos, que no hay salvacion, en fin para 
el cubano, sino en el triunfo de la nuestra causa. Pero cuando llega el momento de la eje-
cucion, cuando es preciso hacer efectivas esas buenas disposiciones, alargando un poco del 
oro que á manos llenas se tira á la calle, entónces son los temores, entónces se les presenta  
el fantasma de la confiscacion aun á aquellos mismos que están confiscados y sentenciados 
á muerte. Esto es incomprensible, es inesplicable.

Pero lo que más me ha llenado el corazon de amargura, es la defeccion de tu hermano 
Alfredo. Fui al Gran Hotel en solicitud de Aldama que acababa de llegar de New- York, y 
se me presentó un hombre á quien le pregunté por él. Me contestó que no sabia, y cambia-
mos otras palabras preguntas y respuestas insignificantes. Era Alfredo á quien no reconocí 
hasta al cabo de un rato rato pues lo encontré muy avejentado y a quien no pude ménos 
que abrazar con toda la ternura de mi corazon. Me dijo que había venido con Mariana, que 
estaba vistiendose, y que pensaban ir á tomar baños á no se qué parte. no se que baños (En 
Europa los baños son la panacea universal de todos los ricos). Lo noté muy embarazado, 
inquieto, presumí que seria por que yo llevaba un compañero aunque este estuvo á distan-
cia suficiente para no oír lo que hablábamos le dije que volveria dentro de una hora á verlos 
y me contestó que ya habian salido, y que no sabian cuando volverian a que hora. Ya yo 
algo picado le dije que iria á verlo, volverian entonces entonces lo veria al siguiente dia, 
y me despedí. Ynquieto por el frio recibimiento que me habia hecho, y no queriendo que 
en ningun tiempo diga que yo lo comprometí, fuí á casa de Secundino á suplicarle que lo 
viera, y lo tranquilizara, asegurándole que yo no lo visitaria viera, y que lo único que de-
seaba era que le escribiese á tu su padre diciendole: que si pensaba educar á mi hijo Juan 
en España, que me lo enviase, que yo me lo llevaria a los E. Unidos al Norte, y le daria la 
educacion que pudiese. Secundino fué cuatro ó cinco veces para poderlo encontrar. Dice que 
lo recibió muy bien, diciendole que yo estaba muy equivocado con respecto al juicio que ha-
bia formado de él, pero lo cierto del caso es, que se fueron á los dos ó tres dias sin haberme 
visto, apesar de que sabia que mi hotel estaba muy cerca a dos cuadras del suyo. Segun se 
esplicó con Secundino, parece que tu padre mandará á Juan á una escuela de agricultura 
en Bélgica, recomendado á Pancho Jorcano. Fluctuaba entre mandarlo á educar Bordeaux 
con G. V., ó a una escuela de Agricultura famosa que hay en Bélgica. La educación france-
sa no me conviene por ningun motivo, de modo que es muy fácil que lo mande á Bélgica, 
y sinó me lo llevaré pa. el Norte.

Vicente Salazar está aquí tambien, que ha venido á colocar fondos. Me refirió mil 
contratiempos, pa. parar tal vez el golpe que yo pudiera darle. En la conversacion me dijo, 
Según se espresó conmigo, parece que tu padre y Santiago- vivían en Madrid con mucho 
lujo, que ahora estaban en baños, que sostenian gastan en baños, tienen coches, & Te digo 
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esto, con harto sentimiento, por que mañana podrán verse atrasados en sus interéses, y le 
echarán la culpa á la Revolucion y sus autores cuando en el fondo será el resultado de lo que 
hayan lucido figurado y gozado sus familias en Madrid. No te hablara de este asunto, sinó 
fuera para que tú y sobre todo mis hijos sepan contestar en su oportunidad á cualquiera en 
su oportunidad, pueda contestar a la inculpacion que quieran puedan hacerme, como uno 
de los motores de esta insurrección. Sabá y sus dos hijas le acompañan

A Mr. David no lo he visto, por que he sabido que miéntras mas viejo es mas aristócra-
ta y de consiguiente más contrario a nuestros principios. He querido ahorrarle ese mal rato 
(es un enemigo encarnizado de la Revolución, y sus autores y no quiero exponerme á ha-
cerles pasar un) y pararlo yo tambien a pesar del mucho deseo que tenia de conocer a tu tío 
y prima. Me iré, pues, sin conocerlos, como lo había deseado tanto De esprofeso he dejado 
pa. lo último la noticia mas alhagüeña. Ella sola es capaz de dulcificar el acíbar que haya 
derramado en mis anteriores. Tenemos un proyecto de empréstito con muy fundadas espe-
ranzas de écsito. Si se logra, Cuba está salvada en poco tiempo y sus enemigos confundidos. 
No puedo decirte mas, sino que le pidas á Dios con toda la efusion de tu bella alma, que se 
realicen mis deseos, y entónces vivirémos felices, sin separarnos mas en la tierra, educando 
nuestros queridísimos hijos, en el seno de nuestra patria libre é indepte.

Abrázalos á todos, alma mía; dile a las mayores que no les escribo, por que quisiera ha-
cerlo en particular á cada una, y no tengo tiempo pa. eso, disponible. Que no les mando, 
ningun cariñó por que lo que tengo no es mío, y ya saben que soy severo en el cumplimien-
to de mis deberes.

Mil besos a los chiquitos, y hasta otra oportunidad te dice adiós tu amantísimo esposo. que 
no te olvida un instante. Tu esposo, que no te olvida un instante

agosto 26

Estuvo Gramatges, y me dijo que ayer había ido á comer á Angers, y que á la vuelta se 
habia encontrado con Teodoro Yznaga; que este le habia hablado en muy buen senti-
do de mí, y que le habia preguntado donde vivia, por lo que deduce Gramtges, que es 
muy fácil que venga á verme, aunque yo creo que es música celestial- Estuvo Valdés 
Fauli por primera vez en mi nueva habitacion. Me dijo que el viérnes en la noche al 
despedirse de Pancho de Armas, le dijo que yo deseaba ver á su padre Manl. y á el, y 
que quedó de decirselo. Le conté entonces lo que me habia mandado decir por conduc-
to de su sobrino Ramon, y el encuentro que tuve ante noche con el referido Ramon, 
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en el café la Paix, en que verbalmente me lo reiteró, y me ha asegurado V. F. que ahí 
debe haber alguna intriga, pues Manl. de Armas es antípoda de sus sobrinos Ramon y 
Pepe. Quedó de averiguar con él lo que haya sobre el particular _______ Me dijo que 
Calderón había estrañado que yo no le hubiese hablado de nuestra antigua amistad,  
en la carta, y que él le contestó que quizá por delicadeza no lo haria, sujetándome tan 
solo á lo oficial. Que estaba dispuesto á verme en casa de V. Fauli, y este quedó en 
acordar con él la hora de las dos de la tarde de mañana. Si viene á avisarme será prueba 
de que no está acordada, y sinó viene es prueba de que puedo ir por que lo encontraré 
allí esperándome. Le pregunté si Posse sería buen conducto pa. presentarme á Miller, 
(Gabriel) como me habia ofrecido, y me contestó que Posse era muy buen patriota, y 
que si decia que tenia con él esa confianza, no habia por qué dudarlo. _______ Le ha-
blé sobre los perjuicios que pueden inferírsele á la causa, por no haber hecho todavia la  
protesta Ybarra, y que tanto mas lo sentia, por que sino hubiera sido ya la tendria 
hecha por otra persona, también de muchos conocimientos. Me contestó que Ybarra 
está muy preocupado con la enfermedad del hijo, y que si tengo otro que me la haga, 
para aprovechar el tiempo, que lo verifique. Le contesté que no podía tomar todavía 
esa resolucion, por que seria ofender á Ybarra, y al mismo Aldama, que fué quien me 
lo propuso. Quedó de verlo tambien cuando viniese, y darme la razon. _______ Vino 
Secundino solo á las seis de la tarde, pues Vicente Justiz se había quedado enfermo en 
el hotel. Fuimos á comer al Palais Royal, de allí fuimos á ver á Vicente, y á las diez me 
separé de Secundino _______ En el boulevar me encontré con Pepe de Armas, que 
me dijo estaba muy malo de los intestinos, que se iba á hacer reconocer de un médico, 
y se iba en el prócsimo vapor pa. los E. U. Lo encontré como muy apesadumbrado, 
probablemente por que no ha sido muy bien recibido, por los paisanos, pues todos 
hablan muy mal de su venida como la de Bembeta, pues presumen que vienen a bus-
car dinero para vivir ______

agosto 27

A la una estuvo Valdes Fauli y me dijo que había quedado acordada mi entrevista con 
Calderon y Kessel, para mañana á las dos. Le pregunte si podria ecsijirle que trata-
se de organizar en la Habana algo, y me contestó, que en ese sentido no sacaria de él 
nada, pues lo conocia bien, y me contestó que á él no se habia atrevido á cobrarle una 
cantidad que tenia en su cabeza por un temor imaginario de que lo pudisen adivinar 
los españoles; que lo único que conseguiria de él, será que dé alguna cosa _______ 
Me trajo al periódico español “Eco de la patria”, en que viene el Rl. decreto sobre el 
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empréstito, y le pregunté si le parecia conveniente, vista la tardanza de Ybarra, que me 
hiciera otro la protesta y me dijo que sí. Mañana hablaré con Saco _______ Quedó 
de hablarles á Gabrl. Miller y Manl. de Armas, y me dijo que este era muy buen con-
ducto pa. Fernandina, pero que el Conde en la actualidad no tiene dinero, por que 
llegan los vapores de la Habana, y nó se lo mandan _______ Llegó Gramatges y me 
dijo: que le habia dicho Calderon, que ya había hablado con Fauli, sobre mi entrevis-
ta. Le contesté su última carta á López Vila, y le mandé la carta (circular) que me pide 
pa. Mal pica. Me regaló un mazo de tabaco muy bueno _______ A las 6 estuvieron 
Secundino y Varona. Este dice que habia visto á Bembeta, y que le habia reprochado 
mucho, primero el no haber ido á Cuba con Peralta, y segundo el haberse aparecido aquí  
en los momentos más críticos. Dice que Bembeta quiere ser juzgado por nosotros, y 
que me venia á pedir en su nombre que asistiera al juicio _______ Fuimos á comer el 
Palais Royal, y allí se nos unió Vicente Justiz. Me convidó mañana Varona á comer á su  
casa, para despues llevarme á la opera francesa. Pagó Varona. Fuimos los cuatro al café 
la Paix, y allí encontramos á Bembeta, Pepe de Armas y Rus. Bembeta narró el gran 
recibimiento que habia tenido en Méjico, donde le dieron dos famosos banquetes, y 
la gran columna de mas de mil hombres, que habia organizado en el Pre., cuan-
do llegó la espedicion del Ana. A la despedida me dijo que queria que lo juzgasemos 
nosotros, pues si esa inocente queria que se lo dijésemos, y si era culpado estaba dis-
puesto á levantarse la tapa de los sesos, allí mismo. Le dije que yo no podía ménos que 
acceder á su solicitud, y que se pusiera de acuerdo con Varona, cuando debia ser la re-
unión _______ Pepe de Armas habló sobre los fracasos de la Revolucion, y Secundino 
dijo que lo atribuia á falta de un plan pa. conseguir un empréstito, en el tiempo que 
podia haberse efectuado, pues no había encontrado en la Agencia, ninguna acta, ni  
documento que acreditase haberse intentado. Armas contestó, y puso por testigo a Rus, 
que él habia hecho la mocion dos ó tres ocasiones, y que José Ma. Mora y su hermo. 
Anto. decían que eso era muy tardio, que lo que importaba era recojer dinero pronto, 
que ellos se suscribian con 5.000 $ que fulano con 5.000 &., y que efectivamte. reco-
jian gruesas sumas, y se lo olvidaba lo del empréstito.

Dice que cuando la espedicion del Silian, le hizo por un conducto muy respeta-
ble, á J. M. Mora, un Gral americano, la proposicion de aumentarla, con quinientos 
hombres mas á su costa, siempre que se le diese á él el mando, y que Mora no quizo, 
pa. que fuese su cuñado Goicuria, pa. que tuviese el resultado que todos saben. Dijo 
además que el reconocimiento de beligerancia no se habia llevado á efecto, por que 
Morales Lémus cometió la torpeza de decirle á Mr. Fish, que los cubanos no peleaban 
por tal independencia, que esa era un pretesto, y que lo que deseaban era que ellos 
nos anecsásen, lo que dice que le produjo á Mr. Fish tal indignacion, que desde ese 
momento no quiso saber mas de nosotros; y que Lopez Robet se aprovechó despues 
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de esa ojeriza, para sacar todo el fruto que ha querido en nuestra contra. ______ Me 
retiré á las once de la noche.

agosto 28

A las once fuí á ver á Saco pa. hablarle del asunto. No sé cómo vino la cosa y se habló 
de Pancho Semmanot. Tomó la palabra, y me hizo la historia de él. Me dijo que ha-
bian sido íntimos amigos, que habia tenido infinitos desafios, que me refirió, que S. 
le había confesado que él no era fuerte en ninguna arma, que cuando se paraba delante de  
un adversario, los veia ponerse pálidos, que se mantenia á la defensiva hasta que se 
descubrian y entónces les iba á fondo. Que con la pistola contaba con su fortuna, mas 
que con su habilidad, y me refirió varios casos. Que conoció á la Sra. con quien se 
casó, que era de las primeras familias de New- Orleans. Que su suegro se oponia al 
principio al matrimonio, creyéndolo un aventurero, hasta que un amigo le hizo en-
tender quien era, pero despues de haber entrado á visitar á la novia contra la voluntad 
de su padre y hermanos. Y por último su desastrosa muerte, en las costas de Méjico, 
para donde llevaba treinta ó cuarenta trabajadores americanos un enemigo dió parte 
de que era una espedicion invasora, cuando los llevaba contratados á su ingenio que 
tenía en Méjico, y lo asaltaron al desembarcar, lo fusilaron, le cortaron la cabeza des-
pues la frieron en aceite, y la pusieron en uno de los caminos reales como se hacia 
antes con las de los bandidos famosos ______ Me habló muy bien de Capn. Gral. 
Vives. Dice que lo conoció en Madrid, que el ministro de Ultramar lo llamó una oca-
sion para proponerle volver á la isla de Cuba. Que contestó que por obedecer al Gobo. 
solo lo harias pero con dos condiciones. 1ª. Amnistía gral. para todos los que estuviesen  
desterrados, sin esccepciones de personas, y 2ª. que habia de quemar él todos los 
espedientes que hubiera de las causas de los mismos para qu evitar que despues no las hi-
ciese revivir cualquier enemigo. Que al ministro no le gustaron las condiciones y que 
por eso no fue ______ Le hable por fin de mi asunto, y me contestó lo que ántes me 
habia dicho, que seria desairar á Aldama é Ybarra, y que no tuviese cuidado, que el 
empréstito no se podia sacar al mercado, sin la aprobacion de las Cortes, por que no 
habria quien tomase acciones sin ese requisito, como habia resultado con otro en tiem-
po de Narvaez, que daba por garantias las aduanas de la isla de Cuba, y que las Cortes 
no funcionarian hasta fines de Sete. o principios de Octe., pues solo en la simple apro-
bacion de los poderes, se pasaban dos ó tres semanas, cuando ménos. Que le escribiera 
á Ybarra á ver lo que decía ______ Salí á las dos y llegué á las dos y cuarto á casa de 
Valdes Fauli. Me esperaba este, y me dijo que habia llegado Frasquito Férez, poco 
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después que Calderon, por cuyo me metió en su aposento. Al cabo de un rato me dijo 
que ya podia salir, y así lo hice. Nos abrazamos Calderon y yo como amigos viejos, y 
entramos en materia ______ Me contó que corriendo él con la casa de dementes, le 
habian llegado tantos del interior, que habia tenido que ensanchar mas el local, cuya 
fábrica le costaba como 10.000 $. Que habia tenido que socorrer á unas cuantas fa-
miliar de Pto. Pre., unas para que no se murieran de hambre, y otras pa. que no se 
prostituyeran. Que al salir pa. acá habia balanceado la cosa, y le salia por quinientos 
pesos mensuales. Que por este motivo, no podria contribuir como quisiera. Que le 
habia salvado la vida á los presos de isla de Pinos, y sus familias. Que habiendo sido 
el fusilamiento de los estudiantes el 26, los voluntarios estaban preparados para ha-
cerlo venir venir, pa. sugetarlos á un consejo de guerra verbal, y fusilarlos en Batabanó; 
que sabiendolo Crespo, le suplicó que prestase él el servicio aquel dia, aunque no le 
correspondia, sino al quinto batallon. Que él convino, y describe muy estensamte. to-
dos los pasos que dió, las medidas que tomó, y los ardides de que se valió, primero, 
pa. que el pueblo despejase la plaza de armas en que estaba amotinado, y despues pa. 
que se dispersase del Campo de Marte, á que habian concurrido. Que habiendo lle-
gado Valmaseda, y sabido sus trabajos, le dió las gracias, diciéndole que habia salvado 
la vida de infinitas familias, y á él de la ignominia de que en su mando se hubiera per-
petrado á aquella catástrofe. Que Valmaseda le encomió tanto la accion al Gobo. 
Supremo, que por eso lo habian mandado inmediatamente la Gran Cruz, &.& Le 
contesté que todo eso estaba muy bien, pero que Cuba tenia derecho a esperar de él 
algo mas. Que por su posicion, su riqueza, sus relaciones, y su patriotismo, era nece-
sario que tratásemos de organizar algo de fundamento, en que él tomase la iniciativa. 
Que ya que él no podia organizar una revolucion armada interiormte., para secundar 
nuestros planes, y concluir pronto con la guerra, se hiciese cargo de recolectar fondos 
y enviármelos para hacerlo yo. Me contestó que eso era muy difícil, por que los cata-
lanes estaban muy pendientes, de quienes mandaban dinero al Norte, y las cantidades 
que eran. Le contesté que él ó cualquiera que él eligiese podía mandarlos aquí, ó á 
Lóndres, y que nadie podia decir nada, por que todos lo estaban haciendo. Que aquí 
podiamos nombrar un individuo, de acuerdo con Fauli pa. que se entendiese conmigo. 
Quedó de pensarlo, y darme la razon en otra entrevista que tuviéramos. Se despidió, 
pues, muy afectuoso, pero sin haberme ofrecido nada concreto siquiera. Despues que 
se marchó me dijo Fauli, que casi todo lo que habia dicho era mentira, porque en la 
Habana tiene fama de poeta, y que estaba persuadido que no haria nada de lo que 
prometiera ______ A las 6 ¼ fuí á buscar á Varona al escritorio de Lusini, y me en-
contré con Ramon Aguirre. Al despedirse que vino a darme la mano, tenia el cigarrillo 
en la dra., y tropecé de modo que se me cayó, y no pude dársela bien, de modo que 
es fácil que pueda darle una mala interpretacion que realmte. no tuve. Yendo con Varona 
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pa. su casa, nos encontramos con Rus y Vallin, en la calle; pararon el coche y se aprocsimó 
Rus, diciéndome si habia visto á Bravo. Le contesté que nó, y me dijo que me buscaba 
pa. ver cómo se cortaba el desafió que iban á tener Vallin y Bembeta; que era necesa-
rio que yo les dirijiera una comunicacion á ambos prohibiéndoselo, pues haria muy 
mal efecto que los periódicos hablasen despues del desafio, entre un Gral. cubano y un  
presentado. Entónces me refirió Varona, que Vallin habia dicho que Bembeta le habia  
cojido una ocasion un dinero que le mandó su madre, y que Bembeta decia que habia sido 
verdad, que pero que se lo habia comunicado inmediatamente, y que despues le habia 
dado varias partidas, pero ignorando si se lo habia acabado de pagar. Bembeta pedia una  
esplicacion y Vallin se negó á dársela. Se encontraron, se insultaron, y á eso viene el 
desafío ______ Comí con Varona y su familia, y en vez de ir á la Ópera, salimos á 
buscar á Secundino pa. hacer el oficio. Estuvimos en su casa, y tres veces en el Café la 
Paix, pero no lo encontramos. Por la calle me hizo Varona la historia de su disgusto 
con Pepe de Armas, á cuenta de una carta que le dirijió á Lusini desde Londres, soli-
citando una colocacion. La abrió el yerno, contestó negativamte. el borrador lo hizo 
Varona, y despues que vino muy ofendido P. de Armas, Lusini y el yerno tuvieron la 
debilidad de enseñarle el borrador á P. de Armas, que estaba en su misma carta. Hé 
aquí el origen de la enemistad. Nos encontramos en el café con Bembeta y P. de Armas. 
Bembeta quiere un juicio, presidido por mí, pues parece qe. Varona le dijo algo de lo 
que habia dho. Aldama, para despues salir bien dice, ecsigirle á Aldama que lo mande 
á Cuba como le prometió, pues dice que le dirá ciertas cosas en público que no tiene 
mas remedio que aflojar 25.000 $ pa. que se vaye y lo deje quieto. Dice que tiene va-
rios elementos pa. ir, y cuando le recordé el motivo por que no lo habia hecho con 
Peralta, y le dije que conforme me habia ecsijido le habia puesto el oficio, diciéndole 
al Gobo. que la Sra. del Presidente, habia sido la que habia difundido el motivo de su 
salida pa. acá, se hizo el olvidadizo, y me dijo que por qué la habia nombrado á ella, 
cuando fué así me lo reiteró muchas ocasión ______ La cuestión Bembeta todavia nos 
ha de dar mucho qué hacer.

agosto 29

Estuvieron á las once en casa Secundino y Vicente Justiz. Secundino se va mañana en 
la noche pa. Lóndres, pa. coger el vapor, y Vicente pa. Bordeaux. Secundino hizo los dos 
borradores de los oficios pa. Bembeta y Vallin, que despues puse en limpio en el borra-
dor de cartas. Vino despues Gramatges, y los puso en papel timbrado de la Agencia, y 
se los llevó á los interesados. Despues copie la carta de Anita, fha. 25 que debe llevar 
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Secundino ______ A las 6 vinieron Pepe de Armas y Rus, pa. hablar sobre el desafío, 
y quedamos de reunirnos esta noche á las 9 ½ pa. tratar sobre el acta que debe termi-
nar este asunto ______ Me fuí á comer al P. R. y á poco llegó Secundino. Pagué yo. 
Fuimos al café La Paix, y estában Rus y Bembeta. Llegaron despues Pepe de Armas y 
Lusini el viejo. Este me saludó muy afectuoso; me dijo que no habia querido ir á ver 
su maquina. Que hoy habia hecho un contrato con el comisionado de una compañía 
de Rusia, que le produciria 254 millones de francos, en diez años, y que desde luego 
contara con el pico de los 54 millones, pa. el alivio de los infelices de Cuba. Desarrolló 
su plan, y me parecia estar oyendo discurrir, y echar millones á Llull. Se empeñó en que 
esta misma noche fuéramos Secundino y yo á ver el contrato, y en que mañana vaya 
yo á ver la máquina funcionar. Quedé de ir mañana á las tres á su escritorio, pa. que 
de allí vayamos á donde está. Le dí las gracias en nombre de Cuba por su ofrecimien-
to. Dice Secundino que es un escelente calculista, que ha ecsaminado sus trabajos, y 
que son muy buenos, pero que el mismo se perjudica por que todo lo habla, y es un 
despilfarrado. Que aquí ha conseguido un empréstito de mas de un millon de pesos, 
pa. las tales máquinas, que no ha gastado mas que 80.000 en ellas, y ha despilfarrado 
los 900.000 $ sin saber en qué. Que el gasto que tiene es espantoso, y que por últi-
mo le dió á Varona por haber intervenido en el negocio 100.000 francos, á Márques 
el de el Perú 40.000, á uno que le hizo no sé qué trabajo 40.000 , y hasta la familia 
de P. de Armas y que le pasaba 200 $ mensuales. Pepe de Armas y Bembeta son sus 
comensales hoy, así como lo eran ántes Rus y Vallin y otros ______ Hable con Rus y 
Armas, y me dijeron que ambas partes beligerantes estaban dispuestas á cumplir mis 
prescripciones, y quedaron de hacer mañana el acta, pa. que la firmásemos, debiéndo-
nos reunir en el café la Paix, á las nueve de la noche.

agosto 30

Fuí a llevarle a Secundino la carta pa. Anita, y me dijo que ya no podia irse, por que 
Echenique si lo había impedido, pero que él la mandaria junto con la suya, y que no 
tuviese cuidado que no se perdería ______ Vino Gramatges a las dos; me dijo que 
Calderon le habia dicho que habia recibido dos anónimos; uno primero, en que le 
decian que no le diera nada á Bembeta y Pepe de Armas, por que eran unos pillos, y 
otro en segundas, en que le decian que no me diera tampoco á mí nada, por que yo 
habia venido á pasear aquí, y que lo gastaría infructuosamente.

Gramatges me dijo que él poco mas ó ménos se figuraba quien podia ser, aunque 
no me lo decia, por que no tenia ningún dato positivo. Estrechado pa. que me dijese de  
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quien juiciaba, me dijo al fin que de Ramon Aguirre, pues sabia que era compinche de 
Quesada, y buscaba pa. él.

La ocurrencia que me pasó en New- York con el tal Aguirrito, cuando pretendia 
que yo le entregase á Quesada la espedición de Peralta; el haberme dicho Gramatges 
hacia cuatro o cinco dias, que aquí habia algun otro que pedia por su cuenta pa. Cuba, 
pues le habia contestado á Calderon una carta seca, negativa, pa. uno á quien no la ha-
bia puesto él el nombre, y el haberme dicho C. de Varona, hace algunos dias, que aquí 
se le habia presentado Aguirre con la misión de recojer dinero pa. Quesada, y que él 
le habia dicho, que ni lo pensara, por que aquí estaba yo pa. eso, y nadie le daria á él ni 
un centavo, me hacen presumir que es muy cierta la presuncion de Gramatges. Quesada 
saca muy buenos discípulos, y Aguirrito no es de los ménos aventajados. Si lo hubiera 
sabido ántes, se lo hubiera preguntado al mismo Calderon en la conferencia que tuvi-
mos, pa. salir de duda ______ Le contesté á Macias ______ A las tres fui al escritorio 
de Lusini, pa. ver las máquinas. Estaba Secundino, á quien habia convidado pa. que 
le viese los documentos, y tres personas mas, entre ellos el comisionado de Rusia. A 
poco nos dijo que estaba listo, y cojimos el coche pa. irlas á ver á su fábrica. Puestos ya 
en marcha se rió muchísimo, por que dijo que la casualidad había dispuesto que fué-
semos juntos, el Vice presidente de Cuba, y el cónsul gral. de España en Petersburgo 
Baxeres. Efectivamente ibamos juntos. Yo le contesté que no me causaba extrañeza 
ninguna, aunque fuese el mismo Amadeo, pues las opiniones políticas de los hombres, 
no se oponían á que estos se tratasen en sociedad como caballeros, pero francamente 
me sentí como sentado en una plancha de alfileres, protestando en mi interior que no me 
volverá á cojer mas. El cónsul contestó en el mismo sentido, y me dijo que además él 
habia sido siempre de ideas liberales, que cuando la inauguracion del Casino español 
en la Habana, que se pretendió primero llamar lo Casino ______ peninsular, él asis-
tió á la inauguracion; que se componia de los hombres más ignorantes, que el tomó la 
palabra, y dijo que lo primero que debian hacer era ser juntos, y darnos las libertades 
que nos correspondian; que puso por ejemplo las colonias inglesas, y que concluyó 
pidiendo la autonomía también pa. nosotros. Dice que esto produjo una esplosión de 
ira pa. él, que no sabe cómo salió vivo de allí, y que al siguiente dia le mandó á decir 
Caballero de Rodas, con quien lo ligaban lasos de interéses particulares, que se fuese 
al Morro ó la Cabaña, si quería que él respondiese de su ecsistencia.

Que así lo verificó, hasta que salió el primer vapor, pues habían ido los Voluntarios 
á buscarlo á su casa para matarlo. Llegamos á la fábrica y ecsaminamos las máquinas 
de hacer cigarrillos que son magníficas, y quedó el Cónsul, que es persona muy fina, 
muy contento del negocio que habia hecho con Lusini, y este loco de los millones que 
va á ganar, fruto de los 14 años de trabajo que dice él. Al regreso, como español al fin, 
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parece que quiso tentarme la ropa, y me dijo, que era una lástima que se perdieran 
tantos sacrificios, por que el resultado no podia ser dudoso. Que era incuestionable 
que nosotros habiamos perdido mucha gente, y que seguiriamos perdiendo hasta el 
resultado final de la contienda, en que tendriamos que ser vencidos por falta de ellos. 
Que ausilios estrageros no los tendriamos tampoco, por que ya habiamos visto á que 
se reducian las simpatias americanas, en los cuatro años de guerra, que no teniamos 
fronteras en que reparar nuestras fuerzas, ni en que municionarnos, y que cada un dia 
se nos irian dificultando mas los recursos, mientras que á los españoles no podian fal-
tarles nunca, y mandarian tantos hombres como fuesen necesarios, pues conocia muy 
bien la tenacidad del carácter español, que lo habia hecho ya cuestion de honra. Le 
contesté que nosotros podiamos hacer durar la guerra dos, tres ó cuatro años mas; que 
cualquiera de esos periodos era suficiente para que se declarase en bancarrota el teso-
ro español. Que nosotros contábamos con todos los cubanos, y aun con esos mismos  
que estaban prestándole servicios al Gobo. español; tan luego como tuviésemos el primer 
caso favorable, pues como comprenderia muy bien, no era posible que ningun cubano 
dijese de corazon, muera Cuba y viva España, y que para el caso en que todos hubié-
semos perecido ahí quedaba la reserva, que era inmensa, y se compone de nuestros 
hijos que nos han acompañdo cuatro años en la insurreccion, y se han criado y nutri-
do con las escenas de horror que han presenciado. En fin nos ibamos engolfando en la 
conversacion cuando llegamos al escritorio de Lusini, y nos despedimos, habiéndome 
dado la mano en tono masónico. A las 7 ½ fuí al P. B. y á poco llegó Secundino con 
Bembeta. Comimos, pagó Secundino y nos fuimos al café la Paix. En el tránsito me 
dijo Bembeta que se iba el día 2 del entrante pa. New- York, si yo no queria utilizar sus 
servicios aquí, donde me seria muy útil pa. abordarle á Gonzalo Jorrin y otros como 
él, como comisionado mio y que el les sacaria. Le contesté que mis trabajos aunque 
mas demorados eran mas seguros, no juzgando conveniente todavia ese estremo, pues 
los demas que estaban fuera no vendrian, al saberlo. Al fin se quejó con Secundino 
que yo no queria utilizarlo, y este le prometió que conferenciaria conmigo, y resolveria 
lo mas conveniente. En el café estaba Pepe de Armas, que se manifestó muy disgus-
tado en Paris, con ganas de volverse pronto. En la conversacion me dijo Bembeta, y 
puso por testigo á Armas que lo confirmó, que en New- York tenia una hembra que le 
daba cuanto podia necesitar, que vivia con ella, comia, con champagne y otros vinos 
esquisitos, y estaba en la gloria por que era muy bonita, fina y le adivinaba el pensamien-
to, pues sus órdenes eran leyes en la casa. Que es americana, y viuda de un individuo  
que pasó muchos años en la América del Sur, por cuyo motivo habla muy bien el es-
pañol__ Rus llegó casi á las diez, por cuyo motivo se diferió el acta pa. mañana.
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agosto 31

A las 12 vino Gramatges, y me dijo que lo habia visto Valdes Fauli, y le habia encar-
gado que me dijese, fuese á las dos á su casa. Fuí á la hora indicada y me encontré allí 
con el C. Gabriel Miller. Apoco llegó Manl. de Armas á visitarlo, y Fauli nos presen-
tó uno á otro. Armas estuvo muy cortado, á mi parecer, solo habló de sus males, y á 
poco rato se despidió y se fué. Miller nó, hablamos mucho sobre Cuba, y me dijo que 
pensaba trabajar mucho en esta lejislatura, que probablemente renaceria el Jurado, 
que se uniria á Calixto Bernal pa. trabajar con él, aunque no lo consideraba apro-
pósito pa. agente, Fauli se lo habia dicho ántes, que iria por Barcelona pa. ver si me 
conseguia una persona buena para esa localidad, y por último me dió dos mil francos 
de los que quedó de darle el recibo a Valdés Fauli, el lúnes. No despedimos muy ami-
gos, despues de mas de dos horas de conferencia. Por la noche comí con Secundino 
en P. R. y sin mas novedad.
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septiembre 1o

Estuvo Gramatges y me hizo ó escribió dos cartas, una pa. Macias, diciéndole que 
mañana la mandaré por conducto de los banqueros, los 400 $, y otra á Lopez Vila, en 
contestación de su última. Llegó Ramon de Armas á visitarme, y traerme el Boletin. A 
poco llegó Cárlos de Varona, y le preguntó Armas si nó le habian dicho que aquí tenia 
un gran enemigo? Contestó Varona que nó, y repuso Armas, pues ese enemigo soy yo. 
Y por que? Por qué mi hermano Pepe así lo anda diciendo por ahí, y se lo advierto pa. 
que no lo coja de susto cuando lo oiga. Repuso Varona que no tuviera cuidado, que 
el sabía que miéntras Pepe de Armas estuviese aquí, andariamos todos enredados en 
cuentos, por que eso estaba en su organizacion &. Le pregunté á Ramón sinó corría 
bien con su hermano Pepe, y me contestó que nó, que tenian dos caractéres muy di-
ferentes, que no lo habia visitado todavia, que el primer dia habia sido un encuentro 
casual, que habian hablado una hora, y le había dicho que todo lo del Fany se había 
perdido completamente, que los españoles no habian apresado más que las doscien-
tas y pico de armas, que decian en sus partes, por que el Fany no llevaba mas, que la 
espedicion era insignificante, y dice que añadió Bembeta que el habia pronosticado 
la pérdida, y por último me dijo que los disturbios de él con su hermano, venian de 
muy atrás, cosas de familia que serian muy largas referir ______

Despues que se fué R. de Armas, me dijo C. Varona, que Bembeta pretendia irse á 
Cuba, con 10.000 $ que le diesen, pues él contaba con otros ofrecimientos, que Bravo 
habia quedado de arreglar el negocio, y que qué habia sobre el particular. Le contesté, 
que á él le constaba como estaba el negocio de dinero aquí entre los emigrados, que 
le constaba que muchos de ellos pretestaban que estaban cansados de dar, por que lo 
habian hecho á Quesada y Bembeta, sin fruto; que le constaban los pasos que esta-
ba dando para conquistar á los principales, á quienes era necesario verlos y hablarles 
por dos ó tres intermediarios, y que por lo tanto que creia que ingerir ahora al mis-
mo Bembeta en el asunto, era hacer fracasar la cosa, a ciencia cierta. Le dije también,  
que Bembeta no era hombre á quien se le pudiese gobernar, diciéndole estése V. quieto ahí, 
hasta que se nesesite, pues como su principal defecto es la vanidad, figurar en todas las 
escalas, no es posible, por mas que él lo pretenda, que pueda sujetarse á esa condicion 
indispensable. Que el único que tiene ascendiente con él es Quesada, y eso cuando 
lo tiene á su lado, replicó Varona, de modo que convino en todas las razones que yo 
espuse, y acordamos por fin decirle, que se fuera en el primer vapor pa. New- York, y 
que cuando yo fuera iria en la primera espedicion que se presentase, bien fuese conmigo, 
ó con cualquiera otro que yo mandase. Le manifesté que probablemente mandaria de 
gefe á Rafe. de Quesada, por presentarme muchas garantías de écsito, y lo aprobó con 
entusiasmo, pues me dijo que era de mi misma opinion. Le conté el poco acierto que 
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habia tenido Bembeta en las Villas, para conducirse con aquella buena gente, hasta 
el estremo de sublevarse el ejército pa. no volverlo á admitir, que tuvo que ir el mis-
mo Srio. de la Guerra Pancho Maceo, á imponerlo, y que al fin no lo habia podido  
conseguir, con el objeto de que conozca mejor al hombre, pues parece que Cárlos de 
Varona, por ser paisano y quizá pariente, es aquí su valedor y consejero; no dejará de de-
círselo, pero no tengo embarazo en sostenérselo, pues es un hecho tan público, que 
no puede negarlo. Veremos ______ Fuí á buscar á S. á su casa, al café la Paix, y al P. 
R. y no lo encontré, de modo que comí solo, y me retiré temprano, hastiado de per-
manecer aquí, pues parece que me estoy dejando invadir de la nostalgia, que tanto he 
tenido; no pienso mas que en mi familia hace unos cuantos dias. ¡Dios quiera que no 
sea algun acontecimiento funesto, como me resultó en Barajagua, cuando la muerte 
de Panchito.

septiembre 2

Estuvieron en casa Secundino, y después llegaron Villa- Urrutia y Valdés Fauli ______ 
A este le dí el recibo de Miller de los 2000 francos, y la conversacion se hizo gral. has-
ta que se fue ______ Despues espuso Villa urrutia, que el año pasado el ministro de 
Estado inglés, Mr. Clarendon, le había mandado al Vice Cónsul de la Habana, un plie-
go de preguntas las mas minuciosas, preguntándole: sobre la ascendencia del ejército 
español y la nuestra, las acciones que habiamos tenido y sus resultados, el número de 
muertos y heridos por uno y otro bando, &&, y por último que le preguntaba, qué tal  
seria admitida entre los cubanos la idea de la cesion de la isla á los prusianos. Que por 
una casualidad le tocó á él absolver las referidas preguntas, y él se valió de dos amigos 
pa. conseguir el cálculo de lo atingente al Centro y á Oriente, y que con respecto á la 
última le contestó que la idea era tan sumamte. nueva, que nadie habia pensado en ella, 
y que estaba persuadido que los cubanos no la acojerian, pues ellos no pensaban mas 
que en su independencia. Dijo despues, que se habia hecho la misma gestion por con-
ducto de un agente especial Mr. Morris, que le habia hablado al C. Manl. de Armas, 
y este se habia valido tambien de él, pa. contestar. Todo esto reunido con el agente 
prusiano que nos dijo Alfaro salió pa. la Habana, por órden de Bismark, pa. estudiar 
la cuestion de Cuba, nos hace presumir que hubo un acuerdo entre Yglaterra, Prusia 
y España, pa. tratar con la segunda. Villa urrutia le refirió a Sno. todo lo que ántes me 
habia dicho, y quedó S. de formular algo concreto por escrito pa. que lo estudiásemos. 
Almorzamos los tres juntos en un saloncito, y pagué yo como era regular ______ Me 
dijo S. que Pepe de Armas le habia dicho, que conocia á un Conde italiano que se 
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habia criado con Amadeo, y que se ofrecia ir a España á hablar con él sobre la cuestion 
de Cuba, pues sabia que el Rey estaba completamte. á ciegas sobre ella, siempre que se 
le pagase el viage. Convenimos en que S. hablase con él, y lo sondease, para ver que 
clase de hombre es ______ Hablamos sobre el proyecto Bembeta, le espuse á S. todas 
las dificultades que se presentan pa. que se quede aquí, y quedó de decirle que se fuera 
en el prócsimo vapor, pues ya él mismo oyó la pregunta que me hizo V. Urrutia, so-
bre la llegada de Bembeta aquí. Toda la emigracion está alarmada, pues ya lo conocen 
por las dos veces que ha estado ______ Estuvo Gramatges, y le dí los 2000 francos, 
pa. que se los entregase al banquero, pa. que se los librase á Macias á Lóndres ______ 
Se me olvidaba consignar que V. Urrutia me dijo, que Cárlos Garcia habia sido muy 
mal acojido allí por los cubanos, pues todos creian que íba como espia español, por 
que lo habia embarcado á él primero y á su misma familia despues, Pepe Olano, cu-
bano-español acérrimo. Le conté todo lo que con él ha pasado, y aunque parece que 
no se fian de él, temo que vaya á hacer una trastada, apesar de todas las protestas de 
patriotismo que me hizo ______ V. Urrutia dice que Ml. de Armas es muy bueno, 
que es el mejor resorte pa. Fernandina, y que le oyó contar á Calderon todas sus proe-
sas pa. salvar los presos de isla de Pinos, y que todo es mentira, por que él no salió de 
su casa esos dias. Se confirma, pues, la opinion de V. Fauli, que es la misma sobre este 
particular. Por la tarde me reuní con S. y Cárlos de Varona, comimos en P. R.; pagó 
este, fueron á la comedia y yo á J. Lasaina.

septiembre 3

Estuvo V. Fauli en casa á las once de la mañana, por que á las 12 tendria mucha gen-
te en su casa. Me dijo que Miller habia quedado muy satisfecho de mí, diciéndole 
que se conocia que yo era una persona decente &, que ya le habia entregado el Rl. 
decreto á Ybarra pa. la protesta, y que la haria en francés, le encargué que averiguase 
con Calderón quien era el que andaba pidiendo pa. Cuba, y á una ligera insinuacion 
me indicó que debia ser Aguirre, me recomendó escribirle á Benigno Gener, y quedó 
de hacer el borrador, me indicó hacer varias circulares pa. mandarle, hablamos sobre 
J. Benitez y el órgano que no puede ser otro de Morilla, le referí el encuentro con el 
Cónsul español de Rusia, por si acaso se lo cuentan que sepa cómo pasó, y me dijo 
que efectivamente habia sido cierto el escándalo en el Casino español de la Habana, 
y que por un poco lo matan, y se marchó ______ Fuí á ver á Saco, que el dia ante-
rior me habia dejado tarjeta. Habló sobre el lujo y corrupcion de las costumbres de 
aquí, que los matrimonios los hacen los padres equilibrando las dotes, muchas veces 
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sin conocerse los novios, que la muger se casa pa. poder llevar muchas prendas y des-
plegar el lujo, pues á las jóvenes no les es permitido. Me refirió el caso de un marido 
rico, que cuando enviudó fué á vender un aderezo de su muger, que consiederaba fal-
so, por que á él no le habia costado mas que 3000 francos, y el joyero le dijo que él 
no tenia dinero con qué comprarlo, por que él mismo se lo habia montado á un ca-
ballero, y lo habia valorado en ciento sesenta mil. Convino en que nuestras mugeres 
son las mejores del mundo, aunque dice que Aldama no es de esa opinion. Habló 
de que en New- York estaba la corrupción haciendo tambien muchos progresos, y 
muy bien de la moralidad de las inglesas, sobre todo las de la clase media. Me refirió  
entre la fatuidades de José de la Cruz Castellanos, que habia conseguido hacerse minis-
tro dominicano aquí y en Lóndres, sin sueldo y costeándolo todo, que vino contando 
cómo lo habia recibido la Reina Victoria, y que habia comido con ella, y que despues 
en la recepcion de aquí le habia preguntado Napoleon si él no era español, por que se  
presentó con la banda de Ysabel la Católica, la llave dorada y otros periquitos; que 
parece se turbó por lo inesperado de la pregunta, y que contestó, que si, pero que era 
que el Gobo. español se lo había prestado al de Sto. Domingo. Hablamos sobre otras 
cosas, y me retiré á las dos ______ Comí con S. en P. R. y fuimos al café la Paix. Al 
pasear por el boulevart, nos alcanzaron P. de Armas y Bembeta. El primero cojió á S. y 
Bembeta á mí. Me dijo que Cárlos de Varona le habia informado de lo desacreditado 
que lo habian puesto aquí, y que queria rehabilitarse yéndose á Cuba. Que queria que 
yo lo despachase, aprovechándo la circunstancia de que habia muchos que querian dar 
pa. su espedicion, y al mismo tiempo que deseaba trabajar á mi lado pa. desmentir esas 
voces, ó bien se iria á New-York si yo lo consideraba conveniente, pero con la condi-
cion de despacharlo á mi llegada allá. Le pregunté que quienes eran las personas que 
le habian ofrecido contribuir pa. él, y me contestó que C. de Varona 500 $, Rus 200, 
Aguirre creo que otros 200, y que V. Fauli habia dicho que en siendo pa. ir Bembeta, 
empeñaria hasta sus prendas (Mentira pues V. F. opina todo lo contrario) En fin el 
proyecto es quedarse aquí paseando y gastando, con el pretesto de que me está ayu-
dando, y en el caso de no conseguirlo, que le asegure yo que lo mandaré de gefe en la 
primera espedición, pa. con este pretesto también, seguir gastando también aquí y allá 
hasta que llegué el caso, que entónces no le faltará pretesto pa. no ir, como resultó la 
vez pasada. Este es mi juicio, y no dudo que sea tambien el de C. de Varona, por las 
conversaciones que ha tenido conmigo, y lo mas estraño es que el mismo Varona, por 
parentesco y paisanaje, tal vez, léjos de disuadirlo, es el que lo apoya; de los demás no 
lo estraño, unos por amistad á él, y otros por trastornarme mis planes. Le contesté que 
su presencia aquí, me perturbaba á los emigrados mis planes, que se fuera á New- York 
y se estuviera quieto; que con respecto á las cantidades que le habia ofrecido Carlos 
de Varona, recojer pa. su espedicion, yo le prometia destinarlas á él, esclusivamente, 
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pero que no podia mandarlo á el de gefe por que ya estaba comprometido con Rafael 
de Quesada. Me replicó que si le permitia seguir allá trabajando tambien pa. recojer 
entre los demas amigos, (que no tiene ninguno que le dé una peseta) pa. completar la 
referida expedicion, que si en caso de despachar á R. Quezada despues lo despacharia 
á él, que si no podia ir el referido Quesada seria él el que lo sustituyese, que no ne-
cesitaba mas que 12000 $ por que no queria llevar mas que 50 hombres armados, y 
pertrechos, y que ya tenia los hombres, sin perjuicio de lo mas que yo quisiese man-
dar; en fin el laberinto en que estoy enredado hoy con Bembeta, es mucho peor que 
el en que me puso su maestro Manl. de Quesada en New- York; mucho peor pr. que 
las circunstancias son mas difíciles, pues los emigrados que todavia estaban ariscos, es 
muy factible que ahora tomen este pretesto, pa. decirme, lo qe. me dijo Aldama una 
ocasion, que no queria que su dinero se lo manejase José Ma. Mora, “digan que no 
quieren que se lo maneje Bembeta”. No sé, pues, cómo saldré de este atolladero, pues 
Cárlos de Varona que era el que debia ayudarme, por ser el que tiene mas influencia 
con Bembeta, es el que lo embulla mas. Dios me inspire en bien de Cuba, para resol-
ver lo que mas le convenga. Anoche he estado desvelado hasta las tres, estudiando los 
medios de evitar un disgusto, que produciria un escándalo, y seria un baño de rosas 
pa. los españoles. Dios me ilumine ______ En el boulevart nos encontramos despues 
S. y yo, á Villa- urrutia; nos dijo que le habian mandado de Madrid, copia de una car-
ta que se habia recibido de Cascorro, en que se daban muy buenos pormenores, que 
era necesario ponerme de acuerdo con los Jenares de Cadiz, y que mañana vendria á 
hablar con nosotros á mi casa ______

septiembre 4

A las once estuvo Villa-Urrutia, y no vino S. Me trajo una carta que le mandaban de 
Cádiz, y dos copias, una de un corresponsal de la Habana, y otra de Cascorro, fha. 15 
de Julio. Segun esta no hubo J. Juan en Pto. Pre., pues la poblacion se encuentra en 
un estado muy aflictivo, á consecuencia de tenerla poco ménos que sitiada, las fuerzas 
de Ygno. Agramonte, Villamil y Vicente Garcia, ascendentes á mas de 2000 hombres. 
La de la Habana que allí el desconcierto sigue en aumento, el banco tambaleando, y 
los españoles especuladores comprando ingenios á los dueños que emigran que es un 
contento, cuya anomalia no se esplica, y la de Cadiz diciendo que ya se han puesto de 
acuerdo con Macias, y que desean estarlo conmigo. Se las llevó pa. enseñárselas a Manl. 
de Armas, para mantenerle la fé viva, y quedó de traérmelas mañana pa. que circulen. 
______ Fuí á la hora de costumbre á comer al P. R. y me encontré con S. Me dijo que 
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habia tenido una larga entrevista con Villar, (marido de Caridad Torres) y que le dijo 
que estaba esperando á Alfredo esta tarde; sobre la revolucion le dijo que Ceballos le 
habia asegurado al Gobo. español, que los insurrectos no tenian más que cuatro mil 
hombres armados, y así que le mandárán 16.000 para acabarlos en poco tiempo. Bueno 
pa. haberle contestado ¡hola, con que ya los leones castellanos, necesitan para vencer á 
los mambises, además del egército numerosísimo que tienen en Cuba, 16.000 hombres 
mas pa. acabar con 4000? Y qué se ha hecho la bizarría de ese egército, en que cada un 
hombre se tragaba vivitos cien cubanos? Me tocó pagar hoy ______ También supe por 
S. que le había dicho que Vicente Salazar se iba pasado mañana. En esa virtud salimos 
á buscarlo por los cafés, pues ya se ha ausentado del café la Paix, probablemente por 
no encontrarse conmigo, y verse comprometido á darme algo segun me prometió en 
la última visita que le hice. Lo encontramos en el café ______ al lado del café Riche o 
Rirma que estaba sentado con el ganzo de su yerno Sabás o Sabas. S. se puso á hablar 
con este, y yo lo llamé á parte, le dije que sabia que se iba pasado mañana, y que de 
consiguiente esperaba que hiciese efectiva su oferta. Me contestó que estaba muy po-
bre, que en la actualidad no tenia una peseta, que habia escrito que le libraren acá el 
producto de las zafras, para asegurarle algo á la familia, y que el año que viene quizás 
podria hacer alguna cosa. Le contesté que el año que viene quizás no necesitaria Cuba 
de sus ausilios, que yo sentia que la familia de mi muger se manifestase toda tan indi-
ferente, por que era muy factible que no estuviese muy lejano el dia, en que me viese 
en el duro caso de darle á cada uno lo que era suyo &. Continuó disculpándose, me 
instó mucho pa. que me sentase á refrescar, pedí una taza de café, y á poco salió una 
de las hijas que parece estaba dentro, me saludó reconociéndome, me dió la mano, 
le instó al padre pa. que se fuesen por que estaba lloviendo, se unió con otra que  
salió despues, y se marcharon. Así terminó la entrevista de este pobre hombre, influen-
ciado por sus yernos españoles, que quien sabe si algun día la pagarán un poco cara 
______ Nos juntamos con Pepe de Armas, y fuimos al patio del Gran Hotel, por que 
estaba lloviendo. A poco llegó Bembeta, con el hijo de Manl. de Quesada, y nos dijo 
que Guzman Blanco lo mandaba á educar por su cuenta á Alemania. Le pregunté al 
Quesadita por el Virginius, y me contó que estaba nuevo, que Guzman Blanco habia 
pagado los 15000 $ que se debian, que del 14 al 15 del mes pasado debia haber sali-
do pa. Cuba, con quinientos ó seis cientos hombres, de los que habia dejado ya á su 
salida ciento acuartelados. Que llevaba de 7 á 8 mil rifles todos de Remington, pues 
no iban más que 1000 enfills, y todo el parque correspondiente; que llevaba además 
tres ametralladoras con sus municiones, y tres cañones. De modo que con esta  
espedicion sola que se salve, ya está el negocio asegurado. Por este simple relato se com-
prenderá que el hijo se aprovecha de las lecciones del padre. Además nos dijo, que allí 
habia estado un vapor de guerra americano, muy grande, pa. proteger al Virginius, y 
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que su padre habia ido á bordo inmediatamte. y le tiraron dos cañonazos á la ida y dos 
á la vuelta, de modo que los españoles estaban muy incómodos por los honores que 
le habian hecho. Y por último que Guzman Blanco estaba decidido á proteger la sali-
da del Virginius, hasta defendiéndolo con el fuerte, si fuera necesario. Le pregunté si 
esta era la espedicion Bolivar, y me contestó que sí, Quiera Dios que vaya en la de re-
taguardia como ha ofrecido, pues por la cuenta quien lleva esta es el hermano Rafael. 
Nos despedimos, y me retiré á casa á las once, todavía lloviendo.

septiembre 5

No ha venido Villa urrutia á traerme las cartas, á la hora convenida. ______ Estuvo 
Ramon de Armas á buscar noticias pa. su Boletin, le ofrecí la de las cartas anteriores, y 
quedó de volver á las cinco de la tarde ______ Ayer le escribí á Mayorga, y hoy á Ramon 
______ Estuvo el C. Franco. de P. Suarez á visitarme, y me dijo que Macias le habia 
pedido los 5000 francos, que habia ofrecido, y que se los mandó inmediatamente, de 
modo que le dí su recibo talonario á Suarez, y le he escrito á Macias preguntándole si 
los ha recibido ______ Fui a comer á P. R. y allí me reuní con S. y Cárlos de Varona. 
El primero me dijo que habia hablado con el segundo, sobre el recomendado de Pepe 
Armas pa. hablar con Amadeo, y que le informó que era un tuno que vivia de esa clase 
de negocios, haciéndose que tenia influencia en todas partes, pa. que le diesen pa. los 
viages jugar el dinero. Hablé con Varona sobre Bembeta, y quedó convenido en que se 
fuera pa. New- York á esperar órdenes, en el vapor del 12. Que C. Varona no moveria 
aquí la tecla de recojer pa. Bembeta, hasta que yo hubiera concluido y marchado. Que 
lo que recojiese me lo enviaria á New-York, pa. que yo lo emplease en despacharlo á 
él, ó á quien quiera que yo considerase mas conveniente á la causa de Cuba, y que así 
se lo haria entender á Bembeta. Pagó S ______ Fuimos al café la Paix, y á poco empe-
zó á llover. Entramos en el patio del Gran Hotel, y nos encontramos con P. de Armas 
y Bembeta. Me preguntó este sobre su asunto, y le contesté que ya habia convenido 
con Carlos de Varona. Me preguntó que si estaba satisfecho y le dije que sí. Quede de 
mandarle mañana la orden de marcha, de oficio. Siguió lloviendo, y nos separamos á 
las 12 de la noche ______ Se me olvidaba consignar que S. hablo con Varona, y yo 
despues, sobre la venida del hijo de Quesada pa. educarse en Alemania, por cuenta de 
Guzman Blanco, y nos contestó que eso era falso por que Quesada no le decia una pa-
labra. Que él veia al muchacho con pocas ganas de ir, y que si no queria lo colocaria 
en algun escritorio, aunque estaba persuadido que no se sujetaria. Que le habia hecho 
creer que no traia ropa, que le habia mandado hacer una muda, y que después habia 
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sabido que ya se habia mandado otras por su cuenta, cuando venia bien provisto de 
ropa de Colon. No despunta mal el muchacho por la trápala y presunción ______ 
Le entregué á Varona, las cartas que le escribí ayer á Ramon y Mayorga, pa. que les dé 
direccion, bajo su cubierta.

septiembre 6

Estuvo Gramatges y le dicté el oficio pa. Bembeta; después salimos á hacer unas dili-
gencias. Por la tarde me encontré con V. Fauli en el café la Paix, y me dijo que habia 
venido á verme y no me habia encontrado; quedó de volver mañana ______ Le en-
tregué á Silvestre Justiz, en el café, el recibo de los 200 francos de José Ma. Portuondo 
______ Le entregué allí también á Bembeta, el oficio para que se vaya el 12 del corriente 
á New- York, á recibir órdenes ______ Fuimos á la comida de Vallin, S. Ruz y yo, á 
la Masion Dorée. Creo que le costó ochenta y pico de francos. Segun me han infor-
mado ha recibido tres mil pesos de la Habana, y los está gastando alegremente. Está 
muy malo del pecho, dice que en los accesos arroja sangre por la boca, de modo que 
con la vida que lleva no durará mucho tiempo. Nos separamos á las nueve, S. fué á un 
café cantante, y yo á J. Lasan.

septiembre 7

He recibido cartas de New- York, por conducto de Macias. Este me dice entre otras 
cosas que Suarez le habia librado los 5000 francos, con el descuento correspondiente, 
y que le habia mandado el recibo. De modo que lo tiene duplicado, pues yo aquí se lo 
dí de los impresos ______ Por la tarde me reuní con S. en P. R., comimos juntos, pa-
gué yo, fuimos á un café cantante y nos aburrimos, á las once fuimos al café La Paix, 
nos reunimos con Rux, y estuvimos pasando bagazo, como decia Juan Griñan, hasta 
las doce de la noche, que nos fuimos á nuestras casas.

septiembre 8

Hoy he pasado un dia muy triste. Hace veinte y cuatro años que me casé, y la vida se 
me ha deslizado sin sentirlo. Al lado de mi Anita, y mis queridísimos hijos los años 
han volado, y me ha sorprendido la vejez. Pero, qué vejez Dios mio! solo, errante por 
el mundo, mendigando de mis paisanos un poco de oro para salvar tantas víctimas, 
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y estos sordos é indiferentes á mis ruegos. Jamás estuve separado cuatro meses de mi 
esposa, y ahora llevo catorce, y me encuentro á dos mil leguas de distancias, temiendo 
que los resultados no correspondan á mis esfuerzos. El mes que viene me embarca-
ré irremisiblemente; mes de los huracanes en las Antillas; escaparé de ellos? Y si llegó 
á escapar, sobreviviré algun tiempo pa. proporcionarle á mi familia un hogar, ya que 
no tienen en el mundo otro apoyo que el mio….? Ah! estas consideraciones me han 
trastornado la cabeza, y me fuí temprano á la Yglesia, á rogar á Dios que no abando-
ne á sus criaturas en el caso que yo falte. Oí media Misa cantada, y una rezada, y me 
retiré mas consolado ______ De allí fui á ver á Saco, pues su conversacion me ilustra y 
entretiene; me habló del Pe. Las Casas. Ympugnó la opinion de los autores que le acu-
san, de haber pedido los primeros esclavos pa. América, porque dice que los españoles 
lo hacen de mala fé, pa. vengarse de las crueldades que refiere en sus manuscritos, y ellos 
han tenido mucho cuidado de no publicar, y me refirió la biografia completa, desde su  
origen, del referido Pe. Las Casas, hasta su muerte que fué de 92 años, habiéndose hecho 
ya fraile domínico. Yo le referí lo que sé de Tristan Medina y su familia, pues se mani-
festó deseoso de conocerlo, y hablamos además de otros particulares, consernientes á 
Bayamo, desde los charcos y barrancas, hasta la torre de Zarragostía. Me retiré á las 
tres de la tarde pa. casa ______ A las cinco vino S. y salimos; fuimos á los Campos 
Eliseos, y allí nos encontramos á Celsis y Bitica Doran, hija de Agustinita. Estuvimos 
hablando mucho rato, me refirió que Da. Josefa habia muerto, y que era una defensora 
mia, apesar de ser tan española. Que cuando se ofrecia hablar de mí, les decía “lo que 
es con Panchito Aguilera no se metan, pues á ese lo he criado yo, y lo quiero como un 
hijo”. Despues fuimos á comer á P. R. pagó S. y fuimos á dar un paseo hasta las once, 
que me retiré á casa. Dormiré esta noche con tantas impresiones?

septiembre 9

Vino Gramatges, y le escribí una carta á Ybarra, ecsigiéndole que me mandase la pro-
testa ______ Salimos los dos á visitar á Castillo, y no lo encontramos en su hotel, 
seguimos á ver á Pepe de Armas y Bembeta, al Gran Hotel, y habian salido, fuimos 
á casa de Ybarra, y nos dijo la Conserge, que habia llegado del campo pero que an-
daba en la calle; le dejé la carta, muy recomendada, que se la entregase en sus manos 
en cuanto llegara. Seguimos á visitar á Pepe Posse, y pedirle los bonos que me pide 
Macias, y tampoco lo encontramos. Fuí á casa de S. y ahí despaché el coche, y me se-
paré de Gramatges. S. me hizo los borradores de Calisto Bernal, carta y autorizacion. 
Me retiré á las tres á casa ______ A las 6 ½ vinieron Cárlos de Varona y S. y fuimos á 
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comer al P. R. Pagué yo con el último papel de 20 francos que tenia, y me he queda-
do azul, sin tener con qué pagar el hotel de la semana pasada, hasta que Dios mejore 
sus obras. De allí fuimos á un café cantante, nos aburrimos como de costumbre, á las 
once fuimos al café la Paix, y nos separamos á las 12. Le dije á Cárlos de Varona que 
mañana le mandaria la carta de Calisto Bernal, pa. que se la remita, la que pienso es-
cribir yo mismo, para no alarmar sus temores ______

septiembre 10

Estuvo Valdes Fauli y me manifestó, que Manl. de Armas le habia dicho que en 
Barcelona residía Dn. José Hernandez Abreu, persona que reunia todos los requisi-
tos necesarios para desempeñar la agencia brillantemente, habiéndo sido uno de los  
desterrados a España, despues de haber estado en Ysla de Pinos, pero que tenia sus re-
laciones con José Ma. Mora, y era necesario escribirle manifestándole, la conveniencia 
de que todos los recursos viniesen á un centro comun. Le supliqué que me dictase la 
carta él mismo, para que fuese á su satisfaccion, y así lo hizo con la que está sentada en  
el libro correspondiente. El proyecto es que se la lleve Millar- Gabriel, que se va pasado 
mañana, y va hecho cargo de encarecérle la conveniencia de que acepte, y se entienda 
conmigo. Vino Gramatges y la puso en limpio, y se la llevó á Valdes Fauli, y tambien 
lleva la de Cárlos de Varona, para Calisto Bernal. Le dí á Gramatges, dos francos pa. 
el carruage por vivir muy léjos V. Fauli ______ Estuvieron S. y Cárlos de Varona á las 
6 ½. S. se fue á comer con unos Peruanos, y me prestó cincuenta francos, y C. de V. 
me llevó á comer á su casa. Despues dimos un paseo por el boulevar, encontramos á 
Gramatges y me dijo que la carta de V. Fauli se la habia entregado á la Conserge, por 
que ni él ni su Sra. estaban en casa. Nos separamos á las diez, y yo me fuí á ver la fies-
ta á J. Lazara.

septiembre 11

Estuvo Gramatges, y me escribió otra carta pa. Benigno Jenar, y se la llevó á V. Fauli 
pa. que le dé dirección ______ Vino Villa- urrutia, y me leyó una carta de la Habana, 
con noticias muy satisfactorias, y me habló de una noticia de Cuello que referiré des-
pués ______ Vino Bembeta á convidarme á comer esta noche, en nombre de Figueroa, 
con tales instancias que he tenido que aceptar ______ Vino despues Almagro á im-
ponerme de lo siguiente:
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Dice que es muy amigo del Sr. Coello, director de la Epoca, persona muy seria, fina 
y de gran significacion política, pues ha desempeñado dos ó tres embajadas, y que le 
dijo que le aconsejara á Fernandina y á sus demas amigos, que fueran vendiendo sus 
propiedades de Cuba, pues la isla la perdia España irremediablemente en el término 
de un año. Que el plan era el siguiente: Que viendo Grant su reeleccion en duda, ha-
bia determinado dar un gran golpe, pa. captarse las simpatias que habia perdido. Para 
el efecto habia mandado á su cuñado, con un crédito ilimitado en Ynglaterra, á pro-
ponerle á España, que “le reconozca á Cuba su independencia, y esta le reconocerá 
parte de su deuda, que se arreglará despues, saliendo garante los Estados Unidos de la 
negociacion. Que Cuba se arreglaria con ellos previamente, y habria un plebiscito tan 
luego como se depusiesen las armas, para que el pueblo con entera libertad espresase 
la forma de gobo. que quisiese”. Que habia hablado con Moret y habia seguido para 
Madrid. El referido plan habia sido bien acojido en Lóndres y posteriomte. en Franfort, 
puntos donde residen los principales banqueros acreedores de España, y razon por la 
cual ambas naciones favorecen el proyecto, pues es el único medio que tienen de po-
derse cobrar de España. Los dollars de Grant parece que ya empiezan á obrar su efecto 
en los famélicos ministros españoles, pero la cuestion está en quien le pone el cascabel 
al gato. El pobre Rey dice que es el único medio de poder salir de la crítica situacion 
monetaria por que atraviesa la desgraciada nacion, pero que no será él quien se atre-
va á arrastrar esa impopularidad, que le costaria la corona, y quizás la vida, por cuyo 
motivo parece que se trata de destronarlo, para proclamar la República, y que sea esta, 
como irresponsable, quien lo verifique. Los referidos hombres políticos, bien conocen 
que España dista mucho de poder ser republicana, pues carece de las virtudes necesa-
rias para ello, pero cuentan entónces con volver á hacer otra revolucion, echarla abajo, 
y sentar entónces á Dn. Alfonso, el que se verá ya libre del fantasma de la República, 
que tanto aterra á todos los tiranos. Estas noticias con otros muchos detalles, aunque 
me las ha dado Almagro con mucha reserva, ya se ha traslucido lo suficiente, por el 
artículo publicado en la “Epoca”, y otros conductos, de modo que esta muy alarma-
do el españolismo de los españoles, y nosotros estamos alhagados por las mas dulces 
esperanzas. Hoy voy á hablar con S. sobre la conveniencia de pasarle una nota al mi-
nistro Jickes, como representante de Cuba, diciéndole que estoy aquí, para cualquiera 
cosa que pueda ocurrir, y no es difícil que esto retrase mi viage, y ojalá que resolvie-
ra la cuestion en sentido favorable, aunque sería una felicidad tan grande que no me 
atrevo ni aun á desearla ______ Estuvo despues Ramon de Armas, y me presentó un 
francés, que dice ha servido de Comte. de Estado Mayor, bajo las órdenes de Garibaldy, 
que dice quiere ir á pelear á Cuba ______ A las 7 vino Bembeta á buscarme en  
un coche, y fuimos á la Maison Dorée, donde nos aguardaba nuestro anfitrion Figueroa, 
con Pepe de Armas, Rus, y Copinger, nieto del que fué gobernador de Bayamo. Es el 
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jóven Figueroa, un jóven como de veinte y un años de edad, que se recibió de abogado 
en Madrid á los diez y nueve, muy fino, bien educado y de talento, segun el acierto con 
que se espresó en las varias cuestiones que en la mesa se tocaron. A los postres impro-
visó un brindis, alusivo al gusto que tenia en recibirnos y conocerme, lo mismo que 
á la pronta terminacion de la guerra; yo le dí las gracias, y le supliqué á P. de Armas, 
que lo hiciera en mi nombre, esplanando mis ideas, y este lo hizo aunque no tan bien 
como era de esperar. Despues habló Rus bastante bien, y nos separamos á las 9 ½ pa. 
ir al teatro, pues estabamos comprometidos Rus y yo á ir con Vallin. Poco ántes me 
llamó Bembeta á la ventana, me dijo que se iba pasado mañana, y me suplicó que le 
diese si podia ciento ó ciento cincuenta francos, pues no le alcanzaba el dinero que 
tenia. Le contesté que mañana se los mandaria con Gramatges, los cientos cincuenta 
francos, pues dió la casualidad que ántes de salir de casa, habia llegado D. Leandro 
Junco, y me habia llevado dos mil francos, de que le mandaré mañana recibo. Bembeta 
como otra persona en New- York, llega siempre en los momentos felices, pues si hu-
biera sido horas ántes no lo hubiera podido hacer. Se me habia pasado ántes consignar 
el donativo de Junco, que es el mismo Sr. á quien ví por conducto de Vila y Jimenez, 
y se fue á Ynglaterra con Pepe Fornáris. ______ Despues de la comida, al despedir-
nos, me dijo Figueroa que dentro de tres ó cuatro dias se iba á Madrid á recibir el 
Doctorado, y que desde luego estaba á mi disposicion como cubano, para todo cuan-
to quisiese ordenarle y que pues regresaria á fines de este mes. Le supliqué que pasase 
pasado mañana por casa para ver si ocurria algo, y procuraré utilizarlo, pues he que-
dado prendado de él. Puso á nuestra disposicion su coche, y fuimos á buscar á S. en 
él, al café la Paix, Ruz, Vallin y yo; lo encontramos, y entramos en el teatro en que se 
representaba el Dn. Juan, que ya estaba en el tercer acto, pues eran las 10 de la noche. 
El teatro magnífico, las decoraciones soberbias, el personal tanto escénico como 
musical numeroso, y la ejecucion muy regular. Vallin reconoció á un individuo que  
estaba en la luneta prócsima, al Gral. español Pulido, que acaba de llegar de Pto. Rico, 
de Capn. Gral. y pasamos toda la noche mirándonos con ese desden que se miran dos 
enemigos instintivos. Es muy fácil que él tambien supiese quien era yo, pues S. cono-
ció al que él llevaba como Ayudante ______ A las doce volvimos ála Maison dorée á 
tomar café, á instancias de Vallin, el que llevó la novia; tomamos además unas ostras, 
y yo me retiré á la una, dejándolos todavía en la reunion.

septiembre 12

Vino Gramatges, hizo el recibo de Junco, le puso el sobre á los 150 francos que le 
mando a Bembeta, y se los llevó pa. entregarlos en propias manos ______ A la una es-
tuvo S. en casa, que iba á consultar á Paco Navarro. Le hablé sobre la notá Mr. Jickes, 
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y me contestó que en su hotel habia estado Frasquito Fesser á hablar sobre ese par-
ticular y que era de opinion que no se debia hacer nada, por que dice que parecia que 
los E. U. al querer tratar con España, no querian hacerlo en nombre de una fraccion, 
como eran los insurrectos, sino en nombre de todos los cubanos. Le contesté que  
estrañaba mucho que el Sr. Fesser resollase ahora, y sobre todo tan espontáneamente, 
cuando se habia manifestado spre. durante mi administracion, á tan á larga distancia, 
que me habia cobrado 136 $ procedentes de cuentas pendientes de ellos, hasta con 
amenazas de demandarme si no los pagaba á su vencimiento, y me habia censurado, 
por conducto de Mayorga, que hubiese tenido dinero para celebrar el 10 de Octubre, 
con el meeting, y no lo tuviese para pagarle la referida cantidad. Con respecto á su re-
ferida opinion, me parecia muy desacertada, pues componiendo los insurrectos una 
parte, y muy integrante de la poblacion de Cuba, supuesto que eran los que estaban 
con las armas en la mano, les correspondia ser los primeros en manifestar ó no su  
adquiesencia, sin perjuicio en todo caso, de que la inquirieron despues, de la otra frac-
cion españolizada. Convinimos S. y yo, en hacer un lugar, é ir á saber la opinion de 
Saco ______ Comí con S. en Palais Royal; pagó él, fuimos al café la Paix; Bembeta 
me manifestó que habia recibido los 150 francos. Tuve una larga conversacion con 
Perico Armenteros sobre la insurreccion. Despues llegó P. de Armas; manifestó que 
tenia tomado ya el pasage, pero que todavia no sabia si podria irse, por que el asunto 
del Periódico á que habia venido, no estaba realizado. Llegó Figueroa, se lo presenta-
mos á Bravo, giró la conversacion sobre los desafios, manifestó Armas que habia tenido 
en otro, y Secundino que habia sido padrino en muchos, de los que solo cuatro se ha-
bian realizado, no habiendo tenido resultado funesto mas que el de Manl. Cisneros, 
por que habia sido tan fatal que todas las veces que habian echado las suertes, las ha-
bia perdido. Nos separamos á las doce de la noche ______

septiembre 13

A las 12 estuvo Ybarra á decirme que tiene ya la protesta hecha; que le habia sorpren-
dido mi carta, por que él estaba en la inteligencia de que debia entregársela á Aldama, 
por ser el que se la habia encomendado. Le contesté que no tenia dificultad en que le  
escribiese, participándoselo, pues yo no tenia tampoco ningun deseo en que él se sin-
tiese lastimado en su susceptibilidad. Me replicó que ya lo habia hecho, pero que como 
él andaba en viages, y podia no recibir la carta á tiempo, y yo creia que el negocio era 
urgente, no tenia dificultad en que yo señalase un dia, pa. que la leyésemos, corrijié-
semos, quitásemos ó aumentásemos. Quedó fijado el lúnes prócsimo de tres á tres y 
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media de la tarde. Le propuse que asistiera Bravo tambien, y no solo admitió, sino que me 
dijo que él tambien traeria otro amigo, sin decir quién; ojalá que fuera Saco, aunque yo 
presumo que será V. Fauli ó Pozos–dulces. Se retiró al cabo de un rato, aunque satisfecho  
al parecer ______ Vino despues Figueroa y á poco Copinguer y sobre la marcha Fesser. 
A qué le deberé la visita á este Sr. cuando en New-York nunca me quiso ver? ______ 
Figueroa me contó que los españoles habian envuelto á Mr. Sickes, cuando presentó 
aquella nota famosa de Mr. Fish, ecsijiendo del Gobo. de España que regularizara la 
guerra de exterminio que practicaba en Cuba, que accediera á nuestro deseo de abolir 
la esclavitud, y que admitiera nuestra independencia, mediante á una suma que ellos 
estaban dispuestos á garantir. Esta nota que la presentó varias veces, causaba siempre 
una crísis ministerial, por cuyo motivo el Ministro Martos, se valió de presentarle en 
distintas ocasiones la muger, con quien despues se casó Sickes, para parar el golpe tan 
funesto que le dirijia el Gabinete Americano. Al fin de enamoró Sickes, se casó, y la 
nota quedó relegada al olvido, habiéndose marchado para los Estados Unidos, y de-
jado la legacion en el secretario sin facultades. De este modo la diplomacia rastrera 
española, logró conjurar la tempestad que rugia en su cabeza, y nosotros fuimos las 
víctimas, por la debilidad de Mr. Sicker, ganando tiempo el Gobo. español que era lo 
que deseaba. Fesser manifestó que el Gobo. español debe 1.200 millones de pesos, y que 
para pagar los intéreses, le constaba que Moret estaba haciéndo los mayores esfuerzos 
imaginables en YInglaterra, yendo de casa en casa de los españoles ricos, recojiendo 
cantidades, á cortos plazos, y hasta con el interés del 25 p %. Que sabia habia hecho 
un viage á casa de un español Misa, con ese objeto. Se habló sobre otros particulares de 
Cuba, y se marchó. Despues lo hizo Copinger, y por último me dijo Figueroa que se 
marchaba el 17, que estaba dispuesto á ir á Barcelona ó donde lo quisiese mandar, que el  
creia que se podia organizar la emigracion de España, con pretesto de asociacion de 
beneficencia, que produjese mil pesos mensuales pa. la causa, que se podia hacer tam-
bien mucho en la Prensa, y que él contaba con el periódico la Discusion” que estaba 
á su disposicion, y publicaria lo que quisiésemos, y por último que esta noche de diez á 
once me llevaria al Café la Paix, un programa escrito de lo que él creia que se podia 
hacer. Se despidió tan fino y atento como siempre ______ Le dicté á Gramagches la 
carta para Macias ______ Se me olvidó consignar que Ybarra le dá una gran significa-
cion á la protesta, pues dice que no solo le desbaratará el empréstito á los españoles, sino 
que puede proporcionarnos á nosotros el empréstito, y precipitar á España para que se 
decida á aceptar su abandono de la isla, mediante la indemnizacion prometida. Que 
por lo tanto debo demorarme aquí, hasta saber el resultado ______ Por la tarde comí 
en el café la Paix P. Royal con S. y Cárlos de Varona; pagó este, S. está en marcharse 
mañana, fueron los dos al teatro, y yo fuí al café La Paix á aguardar á Figueroa, el que 
no llegó, y me retiré á las once de la noche ______
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septiembre 14

A las once estuvo Alfredo á verme. Me dió una relacion sucinta de toda la familia; las 
desgracias y enfermedad de Pedro Griñan y Joaquin, las locuras de Vizcuy, el mal 
estado de las haciendas que no producen ni para los costos, pues él solo paga mil do-
cientos pesos mensuales en la tropa que guarecen los Ramos. A Viscuy le quemó “la 
Ysabelita” Varela, por que dice que se la habia respetado Rustan. Reitor con las contra-
guerrillas de Vicana, dice que son las fuerzas de todo el desempeño con que operan los 
españoles en Guantánamo, y que las manda Varela, que es el gefe de mas reputacion de 
los españoles. Reitor y sus fuerzas, son aquellas que se nos pasaron á los españoles en  
Manzanillo, á consecuencia de un pleito no sé si con Fistá ó con Pedro Céspedes. Me 
dijo que Juan, mi hijo, estaba muy atrasado, por cuyo motivo mi suegro pensaba de-
jarlo cuatro ó seis meses en Madrid, para que aprendiese algo de la educacion elemental, 
ántes de mandarlo al colegio de Bélgica, donde se habia educado Juan mi cuñado, é 
iba á salir de ingeniero agrónomo. No tiene confianza ninguna en nuestra revolucion, 
dice que serémos vencidos esta vez, y que en la otra que se forme después, y que será 
pronto, será que obtendrémos el resultado. Estabamos en esta discusion cuando lle-
gó Valdes Fauli, y á poco se marchó Alfredo, habiéndolo reconocido ántes como su 
antiguo Rector. Valdes Fauli me manifestó que por poco pelea con Calderon, á con-
secuencia de ecsigirle que dijera la cantidad con que se suscribia; que le sacó todas 
las historias viejas y pensiones que está pagando, y que dice V. F. sabe que todas son 
mentiras, y que no lo estrechó mas, por temer un rompimiento con él. Me ha aconse-
jado que le escriba dándole una cita para un parque, pero yo estoy cierto que no dará 
ningun resultado. Lo convidé á almorzar, y estándolo haciéndo en el salon de abajo, lle-
gó Almagro. Concluimos y subimos los tres, y Almagro me entregó dos mil francos, 
que me dice le habia dado un individuo muy reservado, que no queria recibo ni decir 
su nombre. Le contesté que me hiciese el favor de conservarlos en su poder, pa. que 
los juntase con otros que me buscase, pues deseaba mandarle pronto á Mayorga, cua-
tro ó cinco mil pesos, pa. que fuese atendiendo á las pequeñas espediciones de polvora  
que pensaba mandar. Accedió por fin, los guardo, y concluyó diciéndo que estaba per-
suadido que de aquí sacaria pa. una espedicion. Se despidió Valdes Fauli, que iba á hablar 
con Manl. de Armas, y llegó R. de Armas á traerme la Revista, y se marcho. Despues 
se marchó Almagro, y dice que mañana come Coello con él, y que verá si adelanta 
algo las noticias que le ha comunicado. Almagro asegura que la República en España 
no tarda seis meses, pues los Alfonsistas empujan á los repúblicanos pa. que acabe de 
llegar, y poder ellos despues del desbarajuste general, elevar ellos su candidato ______ 
Llegó despues Pozos-dulces á hacerme visita, y á poco llego S. manifestándome que 
su viage dependia de mí, por que teniamos que resolverlo á las tres y media. A poco se 
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despidió Pozos dulces, y me dijo S. que Ybarra habia estado á verlo, pa. escusarse con 
él por que se habia hecho cargo de la comision, ignorando que él fuese nuestro Srio., 
y que creia muy conveniente que no se fuese, por que él creia que la protesta seria de 
muy transcendentales consecuencias; que por lo tanto era necesario que nos reuniése-
mos, aquella tarde los tres, pa. resolver sobre el viaje. Así lo hicimos en casa de Ybarra, 
y quedó resuelto que S. se demore hasta el prócsimo vapor, pues Ybarra manifestó que 
casi estaba persuadido que la protesta causaria mucha sensacion en España, y sabe Dios 
á lo que daria lugar. Comí con S. como de costumbre, pagué yo, y acabamos de pa-
sar la noche en el Café la Paix con P. de Armas. Este me dijo en un momento que se 
levantó S., y en que estabamos hablando del proyecto de su periódico, que si lo con-
seguia, me iba á hacer un gran regalo, á mi en particular, no á la causa de Cuba. Yo 
creo que el referido proyecto lo trae medio trastornado, pues ya otra ocasion me dijo 
al sentarme junto á él. “Gracias á Dios que tengo el gusto de ver un paisano decente 
y de toda confianza” Palabras que no considero sinceras, pues en diversas ocasiones se 
me ha manifestado desafecto, y no sé á qué atribuir esas variaciones. Le noté tambien 
que ayer encomió este pais y esta ciudad, como los mejores del mundo, aun en paran-
gon con los Estados Unidos, cuando no hace muchos dias que le oí hacer los mismos 
elogios de los E. U. con perjuicio de Francia y toda la Europa ______ Me retiré á las 
once de la noche.

septiembre 15

Le escribí á Anita, y le llevé la carta á S. para que la mande á Jamaica junto con la 
suya. Salimos á pasear a los Campos Eliseos, nos encontramos con C. Varona, fuimos 
á comer á casa de este, y de paso visitamos á Ruz que está enfermo de palpitaciones. 
Segun la crónica, parece que ha tenido un gran disgusto con la muger, á consecuencia 
del estado de abandono en que dicen la tiene, pues se retira á su casa á las cuatro de  
la mañána, y no la vé de dia. Él nos dijo que esta enfermedad le convenia, por que iba 
á mudar de vida, é iba á ocuparse entre ir al hospital, pues es médico y dicen que en-
tendido, é ir recojiendo apuntes de la Revolucion de Cuba, pa. irlos compilando, con 
el objeto de que no se perdiesen esos datos pa. el que escriba la historia. Despues de 
comer con la familia de Varona, fuimos al café La Paix” donde pasamos la noche, los 
tres, con Pepe de Armas, Perico Armenteros y Reinoso. Estuvo este hablando conmi-
go mucho tiempo sobre los cafetales de Cuba, y nos retiramos los últimos á las doce 
de la noche ______
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septiembre 16

Fuí á comprar varias cosas que me hacian falta con Gramatges, y despues me fuí á 
casa de S. pa. de ahí pasar á la de Ybarra pa. ver la protesta. Fuimos á las tres y me-
dia y poco despues llegó el C. Agustin Diaz Albertini, que era el que llevaba Ybarra. 
Este Albertini es un abogado, pero no parece que está á la altura de su misión, pa. 
un trabajo tan delicado y trascendental. Se leyó la protesta, arreglada á la forma de 
considerandos, que transcribiré en otro lugar, y se le hicieron algunas pequeñas modi-
ficaciones á propuesta de S. Ybarra nos entregó un duplicado para que la estudiemos 
mas despacio, pero francamente á mí no me ha gustado por que la encuentro muy ti-
bia, á consecuencia de que no hace mérito, sino muy ligeramente, de los cuatro años 
que llevamos de guerra, y de los inmensos sacrificios que ha hecho España pa. vencer-
nos sin conseguirlo. A S. tampoco le ha gustado, y mañana pienso llevársela á Saco pa. 
que pase por su escalpelo, aunque creo que tendria que hacerla nueva pa. enmendar-
la. No sabemos que resultará. S. se fué á la comedia, y yo me voy á el café la Paix, y 
probablemte. Despues á S. Nasr.

septiembre 17

A las doce fuí á casa de Saco á leerle la Protesta. Me llevó á su gabinete, y allí lo veri-
fiqué. Me dijo que en el fondo la encontraba muy buena, por que abrazaba todos los 
puntos importantes; que en la forma, la consideraba un poco larga, aunque conocia 
que era necesario darle estension, pa. tocar aunque ligeramente ciertos puntos, que 
les son desconocidos á los estrangeros, é importante que lo sepan. Que para tocarla 
era necesario darle otra forma, y de consiguiente era necesario hacerla de nuevo. En 
fin, me parece que él no quiere mezclarse en el asunto, por temor quizá á disgustar á 
Aldama, aunque convino á la insinuación que le hice de llevar allí hoy mañana a S. 
para que la volviéramos á revisar, hacerlo y aguardarnos á las dos de la tarde ______ 
A las 6 ½ fuí á P. R. encontré á S; comimos juntos, pagué yo, y despues fuimos á la 
opera francesa, que representaban el “Andromague”. Lo desempeñaron muy bien, y 
despues fuimos al café la Paix, donde encontramos á Vallin y Soto ______ Vallin nos 
dijo que se le habia presentado á Pepe de Armas, una dependiente de una perfume-
ria, cobrándole una cuenta de no sé cuantos francos, que habia dejado allí pendiente 
Bembeta. Trataré de informarme mejor.
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septiembre 18

Estuvo S. y fuimos á casa de S. Nos introdujo en su habitacion, muy reducida por 
cierto, donde tiene parte de sus libros en un estante, y los demás entongados á un lado 
de la pared. Le dijimos que así se les descompondrían, y nos contestó que quizás los 
venderia. En un hombre tan estudioso esas palabras, en un Saco, nos desconcertaron, 
y no quisimos adelantar mas, por evitarle la pena quizás de revelarnos su estado, que por 
otra parte nosotros conocemos, sin poderlo remediar. Su amigo Aldama á quien teme 
tanto él ofender, quiere que siempre coma con él, pero no por eso le asigna una me-
sada, como debia hacerlo, sino por la antigua amistad que siempre le ligó con toda 
su familia, por gratitud en consideracion que fué íntimo de su padre y Domingo 
Delmonte, pudiendo decirse que acabo de darle la educacion á Leonardo, su yerno 
______ Le manifestó S. que la Protesta le parecia deficiente, por que en vez de ele-
varse á la posición que nosotros ocupábamos por los cuatro años que llevábamos de 
guerra, solo se contraia al Empréstito, y en un lenguaje tan poco enérgico, que mas 
bien parecia una súplica de un inferior á un superior, que un documento histórico en 
el que debian resaltar la dignidad bien espresada. Para subsanarlo, le propuso que la 
hiciese él, adoptando la forma que le pareciese mas conveniente, pues se encargaba S. 
hablar con Ybarra y decirle de mi parte, que habiéndome dado facultades pa. que la 
consultase con quien quisiese, que yo por mi cuenta se la habia llevado á él Saco sin 
decirle quien la habia hecho, y que le habia encargado al mismo tiempo que me hi-
ciese otra, que se la presentaba pa. que la viese tambien, y que estaba persuadido que 
Ybarra no se sentiria, por que tanto él como los demas cubanos, lo consideramos como 
el maestro de inapelable juicio. Contestó Saco que efectivamte. era de la opinion de S. 
con respecto á la deficencia de la Protesta sobre el primer particular, pero que estaba 
persuadido que tanto Ybarra como Aldama, lo harian caso de honor, y no nos lo di-
simularian ni á él, ni á mí, si lo descartábamos de esa manera de la intervencion de la 
referida protesta, que lo que podiamos hacer era, que S. formulase todas esas adiccio-
nes que manifestaba, que se las llevase á Ybarra en consulta, y que le dijese despues, 
que yo deseaba que Ybarra se pusiese de acuerdo con él (Saco) que entónces Ybarra se 
la traeria, y ellos les darian el último toque. Quedó esto acordado así, aunque yo no 
muy contento, ni S. tampoco, pues no logramos el objeto de que fuera Saco el que la 
hiciese. Nos despedimos á las cinco de la tarde. ______ Pasamos por la iglesia de Sta. 
Genoveva, visitamos el Panteon de los hombres célebres de Francia, bajando á las bó-
vedas, oimos el eco, que es formidable, seguimos á pié hasta la iglesia de nuestra Sra, 
y no entramos por no ser hora. Comimos en P. R.; pagó S. y despues nos fuimos á los 
boulevares hasta las doce, que me vine á acostar. A S. lo dejé muy preocupado con el 
negocio de la Protesta, pues dice que siente poner su firma en un documento que no 
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llena. Me propuso ir á consultar mañana con Pozos–Dulces, y le contesté que por mi 
parte no tenia dificultad; no sé si lo hará.

septiembre 19

Vino Ramon de Armas y me trajo una carta de Mayorga, incluyéndome dos de Anita, 
las primeras que he recibido en Europa, y una de Eladio. Todas vinieron bajo la cu-
bierta de Cárlos de Varona, y no traen nada necesario de consignarse, mas que haberse  
escapado del naufragio Pio Rosado, comisionado pr. Mayorga, á Haití, pa. llevar á Cuba 
una de las tres espediciones proyectadas ______ Vino despues Gramatges, y le contesté 
á Macias, é hice el borrador pa. Calderon, citándolo á una conferencia en el Boulevard 
J. Marceau; la escribí despues yo, para evitarle temores. En esta ocupacion se me pre-
sentó el jóven Cárlos Calvo, que se me dió á conocer como marido de Magdalenita 
Vinent, que acababan de llegar de S. Sebastian, y me traia una visita de mi suegro, 
Santiago y la demás familia. Es un joven alto, muy bien parecido, elegante y fino, que 
me dió razón de todos, con esmerada complacencia, y concluyó diciéndome que su 
padre tenia muchas simpatías por mí, por que era republicano radical como yo, y que 
tendria el gusto de presentármelo muy pronto. Correspondí á sus cumplidos como 
era regular, y le ofrecí visitarlo muy pronto, en su hotel cuya direccion me dió. En la 
corta, pero sustanciosa conversacion que tuvimos, me preguntó si yo tenia confianza 
en el buen écsito de la Revolucion de Cuba, y al contestarle diciendo, que ahora mas 
que nunca por varias razones que le espuse, y entre ellas el estado de la Hacienda de 
España, me contestó, que esta acababa de hacer un empréstito de 50.000000 de pesos, 
con el Banco de Paris, dándole por garantías, los bienes nacionales, y permitiéndole 
ademas otras franquicias &. Le contesté que aunque se realizase ese empréstito, que 
habia de ser pa. España mucho mas gravoso despues, eso seria lo mismo que una gota 
de agua mas en la mar, pues los 50 millones no le alcanzarian para pagar los interéses 
de los 1.600 millones de pesos que debia, y repartir el sobrante en el Ministerio, que 
está tan hambriento como los anteriores. Me contestó que si su suegro me oyese se 
horripilaria, pues parece que Santiago tiene esperanas de seguir moliendo sus cañas, 
con sus negritos, bajo la dominacion española. A poco se marchó, con la misma 
finura y cordialidad con que se me presentó ______ A las 6 ½ fuí al P. R. y á poco 
llegaron S. y Varona. Comimos juntos, pagué yo, y seguimos al Café La Paix. Allí me 
separé de ellos, y quedamos de juntarnos dentro de una hora. Fuí al hotel Laffitte, y 
le dejé la carta á Calderon, con el Conserge, y volví al referido café á aguardarlos. A 
poco llegó Pepe de Armas con un jóven cubano, cuyo nombre no recuerdo, hijo de 
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español, que dice que no está en la revolucion por que es quebrado de las dos ingles, 
y me dijo, (Armas) que su negocio solo dependia de la voluntad de Varona, por que 
habia encontrado un individuo que decia, que si Varona lo encontraba bueno, y le 
decia que lo hiciera, estaba dispuesto á prestar la fianza toda que es de 15.000 $; que 
para ello contaba con la influencia de S. y mia, y que tenia que verlos esta noche mis-
ma, por que el hombre se iba mañana para España, y debia quedar el negocio arreglado 
muy temprano. Añadió que de esto dependia la subsistencia de su familia, que no 
tenia que comer, que de Varona dependia que él fuera rico ó pobre, y que al atravesar 
el océano y venir á Europa, á conseguir la realizacion del proyecto, habia dado el sal-
to por la vida resuelto á todo.

Al considerarlo medio desesperado, le dije que yo creia que si el negocio estaba ó 
dependia de Varona, él se lo realizaria, pues conocia sus sentimientos generosos, y que 
no tenia contra él la presuncion que revelaba. Salimos á buscarlo por todo el boulevard, 
despues fuimos á casa de S., pa. ver si estaban allá como me habian dicho, en el camino 
me pareció verlo tan abatido, que le dije que conociendo su situacion, podia ofrecer-
le ciento ó ciento cincuenta francos, si los necesitaba, pa. salir de algun momentáneo 
ahogo, no haciéndolo por mayor cantidad, por que la recaudacion aquí era muy lenta; 
me dió las gracias, diciéndome que no sabia cuanto me lo agradecia, y que ocurriria 
por mi ofrecimiento en la primera oportunidad. Entramos en el patio del Gran Hotel, 
ya los dos solos, por que estaba lloviendo, y al cuarto de hora volvimos á salir, y en-
contramos á S. y Vallin en el café la Paix. Le esplico Armas á S. la urgencia del caso, y 
á esa hora, once de la noche, lloviéndo, tomamos un coche, pues me dijo que queria 
que yo tambien fuese, y nos dirijimos á casa de Varona. Estaba este acostándose, y lo 
hicimos levantar, aunque no de muy buena gana segun me pareció. Armas le espuso 
en breves palabras el caso, del cual he comprendido lo siguiente: Hay un catalan rico, 
que tiene negocios con Lusini, por cuyo motivo quizás es la relacion con Varona, que 
habia ofrecido la tercera parte de la fianza, ó sean 5000 $ si se reunian los otros diez 
para completarla. Pepe de Armas se lo encontró en un hotel comiendo, y le volvió á 
hablar sobre el particular, pintándole los pingües beneficios que se dejaban de ganar, 
por no haber hombres que supiesen comprenderlos. Parece que se le abrió el apetito 
al catalan, como buen catalan, y dijo por conclusion, que él estaba dispuesto á dar la 
fianza solo, siempre que Cárlos Varona considerase el negocio bueno, y se encargase 
de la dirección de él; añadiendo que tenia mas confianza en Cárlos Varona, que en su 
misma muger, además de que tenia mucha en ella. El catalan debe hablar con Varona 
mañana muy temprano, de modo que este es el motivo por el cual Armas manifestaba la  
urgencia de hablar con él esta noche. Quedó resuelto que Varona hablaría mañana 
con el catalan, y que si este le preguntaba sobre el particular, le informaria bien, pues 
realmente el negocio es bueno; á último momento convinieron en que Armas estaria 
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en la entrevista, pa. evitar que se retractase el catalan, pues dice que tiene dos testigos 
que presenciaron la conversacion. Verémos que resultado tendrá este embolismo, que 
seria curioso fuese un catalan el fiador de un periódico filibustero. Nos retiramos llo-
viendo, primero S. después Armas, y por último yo. [ palabras tachadas]Vallin me dijo 
que tenia que ponerse de acuerdo conmigo, sobre un negocio importante pa. la causa, 
y lo cité pa. mañana á las doce en casa ______

septiembre 20

Vino Gramatges, y me dijo que Pancho Calderon le habia encargado, me dijese, que 
no podia asistir esta noche á la cita que le habia propuesto, ni mañana tampoco, por 
que tenia al hijo enfermo en el campo, y tenia que irlo á ver; pero que no le habia 
dicho cuando. Que efectivamte. se habia ido, por que realmente esta padeciendo el 
hijo de unas tercianas hace dos años, á consecuencia de haber salido en la Habana, 
con su batallon, a no sé qué operacion, de la que volvió con ellas ______ Vinieron 
Alfredo con Cárlos Calvo, á despedirse el primero, pues se vá mañana pa. España á 
reunirse con la familia. Tuvimos una conferencia muy larga, en la que me manifestó 
Alfredo, que no están muy bien de fortuna todos, por que los ingenios no les produ-
cen ni para los costos, y que viven en Madrid, por que lo hacen con mas economía 
que en el mismo Santiago de Cuba. Le causó mucha impresion lo que le dije, que 
la República el dia que venciese, se veria en el caso de confiscarle los bienes, cuando 
de represalias, á los cubanos que se hubiesen mostrado enemigos ó indiferentes de la 
causa. No creen de ningun modo que podamos vencer, ni mucho ménos que la abo-
licion de la esclavitud esté prócsima; esperan continuar con sus negros, despues de la 
pacificacion. En todas nuestras discusiones, Calvo siempre estuvo conmigo, dándo-
me la razon, pues no mira las cosas bajo el prisma del interés particular. Sin embargo 
Alfredo es bueno, y estoy persuadido que si no fuera por la influencia de la muger, 
que es la del hermano Manuel haria algo en esta ocasión ______ Comí con S. en P. 
R. y pagó él. Despues fuimos al café, creo que Fortuni, y nos sentamos. Llegó Villa 
Urrutia, y nos dijo que Manl. de Armas se había ido pa. España, pero volvia dentro de 
quince dias; que se lo dejase á él. Que habia visto una carta de Calisto Bernal que le 
hacia á Manl. de Armas, en que le participaba que la independencia de Cuba no es-
taba muy lejana, por que parece que tomaba cartas en el asunto el Príncipe Bismark, 
y que iria por casa para que habláramos sobre otros particulares ______ S. me dijo 
que le habia llevado la Protesta á Pozos-dulces y Valdes Fauli. Que estos la habian en-
contrado muy buena, parece que guardándole fueros á Ybarra, por que despues que 
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les hizo reflecciones sobre su deficensia, convinieron en ella. Que se la habia dejado á 
ellos para que la estudiasen, hasta el lúnes, dia en que deberémos reunirnos para ha-
cerle las correcciones que parezcan oportunas. Le manifesté á S. que me parecia que 
era perder mucho tiempo, y me contestó que tambien lo creia así, pero que el Conde 
le habia dicho que necesitaban esos tres ó cuatro dias para estudiarla bien ______ En 
el boulevard me encontré con Vallin, y me dijo que iria mañana á casa, pa. hablarme 
del asunto que me habia propuesto.

septiembre 21

Vino Gramatges y á poco Lopez Vila, y lo pasamos conversando sobre el tema consa-
bido, pues no habia nada importante qué hacer ______ Despues recibí la contestación  
del comisionado de Barcelona, Hernandez Abreu ______ A las tres fuí á visitar á 
Magdalena Vinent que vive una legua de mi casa. Me recibieron sus tres suegros, que 
son unas personas muy finas, y me lisongearon con las espresiones mas delicadas, enal-
teciendo mi patriotismo de un modo que me hicieron sonrojar. A poco llegó el hijo, y 
me dijo que Magdalena no habia llegado todavia de una visita, por lo que hice la mia 
un poco mas larga. Hablamos mucho de la revolucion de Cuba, y quedaron escan-
dalizados del bosquejo que les hice. Viven con un lujo asiático, en un departamento 
suntuoso, con varias habitaciones, biblioteca, & y me convidaron á comer el juéves 
prócsimo. Me despedí al fin, lleno de gratitud, por unas personas que me eran des-
conocidas, pero á quienes les debia desde el primer momento las mayores pruebas de  
distinción ______ Comí con S. en P. R., pagué yo; estaba lloviendo, y fuimos al teatro 
francés que está en el mismo edificio, y pagué yo tambien. Me aburrí estraordinariamte., 
por lo estrecho del local, y el calor escesivo que hacia. Salimos á las 12 ménos cuarto, 
y nos separamos.

septiembre 22

Vino Pepe de Amas á visitarme á las tres de la tarde. Preguntado sobre si habia que-
dado arreglado el negocio de la fianza con el español? Me dijo que sí. Preguntado si le 
estorbaria esa circunstancia para echarle fuego al gobo. español, como necesitábamos? 
Me contestó que al contrario, que el español le habia dicho que apretara la mano, por 
que de lo que se trataba era de tener mucha suscricion, para ganar mucho dinero. Los 
españoles siempre lo mismo en todas partes; el patriotismo se les va á los carcañales, 
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cuando se trata de dinero. Me refirió Armas la historia del periódico del modo siguien-
te: Dice que habiendo leido Mr. Gredy el último folleto que él público, parece que 
le gustó, y hablando casualmente con el Gral. Darr, le preguntó si conocia al autor. 
El Gral. Darr, amigo de Armas dió muy buenos informes, y le dijo que le habia oido 
á Armas la especie, de que una edicion del Heralt ó del Tribune en español, dejaria  
inmensos beneficios, por la mucha suscricion que tendría en todas las Repúblicas Sur-
Americanas. A los pocos dias dice que recibió armas un recado, por conducto del mismo  
Darr, diciéndole que hiciese proposiciones. Las hizo Armas, haciéndose cargo de pa-
gar él todos los gastos, recibir todas las utilidades, y abonándole al Tribune por su solo 
nombre, la mitad de las referidas utilidades. Cursaron mas de tres meses sin que le 
dieran contestacion, y cuando se determinó venir á Europa, á arreglar el negocio de 
un crédito de 20.000 $ que le abrió Lusini, y del que habia estado cobrando á razon 
de docientos pesos mensuales, hasta que vino la guerra, se fué á despedir del Gral. 
Darr. Este dice que lo recibió diciéndole, que al siguiente dia se iban a reunir los ac-
cionistas del Tribune, para tratar su proposición, y que lo habian mandado citar por 
su conducto. Desistió pues del viaje, y se presentó en la Junta. Esta dice que aprobó su 
proyecto como magnífico, pero no su proposicion, y que le hicieron la siguiente: ha-
cerlo director de la edicion en español que iba á publicarse una vez por semana, hacer 
ellos todos los costos y recibir las utilidades, abonándole seis mil pesos como director, 
el ochenta por ciento de las referidas utilidades el primer año, y el treinta p% en los 
subsecuentes, pero como que tenian que repartir quinientos mil circulares anuncian-
dolo en todo el mundo, y además que hacer otros muchos gastos, le pedian 15.000 $ 
de fianza, no depositaria, sino un fiador que garantizase que él no quedaria mal por su 
parte. Dice que el trabajo que habian hecho en los tres meses, era admirable, y que lo 
tenian todo calculado por centavos; á la Americana. Admitida pues, con mil amores, 
la proposicion, vino á Paris, y el resultado es que el catalan da la fianza por sugestiones 
de Varona. A este dice Pepe de Armas que le da la mitad del sueldo y de las utilidades, 
de modo que Varona deberá partir con el catalan, probablemente. Armas se propo-
ne ganar millares de pesos, según el estudio que han hecho los dueños del Tribune, y 
asegura que el “Cronista” morirá ántes de un mes, por que le ha de quitar todos los 
anuncios, por varias razones que me esplicó, y algunas de mucho peso. Me manifestó 
muchos deseos de ver á S. pa. consultar el arreglo definitivo, pues piensa irse el 26 de 
este; le dije á los que á las 6 ½ nos reuniamos á comer en Palais Royal, y me contes-
tó que por qué no lo convidaba á él, le contesté que tendria mucho gusto en que nos 
acompañase, y quedó así acordado. Al despedirse le dije que me manifestase con fran-
queza, si queria lo que le habia ofrecido la otra noche; me contestó que si mañana no 
resibia un dinero que esperaba, me ocuparia; yo conocí que era cortedad y le insté, y 
entónces me confesó que no tenia ni un franco pa. comer hoy, y que cuando me habia 
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dicho que lo convidara, había sido no tanto para hablar con S. que podia haberlo de-
jado pa. el siguiente dia, como para remediar esa necesidad. Se despedio Le dí, pues, 
dos billetes, de á cien francos cada uno; total docientos, y se despidió muy agradecido 
______ A las 6 ½ fuí á Palais Royal, á poco llegó Pepe de Armas, y despues S.; comi-
mos los tres, y pagó S. Tomando el café se presentó C. Varona, y salimos. En la galeria 
me dijo Varona que el corresponsal del “Times de Lóndres” aquí, queria que él me lo 
presentara, y yo le contesté, que me alegraria muchísimo, y que si no podia venir á mi 
casa por cualquiera circunstancia, yo iria á la suya. Es una persona de mucha influen-
cia, y aunque el Times es Amadeista, también está por la Yndependencia de Cuba, y 
cree que es el único medio que tiene España de arreglar sus asuntos. Dice Varona que 
le ha dicho, que yo junto con Céspedes tenemos facultades para tratar sobre la inde-
pendencia de Cuba, y que él siente no haberlo sabido ántes, para haberlo publicado 
ya; Varona dice que le ha dado algunos folletos, para que hable de ellos en sus corres-
pondencias ______ En la calle me dijo S. que hoy habia estado á verlo Diaz Albertini, 
y le habia dicho que Ybarra estaba muy sentido con nosotros, por que le habiamos 
demorado la Protesta ocho dias, lo que le indicaba que no nos habia gustado. Dice S. 
que le contestó, que la habiamos encontrado muy buena, pero que no siendo la cosa 
personal mia, sino del interés de Cuba, yo se la habia llevado á dos personas mas, de 
ciencia y patriotismo pa. que la revisasen, y que el mártes nos reuniriamos pa. ver si se 
le añadia ó quitaba alguna cosa. De modo qué ya tenemos el toro en la plaza; es decir, 
á Ybarra enojado conmigo, por que no se la devolví inmediatamente, sin mas con-
sulta. Otro enemigo mas, y Dios quiera que no me acaba de virar también á Aldama. 
Proseguimos los cuatro hasta el café la Paix; S. y Varona se fueron á una diligencia, y 
Armas y yo paseamos un rato por el boulevard, hasta las 10 ½ que me retiré á mi casa.

septiembre 23

Ayer me mandó Cárlos de Varona con Pepe de Armas, dos Revoluciones que por 
conducto del primero, me manda mi hijo Eladio, de New- York, en su carta 3  
del corriente. Las Revoluciones son de fha. 24 del pasado Agosto, y 31 del mismo. En 
la primera, aparece una carta de Ramon Céspedes, impugnando la idea, que asevera el 
“Cronista” de que los CC. F. V. Aguilera, M. Aldama, F. M. Macias y otros, han ido á 
Europa á solicitar la autonomia de Cuba”. En la citada carta, no muy feliz por cierto 
en la opinion de los inteligentes, hay un párrafo que á la letra copio “Mas apesar de las 
limitaciones que debo imponer á esta carta, vuelvo á advertir, que me he pasado de mi 
propósito, que no es otro sino el de declarar simplemente como Representante de la 
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República de Cuba, que el Gral. Aguilera y mucho ménos los demas cubanos que dice 
“El Cronista” han ido á Europa á solicitar la autonomia, carecen de poderes para una 
evolucion de esta naturaleza, ni serian tampoco capaces de emprenderla violando el 
decreto de mi Gobierno que califica de traicion el hecho de propagar la doctrina de la 
autonomía con sugecion á España y de obrar en el mismo sentido: aparte de que estos 
patriotas han dado muchas pruebas de que la reprochan por sus propias convicciones”. 
Como se vé por la lectura del referido párrafo, el compadre Ramon no se ha tomado 
el trabajo de rechazar enérgicamente la imputación que se me hace de haber venido á 
tratar de autonomia, como lo hubiera yo hecho con él, én su lugar, sino de hacer lujo 
de poder, titulándose Representante único de la República de Cuba, y despojándome de  
esa facultad de que estaba revestido conjuntamente con él. Ahora bien; la referida 
publicacion no puede haber llegado en unos momentos mas inoportunos. Las Cortes 
españolas abiertas, se ocuparán muy pronto de la aprobacion del Empréstito, por cuyo 
motivo es indispensable que la Protesta salga lo mas pronto posible, para que tenga 
tiempo de circular por toda Europa, ántes que los capitalistas se comprometan en él. 
Habiamos determinado firmarla yo en mi nombre y á nombre de Ramon, y Bravo 
como Secretario de la Comision Gral. que trajimos de Cuba, lo que le hubiera dado 
mucha mas fuerza, pero ahora es imposible, por que el Ministro español de aquí, 
nos tratará de impostores probándonoslo con la citada carta de Ramon, antes dicha. 
Mándársela á él para que la firme, no llenaria el objeto, por que entre ida, traduccion, 
vuelta y publicacion en las diferentes Naciones donde tiene que circular, pasaria un 
tiempo precioso, y vendria á saberse despues que ya muchos banqueros hubiesen to-
mado sus acciones. De modo que la ambicion de figurar de mi buen compadre, vendrá 
á echar abajo la mejor obra que yo puedo haber hecho en favor de nuestra causa, si yo 
no estuviera resuelto á llevarla adelante, a pesar de su oposicion. He consultado con 
Secundino, y lo ha aprobado, es decir, que la firme yo como Vice-Presidente, como 
Gral. y como Agente Gral. en el esterior, títulos que no me podrá negar el compadre 
Ramon, y que él, Macias y Cárlos de Varona, se adherirán á ella, como representantes 
del Perú, Ynglaterra y Francia. De esta manera volverémos a asir la oportunidad, que 
Ramon con su torpeza nos habia arrebatado, y lograrémos el objeto que nos habiamos 
propuesto en bien de Cuba, que es desacreditar el Empréstito español en Europa, y en 
momentos que pueda surtir efecto ______ Mañana á las dos irémos á casa de V. Fauli 
pa. corregir con él y Pozos dulces la referida Protesta, para buscar quien la traduzca en 
los tres idiomas, inglés, francés y aleman, y que salga inmediatamte. ______ Me encon-
tré en la calle con Vallin y Cárdenas que venian á visitarme; me dijo Vallin que le iba  
á hablar á Silvio Alfonso, su pariente, pa. que este trabajase á toda su familia, que son 
riquísimos, y que él esperaba que darian muy buen resultado ______ Por la tarde comí 
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con S. en P. R., pagué yo, nos fuimos después al mercado de flores, se quedó en el café 
La Paix, y yo me marché á las 10 a J. Nasas.

septiembre 24

A la una y media fuí á casa de S., y á las dos en casa de Pozos-dulces. Se mandó buscar á  
Valdes Fauli, y empezó la conferencia. Convinieron los dos con S. en que la forma dada 
á la Protesta de considerandos, no era la conveniente, tanto por que se encerraba vo-
luntariamente en un círculo muy estrecho, cuanto por que parecía un asunto judicial, 
segun espresion de Valdes Fauli, mácsime acompañado de aquella fórmula de la Sria. 
y su dependencia. S. manifestó que de lo sublime á lo ridículo no hay mas que un 
paso, y que no pudiendo nosotros estar colocados en el primer término, por lo preca-
rio de la situacion, temia mucho que cayéramos en el segundo, lo que fué aprobado 
por unanimidad. Se le objetó tambien á la protesta el encabezamiento que empieza por  
aquello de Salud &, por la misma razon; se notó igualmente que era muy larga, lo que 
imposibilitaba que ningun periódico la quisiese insertar, estractándola el que mas, y 
por último se convino que era necesario darle otra forma, que no fuera la de los consi-
derandos. Mucho se discutió sobre la manera de decírselo á Ybarra sin que se resienta 
su amor propio, que parece es muy susceptible, hasta que por fin S. propuso, des-
pues de leido el artículo de Ramon en que se proclama único Representante de Cuba, 
y de haberles dicho que en virtud de la premura del tiempo, que yo estaba dispuesto 
á firmarla solo, como Vice Presidente y Agente Gral. en el Esterior, propuso, que este 
era un buen medio, para volvérsela á llevar á Ybarra, y decirle que en virtud de ese 
obstáculo imprevisto, la arreglase de nuevo desligándola de los considerandos, pues 
ya era necesario variarla del todo. Que yo la habia consultado con los dos, por ser un 
negocio de tanta trascendencia, y habérmelo facultado él, y que opinaban lo mismo, 
si bien en el fondo la consideraban tan buena, que no tenian que añadir. V. Fauli aña-
dió que para quitarle á Ybarra todo escozor, la consultásemos con el C. Migl. Ferrer, 
que estaba persuadido que opinaria como nosotros, y que era el que podia convencer 
á Ybarra que nosotros no teniamos ninguna prevencion. Tomamos nota de la direc-
cion del C. Ferrer, y salimos. ______ Pasamos por la “Capilla de la espiacion” donde 
estuvieron enterrados los restos de Luis 16 y Maria Antonieta, erigida por Luis 18 en 
conmemoracion de ese suceso. Pagó un franco S. y entramos, y la vimos en un mo-
mento, pues aunque muy rica es pequeña ______ Seguimos á casa de Ybarra, y lo 
encontramos. A poco llegó M. Ferrer, el mismo individuo que nos habia recomendado 
V. Fauli. Despues de la presentacion, en que Ferrer me dijo que habia estado á verme 
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con V. F., y no me habia encontrado, cosa que ya V. Fauli me habia dicho ántes, nos 
manifestó Ybarra que se alegraba que hubiera llegado tan á tiempo su amigo, pues 
era persona de entera confianza y patriotismo, que podiamos oir. Espuso S. la consul-
ta que habiamos tenido con Pozos dulces y V. Fauli, la celebracion que habian hecho 
estos de la Protesta, pero que creian conveniente variarle la forma [palabras tachadas, 
ilegible] sobre todo cuando era necesario hacerla casi de nuevo, por que ya yo no po-
dia firmarla como Comisionado Gral., sino como Agente Gral, y le dimos á leer el 
comunicado de Ramon, que motivaba la variacion. Contestacion de Ybarra. Que la 
forma de considerandos que habia adoptado habia sido despues de un meditado 
ecsámen, por que habia leido muchos folletos de mucho mas mérito literario, sobre 
Cuba, que habian pasado desapercibidos, ó por lo ménos habian dejado poca sensa-
cion. Que habia querido revertirla de esas fórmulas españolas, aunque pareciesen pesadas 
y machacanas, para hacerla resaltar mas, pues conocia mucho este pais é Inglaterra; 
que son muy llevados de ellas. Que no era de opinion que yo firmase la Protesta solo 
como V. P. y Agente Gral., sino como Comisionado Gral. de la República, cosa que 
cualquiera cosa que pudiese aquí ofrecerse, con los demas Gobiernos, ó con la misma 
España, á consecuencia de la Protesta, pudiesen entenderse conmigo directamente, y 
no tuviesen que ir á buscar entonces al Representante á New – York. Que lo que de-
bia hacer era escribirle á Céspedes que me mandara aquí su poder, lo mismo que mi 
titulo de V. Presidente y Agente Gral., y yo le mandase el mio, pa., que no hiciese falta 
en los Estados Unidos. Que hay tiempo para que vengan los poderes, miéntras se sacan las 
cuatro copias manuscritas, y se imprimen mil ejemplares para la circulacion. Que la  
protesta la tiene él ya corregida y simplificada, y que tiene tanta fé en ella, que casi 
está persuadido que nos proporcionará un empréstito, y quizá la Yndependencia de la 
Ysla. Que no opina que Céspedes venga acá, por que es muy fácil que se necesite allá, 
pues crée que se van á disputar el reconocimiento los Estados Unidos é Ynglaterra, 
por cuyo motivo me aconseja que le mande yo mi poder. Que toda la prensa inglesa 
se está ocupando de Cuba en sentido de independizarla, y que aunque reconoce que 
Macias está trabajando mucho, con ella, sin embargo, los ingléses son muy prácticos, 
y están convencidos que solo de ese modo se podrán cobrar de España. Que los E. U. 
muy pronto, tan luego como teman que los Yngléses puedan adelantárseles, recono-
ciéndonos, lo harán ellos inmediatamente. Y por último, que ya es necesario que deje 
yo el incógnito, que me han hecho tomar, y que me mude á un hotel con mi nombre 
verdadero, y mande tirar cien papeletas con él, y mis títulos de Vice Presidente, Gral. 
y Agente Gral ______ A este millon de cosas que se discutieron por su órden; se acordó: 
Que mañana á las tres y media nos volveriamos á reunir en su casa, acompañados de 
Pozos-dulces y V. Fauli, para volver á revisar la Protesta simplificada. Que le escriba 
á Ramon inmediatamte., pidiéndole el poder y nombramientos, para que estén aquí 
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simultáneamte., con la publicacion de la Protesta, y por último que haré las targetas 
cuando llegue el caso ______ Salimos S. y yo no muy satisfechos, pues el hombre no 
cede ni una línea, aunque verémos si mañana se puede conseguir algo ______ Como 
tengo que escribirle mañana á Ramon, pidiéndole el poder, le dije á S. que me redac-
tase lo atinjente á ese particular, por temor de ponerle alguna palabra inconveniente, 
que tome por pretesto para no mandármelo, y se pierda todo el trabajo, con perjuicio 
de la causa. Lo hizo, y mañana lo asentaré en el libro de borradores. Comimos en el 
hotel de S.; pagó él, y me retiré á las nueve, pues estaba lloviendo mucho. S. ha que-
dado de escribirle esta noche á Pozos dulces, pa. que él y V. Fauli, no falten mañana á 
la cita de Ybarra.

septiembre 25

Vino Gramatges y escribió la carta de Ramon, que consta en el borrador y creo que le 
puso la fha. de 26 equivocadamente. Se la mandé con el mismo Gramatges á Cárlos 
de Varona, abierta, bajo otro sobre, para que la leyese, cerrase y diese direccion. Me 
pareció conveniente hacerlo así, tanto pa. que se satisfaga que he pedido el poder, en 
virtud de que él le habia dicho ya al corresponsal del “Times” que yo los tenia amplios 
hasta para tratar sobre la Yndependencia de Cuba, cuanto para que haya una constancia 
de que yo los he pedido con esta fha. Le escribí tambien á Eladio pa. que me busque 
entre mis papeles los títulos de Vice- Presidente y Mayor Gral., que me dicen son 
precisos, pero la carta no le irá hasta que no le escriba á Mayorga ______ A las tres y 
media fuimos S. y yo, á casa de Ybarra, y allí encontramos ya á Pozos – dulces, Valdés 
Fauli y Diaz Albertini. Se abrió la sesion, y se discutió sobre los títulos, y si seria mas 
conveniente que empezase el encabezamiento pr. F. V. A, VicePresidente & ó por el 
infrasquito, y se acordó que fuese del primer modo, no poniendo lo de Comisionado 
Gral, por si acaso no llegaba el poder, ántes de salir la protesta. Se volvió á hablar 
sobre la forma de esta, en “considerandos”, y espuso Ybarra los argumentos que ya 
ántes he consignado, y añadió que las opiniones estaban divididas por partes iguales, 
pues Albertini y Ferrer pensaban como él, y que además él no se podia hacer cargo 
de variarla en forma de esposicion, por que sabia que no lo haria bien. Solo se consi-
guió, pues, que variase algunos párrafos cuando la palabra “por cuanto”, enterado, &, 
y solo usase de la de “considerando” en los párrafos en que de ellos solos, aislados, se 
pudiese deducir la Protesta. Toda la volvió á leer; se le hicieron algunas pequeñas ob-
jeciones, por los tres comisionados, pero ha quedado subsistente con la mayor parte 
de los defectos que se le notaron al principio, y nadie se atrevió á impugnar de frente, 
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y además, una conclusion final furibuda contra España, que no tiene analogía ó rela-
cion con la protesta, de modo que ha quedado peor por haber cambiado de súbito el 
lenguaje mesurado que habia empleado en toda ella. Me propuso que mandara á bus-
car á Macias para hablar sobre su publicacion en Lóndres, y yo le dije que ya le habia 
escrito sobre el particular. S. añadió que quizás no podria abandonar allí sus trabajos, 
y que él estaba dispuesto á ir si fuera necesario, para calonar cualquiera susceptibilidad 
que pudiera tener Macias, pues él lo crée así, por una conversacion anterior que tuvo 
con él; de modo que en la cuestion de Cuba todo se vuelven susceptibillidades pa. su 
mal. Nos separamos á las seis y media, en mi concepto, casi todos disgustados. ______ 
Comimos en el hotel de S. y probablemente pagará él. Nos separamos a las 9 ½ pues 
S. tiene hacerle una visita al Aleman, y yo me retire á mi casa á hacer estas líneas.

septiembre 26

Vino Gramatges y le dicté y escribió la carta pa. el Agente de Barcelona, y se la llevó pa. 
echarla en el correo. Le dicté la mitad de la carta de Mayorga, que no pudo concluir 
por que llegó Almagro. Conferencié con este en privado, y me dijo que habia conse-
guido que Malpica le ofreciese veinte ó veinte y cinco mil francos para la causa, pero 
que queria bonos, por que dice que yo podria faltar mañana, y queria tener esa seguri-
dad. Se los ofrecí, pues, contando con los de Posse y Secundino. Me aseguró Almagro 
que podia contar para la semana entrante con 30.000 francos en la forma siguiente: 
25.000 de Malpica, 2.000 que me tenia él, y el resto que lo pondria de su bolsillo; to-
tal 6000 $ que mandaré á Mayorga para que los vaya empleando. Además me aseguró 
Almagro que creia que permaneciéndo aquí el mes de Octubre, podria conseguir cua-
renta ó cincuenta mil pesos, pues ya van llegando los cubanos pudientes con quienes 
tiene influencia, y que el por suparte esperaba conseguirme seis ú ocho mil pesos mas. 
Añadió que Cárdenas el jóven, estaba pa. irse á Sevilla; que la muger es la sobrina de 
toda la confianza de Da. Susana Benitez, y que la ha interesado mucho en que apro-
veche la oportunidad pa. conseguir una gruesa suma. Que le pondrá la dificultad que 
se ha de saber, al dar ella la órden, y que para no le diga, que Almagro le pedirá pres-
tada la referida cantidad por medio de una carta, que ella le pondrá el “paguese”, y 
que de este modo aparecerá como un simple empréstito, y que cuando la tenga en su 
poder me la entregará. El único que queda comprometido como deudor es Almagro, 
pero este dice que confia en que cuando reciba Da. Susana las cuentas, le devuelva el 
comprobante de la carta, para romperla. El me asegura que de este modo conseguiré-
mos una suma respetable. Se despidió ______ Llegó despues Ramon de Armas, y me 
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trajo una carta de Ramon Céspedes, fha. 7 del corriente, que me manda Cárlos de 
Varona. En ella me dice, que “Aldama habia escrito diciendo que Saco iba á hacerme 
la protesta, y que por lo tanto se la remitiese cuando estuviese, para adherirse á ella, 
en nombre del pueblo cubano” Y en nombre de quién la haria yo? Me dijo Ramon 
de Armas, que Domingo Cartaya, le habia pedido que lo presentase á mí, pues tenia 
muchos deseos de conocerme. Me informó que es yerno de Dn. Isidoro Hernandez, 
patriota que le habia dado á Martinez 5.000 $ pa. el Eduar Stuard, y que despues ha-
bia dado otros 5000 para pagar los gastos de su descalabro. Armas calcula los gastos 
de la espedicion del Stuard en 80.000 $ sin que hasta la fha. haya llegado nada de él 
á Cuba. Le contesté que tendria mucho gusto en conocer á Cartaya, y estrechar rela-
ciones con él ______ A las 5 ½ fuí á casa de Calvo, y no los encontré, por que están 
montados á la Parisien. Volvi á las 6 ½ por que esta era la hora que le habian desig-
nado á S. y los encontré ya en el salon de recibo, y me presentó á los indíviduos que 
no conocia. La concurrencia se componia de una Sra. de Rojas, el Sr. Ferrero, suegro 
de Chuchú Vinent, la Sra. y los tres hijos de Calvo, dos varones y una hembra, el Sr. 
Calvo, Secundino y yo. A poco pasamos al salon de comer, y se nos sirvió una comida 
esquisita, á la Rusa. Despues de las frutas volvimos á llevar las Sras. á la sala de reci-
bo, y nos invitaron á los hombres á pasar á la biblioteca á fumar. Esta esta adornada 
con magníficos cuadros de gran precio, y todo riquísimo, nos dió el hijo un escelente 
habano y nos sentamos á fumar. Me tocó á mi lado el Sr. Ferrero, y nos hizo la bio-
grafia de Ynclan, haciendo muchos elogios de él, y despues me habló sobre Méjico. 
Dice que despues de la muerte de Macsimiliano, en que estaba la Europa atónita con 
tal rasgo, le faltó á Juarez el complemento de la obra, que era haber ausiliado á Cuba, 
con un ejército de diez ó quince mil hombres, que nos hubiera ayudado á conquistar 
nuestra Yndependencia en poco tiempo. Dice que de esta manera, se hubiera descar-
tado Méjico de esa gente, que ya habia perdido el hábito, del trabajo, y le ha sido tan 
perjudicial despues, los que hubieran quedado se habrian moralizado en Cuba con la 
disciplina militar fuera de su pais, Méjico hubiera conseguido mas importancia polí-
tica en el mundo, hubiéramos conseguido nuestra independencia sin tantos sacrificios 
de sangre y de interéses, y por último hubiéramos estrechado las mayores relaciones de 
amistad y comercio. Dice que todo esto no se le podia ocultar á Santacilia, que no faltó 
quien se lo indicara, y que Santa-cilia estaba en aptitud de hacerlo, por que era el que 
dirijia la política del Gobo., hasta el estremo de abrir y contestar la correspondencia 
particular de su suegro el Presidente Juarez. Volvimos á la sala, nos brindaron el té, y 
á poco nos despedimos todos, muy satisfechos, habiendo nosotros ido acompañados 
del Sr. Ferrero, hasta la Magdalena, que tomó pa. su casa, despues de habérseme ofre-
cido mucho. A poco, las 10 ½, me despedí de S. hasta mañana ______
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septiembre 27

Acaba de salir Valdes Fauli, once de la mañana, que ha venido á decirme, que no fir-
me la Protesta esa, por que es un esperpento que la ridiculizarian hasta lo infinito los 
escritores de la “Epoca”, que son muy buenos, y que lo peor de una causa es que sus 
Representantes caigan en ridículo. Que Pozos-dulces no solo es de su opinion, sino que 
dice que es intraducible al inglés. Le manifesté que me indicase un medio de salir del 
compromiso con Ybarra, y me contestó, que aunque este se sintiese y se sintiese tam-
bien el badulaque de Aldama, que le habia dicho á él que la iba á hacer Saquete (Saco) 
pa. dársela despues á Ybarra, no la firmase. Y por último, que si no tenia otra salida 
la mandase á New- York, diciéndo que tenia que consultarla con Céspedes, y que le 
encargase á este que la hiciese José A. Echeverria, que estaba cierto que quedaria muy 
buena. Y que si quería que la hiciese S. nos podiamos reunir con Pozos- dulces, pa. que 
se acordasen las bases. ______ Vino á visitarme Lopez Vila, y me contó qué Estéban 
Estrada hablaba muy mal de Cárlos Manuel, atribuyéndole todas las desgracias que esta-
mos sufriendo, por su ambicion en pronunciarse ántes de tiempo, para llevarse la gloria 
del pronunciamiento, cuando fué el que no habia trabajado absolutamente. Despues 
me contó el pronunciamiento de Villa Clara, y me dijo que á otra ambicion igual de 
Gerónimo Gutierrez, y otros individuos que nombró, se debia el que no hubiera dado 
el resultado apetecido, de la toma de la ciudad, pues ellos por quererse hacer gefes, se 
opusieron á que lo fueran, los que podian organizarlos y dirijirlos. Que los Cavadas 
no valieron nada absolutamte ______ Despues vino Pepe de Armas á despedirse, que 
se va hoy, y vino acompañado de Zaruchágara, el cubano que me habia recomendado 
como muy bueno, y que no estaba en la Revolucion por que era quebrado. Va muy 
entusiasmado, dice que quiere ver si el primer número de la “Tribuna”, sale el 27 de 
Octe. por ser aniversario del descubrimiento de la Ysla. Al despedirse me llamó aparte, 
me dijo que tenia el viaje redondeado, pero que le faltaban diez y seis ó veinte pesos 
pa. gastos menudos, y que no queria pedírselos á Cárlos de Varona, única persona á 
quien podria ocurrir. Le dí, pues, cien francos, y salió muy agradecido, haciéndome 
mil protestas de amistad. ¡Dios quiera que no se le olvide! ______ Estuvieron Posse 
y Gramatges. El primero me trajo 21.000 $ en bonos, de 25.000 que había recibido 
de Robert pr. o/ de Aldama, y de los que le habia dado 4.000 $ a Valdes Fauli. Le dí 
recibo de 25.000 $, pues dice que V. F. me dará el de los 4.000 ______ Gramatges 
escribió la carta que le habia empezado á dictar ayer, pa. Mayorga, le hice incluir la de 
Eladio, y se las llevó pa. ponerlas en el correo ______ Fuí á buscar á S. pa. informarle 
de la opinion de V. Fauli, y no lo encontré. Seguí al café la Paix” y á poco llegaron V. F. 
y Posse, y hablamos de cosas de poca importancia ______ Despues llegó Vallin, y me 
dijo que habia hablado con Silvio Alfonso, y le habia contestado que estaba dispuesto 
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á perder lo que tenia en Cuba, por que ya tenia fuera no sé cuántos cientos de miles 
de pesos, con los cuales podia vivir perfectamte ______ Dice que despues lo atacó por 
el patriotismo diciéndole, que no por eso dejaba de ser cubano, y que le contestó, que 
si bien no le habia dado á Cárlos de Varona la primera vez que le pidió, le dió la se-
gunda, desspues que le enseñó las credenciales que tenia de Mestre, su pariente, y las 
firmas de Aldama y Echeverria. Verémos qué hay de verdad. Vallin quedó de pedirle 
una entrevista en mi nombre, cuando se le presente una oportunidad ______ A poco 
llegó S; fuimos á comer al P. R. y pagué yo. Al regreso, cuando nos paseábamos por 
el boulevard, y le estaba yo contando lo que V. Fauli, nos encontramos con Pozos- 
dulces carnalmente, y promoví la conversación parados. Confirmó lo que me habia 
dicho V. Fauli, aunque con la moderacion que le es característica. Nos separamos, y 
fuimos al café donde nos sentamos. A poco llegó Villa-urrutia y nos dijo, que esta-
ba aquí el Conde de Campo-Alegre, y que el buen resorte para hablarle era Frasquito 
Ferrer. Que estaba tambien un Zayas, hermano de Pancho Zayas el socio de Pepe la 
Luz, y que este aunque habia desertado de sus principios abolicionistas, desde que se 
casó con su Sra. que le llevó un ingenio, debia yo hablarle solo, recordándole que él 
habia sido uno de los que habian difundido en la Habana las ideas liberales. Me dijo 
tambien que habia llegado Silverio Jorrin, y unos Martinez, hijos de un ferretero de 
la Habana ______ Despues que se fué, discurrimos S. y yo, lo que debiamos hacer, y 
acordamos lo siguiente: Que si mañana me trae Ybarra la Protesta en limpio, y quiere 
llevársela para traducirla al francés, le diga que me la deje aquí, pues he recibido una 
carta de Ramon en que me dice que él iba á Protestar tambien, y me la mandaria en 
el correo prócsimo; que despues se la lleve á Saco, y le cuente todo lo que ha pasado, 
manifestándole que nos diga con toda franqueza si está dispuesto á hacerla, ó nó. Y 
que en caso negativo nos irémos á Lóndes con Cárlos de Varona, y que allí tendrémos 
una Junta, en que los tres Agentes me propondrán la protesta, y yo decretaré que se 
haga y publique.

¡Cuantos trastornos nos ha traido el entrometimiento de Aldama, en elegir por sí y 
ante sí á Ybarra para la redaccion de la protesta, y sabe Dios si lo podrémos enmendar! 
Nos separamos á las 11 de la noche ______

septiembre 28

Vino Gramatges y se pasó dos horas, arreglándome y cociendo las cartas recibidas, 
por órden de fha. A las tres me llevó a comprar un sobre todo de invierno, pues ya el 
frio empíeza á apretar mucho. Me costó 15 $ en la Bella Jardinera, establecimiento 
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suntuoso en que hay mas de quinientos dependientes ______ Despues fuí á casa de S.; 
lo encontré, y fuimos á visitar á Ferrer; lo encontramos, hablamos sobre lo favorable 
de la situacion, y le indiqué lo de la entrevista con el Sr. Zamora, Conde de Campo-
Alegre. Me contestó que eso era un poco difícil, pues tenia mucho miedo, pero quedó 
corriente en hablarle para que diera lo que pudiese pa. la causa ______ De allí salimos á  
visitar á Villa-Urrutia y no lo encontramos, y le dejamos targeta. En seguida fuimos 
al café la Paix”, y encontramos á V. Fauli. Le dijo a S. lo que me habia dicho del es-
perpento de la Protesta, y que se debia hacer otra. Discutimos el asunto y se convino, 
en que mañana viese yo á Saco, á ver si se hacia cargo de ella, y que si no lo conse-
guia, le hablase muy reservadamente á Pozo-dulces pa. que la haga él, pues dice que 
es muy fácil que lo consiga ______ Comimos en el hotel de S. y pagó él. Dimos des-
pues un paseo pr. el boulevard, y me retiré á las 9 de la noche, pues me duele mucho 
la cabeza ______

septiembre 29

Me levanté á las once, por que me desvelé anoche, y fuí á hacer la visita de Caridad 
Villar, a pesar de estar lloviendo. En la puerta me encontré á Ambrosio Valiente y su Sra. 
que iban á lo mismo, y les dije que mi intencion era pasar despues á casa de ellos, como 
era verdad. La visita fué muy larga, como resulta siempre que la casualidad nos reune 
á los cubanos, que tomamos irremediablemte. el tema de Cuba. Ambrosio Valiente no 
me habló muy bien de Morales Lémus, pues dice que miéntras estuvo él de Ministro 
en el Perú, no se cuidaba de comunicarle nada, lo que hacia que estuviera él siempre á 
oscuras en la cuestion de Cuba, y que no pudiera responder nada concreto al Ministro, 
cuando le preguntaba. Dice que no pasaba de un buen abogado, y eso en la Habana, 
por el conocimiento que tenia allí del foro, de alli y nada mas. Que cuando debia estar 
en Wasihgton, para contrabalancear la influencia del Ministro español, y aprovechar 
la mas ligera oportunidad, le abandonó el campo, yéndose á vivir á Brookling. Que 
él permaneció mas de un año en Lima, y que así fué que pudo conseguir varias cosas, 
y entre otras, que hubiera ido del Gobo. del Perú, órden al Ministro en Wasihgton, 
que nos era hostil, para que hubiera pedido con energia el embargo de las cañoneras, 
como se verificó, so prestesto de que iban á las aguas de Cuba, pa. disponer de los bu-
ques mayores, y mandarlos allá, cosa que todo el mundo sabia era ilusorio. ______ A 
las dos y media fuí á casa de Saco. Me refirió la polémica con la Zagra, que dice fué 
á consecuencia de una crítica que este hizo de las poesias de Del Monte ó Heredia 
de quien era muy amigo, y escudó después al Pe. Varela y accesos á él mismo. Que 
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conociendo lo bondadoso que era el P. Varela, le dijo que le iba á contestar, y no se la 
enseñaria hasta despues de impresa, pa. que no le quitase nada, &. Entramos despues en  
materia, y le dije todo lo que habia ocurrido, refiriéndole las opiniones de Valdes Fauli, 
Pozos-dulces, y S. y la resolucion que habia hecho yo de hacer otra nueva, aunque fuera 
arrostrando con el sentimiento de Ybarra, y del mismo Aldama, pues en las cuestio-
nes de Cuba, debiamos anteponerla á ella, á cualquiera consideracion personal. Me 
contestó que él no la podia hacer, por que forzosamente se habia de saber, y seria cosa 
que no le perdonaria nunca Ybarra, y el mismo Aldama. Que las razones que alegaba 
eran muy buenas, aunque la forma no era conveniente, y que de consiguiente ya que 
estaba resuelto á hacer otra nueva, que la hiciese Bravo y se la llevase allá, que él tal 
vez le agregaria alguna cosa que pudiese habérsele pasado. No pude sacar mas, en cer-
ca de dos horas que duró mi visita. Ahora bien, S. lo atribuye á que no quiere poner 
la mano en nada que tenga relacion con la Revolucíon, para que si fracasa, poder de-
cir que en nada se habia mezclado en ella”. Esto no me parece muy patriótico, en un 
hombre que siempre lo he visto á la altura de sus sentimientos cubanos; yo atribuyo, 
pues, su negativa en esta ocasion, primero, á que realmente no quiere darles que sentir 
á hombres que siempre ha tenido como íntimos amigos, y segundo, á que está viejo, y 
muy enfermo, y no quiere echarse encima un trabajo delicado, que quizás lo pondria 
peor, sobre todo de la vista. ______ Fuí á casa de S. y acordamos que pasase á ver á 
Pozos-dulces, segun habiamos acordado con Valdes Fauli, ayer. Tomé un coche, pues 
llovia mucho, y no lo encontré. Me recibieron su Sra., hermana y sobrina, y me dijeron 
que habia ido á comer con Almagro, por que hoy era su santo, y no pudo hacerlo el  
dia de su muger. Les hice su visita; hablamos mucho de Cuba, y salí muy satisfecho de 
la finura con que me trataron, aunque deplorando la suerte de la Protesta, que no hay 
inconveniente con que no tropiese. Mañana pienso volver, Dios quiera que lo encuen-
tre pa. saber la razon, y si es negativa que se ponga S. á trabajar en ella, como me ha 
ofrecido ______ Comí con S. en su hotel; pago él, despues se fué al teatro pues esta-
ba lloviendo, y yo me vine á mi casa á escribir estas líneas ______

septiembre 30

Fuí á las doce á casa de Pozos-dulces, y lo encontré. Le manifesté cual era el objeto de 
mi visita, y que esperaba que por Cuba en primer lugar, y por la distincion con que 
siempre me habia honrado, en segundo, se hiciese cargo de la redaccion de la Protesta, 
seguro de que nadie sabria quien habia sido el autor, y se la atribuiria á Bravo, si fue-
ra necesario. Me contestó que tanto por la causa que habia invocado, que era la suya, 
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cuanto por servirme, no tenia dificultad en hacerla para ver si le quedaba bien, pero 
que no habiendo visto el Rl. Decreto, era necesario que se lo buscase, lo mismo que 
la Protesta de Ybarra, que tenia en el fondo muy buenos argumentos, y que podria 
aprovecharlos. Le dí las gracias, y salí á participarle á S. el resultado de la conferen-
cia. Despues llegué á casa, y á poco que llegó Gramatges, lo puse á sacar una copia de 
la Protesta que tengo en el Libro, para llevársela á Pozos-dulces tan luego como esté 
______ A poco, pr. la tarde, vinieron Pozos-dulces y Valdés Fauli á casa, á hablarme 
sobre el mismo asunto, y P. D. me dijo que desearia hablar con S., pa. que este que la 
habia estudiado, le dijese los puntos que queria que esforzase mas, pero protestando 
siempre que iba á ver si le quedaba buena ó nó. Les dije que el RL. Decreto se lo habia 
dado á Saco, y dijeron que entónces lo recojerían mañana, que iban á verlo ______ 
Comí con S. en P. R., pagué yo, y por la noche fué á hacerle una visita á la Sra. de 
Bueno, y yo me volví á casa &
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octubre 1o

Almorcé solo en P. R. ______ Vino el Dr. Betances, y me hizo una visita, informán-
dome de los sucesos de Pto. Rico, y el motivo por qué se frustó la intentona, que no 
fué otro que lo novel que estaba la gente, y se asustó por que les salió al encuentro el 
Alcalde de un pueblo ______ Vino Gramatges y se concluyó la copia de la Protesta. 
Le escribí á Macias, y le mandé un bono de $ 500 pa. muestra. Le mandé una circular 
al C. Juan de C y C. Ambas cartas las llevó Gramatges ______ Salí á las 4 á buscar á 
S.; no lo encontré, y seguí al café La Paix. Allí encontré á Valdes Fauli, y le entregué la 
copia de la Protesta pa. Pozos-dulces. Me dijo que habian estado á visitar á Saco, que 
lo habian encontrado en cama, por que habia echado sangre por la boca, y estaba muy 
aprendido, y que la hija le habia dado el Rl. Decreto. Me aconsejó V. Fauli que visitase á  
Emilio Céspedes, y me dió su direccion, por que dice que es bueno ______ Conocí al 
Dr. Valdés, avecindado aquí hace veinte años, y casado con una hija de Santo. de Cuba 
______ Fuí á comer á P. R. A poco llegó S.; pagué yo, y despues fuimos á visitar á 
Ferreros, y no lo encontramos. S. se fué á recibir a Echenique, y yo á casa á las nueve.

octubre 2

Hoy he pasado el dia fuera, por temor que se me apareciera Ybarra con la Protesta en 
limpio, y me ecsigiera su pronta publicacion, por ese motivo no he visto á Gramatges. 
Mañana le escribiré á Ybarra diciéndole: que suspenda la traduccion hasta nueva ór-
den, con cualquier pretesto, pues sino seria doble el sentimiento, y hasta cierto punto  
con razón ______ A las cuatro de la tarde vino Villa-Urrutia, á darme razon de la con-
versacion que tuvo con Silverio Jorrin. Dice que fué este á visitarlo, y que le dijo: “Ya 
aquí nadie esta seguro tampoco. Vea V. esa tarjeta que recibí ayer”, y le enseñó la mia 
de visita que le dejé. Dice que le preguntó que si yo no le habia pedido una entrevista, 
y que al fin se la hizo romper. Siguieron conversando despues sobre Cuba y la revo-
lucion, hasta que por fin le comunicó que estaba trabajando en ella desde la Habana,  
y que era necesario que todos los cubanos hicieran esfuerzos pa. concluirla pronto. 
Dice que al fin le contestó, que tenia razon, y que añadió, “es preciso acercarnos á ese 
hombre y ayudarle” contrayéndose á mí. Que le preguntó si yo habia hablado con 
Ricardo Alfonso, y que en la conversacion le dijo que era necesario que los ingenios 
de la Habana no hiciesen zafras. Acordé con Villa Urrutia que fuera á verlo, y le pi-
diera una entrevista de mi parte si lo consideraba oportuno, y sinó que mandaria á 
Vicente Diaz en mi nombre, pa. que se la pidiese. Quedó de visitarlo esta noche misma, 
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y llevarme la razon al café La Paix ______ Vinieron S. y Varona y fuimos á comer al 
P. R. y pagó Varona. Llegaron despues Vallin y Ruz, y tomaron una mesa al lado, y se 
prolongó la conversacion hasta las nueve de la noche. Ruz y Varona no le consideran 
á Zambranita, la elocuencia que Vallin y yo sosteniamos que tenia. Varona dice que 
Ygno. Agramonte es mucho mas profundo, y Ruz que Zambranita no tenia instruccion 
ninguna en la Habana. Se habló de Quesada: Ruz opinó que aunque fuese un malva-
do, era grande y espléndido en todas sus cosas. Varona que aunque era indudable que le 
habia hecho mucho mal á la causa, podria quizás si variasen las circunstancias, utili-
zarse; es decir, si pudieran mandarlo con dos mil hombres ______ S. que además de  
su defectos, era un hombre ingobernable, con quien nadie podía tener influencia 
pa. contener sus pasiones. Yo no dije nada, por no decir mucho malo, delante de su 
concuño, por no parecerme político ______ Fuimos al boulevard ______ S. me dijo 
que habia hablado con Pozos-dulces, y que habian quedado de volverse á reunir cuan-
do él le avisase ______ Varona me dijo que no me habia traido al corresponsal del 
Times, por que se habia ido al campo. En uno de los paseos nos encontramos con 
Villa-Urrutia que venia de su visita. S. y Varona se marcharon, y nosotros nos senta-
mos en el café La Paix. Villa-Urrutia dice que le hizo una visita muy larga á Jorrin,  
y que no pudo entrar en materia, por que la hija y la muger estaban presentes, y no se 
quitaron un momento, pero que volverá dentro de dos ó tres dias. Dice que mañana 
irá á ver á la viuda de Porfirio, con quien tiene mucha amistad, aunque se esponga á 
un desaire del marido Ricardo Alfonso. Villa-Urrutia tiene las mas risueñas esperanzas 
con respecto á mi mision, pues tanto esta mañana como esta noche cuando le dije que 
me habian prometido que sacaria 40 ó 50 mil pesos, me contestó que eso no era nada, 
que él creia que yo debia llevar de aquí 100 mil pesos. Le aseguré, como es la verdad, que 
si llegara á reunir esa suma, yo conduciria una espedicion por Colon, que habia de 
decidir muy pronto la causa en nuestro favor. Nos despedimos á las 10 de la noche.

octubre 3

Le escribí la esquelita á Ybarra, de mi puño y letra, que aparece en el Libro borrador, y 
se la mandé con Gramatges al Consege, pa. que se la entregue. Mañana tal vez lo ten-
dré aquí, y me proporcionará tal vez mi Santo ese disgusto. Encontré á S. en el café 
La Paix, y me enseñó una carta de Pepe de Armas que le hace de Brest, donde fué á 
tomar el vapor. Este se descompuso en no sé qué travesia, de modo que los pobres 
pasageros tienen que aguardar hasta que se componga. En la carta le pide cíen fran-
cos, para los gastos, y S. se los mandó. Comimos S. y yo en P. R. y pagué yo. En el 
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Boulevard al retirarnos nos encontramos con Cárlos Calvo. Me dijo que habia estado 
hoy á verme con Magdalena tres veces, y me habia dejado papeleta. Estuvimos hablan-
do los tres mucho tiempo, sobre la conveniencia de que Santiago pusiese sus fondos 
fuera, vendiendo la mitad de Sabanilla si es preciso, por que los interéses de Cuba que 
tienen por base la esclavitud, deben considerarse por perdidos. S. se esforzó mucho 
en probárselo, él está convencido, pero dice que su suegro presenta tantas dificultades 
que duda mucho lo haga ______ Nos despedimos los tres á las 10 ½. Mañana es dia 
de mi santo!!! Qué cuelga me dará S. Franco.!!!

octubre 4

Estuvieron á darme los dias el amigo López Vila, y me presentó al jóven Domingo 
Cartaya, que me dijo queria felicitarme, deseando que el año que viene lo pasásemos 
todos juntos en la Habana, ya libre de españoles. Todos me aseguran que es muy pa-
triota, y se espresa muy bien. Estuve en casa hasta las dos y media, que fuí al café 
La Paix, donde me encontré con Posse. Este me dijo que venia del entierro de Justo 
Hechavarria, donde habia visto á Secundino, Gramatges, Valdes Fauli y otros cubanos. 
Despues supe por S. que se habian repartido papeletas, pero á mí no me la mandaron, 
y si lo hubiera sabido siempre hubiera ido al entierro por ser cubano, aunque no me 
hubieran invitado ______ Estuve con Posse en el Gran Hotel, solicitando á los Lunas. 
Los encontré que salian acompañados de López, de Santo. de Cuba, que natualmte. 
debió haberles dicho quien era yo, y pasaron muy cerca de mí haciéndose los desen-
tendidos. No quise darme á conocer por que el lugar no era oportuno, reservándome  
pa. irlos á ver á su cuarto ______ Comí con S. en P. R.; pagó él, y nos separamos á las 
10 ½ ______ Hoy he pasado un dia muy acharado, viéndome tan solo, y acordán-
dome de las reminicencias que habrán estado haciendo de mí, mis pobres hijos y mi 
querida muger, considerándolos yo tan solos y desamparados en pais estrangero, y sin 
otro pensamiento que en mí. Ciertos dias se me hacen insoportables, y cuando me 
invade la nostalgia, necesito toda la fuerza de mi carácter para poderla dominar. ¡No 
premiará Dios mio todos mis sacrificios, concediéndome solamente criar mis hijos, 
en mi patria libre…?

octubre 5

Estuvo Gramatges, y cuando le empezaba á escribir a Macias, remitiéndole “La Epoca 
y otro periódico francés” para que tomase nota, y diese algunos pasos, se me apare-
ció S. diciéndome que se habia muerto el hijo de Lusini, y que fuésemos á cumplir 
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con él. Me vestí y salimos, dejando en suspenso la carta, pero enviándole siempre los 
periódicos. Cumplimos con S. y mañana á las once irémos al entierro ______ A mi  
regreso pr. la tarde, vino Almagro, y me trajo un aletra de 3698 $ girada á mi favor por 
Roschil contra la casa de Augte. Belmost New-York, la que endozaré pasado mañana 
lúnes á favor de Mayorga. Me dijo Almagro que eran 20.000 francos que habia dado 
M ______ Pero quedando de abonar despues los cinco mil restantes. Que habian te-
niendo esa disminución por el cambio del 5 y centavos p%, habiendo preferido la 
casa de Roschild, aunque cobran mas, por que es la casa mas segura. Que como 
la cantidad es en oro, con el premio que tiene en los Estados Unidos, siempre saldrán 
los cuatro mil pesos. Me pidió los bonos, y á mas un recibo de los impresos, por que 
dice que como él tiene bonos tambien, no quiere por delicadeza, que pueda figurarse 
el donante, que él los haya colocado ______ Fuí a comer á P. R. solo pues S. me dijo 
que tenia qué hacer con Echenique. Cuando estaba yo concluyendo se presentó con 
Echenique, que iban á comer tambien. Me presentó á él, y por cierto que no me ha 
quitado mucho, pues me pareció con unos melindres mas de aristócrata que de republi-
cano. Cuando concluí me despedí de ellos, y pagué mi comida. Creo que yo tampoco 
habré simpatizado con Echenique, por que parece que está muy pagado de sí mismo, 
y acostumbrado á que le hagan la corte, y yo me despedí en cuanto concluí, sin que 
hubiera habido lugar á que la conversación se generaliza ______ Vine á mi casa y re-
cibí la contestacion de Ybarra, en que me suplica que si he sacado alguna copia de la 
Protesta, se la devuelva. Mañana veré á Pozos-dulces pa. mandarsela. Volví á salir &.

octubre 6

A las once fuí á casa de S. pa. ir al entierro. Me enseñó la papeleta de convite, don-
de se refieren todos los Condados, Vizcondados, Agregacion, & de la casa de Lusini, 
manifestándome que el entierro no era hasta las doce. Le enseñé la carta de Ybarra, 
y miéntras se vestia S. fuí á casa del Conde de Pozos-dulces, para recojer la copia de 
la Protesta. Tuve que enseñarle á este tambien la carta, pa. poderle ecsigir la Protesta. 
Quedó admirado P. D. de lo mezquino del proceder de Ybarra, ecsigiéndo de mi leal-
tad que no se hiciese uso, en todo, ó en parte, de ninguno de sus argumentos, cuando se 
atraviesa nada ménos que la cuestion de Cuba. Me entregó la referida copia, me dijo 
que el mártes nos veriamos pa. conferenciar sobre lo que tuviese escrito, que le avisase 
á S., y nos separamos por que él tambien iba al entierro. Volví á casa de Bravo, y este 
tuvo que demorarse por que tenia que hablar con Echenique, por cuyo motivo me fuí 
solo al entierro. Llegue á las doce, en los momentos de salir el cadáver pa. la iglesia. La 



398Índice

concurrencia era bastante numerosa, y estaban casi todos los cubanos; seguimos á pié, 
vimos la Misa de cuerpo presente y demás oficios, y cuando se concluyó me fuí á 
almorzar con el jóven Figueroa, que tambien fue al entierro, y me convidó con la instan-
cia y finura que él acostumbra. No hubo carruage ni pa. la mitad de la concurrencia, 
de modo que una gran parte no iria como yo, por que el cementerio está muy léjos 
______ Figueroa hizo que nos sirvieran un almuerzo delicado, y concluido este me 
propuso ir á la carrera de caballos, del Bosque de Boulogne. Acepté con mucho gus-
to y tomamos un coche. En el tránsito me manifestó los deseos que tenia en ocuparse 
de Cuba, que debia estar allá por haber sido uno de los primeros que se le presenta-
ron á Morales Lémus, y que este no lo dejó ir por que no tenia mas que diez y siete 
años, pero que estaba resuelto á hacerlo despues que concluyese su carrera recibiendo 
el doctorado que era lo que le faltaba. Que él no servia para la vida activa del soldado, 
por que era delicado y tenia padecimientos á veces, pero que se ocuparia en cualquiera 
otra cosa que fuera compatible con sus fuerzas é inteligencia. Le contesté que no sabia 
cuánto me alhagaba con oirlo hablar así. Que si aquí lograba reunir los 50.000 $ que 
me habian ofrecido algunos, y con los mas que reuniese en los E. U. pensaba formar 
una gran espedicion, es decir de 500 á 600 hombres, para llevarla yo por las villas, por 
ser el punto que creo hoy conveniente. Que en ese caso le escribiria á Madrid pa. que se  
fuese á reunir conmigo, y que procurase llevar tres ó cuatro cubanos mas de inteli-
gencia y moralidad, pues hacian mucha falta en Cuba, pa. ocupar ciertos puestos. Me 
contestó que quedaba aceptado el ofrecimiento con todo su corazon, que él no deseaba  
mas puesto que el de secretario mio, y que con él se irian algunos jóvenes que reu-
nen esas circunstancias. Le repliqué que iria de secretario mio hasta Cuba, pero que 
allí muy pronto estaba persuadido que ocuparia el puesto á que lo hacen acreedor su  
inteligencia y buenos antecedentes, es decir una diputacion ó una cartera. Tal lo sien-
to, pues estoy persuadido que este jóven, sinó se malogra, es una de las esperanzas 
de Cuba. Llegamos á la carrera de caballos, y allí se encontró Figueroa con dos ami-
gos: Lopez, hijo del Dictador López del Paraguay que fué asesinado, y Carrillo que 
está aquí empleado creo que en la Embajada del Perú. Me presentó á ellos, y pasamos 
toda la tarde juntos. Hubo tres carreras; en la primera recorrieron 2000 mil metros, y  
ganó el vencedor 10.000 francos; en la segunda la enorme distancia de 6.200 metros, 
y ganó 20.000 francos, y en la 3ª. 1700 y empataron. Casi al oscurecer volvimos á 
mi Hotel, y Figueroa ha quedado de volverme á ver mañana, pa. decirme definitiva-
mente cuándo es su viage á España, y en qué quiero ocuparlo ______ Fuí á P. R. me 
encontré con S. y pagué yo. Seguimos á los boulevares, paseamos un rato, tomamos 
café, y al regreso nos encontramos con Calvo, que nos dijo que Magdalenita habia 
estado mala de anginas, y que habia recibido carta de Santiago en que le decia que 
se estaban alistando los diez y seis mil hombres pa. Cuba que habia pedido Ceballos. 
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Nos separamos á las 10 ½ de la noche, habiendo quedado S. de ir mañana á la una, 
á hablar con Pozos-dulces, sobre la confeccion de la desgraciada protesta, pues yo no 
podré asistir por qué tengo que hacer.

octubre 7

Me levanté, y le contesté á Ybarra, incluyéndole la copia de la Protesta que le pedí y me 
entregó Pozos-dulces. Llegó Gramatges, y le mandé que le llevara la carta al Conserge 
de Ybarra, lo cual verificó. A su vuelta le escribí á Macias, encareciéndole que le haga 
ver á sus amigos abolicionistas, cómo se preparan los españoles pa. la abolicion, ha-
ciendo alarde de que Zulueta está fomentando nuevas fincas, y Baró ha comprado un 
ingenio en $ 900.000 al contado. Le escribí á Mayorga, remitiéndole la letra de los 
3698 $ girada por Roschild á mi favor ______ Concluyendo la carta vino S. de su 
conferencia con Pozos-dulces. Dice que este lo mismo que Valdes Fauli, despues de 
vista la carta de Ybarra, en que apela hasta á mi lealtad, opinan que lo mejor es no 
hacer la referida protesta, por que eso originaria un gran desagrado entre Ybarra y 
Aldama, con ellos y nosotros. Que lo que debo hacer es escribirle á Ramon, para in-
formandole lo que ha pasado, pa. que de allá venga la Protesta hecha por Echeverría, y 
que se calme la cosa: Yo le contesté á S. que eso iba á ocacionar nuevo disgusto, pues 
Ramon se ha de sentir que le por que se la encargue á Echeverría y no á él, y además 
que la firmará solo con las ínfulas de Representante de Cuba, y no aparecerá la de la 
Vice-Presidencia que aquí creen le daria mas fuerza al negocio. S. convino en la fuer-
za de mis objeciones, y en que si la hacia Ramon y no Echeverría, adelantaría poco á 
la de Ybarra, por que tampoco está al corriente de esos trabajos. Mañana le escribiré  
á Ramon informándole de lo ocurrido ______ Vino Almagro, y me dió la buena noticia 
de que el dia 15 sale pa. acá Dan. Susana Benitez, y llegará á fin del mes. Le entregué 
los 16.000 $ en bonos pa. M. P. y además el recibo no. 7 del libro de recibos, pues así 
me lo ecsigió con la nota siguiente, pa. acreditar en todo tiempo que está duplicado: 
Nota: “Que por esta cantidad (20.000 fcos) se han entregado al donante, el equiva-
lente en bonos que son 16.000 $”. Me oyó toser Almagro, y me requirió que por qué 
no me curaba del pecho. Le contesté que por dos motivos: 1º. por que no tenia re-
poso pa. ello, y 2º. por que le temia a las visitas de los médicos franceses, que habia 
oido decir eran muy caras. Me contestó que él vendria con su médico mañana á las 
tres, que es de los mejores de Paris, para que me receté un tratamiento. Le pregunté 
si habia visto un artículo del “Diario de la Marina” en que el Sr. Ariza pide que sean 
confiscados sin consideracion alguna, todos los que aquí en Paris tengan el mas ligero 
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contacto conmigo, noticia que me dió hoy Gramatges, y me contestó que entónces 
tendrian que empezar la confiscacion por el Cónsul español, que estuvo tambien en 
el entierro del hijo de su Lusini; dice que él no fué por que no son amigos, pero que 
si hubiera ido, no habria tenido dificultad en saludarme y conversar conmigo, y des-
pues decirle á él, que yo era Aguilera y que eramos amigos ______ Hoy comí en P. R. 
solo, pues S. se quedó ocupado con Echenique. Salí despues á caminar sin direccion, 
pues estoy ya cansado de boulevard, recordando que hoy hace cuatro años que llegué 
á las Enceibas, para reunir la gente de Cabaniguan, que me habia de acompañar, y que 
tan buenos servicios le ha prestado á la causa de Cuba. ¡Quién me habia de decir en-
tónces, que á los cuatro años, me habia de encontrar en Paris, mendigando un poco 
de oro para proseguir la guerra…!

Me retire á mi casa á las diez, cansado de caminar, como pájaro bobo.

octubre 8

Fui á ver á S. para la carta de Ramon. Me hizo el borrador por que como él fué el que 
habló con Pozos-dulces y V. Fauli sobre el particular, quise que lo hiciera pa. no decir 
mas ni ménos. Volví á casa y la puse en el Libro ______ Poco despues llegó Gramatges, 
y se marchó al punto pr. que tiene que hacer una diligencia muy léjos, y quedó de ve-
nir mañana temprano, pa. escribir las cartas de Ramon é incluir la de Mayorga con la 
letra. ______ A las dos vino Almagro á decirme que el médico lo habia citado pa. las 
cuatro, y vendria con él ______ A las 4 se presentaron los dos, me reconoció la espalda,  
tocándome y aplicando el oido, despues de haberle dicho el origen y época del ca-
tarro. Diagnosticó que aunque no era mas que una ligera irritacion de los pulmones, 
debia curarme, para evitar que tomara mas incremento. Me prometió que dentro de 
quince ó veinte dias estaria bueno, si me sugetaba á su plan, que es bien mortificante 
por cierto: Untura de “Tintura de Yodo” en la espalda todas las noches hasta que avi-
se: Una cucharada de café de “Gondron de Guyot y otra de Sirope de Tolú” en agua 
tibia, para tomarla en forma de tizana ______ Una cucharada de “Sirope de codei-
na” cuando la toz me ataque por la noche, y no me deje dormir ______ y dos medios 
vasos de “agua de Cauterets” uno en ayunas y otro por la noche; de suerte que tengo 
una botica en casa. Café y tabaco lo ménos posible, comida sin especias, preservarme 
del aire húmedo de las calles, acostarme temprano, y tener la habitacion á una tem-
peratura confortable. De estas prescripciones hay algunas que son casi imposibles. El 
pobre Almagro me sirvió de intérprete, fué él personalmente á la botica, me ofreció 
mandarme un criado para que me diera la untura todas las noches, y quedó de volver 
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con el Dr. Millard cuantas veces fuera necesario. En fin se ha portado conmigó como 
si hubiera sido un hermano, tanto mas de agradecer, cuanto que por su posicion, 
carácter y relaciones, mas es en aristócrata que republicano, sin perjuicio de que es  
ardentísimo entusiasta por la independencia de nuestra patria. Fuí á P. R.; Comí con 
S.; pagó el y dimos una vuelta por el boulevard, y nos separamos á las 10 ½ ______ 
Secundino se va pasado mañana con Echenique para Austria, á estudiar las minas de 
Azogue, y ha quedado de volver pa. fines de Octe., pa. irnos en el vapor del 2 de Nove. 
Ha quedado mañana de entregarme los 100.000 $ en bonos que trajo de New-York.

octubre 9

Estuvo Gramatges, puso en limpió la carta de Ramon, le incluyo la de Mayorga, quedó 
hecho cargo de certificarla, y salió junto conmigo. Al pasar por el Gran Hotel, le dije 
que me preguntara por el númo. del cuarto de los Lunas. Contestó el Consierge que 
el 149. Subimos juntos, me dejó en la puerta y se marchó. Toqué y me abrió Panchito, el 
enfermo, y le noté desde luego la sorpresa. Pregunté por Luís y me dijo que se estaba 
vistiendo en la pieza prócsima. Entré, lo saludé y nos sentamos. El Panchito, que es el 
que parece lleva la batuta entre los dos hermanos, me preguntó por Anita y la familia, 
me dió cuenta de Juan mi hijo, y mis suegros, me preguntó sobre Paris &, y procuraba 
siempre desviar la conversacion del punto á que yo la llevaba. Les hablé de la revolucion, 
de su brillante estado, de la guerra de esterminio que nos hacian, de la posibilidad en 
que se encontraban los capitalistas cubanos que hay en el estrangero pa. acabarla en 4 
meses, y por último descendi á preguntarles con cuanto se suscribirian para terminar 
la obra. Me contestó, el Panchito, que era quien hablaba, que ellos me estimaban á mí 
como individuo privado, y como emparentado con la familia, pero que con respec-
to á opiniones políticas, ellos opinaban diametralmente, por cuyo motivo no podian 
ausiliar la revolucion. Les contesté que yo respetaba la opinion de todos los hombres, 
pero que no se trataba ya de politíca, sino era cuestion de humanidad, que con poca 
cosa se podian remediar las desnudeces y hambres de tantas mugeres y niños como 
están en los campos de Cuba necesitados. Ni por esas, el hombre se encerró siempre 
en la negativa, y se conoce que tenia muy estudiada la línea de conducta que habia de 
usar. Yo conclui diciendole, que sentia doblemente su negativa. 1º. Por Cuba, y des-
pues por ellos mismos, pues sentiria quizá en un dia no lejano, tener que decir que 
habia tocado á sus puertas, y se habian hecho sordos á las calamidades de Cuba. Me 
levanté y despedí con la frialdad que podrá deducirse, pero con el corazon desgarra-
do, sabiendo que estos muchachos podian contribuir con 20 ó mas miles de pesos, sin 
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hacerles la mas mínima falta, pues tienen en Ynglaterra sola mas de 200.000 $ sin lo 
que tienen en los E. U. y sus propiedades de Cuba. Otra defeccion mas, pero quién 
sabe si algun dia se arrepentirán! ______ Fui á comer á P. R. Llegaron C. de Varona y 
S. Comimos juntos, y pagué yo. Varona nos convidó á comer mañana en su casa, en 
celebracion del 4º. aniversario de nuestra Yndependencia ______ De allí nos fuimos 
los tres á visitar á Lusini. Este nos presentó á un ingeniero español que nos dijo era 
muy liberal, y el que se marchó á los pocos instantes, pues parece no le gustó mucho el 
encuentro. Lusini me reprodujo su ofrecimiento anterior, en el caso de que se realiza-
se el negocio de sus máquinas que tenia entablado en Rusia; me dijo que habia ido de  
nueve años á Cuba, que allí habia hecho su fortuna, se habia casado, habia tenido sus 
hijos y tenia todas sus afecciones, y que de consiguiente era mas cubano que mas de 
cuatro que habian nacido allí. Estuvo discurriendo conmigo sobre los medios de in-
troducir armas en Cuba, sin que cayesen en poder del Gobo. español, y por último 
me dijo que estaba dispuesto á ir hasta él mismo, si yo lo consideraba conveniente; 
cuando llegara el caso. Se jugó un juego francés, tomamos té, y nos despedimos á las 
11 de la noche, por que estuvo lloviendo toda ella.

octubre 10

Estuvieron Valdés Fauli y Diaz Albertini á felicitarme por el aniversario de la 
Yndependencia. Este se fué á poco rato, y Valdés Fauli me entregó 2500 fcos. de un 
anónimo, que no me dijo quien fuese. Me pidió que además de los 2000 $ en bo-
nos equivalentes, le diese una carta encargándole que recojiese en el círculo de sus 
amigos. Quedó de volver á las tres y traer otro pico ______ Vino á felicitarme R. de 
Armas, y me dijo que tambien vendria despues Cartaya á lo mismo, y que este me 
hablaria de un individuo que habia ofrecido 40.000 $ en el caso de que á Cuba fue-
ra Garibaldi ó alguno de sus hijos, como lo habia ofrecido ______ Hice el borrador 
de la carta que me pidió Valdés Fauli, y la hice oficial para darle mas fuerza ______ 
Vinieron Gramatges y Posse; este me hizo su felicitacion, y despues que se fué, me 
puso Gramatges en limpio la carta oficial de Valdés Fauli ______ Vino Almagro, 
y me trajo una letra girada por Roschild contra la casa de Belmont de New- York,  
endozada á mi favor, de $ 1.875, 47cts. en oro, producto de 10.000 fcos. con que contri-
buia él, cambio 54.30 p %. Me ofreció que pronto me traeria otras cantidades que le 
habian ofrecido. Le dí el recibo número 9 con la nota correspondiente, y quedé de darle 
los bonos $ 8.000, otro dia que viniese ______ A las 3 volvió Valdés Fauli y me trajo  
dos mil francos mas. Le entregué los dos mil pesos en bonos que anteriormente le 
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debia, y la carta oficial de que llevo hecho mencion. La leyó, y me dijo que no lo ha-
bia comprendido, pues lo que me habia querido decir era, que le hiciese la carta la al 
anónimo, encareciéndole que escitara al círculo de sus amigos, por cuyo motivo no 
sirvió la anterior y quedé de hacerle la otra para mañana, en que le daria los 1.600 $ 
en bonos correspondientes á la última partida. Con Valdes Fauli vino tambien Pozos-
dulces, y á poco llegó Domingo Cartaya, cuya visita me habia anunciado ántes Ramon 
de Armas. La conversacion se hizo gral. y recayó sobre el Stuard. Valdes Fauli nos leyó 
una carta que acababa de recibir de New- York, en que le decian, que estaba perdida 
completamente, pues Agüero habia vendido en Colon el cargamento diz que para pa-
gar los costos, y que de la de Quesada tambien se decia lo mismo. Cartaya contestó, 
que un individuo que habia dado una gruesa suma para el referido Stuard, habia re-
cibido una carta de Ramon Martinez en que le comunicaba, que estaba demorado en 
Colon por falta de dinero. Este individuo presumo yo que sea su suegro Dn. Ysidoro 
Hernandez, pues me consta que habia contribuido con 5.000 $ al principio, y creo 
que con otros 5.000 $ despues que llegó á Jamaica. Por fin se fueron Valdes Fauli y 
Pozos-dulces y se quedó Cartaya solo conmigo. Me comunicó que en Royal habia 
hablado con Mal Pica, y este le habia ofrecido dar pa. la causa una gruesa suma, tan lue-
go como viniesen á Paris, pero por su conducto, pues no queria que lo supiese ni la 
tierra. Que desgraciadamte. antes de salir, habia tenido un disgusto con su muger, que 
era su prima, y estaba incapacitado para volverle á hablar sobre este asunto, por que la  
muger lo dominaba, y temia que por darle que sentir á él se opusiese. Me contó to-
dos los detalles del pleito, cuyo orígen habia sido una criada, y concluyó diciéndome 
que me lo participaba para que yo aprovechase la ocasion por otro conducto. Le dí las 
gracias, pero sin decirle nunca que ya ese camino estaba andado y se marchó ______ 
Fuí al café La Paix” y allí me encontré á S. con Ruz que me estaban aguardándo pa. ir 
á comer en casa de C. de Varona. Tomamos un coche y llegamos. A poco llegaron la 
Sra. de Ruz y despues Ramon Aguirre. Nos sentamos á la mesa, y la comida fué bien 
servida. Llegaron los postres, y yo brindé por que el año que viene tengamos el gusto 
de vernos todos reunidos en nuestra patria libre é independiente. Brindaron despues 
S. Carlos Varona, Ruz muy bueno, Aguirre y aun Diaz Albertini que llegó á esa sa-
zon. La niña de Gaspar Betancour brindó por Mercedes Varona, y la Sra. de Varona 
por Adriano Castillo. Despues nos quedamos solos fumando los hombres en el sa-
lon de comer. Se habló de discursos, y Varona propuso que pronunciase uno S. y le 
dió por tema “Cárlos Ml. Céspedes”, pidiéndole que hiciese su apología. S. contestó 
que no podia improvisarlo, y se habló entónces de la grandeza de Washitong. Mucho 
se habló sobre este grande hombre, y Aguirre dijo que Bolívar habia sido tan grande 
ó mas que él. Negó S. y yo apoyé la opinion de Aguirre. Tomó la palabra S. y pro-
nunció un discurso haciendo un palalelo entre los dos, muy desfavorable á Bolívar, y 
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entónces Ruz contestó con otro soberbio, analizando “la conducta de ellos como mi-
litares, como políticos y como particulares, habiéndo tenido momentos felicísimos, y 
probando la supremacía de Bolivar, por los diferentes obstáculos que habia tenido que 
vencer. Replicó S. muy bien, rebatiendo algunos puntos principales, y contestó Ruz 
sosteniendo sus asertos con la historia de ámbos personajes &. Las opiniones están di-
vididas. S. y C. de Varona opinaban por la supremacia de Wasington y Ruz, Albertini, 
Aguirre y yo por la de Bolivar ______ En la comida dijo Aguirre que si le reunian en 
New- York veinte y cinco mil pesos para la causa, se comprometía él á recojer hasta 
el completo de docientos mil en New- Cork. Varona le contestó que le tomaba la pa-
labra, y que iba á hacer diligencias para poderle mandar á Marquez la órden antes de 
un mes. Yo le dije á Varona que podia contar con 10.000 de los que recojiese aquí yo, 
habiéndome quedado corto, por qué qué embarazo tendria de darlo todo con tal de 
que se reuniese aquella suma, pa. invertirla en la causa? Varona volvió á hacerle repe-
tir á Aguirre su promesa, ántes de pasar á la sala y á las doce de la noche se disolvió la 
reunion, deseándonos recíprocamente todos, celebrar el 5º. aniversario en Cuba libre.

octubre 11

Vino Gramagtes, puso en limpio la segunda carta; le d hizo el recibo anónimo númo. 10, 
con una nota en que consta que se le quedaron á deber 100 $ en bonos, y se marchó. 
Yo fuí al P. R.; comí solo por que no fué S.; estuve en su casa y no lo encontré; en el 
café La Paix tampoco, y me retiré á mi casa á las diez &&.

octubre 12

Vino Almagro á verme, y le dije que cuando recibiera los bonos le llevaria los $ 8.000 
suyos, pues estoy en la incertidumbre si S. se habrá ido hoy con Echenique para Austría, 
ó nó, pues no he podido salir por que estoy muy atacado al pecho. Le enseñé la carta 
de Mayorga última, y ha quedado muy complacido ______ Vino Gramatges y escribió 
los duplicados de Ramon y Mayorga, se le remitió á este la segunda letra, y la primera  
de los 1875 $ 47 cts. Se las llevó Gramatges pa. ponerlas en el correo, certificándole 
la carta á Ramon ______ Por la noche estuvieron á verme S. y C. Varona, pues no 
pude ir á comer á P. R. y lo hice en el hotel mi cuarto. Varona me enseñó una carta 
de Calixto Bernal, en el hotel que sin contraerse á haber recibido la mia con el nom-
bramiento, ni á otra que él le hizo preguntándole, si la habia recibido, le manifestaba 
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Bernal á Varona, que se habia equivocado en su interpretación, pues él no podia 
hacerse cargo de la comision. De modo que después de mucho mas de un mes de  
esperar su respuesta, nos ha salido con el parto de los montes. Y este es uno de los mas 
antiguos patriotas, que está desterrado de Cuba desde su primera juventud. Otra de-
cepcion mas ______ Tambien me informó Varona, que la comida que nos dió el 10 
de Octe. en que no convidó mas que tres ó cuatro personas pa. no hacer bulla, por que 
así convenia, le habia producido un gran disgusto con Ramon de Armas, por conside-
rarse ofendido por no haberlo convidado como redactor del Boletin” de esta ciudad. 
Se marcharon á las 10 de la noche, &&.

octubre 13

Fuí á casa de S. y me entregó los cien mil pesos en bonos que trajo de New- York, y 
le dí su recibo en la misma nota que tenia de ellos, y saqué otra igual para consignarla 
en mi libro de bonos. Le dije qe. no podia ir á comer hoy á P. R., por motivos que le 
espresé. Gratificacion al garçon y femme de chambre ______ Vino Ramon de Armas 
y me contó el disgusto que habia tenido con Varona, y la resolucion en que estaba de 
separarse del Boletin, pues llegó hasta á decirme en que convenia que su solo nombre 
era causa de que no tuviese la suscrición que debia tener entre los cubanos. Le espliqué 
el orígen de la comida, que no fué tal banquete, y traté de disuadirlo de su separa-
cion del Boletin, pues el pobre trabaja bastante, y está lleno de los mejores deseos. 
Me contestó que él continuaria siempre ausiliandolo con su nombre, si creian que era 
necesario, por que faltase otro que lo diese, y de todos modos con su colaboracion é 
inteligencia, pues estaba y estaria siempre consagrado á la causa de Cuba. Quedé de 
hablar con Varona sobre el particular, y de ver si se le podia dar mas ensanche al refe-
rido Boletin ______ A las 8 ½ que no estaba el patron en casa salí a cambiar un billete. 
Pleito entre los compadres, &.

octubre 14

Vino Gramtges y me asentó en el Libro los bonos de Secundino ______ Le escribí 
á Anita ______ Por la noche vino Cárlos de Varona, y me dijo que Susini, ideando 
los medios de servile á Cuba, ofrecia el privilegio de sus máquinas mientras durase la  
Revolucion, á cualquiera sociedad que se estableciese en New-York para esplotarlas, 
y que las utilidades se dividirian entre la sociedad y la causa. El ofrecimiento me ha 
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parecido bueno, y le conteste que por aceptado”, y que consultariamos con S. pa. ver 
si era realizable. Estando en esta conversacion llegó Almagro, y la conversacion se 
hizo general. A poco se fué Varona ______ Me entregó Almagro dos mil quinientos 
francos, de un anónimo, y quedé de llevarle el recibo y los bonos, pasado mañana en 
la noche. Me dijo que habia tenido una larga conferencia con Silverio Jorrin, y que 
le habia dicho que yo pensaba escribirle pidiéndole una conferencia. Que le contes-
tó que de ningun modo lo hiciera, ni intentara verlo, que estuviera entendido que él  
era cubano, que estaba por la causa, y que convenia mucho que él pasara por español 
para que no lo inutilizaran. Dice que trató varias veces de llevarlo al terreno práctico, pre-
guntándole que con cuánto se suscribia pa. llevar la causa á feliz término, y que siempre  
se le evadió con la finura que yo le conozco, de modo que me temo sea la segunda edi-
cion de Calderon, muy bonitas fraces, pero en llegando á la bolsa “neguaguam. ¡Qué 
miserables! Le dije que le volviera á la carga, le manifestase que habia hablado conmi-
go, y que yo habia contestado, que el único medio que me haria desistir de verlo, era 
que contribuyese, pues de lo contrario tenia que hacerlo pa. poder dar cuenta en su 
oportunidad de mi comisión ______ A las 6 ½ fuí á P. R ______ Encontré que lle-
gan S. y Varona; comimos juntos y pagó S. Hablamos del ofrecimiento de Susini, á 
S. le pareció bueno y quedó de estudiarlo con Varona, y fuimos á dar un paseo por el 
bolulevard. Se separó Varona, y en el café Fortuni nos encontramos con Alfonso, pri-
mo de Ricardo, el que nos mareó con las cajas de azúcar que hacia su ingo., que era 
el presunto heredero del título de caballero de la Espada y Landa, y otras necedades 
por el éstilo. Se fué, nos separamos S. y yo, y le entregué la carta de Anita pa. que me 
la mande bajo su cubierta.

octubre 15

Estuvo Gramatges, y se despachó el recibo no. 11 para el anónimo de 2500 francos 
que me trajo ayer Almagro, y los 2000 $ en bonos que le correspian ______ A poco 
llegó Valdes Fauli y la conversacion se hizo gral. y me impidió contestarle á Macias su 
carta, en que me dice que tendrá que abandonar sus gestiones por falta de fondos con 
que subsistir. Valdes Fauli hablando de Morales Lemus dice, que era un buen abogado, 
muy inteligente en el foro de la Habana, y en la direccion de los Bancos, y buen pa-
triota, pero que en la direccion de la naciente diplomacia cubana, era completamente 
inepto, y á su poco tacto le atribuye los entorpecimientos que hemos tenido. Refirió 
el caso de que estando él en New- York, un amigo quizo tener una conferencia con  
M. L en casa de Valdes su casa. Que lo citó, que el amigo le manifestó que habia un 
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grupo de grandes hombres de los E. U. que querian favorecer la causa de Cuba, (Grles, 
Senadores &) y que estuvieron largo tiempo hablando sobre los detalles, que le pare-
cieron tan buenos, que se levantó y le dijo “déjeme V. darle un abrazo por que es V. 
el salvador de Cuba”. Que acordaron un dia y hora pa. presentarlo á los individuos. 
Que concurrieren estos, y no solamente faltó, sino que ni un recado de atencion man-
dó. Que volvieron á tener otra cita y tambien faltó, por cuyo motivo lo mandaron á  
pasear, y se separaron completamte de él ______ Refiere tambien que cuando la entre-
vista con Mr. Fish, que fué en una casa de campo de este, se presentó con su hermano 
que es un sote, y el que iba sucio y sin afeitar; que tuvieron que andar buscando unas 
navajas en el pueblecito pa. que se áfeitase el hermo; que despues que concluyeron la 
conferencia pasaron al salon donde estaba la Sra. de Mr. Fish con otras Sras, y altos 
funcionarios. Que la Sra. de Mr. Fish tomó una copita de víno, y se la ofreció, cosa 
muy de costumbre entre los americanos en casos semejantes, y que Morales Lemus 
hacia señales y contorsiones, pues no sabia el inglés, para hacerse comprender que no 
la tomaba por que padecia del hígado. Vamos que todo fué ridículo, y que Morales 
Lemus no era el hombre de sociedad que se necesitaba en esos momentos ______ De 
Aldama dijo que es muy ligero en todas sus cosas ______ A las 6 fuí á P. R. Comí solo 
por que no fué S. Lo busqué despues por el boulevard y no lo encontré, y me retiré á 
mi casa á las 9 ½ por que hacia un viento muy frio y húmedo.

octubre 16

Vino Gramatges y le contesté á Macias, incluyéndole 2.500 francos. Hizo el borrador 
de la carta de Calderon, que se vá pasado mañana pa. la Habana, con el hijo enfermo, 
y en esto llegó Valdés Fauli. Me trajo los veinte mil francos de Silvio Moliner; le dí su 
recibo con nota no. 12, y le entregué los $ 16.000 que le correspondian en bonos. El 
pobre Valdés Fauli venia desalentado con lo que le acababa de pasar con otro cubano, 
que le dijo que no daba contribuia, miéntras no le diesen garantias de que su donati-
vo habia de llegar á Cuba en munisiones, pues no queria que sirviese para sustentar á 
nadie. Refiere que le preguntó que qué clase de garantias ecsigia, para dárselas, y que 
no supo que contestarle, por que lo que le sobra son falta pocas ganas de contribuir, 
como lo ha demostrado en varias ocasiones. Me refirió tambien que antes de venir acá 
le había enseñado á Calderon los 20.000 francos, y le había dicho “Mire el resultado 
de las discuciones de la Camara. Un pobre le manda á Aguilera esta cantidad, y dice 
que dentro de pocos dias le mandará 10.000 mas”. Dice que quedó asombrado, y que 
á sus reiteradas instancias para que contribuyese tambien, le contestó que él tambien 
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lo hacia. Que Pancho Yzquierdo tenia en New-York su poder para cobrar los alquileres 
de una casa, y que hacia cuatro años que estos se invertian en la causa. Me preguntó, 
y le dije que era la primera ocasion que oia semejante nombre. Debe ser improvisa-
cion, pues segun el concepto de sus mejores amigos, no se le puede creer una palabra. 
Quedó de seguirle matraqueando mientras estuviese aquí ______ Habiendo sabido 
V. F. que yo no tenia mas ropa de invierno que la embargada, me lo tuvo muy á mal, 
y le encargó á Gramatges que me llevase á una sastreria pa. que me hiciese una bue-
na, y me comprase ropa interior de abrigo. Se fué muy animado, prometiéndome no 
descansar, pa. conseguir mas cantidades ______ Conferencié sobre con los dos sobre 
la conveniencia de alquilar una caja de hierro, no solamente pa. tener seguros los valo-
res que vaya consiguiendo, sino para guardar los libros que llevo, y que perjudicarian 
á tantos en el caso de que me los robasen, mientras estoy fuera de casa. Me lo apro-
baron ambos, y Gramatges quedó hecho cargo de solicitármela hoy mismo ______ 
Fuí á visitar á Villa urrutia, y me dijo el Conserge, que desde el sábado estaba en el 
campo. Volvi á casa, y puse en limpio la carta de Calderon. Fuí á comer á P. R. Llegó 
S., comimos juntos, y pagué yo. En el boulevard nos separamos. Fuí al hotel Laffitte 
y le dejé al Conserge la carta pa. Calderon. Tomé un coche y fuí á casa de Almagro 
á hacerle la visita que le ofrecí antes de ayer, y llevarle los últimos bonos y recibo. El 
Conserge no me entendió, por la cuenta, y me sostuvo que no conocia á tal Almagro, 
ni vivia allí, por cuyo motivo perdí mi viaje, y lo mas sensible es que se habrá queda-
do esperándome. Volví pa. mi casa inmediatamte., 9 ½ de la noche ______ Ha llegado 
Aldama; mañana pienso verlo.

octubre 17

Me he retirado á mi casa á las nueve de la noche, lleno el corazon de la mayor amar-
gura. Jamás ninguna repulsa de mis compatriotas me ha causado tanta impresion, 
como la que esperimenté esta tarde con la de Dn. José Silverio Jorrin. No sé si por la 
esperanza que había llegado á concebir, en la conversacion que había tenido con él, 
Villa-Urrutia, ó por la forma brusca con que se espresó, el resultado es que me hizo 
pasar el mas mal rato que he esperimentado en el estrangero. Pero procedamos con el 
órden del dia ______ Llegó Gramatges y le dí los 20.000 francos que me trajo Valdes 
Fauli, de S. M. y 3.000 mas que tenia yo, pa. que fuera á buscarme una letra pa. New- 
York. Regresó á poco con ella, ascendente á $ 4313-60cts. en oro, á mi favor, girada 
por la casa de Roschild contra la del Belmout de dha. Ciudad. Llegó tambien el dueño 
de una caja de hierro, que la alquiló Gramatges por setenta y cinco francos de alquiler 
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dos meses, la instaló en mi cuarto le pagué adelantado y se marchó. La adquisicion de este 
mueble me ha sido importantisimo, pues me redime del cuidado continuo en que es-
taba siempre cuando salia, por que tenia que dejar los papeles importantes, fiados á 
la seguridad de una débil cerradura de una maleta de cuero. Salimos á comprar una 
friolera, y mejor informado de la casa de Almagro, me dirijí á ella para hacerle la visita 
que por una equivocacion mia, no pudo tener efecto anoche. Llegué, me introdujeron 
en su cuarto, pues estaba en cama, y conferenciaba con Dn. José Silverio Jorrin. Los 
saludé á ambos, me senté, y espresó sobre la marcha Dn. Silverio, que se alegraba del 
encuentro para desvanecerme la idea que equivocadamente pudiera haberme hecho 
concebir Almagro, de que él pudiese dar algo para la Revolucion de Cuba; que no era 
ese su sentir, pues no estaba acorde con ella, y que no tenia embarazo en decírmelo, 
alegrándose que hubiese un testigo para que así constase. Durante este chubasco bus-
caba con la vista una silla para encásquetársela pues era lo que merecia, pero repuesto 
muy pronto, considerándo las atenciones que le debia al dueño de la casa, que tanto 
me ha ayudado y estaba enfermo, y sobre todo el mal efecto que haria en la emigracion, 
en las actuales circunstancias, un escándalo semejante, pude dominarme, y le contes-
té con mucha mesura, que eso era lo que yo deseaba saber, que las opiniones políticas 
no se imponian, y que yo estaba muy léjos de pretender avrogarme esa facultad; que 
yo tambien por mi parte me alegraba de que hubiese un testigo, que pudiese aseverar 
algun dia lo que entre los dos habia pasado, pues yo tenia que rendirle cuenta á mi 
Gobo. de mi comision, por cuyo motivo tenia que ver forsosamte. á todos los cubanos, 
aunque ellos no me quisiesen ver, y yo supiese que iba á recibir decepciones como la 
suya. Me contestó ya algo mas calmado, que eso era en el terreno de la política, pero 
que en el particular, no podia olvidar la amistad que habia tenido con Antonio mi her-
mano, y que á mí siempre me habia estimado. Yo le contesté que tambien tenia esos 
recuerdos, y que opinaba del mismo modo, y sobre la marcha, como temiendo en-
trar en discusion añadió; que sentia haberle ocasionado ese mal rato á Almagro, y que 
por lo tanto íba á retirarse por que queria dejarnos solos, y así lo verificó. Apenas ha-
bia salido, y aun no nos habiamos repuestos Almagro y yo de la sorpresa, entró Silvio 
Moliner, su cuñado, reverso de la medalla. Me preguntó si estaba contento, sin duda 
aludiendo á lo que me habia traido V. F. Le dije que sí, y seguimos hablando de Cuba 
y otros particulares. A poco se fué y me manifestó entónces Almagro lo sensible que 
le habia sido ese encuentro y disgusto en su casa, y yo le contesté que no debia pre-
ocuparse de eso, pues sino hubiera sido ahí, hubiera sido en cualquiera otra parte, y 
quizá peor. Salí de casa de Almagro y fuí á casa de S. y no lo encontré. Fuí al P. R: á la 
hora de comer, y tuve que hacerlo solo, pq. Tan poco fué. Me retiré á casa á las 9 de 
la noche, bajo la impresion desagradable de lo que me habia pasado ______ Como 
llevo este minucioso diario de las operaciones de mi vida, durante la Revolucion, para 
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que mis hijos puedan algun dia, si me matan quitasen la vida los españoles, defender 
mi memoria de las calumnias que pretendan herirme, no me parece fuera de propó-
sito consignar aquí algunos datos sobre los Jorrines, que tan acérrimos enemigos se 
muestran de la causa. Los Jorrines, esos opulentos Jorrines de hoy, nacieron pobres, 
fueron pobres. Por los años de 32 ó 33 llevó mi Padre á mi hermano Anto. á estudiar 
a la Habana, y lo puso en el Colegio de Carraguao. Allí estaban los Jorrines, y no qui-
siera mentir, pero creo que recibieron su educacion gratis, por que el colegio lo hacia 
con se la daba á cierto número de niños. Bernardo Figueredo es el único condíscipulo 
que queda de aquel tiempo, que pueda informar sobre este particular. Mi hermano 
estrechó amistad con ambos, y sobre todo con José Silverio por su carácter dulce y 
amable. Concluyeron su educacion en da. cocina simultáneamente, y ya fué preciso 
pensar en la carrera. Gonzalo Jorrin vino á Francia á seguir la medicína. Mi herma-
no tenia que estudiar Derecho en el colegio de S. Cárlos, distante casi una legua de 
Carraguao, y mi Padre no queria que saliera de este, por temor decia, que las malas 
compañias lo fuesen á perder en la Habana. Le compró pues un quítrin, dos caballos de 
carruage, y le mandó á Juan chiquito pa. calesero, y de este modo, vivia en Carraguao 
é iba á clase una ó dos veces al dia. Mi hermano que quería á Silverio como si hubiese 
sido su hermano, le franqueó un asiento en su carruage, y de este modo iban y venian 
juntos hasta que se hicieron Bachilleres. Conseguido esto, y habiendo muerto mi pa-
dre el año 34, fué mi hermano á Bayamo á ver á Mamita, año 35. El año 36 volvió mi 
hermano á la Habana á hacer la pasantía y me llevó á mí. Mamita no quizo tampoco 
que fuera á vivir á la Habana sino á Carraguao, y le mando un carruage de todo lujo. 
Silverio vivia tambien entónces en el colegio, daba una leccion de gramática y de no sé  
qué otra cosa, y creo que le daban seis onzas de sueldo como profesor. Entónces iba 
y venia á la Habana para su pasantía, en una volante que tenia el colegio para llevar y 
traer profesores. Yo fuí pues su discípulo de gramática, y como que era preparatoria 
para entrar al siguiente año en la de Retórica y Poética, y él es tan instruido, y se em-
peñaba tanto en que sus discípulos luciesen en los ecsámenes, nos daba una tintura de  
todo. Recuerdo haberle oido esplicar las formas de Gobo. que tenian las Naciones, 
desde la absoluta hasta la republicana, con todos sus comentarios, de la manera mas 
brillante, y recuerdo positivamte. que sus esplicaciones, fueron lo que me hicieron fi-
jar en que los cubanos arratrabamos una cadena oproviosa, y que habia una salvacion 
en la República. ¡Quién me habia de decir á mí, que el mismo hombre que infiltraba en 
mi alma con tanta sutileza y finura aquellas doctrinas, treinta y seis años despues, se 
produjera conmigo mismo en los términos que lo ha hecho esta tarde! No, Dn. José 
S. Jorrin no tiene perdón de Dios ni de los hombres. Lo han hecho salir de la Habana 
los voluntarios de una manera oprobiosa, sin formacion de causa. Ha subido al pa-
tíbulo como un héroe el patriota Ayestaran, su sobrino, el que iba á ser su hijo. Los 
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españoles han llenado de desolacion su hogar doméstico, pues todavia no se enjugan 
las lágrimas de su desventurada hija. Y sin embargo, este hombre tiene todavia el ci-
nismo de decirme, cara á cara, que no está con la Revolucion, es decir, que no quiere 
que Cuba sea libre, sino que siga spre. humillada por el español. ¡Miseria humana! A 
cuánto obligan los interéses á las almas pequeñas!

octubre 18

Vino Gramatges y le escribí á Mayorga mandándole la letra de $ 4.313_60 cts. y el 
duplicado de la anterior. Fué dirijida á su casa Lexington Avenue 169, y certificada. 
Fuí á ver á Saco y allí me encontré á Aldama y Diaz Albertini. Refirió su paseo por 
Ytalia, y despues dijo que venia á ayudarme. Se habló sobre la situacion de España, y 
dijo que la causa de Cuba era la que estaba sugetando el levantamiento de ella, en sen-
tido republicano. Que temian los partidos que con la promulgacion de la Republica, 
los voluntarios de la Habana se separasen de la Metrópoli, y aunque el Gobo. retirase 
el egercito y la Marina, esto serviria para que se encendiese la guerra entre nosotros  
de una manera asoladora. Dijo que aunque el Gobo. se encontraba muy afligido, no de-
jarian de ir los 1400 hombres, por que eran Calvo y el Partido español de la Habana 
los que lo pagaban. Nos dijo que Echeverria debia haber salido ya pa. el Perú junto 
con Javier Cisneros, á buscar trabajo en la direccion de los ferro-carriles. Le pedí una 
hora para hablar mañana sobre nuestros asuntos, y me señaló las doce del dia. Vino 
S. y fuimos á comer á P. R. juntos, y pagó él. Le conté la entrevista con Jorrin y que-
dó escandalizado, pues dice que con él habia tenido en otros tiempos conversaciones 
las mas liberales, y que cuando la Ynformacion que estaban los dos aquí, lo hizo ir á 
España, para que les ayudase á los Ynformantes en lo que pudiese. Opina que él vol-
verá, es decir, que se arrepentirá de lo que ha hecho, y al fin contribuirá, pero yo opino 
lo contrario. Fuimos al café Fortuni y nos separamos á las diez, por que está medio 
malo de rasquiña. Si se mejora irémos el lúnes prócsimo á Lóndres, pues él tiene que 
hacer allí, y yo tengo que ir á hablar con Macias, pa. hacerle entender de buena mane-
ra que no puedo seguir sufragando sus gastos, por mas beneficiosos que sean, pues el 
paño esta estrecho. S. me entregó la “Revolucion de Cuba” que me manda Eladio, y 
trae la Protesta que hace Ramon sobre Pioner”, magnífica, por su forma, razonamiento  
y fondo, y todos creen ver en ella la mano de Echeverria &
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octubre 19

Con el dia muy lluvioso fuí á ver á Aldama al “Gran Hotel”. Anduve perdido en el 
laberinto de sus callejones cerca de media hora, hasta que me encontré á sus hijas que 
me dijeron me esperaba en el patió. Bajé y lo encontré, pero casualmente ál lado de los 
Lunas dichosos que estaban conversando con otro. Luis me hizo una ligera inclinacion 
de cabeza, pero Panchito volvió la cara del otro lado pa. no encontrarse conmigo. Aldama 
y yo nos sentamos detras del Panchito, y hicieron por no volverme á ver. Dice Alda- 
ma que apesar de haberle mandado á decir á sus amigos que no los iba á ver, por no 
comprometerlos, todos han estado á visitarlo, escepto Fernandino por que está en-
fermo. Que anoche estuvo Silverio Jorrin hasta muy tarde, y que desde mañana va á 
empezar á pagar visitas, y que no tenga cuidado que les hablará á todos pa. ver lo que 
puede conseguir. Hablamos sobre la Protesta de Ybarra, y la encontré muy corriente. 
Dice que la ha visto, y aunque tiene cosas muy buenas, sin embargo le ha parecido 
mal en la forma. Cuando iba á entrar en mas esplicaciones, llegó un Señor Perez que 
me saludó muy afectuoso, y se empeñó en que fuesemos á almorzar con él al Hotel. 
Lo acompañamos, y considerando yo la entrevista ya interrumpida, me separé de ellos, 
no sin quedar acorde con Aldama frecuentemente, pues ha tomado un apartamento á 
una cuadra de casa ______ Fuí á visitar á Valdes Fauli, y no lo encontré en su casa, y 
siguiendo la lluvia fuerte, determiné volver á la mia pues las calles están con ese barrillo 
que se forma apesar de las escobas ______ A las 6 fuí á P. R.; comí solo por que siguió 
lloviendo, y probablemente S. no se ha querido mojar, y me retiré á mi casa á las 9. 
______ Me puse á leer un folleto que me mandó Macias, suscrito por el ínedito Ricardo 
Estévan. Es un libelo infamatorio contra Morales Lemus, Aldama, Echeverria, Mestre 
& A Ramon y á mí entre algunos elogios, nos tocan tambien nuestros chispazos muy 
gordos, pues dice que no hemos hecho nada durante nuestra permanencia en New- 
York, que nuestra política ha sido antigua, que somos debiles, que la Representacion 
del Gobo. se ha desprestigiado en nuestras manos, y por último que somos ineptos pa. 
llevarla. Habla mal de todo el mundo, pero en cambio encuentra un hombre dotado 
de una infinidad de cualidades buenas, que es el único que puede salvar la situacion de 
Cuba, y este hombre es el Gral. Manuel de Quesada, (ya pareció aquello) á quien es 
necesario nombrarlo único armador de espediciones, con facultades discrecionales pa. 
poder disponer de todo, á su discrecion, &. Se conoce que el citado folleto, lleno por 
otra parte de muchísimas inesactitudes y contradicciones, está escrito por órden de 
Quesada, que arde mas que nunca en deseos de entrar en manejo, y que ha cojido á 
ese mentecato, que es hoy uno de sus satélites, para que lo firme. Creo que su voz se 
perderá con el eco de su desprestigio.
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octubre 20

Salí á hacer visitas. Estuve en casa de las Sras. Fernandez: Me recibió una de ellas que 
está con cataratas en los ojos, y me hizo el cuento de que no le mandaban los alquileres 
de las casas de la Habana, por que Espino les habia hecho una papelada á consecuencia de 
unas capellanias. Hablamos despues mucho de Cuba ______ Fuí despues á visitar á las 
Sras. madre y hermana de Bramocio. Me dijo que este venia el mes entrante. El tema 
principal fué Cuba ______ Despues fuí á ver á S. El viaje á Lóndres no es ya mañana. 
Le dejé el folleto para que lo leyera ______ Fuí despues á ver á Calvo. El padre está 
enfermo, y el hijo fuera. Me recibió Magdalena; le hice una visita un poco larga, pues 
hablamos de toda la familia; me dijo que Santiago no era tan español como parecia. 
Que estaba en Madrid por que esto se habia puesto muy caro &. Con respecto á los 
Lunas me dijo que estaban riquísimos, pero que eran miserabilísimos aunque al mis-
mo tiempo abandonados con respecto á la administracion de ellos ______ Despues 
fuí á ver á Pozos-dulces, y me recibieron su Sra. y su hermana. Se habló mucho de 
Cuba, retirándome á las cuatro de la tarde, pues aquí las distancias son muy largas. 
______ Fuí á P. R. y comí con S.; pagué yo. En la conversacion se habló de Manuel 
Fernandez. S. se manifestó muy quejoso de él, y me reveló la historia siguiente: Dice 
que á Manl. Fernandez lo estuvo manteniendo como cuatro años, pues vivia con 
él. Que todo el dinero del mundo no es suficiente para su despilfarro. ______ Que  
continuamte. le estaba pagando sus deudas, y apénas concluia con unas, cuando ya tenia 
otras nuevas. Que por último le dió una colocacion en las Minas de 30 $ y que ape-
sar del encargo que hizo de que no le dieran mas que su sueldo, á los pocos meses se 
ganó al cajero, y ya le tenia adelantado trecientos pesos. Que para castigarlos los puso 
á descuento, y puso á Manl. de fogonero. Que al poco tiempo ya estaba entrampado 
con todo el Cobre, y que al fin viendo que no podia hacer carrera de él, y no querien-
do que los dueños de la Mina le hicieran cargos, lo despachó. Que continuó viviendo 
en su casa en Cuba, aunque no iba sino de noche, y que él creia que era por vergüen-
za, pero que le conquistó al criado, hizo que este le sacase de su armario una cadena y 
un relós, antiguo que tenia de mucho mérito, y se los empeñó. Que al fin lo supo él, 
y tuvo que sacarlos del empeño. Que despues de casado él, le proporcionó una colo-
cacion en la Escuela Preparatoria, creo que de mil pesos, y se retrajo y no le dió ni parte  
de su matrimonio. Que despues de la Revolucion se encontró con él, creo que en 
New- York, y que no lo mandó á Jamaica á donde él iba á establecer la Agencia. Que 
Fernandez á sus espaldas se puso de acuerdo con Pepillo Valiente, Representante en-
tónces de Cuba, é hizo que lo nombraran á él. En fin una infinidad de detalles que no 
recuerdo, y que me lo hace ver muy pequeño é ingrato. S. opina que él le ha hecho á 
P. Valiente la inspiracion de que los cubanos le habian entregado cien mil pesos, y que 
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se habia alzado con los fondos. Si es así se ha mostrado muy infame con él ______ 
Me separé de S. en el mercado de flores á las 10 de la noche &

octubre 21

Vino á verme Valdes Fauli muy temprano. Me dijo que Calderon le habia dicho á úl-
tima hora, que me viese, y lo disculpase por no haberme consedido la entrevista que le 
pedí en mi última carta, y que con respecto á donativo, hacia cuatro años que Pancho 
Yzquierdo cojia los alquileres de no sé qué casas, para ese objeto. Que él se informaria 
por qué no llegaban á mis manos, á lo que dice Valdes Fauli le contestó. “Vaya amigo 
Dn. Pancho, eso se me parece mucho á aquella tonadilla cubana que dice, en el circo 
me hallarás, pero que me cojan, cuando” Lo cierto del caso es que se marchó el conde 
ó marqués de Casa Calderon, sin dar un franco, ni verme, despues de haberme ofre-
cido en la entrevista que tuvimos que trabajaria en la Habana por la revolucion, y que 
lo dejase pensar el plan. Tan mezquino anduvo que hasta al pobre Gramatges se lo lle-
vó, pues no le acabó de pagar sus honorarios y diligencias, única cosa con que contaba 
para llenar sus necesidades; á este le dió vergüenza cobrarle, y se fué sin preguntarle 
______ En la conversacion le conté á Valdés Fauli la desepcion de Jorrin, y le pre-
gunté sobre sus antecedentes. Me contestó que era cierto que eran muy pobres. Que 
su madre tenia un tren de lavar ropa, y que á Migl. Céspedes, el hermo. de Ramon, le 
lavó mucho tiempo. Que en el colegio los hijos se aprovecharon mucho por su apli-
cacion y talento, quedando despues de profesores. Que Gonzalo despues de médico 
se casó con la Moliner que era rica, y despues se hizo poderoso con la adquisicion de 
los ingenios S. Rafael y S. Antonio. Que estos ingenios eran de Domingo Ruiz (amigo 
de Mr. Fish) y sus hermanos; que uno de ellos, administrador, medio se arruinó con 
empresas descabelladas, y que entonces vendieron los ingenios, que son magníficos, á 
Gonzalo y Bramosio por muy bajo precio, y á plazos muy cómodos. Que al cabo de 
algun tiempo le compró su parte á Bramosio, y quedó dueño absoluto de ellos, ha-
biéndolos mejorados estraordinariamte. Que es muy rico, pero que es el mismo tipo 
del interés, segun le ha dicho á él su mismo hermano Silverio. Con respecto á este, 
dice que la base de su carácter es la indecision en todas sus cosas por cobardía. Que se 
casó con la otra hermana que tambien era muy rica; que vivió con los suegros mucho 
tiempo, en cuya época trabajó de abogado, habiendo tenido pocos pleitos, pero bien 
aprovechados. Que él tuvo intervencion en la testamentaria de la madre, que despues 
fué rica tambien, por que se casó con el que le dejó ademas de los gananciales, el quinto 
de sus bienes, siendo también muy rico, y que Gonzalo fué el que quedó mejor en la 
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divisoria de ellos, por cuyo motivo los hermanos no se llevan ______ Se habló sobre 
mis esperanzas de que Aldama trabajase con los indicados Jorrines, Ricardo Alfonso 
Viudo de ______ y me dijo que sentia que tuviera intervencion en ese asunto, pues 
temia que la fuese á comprometer con alguna indiscresion ______ Vino Gramatges, 
no hicimos nada hoy, me pidió prestado con muchos rodeos cien francos pa. la casa, 
pues contaba con que se los hubiera dado Calderon, y se los presté, habiéndole dado 
á cta. de su trabajo, ántes, otros ciento, y habiendo tomado además el vuelto del al-
quiler de la caja, veinte y cinco francos, pues le dí un billete de á ciento al dueño, por 
no tener cambio en aquellos momentos ______ A las 6 ½ fuí al P. R., no concurrió 
S., comí solo, al regreso recibí una targeta de C. Calvo, con una carta de Juan mi hijo, 
que me hace desde Madrid, me afectó mucho, y me retiré á las 10 á casa lleno de mil 
preocupaciones sobre su porvenir.

octubre 22

Vino Gramatges, le escribí á Mayorga mandándole el 2º. egemplar de la última letra, é 
incluyéndole el discurso del Ministro de Ultramar que publica “El imparcial”, contes-
tando al del Diputado Benot que debe ser muy bueno, pero que no he visto por que 
no ha sido posible conseguir la “Epoca”. El referido discurso publica una carta que el 
referido Ministro le hace al Capn. Gral de Cuba, en que revela el estado deplorable en 
que recibió el Ministerio en todos sus ramos, y de lo que podemos sacar mucho par-
tido contestándole por la Prensa ______ Vino despues Aldama á visitarme. Me pidió 
una lista de los cubanos que no habian contribuido, para verlos él, y se la di. Me dijo 
que despues que concluyera pensaba ir á Lóndres á ver si se podía conseguir el em-
préstito, pues trae dos cartas de recomendacion para los dos primeros banqueros de 
esa ciudad. Que iba á llevarse tambien á Frasquito Ferrer por ser muy idóneo en esos 
asuntos, y tener muchas relaciones por la casa que ha tenido abierta en la Habana has-
ta hace poco, y haber conseguido ántes dos empréstitos pa. un ferro-carril, y no sé qué 
otra cosa, pero que no podrá ir por que lo encontró muy enfermo, pero que le dará 
cartas también. Yo me brindé en acompañarlo para que conferenciáramos con Macias, 
y aceptó con mucho gusto, aunque me indicó que él no trataba de inmiscuirse en los 
trabajos que tuviese hecho Macias.

Hablamos sobre la protesta, y me dijo que efectivamente la habia visto, y mas pa-
recia un alegato que protesta de esa clase. Me preguntó que qué pensaba hacer, y le 
dije lo que habia pasado, y que le habia escrito á Ramon pa. que la hiciese Echeverria. 
Me contestó que tenia la seguridad que no la haria, por que se estaba preparando 
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pa. su viaje al Perú, y me indicó como que se podia hacer aquí por Pozos-dulces, y le  
admití de muy buena voluntad, sin decirle yo lo que ha pasado con este sobre el 
particular, y lo estimulé pa. que le hablase y me contestó que era seguro, pues por 
él habia fundado el Siglo” en la Habana, que le habia costado mas de cincuenta mil 
pesos. Lo he encontrado muy animado. Dios quiera que no me engañe esta vez, pues 
dice que es necesario darle á los españoles un golpe rudo en el corazon, quemándole 
los ingenios de la Vuelta Abajo. No se muda ya al apartement, por que dice que otro 
dio cien francos mas y se lo llevó. Se queda en el Gran Hotel. A la salida me convidó 
con mucha instancia que fuera á comer con él, cosa que no habia hecho nunca ni de 
política ______ Vino S. y mas atrás llegó Almagro; los presenté uno á otro. Este me 
dijo que me traia cinco mil francos, y que pasado mañana me traeria otro pico pare-
cido. Le supliqué entónces que se los llevase, y me trajese la letra para New- York de 
las dos partidas juntas pa. remitirselas á Mayorga. Accedió y quedó de volver pasado 
mañana con la letra. Hablamos los tres de la revolucion de Cuba, y de la indiferencia 
de algunos cubanos, y al fin se marchó. En la escalera me dijo que la cantidad anterior 
y la presente era de Jorrin que habia quedado de darle mas. Que lo que habia pasado 
con él el otro dia en su casa, habia sido una farsa, hija del miedo que tiene de que se 
sepa que él contribuye, y lo confisquen. Que cuando yo llegue á su casa, le habia aca-
bado de dar los bonos que yo le dí, y los tenia en su bolsillo. Que él, (Almagro) habia 
tenido que presenciar la escena impasible, por que le habia ofrecido á Jorrin no decir-
me nada, pero que ahora que le habia llevado otros cinco mil francos para que me los 
trajese, le habia contestado que él no podía seguir haciendo ese misterio conmigo, por 
que conocia que me ofendia, y que si queria que me los entregase, era necesario que 
lo autorizase para decirmelo todo, pues tenia entera diran confianza en mi discrecion, 
y que al fin lo consiguió. De modo que se cumplió la profesía de S. y yo me engañé,  
en la apreciacion que hice anteriormente de su patriotismo, y que he consignado ante-
riormente. A S. no le he dicho nada de su rehabilitacion, por que he querido guardarle 
el secreto hasta con mi mejor amigo. ______ Ha sido tal la esperanza que me ha in-
fundido la conducta de Jorrin, que anoche no he dormido de contento, formando mil 
castillos en el aire y mil planes, hasta que por fin me he fijado en el siguiente: Pedirle á 
Almagro, que le está sirviendo á la causa con un celo infatigable, y es una de las perso-
nas de mas influencia aquí con los cubanos, que reuna en su casa á cinco ó seis de los 
mas pudiente acaudalados, y les diga en mi nombre, que ha llegado el momento de 
La supremo de hacer el último esfuerzo. Que si me ponen en New-York cien mil pe-
sos, cosa que lo pueden hacer muy facilmente, pues hay mas de veinte que pueden dar 
de 10 á 20 mil pesos, me comprometo á acabar la guerra en seis meses, con el menor 
perjuicio posible. Que desde luego me comprometo á respetar todas sus propiedades, 
y defenderlas de la rapacidad española. Que mi espedicion contará de ocho cientos á 



417Índice

mil hombres, bien armados y municionados, y desembarcaré por Occidente, donde 
tengo seguridad que se me unirá todo el pais, y marcharé sobre la Habana, pues para 
el efecto llevaré tambien tres ó cuatro mil armas de precision para armarlo. Que es-
toy muy cierto que los ínclitos voluntarios tan luego como sepan que marcho sobre 
ellos, serán los primeros que gritarán “Viva Cuba libre”, lo mismo que lo hicieron al 
principio, en todos los puntos en que la Revolucion se presentó potente ______ Que 
al egército no le temo, por que el Gobo. no puede presentarme tres mil hombres en 
ninguna parte, por que no puede abandonar sus posiciones, á grandísimas distancias 
unas de otras, y que en último caso organizaria quince ó veinte mil negros, que con un  
carga ataque al machete bien dirijido, decidiria la cuestion favorablemente en una sola 
batalla. Que yo empeño mi fé, y me comprometo en nombre de la República de Cuba, 
á indegnizarle á los individuos que ahora contribuyan con esos valores, no solamente 
de estos, sino del valor de sus esclavos que por nuestra Constitucion son libres, y 
cualquiera otro perjuicio que pueda originárseles. Por último que el plan de campaña 
que pienso adoptar, es el mismo que tenia el Gral. Narciso López, de imperecedero 
recuerdo para todo cubano, y que ojalá que lo hubiera llevado á cabo, que no hubiera 
muerto, y ya Cuba seria hoy independiente. Que estoy además dispuesto á discutirlo 
en una junta de tres individuos peritos en la materia, y que admitiré todas las modifi-
caciones que se crean convenientes. Además Otros detalles se quedarán pa. la memoria 
que pienso presentarles ______ Comí con S. en P. R.; pagó él, nos paseamos por el 
boulevard, nos encontramos con los Lunas, á quienes no dirijí la palabra, y nos sepa-
ramos á las once de la noche & &.

octubre 23

Vino Gramatges, y le dicté las principales ideas de la Memoria, pa. ponerme á trabajar 
en ella mañana, pues hoy he amanecido un poco malo, á consecuencia del desvelo de 
anoche ______ Vino S. á traerme una Revolucion, y decirme que no podia ir á comer 
á P. R. ______ Comí en casa, y me [tachado] salí despues, y retiré &.

octubre 24

Vino Gramatges y nos pusimos á leer las discusiones de las Córtes en el “Ymparcial, 
La Discusion y La Epoca” y se nos pasó la hora de escribir algo. Le enseñé una caja 
con seis camisas blancas y una docena de cuellos que me trajeron hoy aquí, con mí 
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direccion Mr. Hernandez rue Rivoli, hotel Rivoli no. 202, nombre por el que soy cono-
cido, sin saber la persona que las mandaba, y le pregunté si él sabia algo. En el modo 
de contestarme conocí que no me habia equivocado, y requerido con instancia por mi 
parte me confesó por fin, que una persona, cuyo nombre no podia decirmelo, por que 
le habia ofrecido ocultármelo, deseoso de hacerme un obsequio arreglado á sus pocas 
facultades. Le habia consultado á él, y que sabiendo que yo no estaba muy abundan-
te de ellas, le habia aconsejado que fuesen camisas. Siempre los pobres son los que se 
acuerdan de demostrar sus simpatias, y este hasta con la delicadeza de ocultarme su 
nombre. Las acepté con mucho gusto, y le encargué á Gramatges que le diese la gra-
cias en términos espresivos ______ Me quedé aguardando á Almagro todo el dia, y 
no vino; prueba de que indudablemente no habrá conseguido lo que ofreció traerme 
______ Fuí á P. R. á comer; me encontré con Cárlos Varona que iba á hacerlo con 
nosotros. Me dijo que habia recibido carta de Calixto Bernal, y que ni una palabra 
le decia de haber recibido la mia. ¡Pobre humanidad! El dia que venza la Revolucion 
se presentará alegando sus méritos, y se reducirán á dos ó tres artículos de periódi-
cos, pero por supuesto bajo la forma anónima, para que no hayan surtido efecto ni de 
momento. El patriotismo de este Sor. no se estiende mucho mas allá que el de Pepe 
Fornáris ______ Llegó S. y comimos los tres juntos; pagué yo y despues no fuimos al 
boulevard, hasta las nueve y media que nos separamos. Varona nos contó el fracaso del  
Lillian, pues se encontraba de Agente en Nassau, y lo atribuye á que en lugar de de-
jarlo con la bandera y sus papeles americanos, le pusieron la Cubana suponiéndolo 
despachado en Bariay, y otras torpezas que cometió el Capn

octubre 25

Ha estado Almagro y me ha traido diez mil francos, en una letra sobre New- York de 
1875 $ 48 cts, pues el cambio me dijo que habia bajado, jirada por los mismos Sres. 
contra los mismos; le dí sus ocho mil pesos en bonos, y cuatro mil mas por un recibo 
viejo que me presentó, y al que le puse su nota. Despues que se fué Gramatges, que 
fué él que lo escribió, entré en materia con él. Le referí el proyecto que habia concebi-
do, y he descrito á grandes rasgos el dia 22, descendiendo a algunos pormenores que 
he omitido, y le ha parecido á Almagro magnífico, diciéndome que iba á empezar á 
trabajar desde este momento, pues iba á ver á M. P. que pensaba irse pasado mañana 
para España, con el objeto de que demorase su viage, y fuese uno de los que asistiese  
á la Junta, pues contaba con él de todas maneras. Que la dificultad donde la encon-
traba era en Jorrin, apesar de que creia que lo convenceria, pues nadie estaba mas 
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herido que él, pues los españoles lo habian difamado hasta en la muger. Que él pondria 
de su parte todo lo posible, y que en la Junta diria que él era el mas pobre, y estaba 
dispuesto á suscribirse con veinte mil pesos. No aceptó por su parte la oferta que le hice 
en nombre de la República de indegnizarle sus esclavos, y me dijo que creia que los  
demas no lo aceptarian tampoco, Se opuso á lo de nombrar ellos un individuo que 
fuese el que tuviese intervencion en los fondos, pues me dijo que todos ellos tienen 
una fé ciega en mi honradez y buena direccion. Por último se marchó lleno de entu-
siasmo, y me dejado ha hecho concebir las mas alhagüeñas esperanzas. Creo que si no 
se consigue ahora la espedicion salvadora, no se consigue nunca. Me habló de Aldama, 
y le dije que no lo tocase, que me lo dejase á mí, por temor de que con su retraimiento 
de contribuir, fuese á enfriar los demás ______ A las 6 ½ fuí á P. R. y encontré á S.; 
comimos juntos, y pago él. Como lo considero un ausiliar poderoso, con su consejo, 
le revelé la conversacion tenida con Almagro, y las esperanzas que tenia de su realiza-
cion. Su regocijo fué grande, y me dijo que entónces no se iba al Perú, y contara con 
él en Jamaica para llevarla á cabo. Lo admití con mucho gusto, y le dije que lo nece-
sitaba mañana temprano pa. qe., me escribiese la especie de Memória, ó programa de 
espedicion que quiero llevarle á Almagro pa. que este la presente en la Junta, y cause 
mas efecto. No dudo que quedará muy buena, y me ha ofrecido venir mañana tem-
prano para trabajar en ella, pues ya tengo los principales datos recopilados. Toda la 
noche la pasamos en el boulevard hablando del referido proyecto, y nos separamos á 
las diez pa. levantarnos temprano.

octubre 26

Vino Gramatges y á poco la callista; me cortó la uña enferma, y me sacó tres callos, 
todo con la mayor delicadeza y prontitud, y me llevó cinco francos. A poco llegó 
Villa-Urrutia de su viage á Ytalia, despues Valdes Fauli y por último Secundino. El 
dia se pasó conversando, de modo que no pude escribirle á Mayorga mandándole la 
letra, ni S. pudo tampoco escribir lo que venia á hacer. Despues que se fueron V. F. y 
Gramatges, espuso VillaUrrutia que á mediados del mes entrante se iba para España, 
para de ahí pasar á la Habana; que me lo avisaba pa. que fuera arreglando lo que qui-
siese mandar. Tambien nos dijo que había hablado con Aldama, al que y lo habia  
encontrado en muy buen sentido de trabajar. Que Aldama habia quedado de darle 
una carta pa. Benigno Gener, por insinuaciones de V.-U, aunque creia Aldama que 
no convenia nombrarlo de Agente en Cadíz, por que Gener era socio de Martinez 
(Ramon) y de consiguiente todo lo que consiguiera se lo mandaría á él. Sinembargo le 
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añadió, que se veria conmigo, para ponerse de acuerdo sobre este particular, de modo 
que convinimos los tres, en que me viese yo mañana con él, señaláramos una hora 
pasado mañana en casa, y les avisase á V. U. y S. ______ Salí con S. fuimos al escrito-
rio de Carlos de Varona. Allí me encontré con Ramon de Armas, le dije á este que no 
podía presentarlos mañana á Aldama, como habiamos convenido, por que tenia que 
tratar con él otro asunto muy largo, y que le preguntaria entónces cuando queria que se 
lo presentase ______ Comimos S. y yo en otro Restaurant mas barato; pagué yo, y 
fuimos á un café cantante en el boulevard Sebastopol, donde me fástidié como spre. 
grandemente. A las once salimos, y me despedí de S. habiéndole dado á este ántes las 
ideas que tenia escritas para hacer la memoria ó programa que debe presentarse en 
Junta, habiéndo quedado S. de escribirla mañana sin falta. Quiera Dios que así sea, 
pues temo que el entusiasmo se enfrie.

octubre 27

A las 12 fuí á ver á Aldama; me perdí en las inmensas galerias del Grand Hotel, como 
spre., hasta que al fin dí con el no. 261 y 63; me cansé de tocar, hasta que me conven-
cí que habian salido. Bajé á los salones de comer y de lectura, y tampoco lo encontré. 
Salí desconsolado, por que otro dia perdído, y fuí á casa de S. á darle la razon. Lo en-
contré que iba á salir á llamado de Echenique, me enseñó una Memoria que habia 
empezado muy bien razonada, pero en su principio, y otro proyecto de espedicion 
basado en las ideas que yo le habia dado, empezado tambien; me dijo que esta noche lo  
acabaria, y nos separamos ______ Fuí á darle la razon á Villa-Urrutia. Lo encontré en 
su casa, y á media visita llegó el Dr. en medicina Criado, jóven bastante fino que me 
contó que habia servido de médico de la tropa española en Sto. Domingo, donde ha-
bia conocido á Pedro Maceo. Anécdota del uniforme de este. Como es buen cubano 
estuvimos conversando largamente sobre las cosas de Cuba. Por fin me despedí que-
dando de avisarle á Villa-Urrutia el dia de la cita ______ Al ir á mi casa volví á pasar 
por el Gran Hotel y tuve la fortuna de encontrar á Aldama en el patio, sentado, con 
Ruz y Vallin. Llegué donde ellos estaban, y me recibió Aldama muy contento dicién-
dome que estaba hablando sobre su viage á Cuba, que pensaba hacerlo conmigo; le 
contesté que le tomaba la palabra, y que yo pensaba ir de todos modos, muy pronto, 
á lo que añadió que estaba bien, pero que él entendia que yo debia ir con una fuerte 
espedicion que decidiera el resultado de la guerra, por que ir de otro modo, era espo-
ner el resultado de la Revolucion, si me cojian y fusilaban, por falta de los medios de 
defensa necesarios. Que esto les proporcionaría á los españoles la mayor victoria, pues 
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darian la revolucion por terminada, y que causaria un desaliento irreparable en la emi-
gracion cubana, por que creeria que ya era imposible que salvasen los recursos que 
mandasen. Le contesté que yo le habia dicho al círculo de mis amigos de aquí, que iba 
de cualquier modo que me mandasen, y aprové la decision de él de acompañarme, 
asegurándole que su presencia sola equivaldria á una espedicion de tres mil hombres, 
por la influencia que habia de tener en Cuba. Ruz y Vallin se ofrecieron acompañarlo 
______ A poco se fueron estos, y llegaron Almagro y Pozos-Dulces. Aldama me dijo 
que nuestro viaje á Lóndres seria el juéves prócsimo por la mañana, y acordamos te-
ner la reunion con Villa-urrutia, mañana á las tres y media de la tarde en casa. Mucho 
se conversó sobre Cuba, y me dijo Almagro que el miércoles á la una fuera por su casa, 
y en un lugarcito que tuvimos solos, pude decirle que necesitaba hablar con él hoy 
mismo. Me contestó que tenia á comer hoy en su casa á Pozos-Dulces y Valdes- Fauli, 
y que fuera cuando quisiera, que proporcionaria el medio de que hablásemos. Cerca 
de las seis me despedí de ellos, y fuí al P. R. á esperar á S. No fué y comí solo. A las 8 
fuí á casa de Villa-Urrutia, y le dejé una targeta con el Conserge, diciéndole que la re-
union era mañana en casa á las tres y media ______ De allí fuí á casa de Almagro, y 
me resibió su Sra. pues estaban en el salon de comer fumando ya los tabacos. A poco 
salieron Almagro, P. Dulces, Valdes-Fauli y José Migl. Fernandez, creo que este su 
nombre, que tiene un hijo en la insurreccion. La conversacion se hizo general sobre 
los asunto de Cuba, y en ella le preguntaron si conocía los antecedentes de Calvo, ese 
opulento capítalista de que hablan los periódicos de España. Dijo que sí; que Calvo 
habia ido á la Habana de Contra maestre de un barquito, que un hermano lo colocó 
en una ferreteria del padre de Pepe Olavo, que allí permaneció mucho tiempo hasta 
que murió el dueño, y entonces se caso con la viuda quedando dueño de ella. La mis-
ma historia de todos ellos. Que despues se metió en la trata de Africa, que hizo muy 
buenos negocios, y en pocos ellos años llegó á levantar la fortuna que hoy tiene, pues 
es pródigo para ganarse á todas las autoridades con dinero, y hacer lo que quiere. Por 
lo demás dice que es un hombre ordinario, como de su clase, ignorante, y refirió una 
infinidad de anécdotas en que dice que él junto con otros amigos se burlaban de él, 
cuando se ponia alguna levita nueva, ó cualquiera otra piéza, pues le quedaban spre. 
muy raras, por que él mismo queria ser el director de ellas. En fin dice que le oyó decir 
una ocasion, que el arreglaba la cuestion de Cuba muy fácilmente, ahorcando media 
docena de abogados españoles y otra de cubanos, y ya estaba todo concluido. A las 10 
se despidieron, y nos quedamos Almagro y yo solo ______ Le consulté á Almagro si 
le parecia conveniente que le dijese á Aldama algo sobre la Junta, pues el tenia preci-
samente que tocarle á algunos individuos de ella, y podian decírselo, y él formar de 
aquí un sentimiento conmigo por habérselos ocultado. Me contestó que no le parecia 
mal que se lo dijese, pero eso cuando fuésemos á Ynglaterra, por que si se sabia aquí 
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de ella antes de efectuarse, ya era lo suficiente pa. que nadie concurriese á ninguna 
invitacion que se les hiciere, por que todos creerian que era para la Junta. Que era 
necesario juntarlos sin que ellos lo supiesen. Que la piedra angular del edificio era S. 
Jorrin; que su gran trabajo era convencerlo que habia llegado el momento de hacer un 
gran esfuerzo; que además de las muchas razones que podia aducir, iba á concluir di-
ciéndole: “Dn. Pepe, yo sin saber por qué he llegado á merecer de U. la confianza que 
sé no le dispensa á sus mejores amigos. El año de 68, á principios de la Revolucion U. 
me confió que le habia entregado á Frasquito Ferrer, cincuenta mil pesos para ella; 
despues que han pasado cuatro años de guerra, cuando los patriotas con solo este 
hecho demuestran su poder, y la resolucion firme de pelear hasta el último trance, por 
qué no hacemos un esfuerzo ahora para terminar esa guerra sangrienta, sobre todo, 
cuando no se le ecsige sino la mitad de aquella suma?” Dice que si logra reducirlo el 
écsito es completo. Que le indicará que convide á almorzar con cualquier pretesto en 
su casa, á Ricardo Alfonso, Silvio y Emilio Céspedes, y que á mediados del almuerzo 
se presentará él como por casualidad. Que allí suscitará la conversacion de la termina-
cion de la guerra de Cuba, y que por último manifestará el proyecto. Que él hablará 
por sí y por Mal pica que le ha dicho que él contribuirá como el que mas diere, y que 
está persuadido que si Jorrin habla favorablemente á él, arrastra indudablemente á los 
otros tres, por que tienen una confianza ciega en lo que él opina sobre este particular, 
y está el negocio asegurado. Que él sabe que Fernandina no irá de ningun modo á la 
invitacion, por que está retraido de toda sociedad con los cubanos, por temor á la con-
fiscacion, pero que no desespera de sacarle algo, aun sin no ir ______ Mal-pica es el 
reverso de la medalla. Dice que tiene muchísimos deseos de conocerme, por cuyo mo-
tivo habia convenido con él que nos veriamos en su casa el vier miércoles á la una del 
dia, y me dice que si yo lograba entusiasmarlo suficientemte. no duda que sacaria de 
él, la mayor parte de la cantidad. Que le habia dicho, que si él hubiera sabido mi ve-
nida acá, hubiera hecho que le librasen de la Habana 200.000 $ que tiene allá, y que 
no lo habia hecho por no perder el cambio, y que él solo me hubiera dado los 100.000 $;  
pero que aun apesar de eso, si yo logro entusiasmarlo, cree que me dará la mayor par-
te. Desgraciadamte. á poco nos dijo la Sra. de Almagro, que habia estado a despedirse 
la de Mal pica, y le habia dicho, que sin falta se iban mañana pa. España, de modo que 
si cede el marido á las instancias de la muger como parece que tiene de costumbre, 
segun lo me lo indico Cartaya en la conversacion que tuvimos hace dias, se ha perdi-
do esta nueva esperanza. Me despedí á las once de la once de la noche de Almagro y 
su Sra., persuadido de que si hay tan malos cubanos como los Lunas, Gonzalo y Jorrin 
y otros muchos, no faltan algunos Almagros y Mal-picas.
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octubre 28

Vino Gramatges y le escribí á Mayorga mandándole la letra de los 1875 $ y centavos, 
y le escribí tambien á Ramon participándole mi viage á Lóndres con Aldama. Despues 
llegaron Aldama, y Villa-urrutia y Valdes Fauli, que traia el primero, para tratar sobre 
lo que se le debia escribir á Benigno Gener, para darle la Agencia de Cádiz, y organi-
zar la de la Habana, con motivo de la partida de Villa-urrutia. Pero desgraciadamente 
llegó Ramon de Armas, y sin comprender que teniamos necesidad de estar solos para 
tratar algo importante; prolongó la visita, de modo que no nos dejó hacer nada. A la 
llegada de los primeros, Valdes Fauli le dió á Gramatges un papel que traia Aldama, 
diciéndole que le sacase dos copias y se las trajese mañana aquí, habiendo quedado 
Aldama de venir hoy á buscarlas á las 3 ½ de la tarde. Gramatges se fué oportunamte. A  
las 5 llegó Secundino hasta las 5 y ¾ que continuó la conversacion, y se fueron yendo. 
Villa-urrutia quedó de volver mañana á las 3 ½ para encontrarse aquí con Aldama, 
y tener la Junta impedida por Armas. S. me trajo la especie de el Proyecto de espedi-
cion, que me dijo que le habia quedado muy bueno; cuando estuvimos solos me lo 
leyó, y yo le dije que se lo volviese á llevar para que lo variase, pues no conviene que 
se persuadan los donantes que voy á llevar la guerra cerca de sus fincas, sino léjos, por 
lo que ellos llaman Vuelta-abajo, donde no tienen ningún ingenio. Ynmediatamente 
me vestí, y fuí al Gran Hotel á comer con Aldama, que ya me habia convidado con 
instancia varias ocasiones; comió tambien con nosotros Valdes Fauli ______ Encontré 
allí á los Lunas y no los saludé ______ Despues de comer fuimos al salon á tomar café 
Aldama, Valdes Fauli y yo, y á poco llegó S. La conversacion giró sobre las amarguras 
que habia pasado Aldama durante su administracion, y por supuesto de Quesada se 
habló mucho, habiendo hecho S. su biografia, y descrito su carácter perfectamente. 
Nos retiramos á las 8. Aldama pagó la comida y café, y el me dijo que fuera á su casa 
mañana á las 12 del dia, para que le indicara todo lo que queria que se le variase al 
Proyecto. Nos separamos á las 10 de la noche & Conocí á Silvio Alfonso, Conde de 
Canímar, primo de Aldama, por cierto muy antipático por sus humos habaneros &

octubre 29

Vino Gramatges y lo puse á copiar en el Libro la Memoria, y no alcanzó mas que á las 
dos terceras partes ______ Llegaron Aldama, Valdes Fauli, Villa-Urrutia y Secundino. 
Espuso Aldama que Benigno Gener era su íntimo amigo, y un hombre adornado de 
todos los méritos que pueden hacer á un hombre estimable en todas las escalas 
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de la sociedad, pero que estaba persuadido que tenia compromisos muy sagrados con 
Ramon Martinez, que no sabia si se atreveria á romper en estas circunstancias. Espuso 
lo siguiente: Que él y Martinez eran socios en un ingenio. Que Gener era encargado 
de la Caja de Ahorros en Matanzas, siendo Director de ella Dn. Cárlos Castillo en la 
Habana. Que á Gener le recomendaron un jóven hijo de un boticario, y como suce-
de siempre, fué pasando por todas las escalas hasta que lo hizo Cajero. Que habiendo 
ido un dia á su ingenio, cuando volvió se encontró con que el jóven se había ido á los 
Estados Unidos, llevándose ciento y tantos mil pesos que contenia la caja. En tales cir-
cunstancias no habia mas remedio que pagar, y celebró un arreglo con la Caja para irle 
abonando á razon de $ 25000 cada año. Que Ramon Martinez le presto los 25000 $  
del primer plazo, y á los dos años que lo hicieron salir, le dijo el mismo Martinez que 
cojiera íntegra la zafra del ingenio, y que le pagaria cuando mejorase de fortuna, de 
modo que desde entonces estaba cojiendo íntegra la zafra, se mantenia en Cadiz, y 
abonaba el plazo de los 25000 $. Por cuyo motivo juzgaba Aldama, y yo tambien, que 
debe serle consecuente siempre, apesar de las razones que se le aduzcan. Lo que yo no 
comprendo bien es que busilis hay ahí en que parece Martinez tan generoso, cuando  
nosotros tenemos pruebas de lo mezquino que ha andado en algunos actos de la 
Revolucion. Busilis debe haber, pero gordo, pues yo no creo en esa generosidad desinte-
resada ______ Como Gener me contestó consecuente, es decir, que aceptaba, se convino  
en que Aldama y yo le escribiesemos, y que Villa-Urrutia llevase el nombramiento en 
blanco, pa. que lo proveyese en él, si aceptaba con esa condicion, y sinó en otro si no 
queria hacerlo ______ Con respecto á Gaspar Arteaga agente de la Habana, espuso 
Aldama que era un bribon, que todo lo que habia recaudado se lo habia mandado á  
José Ma. Mora, y á él nada, ni á mí tampoco, y que cuando él le había escrito cartas 
muy fuertes teniéndoselo muy á mal, sus contestaciones no decian absolutamente 
nada, como se verian en el archivo. S. añadió, que si era el Gaspar Arteaga que él ha-
bia conocido en el colegio, se ponia á jugar al monte con los muchachos, les ganaba 
siempre las pesetas, hasta que un dia le descubrió uno que las barajas eran de pega; 
por cuyo motivo le dieron una aporreadura, y segun las señas vienen perfectamente. 
Sin embargo, Villa-Urrutia lo defendió diciendo, que desde que lo habia conocido lo 
habia visto, pobre sí, pero muy constante en sus trabajos revolucionarios, y esponién-
dose á cada paso en la causa, y que por último habia despachado á todos los criados 
de la casa, quedándose solo con el cocinero, para evitar que pidiesen ver y denunciar,  
por cuyo motivo la misma muger tenia que hacer todos los trabajos de la casa. Que Por 
último se acordó que Villa Urrutia tambien llevara el nombramiento en blanco, para que 
lo proveyera en él, si se resolvia mandar los fondos a la Agencia Gral., como era regu-
lar, y no á José Ma. Mora, ó en otro cualquiera si él no accedia á mudar de conducto. 
Con esto se levantó la sesion á las 5 de la tarde ______ S. se marchó tambien, por 



425Índice

que está arreglando su viage con Echenique, pues se van pa. Viena pasado mañana, yo 
comí en el nuevo Restaurant del Teatro de la Opera, y me retiré á las nueve pa. escri-
birle á Anita, y éstos renglones.

octubre 30

He pasado mala noche, me he levantado preocupado, y voy á escribirle á mi hijo Juan, 
al que quizá será la última.

Mi querido Juan, hijo de mi corazon

Paris 30 de Octubre de 1872

Mi querido Juan, hijo de mi corazon: con indecible placer recibí tu grata esquelita 19 del 
corriente, la que me hubiera arrancado lágrimas de ternura, si los males de la patria por 
la ingratitud de algunos de sus hijos, no hubieran secado las fuentes de mi corazon. Hace 
dos meses que llegué á esta ciudad, y hubiera volado á darle un abrazo en la frontera, si mo-
tivos graves, que no están á tu alcance hoy, no me lo hubieran impedido poderosamente. 
El mes entrante prócsimo saldré pa. New- York; pasaré por Jamaica, abrazare á tu buena 
madre y á mis queridísimas hijas, y seguiré á desempeñar la misión que me he impuesto 
sobre la tierra. Yo espero volverte á ver Juan; quizás sea pronto, ó quizás cuando ya seas 
hombre, pero si las privaciones que tengo que sufrir ó los peligros que tengo que correr, me 
lo impidiesen, oye mis consejos Juan hijo mio, pues son los de un Padre que cifra en tí sus 
mas caras esperanzas. En la virtud y el trabajo se cifran la felicidad. El hombre tiene en 
su interior un juez severo, intransigente, incorruptible, que se llama conciencia, y le mar-
ca siempre el camino de la virtud. Toma su consejo en todos los actos de tu vida, y no te 
eqyuivocaras nunca nunca te equivocaras. El trabajo He estudiado Juan tus instintos, lo 
mismo que el de todos mis hijos, y he reconocido en tí la necesidad del trabajo, que es tan 
comun en toda mi familia. Es necesario pues darle pábulo á ese instinto, y tú lo necesitas 
mas que los otros, por que has perdido los tres años mas preciosos de tu vida, vagando por 
los campos de nuestra querida Cuba. Perdidos; no; lo que hayas perdido en instruccion, 
debes haberlo ganado en firmeza de ánimo para resistir todas combatir las vicisitudes del 
mundo, y en el conocimiento práctico de los hombres, que tan necesario nos es. Pero ahora 
es necesario que tu inteligencia recupere esos tres años por medio del estudio.
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Dedícate á él con constancia; metodiza el tiempo, y sea cual fuese la carrera que quie-
ras abrazar, no olvides nunca que el estudio de los idiomas vivos son indispensables en este 
siglo de progreso. El inglés en primer lugar, despues el aleman, y por último el francés que 
aprenderas con mucha facilidad muy pronto Procura hacerte amar de todos tus profesores 
por medio de la del estudio y buen comportamiento. Ama y respeta á tus abuelos que hoy son 
tus verdaderos padres, oye sumiso sus consejos aprovéchate de ellos y Dios hara lo demás…..

Rompe esta carta, Juan pero despues de aprendértela de memoria, pues no es muy lar-
ga, por que podria estraviártese y causar algun perjuicio. En mis [tachado] estas breves 
palabras, nacidas del corazón, encontrarás siempre el camino recto que te guíe, el bálsamo 
diario consolador que cure tus heridas en la edad de las pasiones. En esa época, hijo mio, 
huye de la atmósfera de las grandes capitales, que con sus múltiples deleites, matan el cuer-
po despues de pervertida el alma.

Adiós Juan, hijo querido: No sé si volveré á escribirte en los pocos dias que permanece-
ré aquí. Estudia mucho pa. que puedas complacerme me complazcas; que todos me hablen 
de celebren tu buen juicio para que seas mi orgullo, y entónces te bendeciré como spre., con 
todo mi corazon, tu amantísimo padre.

F. V. Aguilera

Vino Gramatges y lo puse á poner en limpio el proyecto de espedicion pues nos va-
mos para Lóndres mañana Aldama y yo, y quiero dejárselo á Almagro, para que figure 
en la Junta que tengan. A la una fuí á casa de Almagro esperanzado de encontrarme 
allí á Mal pica, como me prometió el otro dia, pero desgraciadamente no fué así. Me 
dijo que no habia podido resistir el empeño de la muger por irse á Barcelona, por que 
los facultativos así se lo habían aconsejado (aquí todo el mundo está enfermo) pero 
que ántes de irse le habia dicho que lo representase en la Junta, y manifestase que el 
contribuia con tanto como el que mas contribuyese. Con media docena de Mal-pica 
y Almagros, estaria salvada Cuba en poco tiempo. Tambien me dijo este que á las tres 
estaba esperando la visita de Fernandina para hablarle sobre el particular, por que ha-
bia estado en su casa dos ó tres ocasiones y no lo habia conseguido, por que siempre 
habia algun importuno. Almagro dice que no espera gran cosa de él, por que es muy 
apegado á su Grandeza de España, y que ya le ha dicho él ótra ocasion, que mas le 
conviene estar á la cabeza de sus paisanos, en su pais, que no á la cola de los referi-
dos Grandes, donde es siempre desdeñado, por que su Grandeza la considera como 
de caja de azúcar. Le pregunté que cómo le habia dado á Quesada, y me contestó que 
por verse libre de él le habia dado 20.000 francos, sabiendo que no iba á Cuba, pues 
lo veia cómo los gastaba aquí. Sin embargo Almagro piensa sacarle algo. Le dije que 
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mañana me iba pa. Lóndres, y quedé de mandarle esta noche á las siete con Gramatges 
el Proyecto para que lo lea en la Junta que tengan. Me contestó que estaba persuadi-
do que no obtendriamos nada de empréstito, por que los Banqueros no arriesgan su 
dinero en una cosa tan eventual, y que él pensaba hacer otra cosa de resultados mas 
positivos. Dice que conoció en Madrid hace muchos años á Dn. José Ma. Costas, ac-
tual Vice-Presidente de la República del Perú, que son amigos íntimos, que vivieron 
juntos en Madrid y aquí en Paris, mas de dos años, y que le va á mandar á Echeverria 
que va para allá, una carta de recomendacion espléndida, y que está persuadido que lo-
grará algun empréstito oculto, de dos ó tres millones de pesos, segun puedan, por que 
además es un anti español consumado, y antes de irse le deseaba á España cincuenta 
años de guerra civil, por la guerra y combate del Callao, que les costó mas de quince 
millones de pesos ______ Al llegar á casa me encontré á Aldama y Posse. Este venia á 
despedirse por que se va á Burdeos. Aldama vino á buscar á Secundino, por que pare-
ce que el Ministro del Perú, ha puesto algunas dificultades para la legalizacion de los 
Poderes que tiene que mandarle á la Junta abolicionista de España, para que gestio-
ne ante el Congreso la libertad de sus 1800 negros que le ha dado. Me ha dicho que 
el viage á Lóndres no podrá ser hasta el lúnes 3 del entrante, de modo que tengo esos 
dias mas para arrendodear algunos trabajos. Me encargó que le viese á S. pa. que ha-
blase con él, antes que con el Ministro ______ Vino despues Valdes Fauli y me trajo 
y un certificado que habia recibido Cárlos de Varona. Este era de Eladio, en que me 
manda el título de Vice-Presidente que le pedí, el nombramiento de Lugar Tente. Gral. 
que me dieron cuando fuí á relevar á Jordan á Oriente, y el de Mayor Gral ______ A 
las 5 fuí á casa de S. y no lo encontré. Pasé por el Gran Hotel y se lo dije á Aldama. 
Seguí á comer á P. R. y tampoco fué. Estuve despues en el boulevard y tampoco lo ví, 
de modo que me acuesto esta noche ignorando si se irá mañana ó no.

octubre 31

Concluí la copia del Proyecto que dejó Gramatges en el Libro de borradores, ó Copiador. 
Vino este y acabó de poner en limpio el referido Proyecto, y se lo llevó pa. entregárselo 
esta noche á las 7 á Almagro. Vino S. y le entregué la carta de Anita pa. que la pon-
ga bajo la cubierta de la de Lola, su esposa. Me dijo que no se iba pa. Alemania hasta 
mañana, y que no habian querido unirme á mí con Aldama en la representacion de la  
libertad de nuestros negros, á pesar de haberlo él indicado, por que los amigos de 
Aldama parece que quieren que figure él solamente. Miseria humana! Quedamos de reu-
nirnos á comer á las 6 en el café frente á la ópera. ______ A las 5 me encontré á Valdes 
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Fauli en el boulevard, le pregunté si él le habia hecho á Aldama la representacion de 
los negros, y me dijo que sí. Quedó de hacerme la mia, y hoy le voy á mandar los an-
tecedentes. Esta la llevaré á Lóndres, se traducirá al inglés, y la presentaré autorizada 
por un escribano de esa Ciudad ______ Comí con S. pagué yo, y nos separamos á las 
ocho, pues tenia que arreglar sus maletas, y ver á Echenique ______ A las 10 me en-
contré con el Mr. que me engañó en Lóndres ______ A las once me retiré á mi casa 
fastidiado, con la incertidumbre en que estoy de si conseguiré mis deseos.
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noviembre 1o

Vino Varona á traerme un pliego de New- York que contenia una carta de Ramon fha 
11 del pasado, otra de Mayorga 15 del mismo, el poder que le pedí en una de mis an-
teriores, revolucion & A poco llegaron Gramatges y el C. José Betancourt Gelabert 
que me fué presentado. Mucho se habló de Cuba, y cuando le pregunté á B. sobre el 
carácter y costumbres de los Barceloneses, pues viene de allá, me hizo la pintura mas 
deplorable. Dice que al mismo tiempo que el pueblo se hace la justicia por su mano, 
pues no es necesario mas que gritar por la calle, “cojan á ese ladron” para que inmedia-
tamente le caigan todos a golpes, y patadas, hasta dejarlo casi ecsánime, el robo está allí 
entronizado de una manera indecible. Que no hay nada seguro, que en los ferro-carriles 
y vapores se roban las maletas, que en los hoteles las vacian dejándolas otra vez cerra-
das, que no hay relós seguro en el bolsillo de nadie, y por último que yendo él con su 
niña por la calle, le dió un accidente, y corrió un caballero, jóven muy bien portado á 
ayudarlo á socorrerla, y despues que volvió en sí y ya se habia ido el caballero á quien 
le dio mil gracias por su atencion, se quejó la niña de la mano, y entonces vieron que le 
habia arrancado una sortija que llevaba puesta en el dedo, lastimándoselo estraordi-
nariamente. Dice que son los mismos catalanes de Cuba, sin mas diferencia que en lo 
general no sueltan las alpargatas. Refiere que hay un barrio muy rico, que llaman el 
Paseo de Gracia, donde estan fabricando palacios á centenares, conocido por el barrio 
de los americanos, y que es compuesto todo de los catalanes ricos que vuelven de la 
Ysla de Cuba, que ya no quieren ser llamados catalanes sino americanos. Que estos son 
muy soberbios, intransigentes, así como los que no ha ido son humildes y miserables. 
Hizo una visita muy larga, y al fin se marchó con Gramatges, con quien vino ______ 
A poco llegaron Aldama y Valdes Fauli, encontrándose todavia Varona. Se habló del 
empréstito, y espuso Varona. Que habia hablado con algunos Banqueros de Franfore, 
y le habian ofrecido un empréstito de dos millones de pesos en efectivo, pa. Cuba, bajo 
las bases siguientes: Tomar bonos de la República al tipo de cuarenta por ciento; dar el 
25 p. % en efectivo y el 15 p% en armas y municiones, y en el caso de que fracasase 
la independencia, perder ellos la mitad, es decir, un millon de pesos, y los cubanos 
que perdiesen la otra mitad, para cuyo efecto se reconoceria aquí esa suma por capi-
talistas cubanos. Aldama manifestó que mas bonito negocio se le habia presentado á 
él en New- York, aunque solo por 500.000 $ para la espedicion de Jordan, y que se lo 
habia hecho fracasar el Gral Manl. Quesada. Dice que le daban la referida cantidad por  
dos millones de bonos, sin condicion de que le tomasen armas de ninguna clase, 
por el término de tres á ocho años, no recuerdo bien, pero con la obligacion de que 
los cubanos en papel del Estado, ó en hipoteca sobre sus casas 0ó propiedades raices 
reconociesen la referida cantidad, para el caso que fracasase la Yndependencia; que 



430Índice

tenia la ventaja que los cubanos podian estar cobrando los interéses de sus propiedades 
todo ese tiempo. Que el proyecto lo tuvo muy adelantado, pero que en eso llegó Manl. 
Quesada, y todo lo hechó á perder. Añade Aldama que Mr. Taylor le ha asegurado que 
el dia que los E. U. nos reconozcan la beligerancia, él mismo se encarga de levantar el 
empréstito, y que tendrémos todo cuanto dinero necesitemos. Se fueron, y yo quede 
de ir á comer con Varona á su casa ______ A las 6 llegué á casa de este; comí con él, 
su Sra y Angelita Betancourt, y despues dimos un paseo por los boulevares hasta las 
diez que nos separamos ______ A Valdes Fauli le habia entregado ántes la nota de mis 
negros, para que me haga la representacion que debo llevar el lúnes á Lóndres.

noviembre 2

Vino Gramatges y á poco llegó Aldama á traerle los documentos de sus negros, para 
que le hiciera otros, y le sacara dos ó tres copias, por cuyo motivo se fué inmediatamte.  
á trabajar á su casa. Aldama me dijo que por ese motivo no podia ya ser el viage el lu-
nes ______ Fuí al escritorio de Varona á las 5 pa. ir á comer al nuevo cafesito con él, y 
se resistió, y me llevó á su casa, por cuyo motivo no vuelvo mas, pues á él parece que 
le pesa comer fuera, y yo no puedo tampoco ir todos los dias á la suya, pues siempre 
harán algun gasto de estraordinario. Varona me contó la entrada suya en casa de Susini, 
que fué muy afortunada. Susini el padre estaba en España y el hijo aquí, y tenian un 
administrador en la fábrica. Este lo colocó pa. el escritorio, y habiéndose enfermado lo 
encargó de la correspondencia. Ambos Susini estrañaron la letra y el estilo, y tenien-
do que venir á curarse el referido Director, se lo propuso pa. que ocupase su lugar, y 
fué aceptado. Quedó pues Varona de Director, ganando el mismo sueldo del anterior, 
antes del año de haber entrado en la casa. El Director peleó aquí con Susini, y quedó 
Varona instalado definitivamente. Vino la Revolucion, Varona tuvo que salir, y aquí se 
arregló la cosa de manera que cuando lo fueron á embargar, ya estaba todo compues-
to, y no pudieron cojerle nada ______ A las nueve me separé, y me vine para el hotel.

noviembre 3

Estuvo Valdes Fauli en casa, y me trajo el borrador de la Representacion que le voy á 
hacer á la sociedad abolicionista de España, para que la presenten en las Córtes, dándole 
libertad a todos mis negros, la cual debera ir legalizada por un escribano de Lóndres, 
para que surta mas efecto. Me pareció muy buena, pero me ocurrió la idea de que el 
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Gobº. español podia obligar á Manl. de Jesus Gonzalez, representante de la casa de 
Ramírez y Dos, á que saliera en terceria en razon de no haberles acabado de pagar los 
plazos del ingenio Sra. Gertrúdis, para hacer ilusoria la manusion. Le consulté, pues, 
el caso á Valdes Fauli, y me dijo que necesitaba variarla, por cuyo motivo se la volvió 
á llevar. ______ Me dió la noticia V.F. que Fernandina se iba mañana para España. 
Dice que le comunicó Almagro, que la entrevista que tuvo con él fué muy borrasco-
sa, mostrandose refractario á ausiliar la Revolucion, por que cuando vino Quesada y 
le dió algo, Pepe de Armas se lo comunicó á algunos, lo supo el Gobº., y en un Tris 
lo confiscan en Cuba. Que el hombre le ha cojido tanto miedo, que ha resuelto de 
repente irse á Madrid, para evitar que lo vuelvan a comprometer. Ese perjuicio nos 
ha causado la simpleza de andar conversando, nada mas que para darse importancia. 
______ Tambien me dijo que Jorrin le habia dicho á Aldama que me habia dado. Y 
luego si se sabe presumirá que yo pueda haberlo dicho. ______ Fuí á visitar á Cárlos 
Calvo, y le llevé la carta de Juan, mi hijo, pa. que la remita por conducto de Santiago. 
A Magdalena la encontré en la escalera, y me recibió el marido; el padre y la madre 
no salieron, y me dijeron que el padre estaba todavia medio malo. En la larga con-
versacion que teniamos me dijo el hijo, que habian conocido aquí á Emilio Cautelar 
cuando estuvo emigrado, que habia comido en su casa varias ocasiones, y que su pa-
dre lo habia juzgado desde el primer dia; un hombre que tiene mucha facilidad para 
hablar, pero muy poco fondo ______ Despues fuí á ver á Saco. Lo encontré solo, y le 
hice una visita como de tres horas, pues estuvimos revolviendo todas las antigüedades 
de Bayamo, desde que él era estudiante de Salinidad con el Pe. Mariano Acosta, que 
lo hizo Capn. de Roma, y á Rafaelito Torres Capitan de Cartago. Fuí á comer despues 
á P. R. solo, y triste, y pues el silencio de Almagro sobre nuestro proyecto me dá mala 
espina, y no me atrevo á ir mucho á su casa, para que no se atemorice tambien ______ 
Me paseé despues por el boulevard, hasta las once de la noche. Encuentro en el cual 
me pidieron mi nombre, y yo no lo quise dar.

noviembre 4

Vino Gramatges y no hicimos nada, esperando que Valdes Fauli me trajera la 
Representacion, ó viniese Aldama por la Representacion en limpio que la traia 
Gramatges. Me la dejó aqui y salimos juntos. Comimos en un nuevo Restaurant en 
el boulevard de los Ytalianos, que dice Gramatges es muy barato. Llegó Posse y comió 
junto con nosotros, y pagó el pobre Gramatges que se adelantó á hacerlo antes que yo lo 
hubiese logrado. Dimos un paseo, y despues fuimos al Gran Hotel donde encontramos 
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á Aldama, Valdes Fauli, Pozos-Dulces, un Peruano Cónsul de China y otro jóven 
creo que pariente de Figueroa, que iban á tomar café en el Restaurant. Lo tomé con 
ellos y pagó Aldama. Este me dijo que el viaje no seria hasta pasado mañana ______ 
Valdes Fauli que ya habia acabado el trabajo y me lo llevaria mañana, y Pozos-dulces  
que Valdes Fauli no se habia acordado del encargo de Macias ______ Nos separamos, 
y en la misma puerta me encontré con Copinger y Figueroa, y á poco llegó Soto el 
sobrino de Bramosio – Copinger me dijo que estaba dispuesto á ir á Cuba cuando 
yo se lo ordenase. Figueroa se disculpó por no haberme venido á ver, pero protestan-
do que estaba á mi disposicion, pa. acompañarme á Lóndres si queria, irse a España 
á desempeñar cualquier comision si lo consideraba conveniente, y acompañarme á 
Cuba cuando lo ordenase. Le dije que lo necesitaba en España de Agente, para recau-
dar fondos, hasta que yo le avisase de New-York, que fuera á reunirse conmigo; quedó 
de venir mañana á casa pa. hablar sobre el particular. Soto manifestó tambien que iria 
á Cuba conmigo, pero llevando artilleria para defendernos en la mar. La conversacion 
llegó á estar muy animada, pero mi acaloramiento, defendiendo Soto que seria una 
gran pérdida pa. Cuba si salia reelecto Grant y no Greeley, pues este tenia eminentes 
virtudes cívicas, era muy amante de los cubanos, y Grant no se podia esperar nada de 
el por que era muy bruto. Figueroa negaba que lo fuese, y decia que Greeley tampoco 
cumpliria sus promesas, si creia que eso le trajese alguna complicacion á los Estados 
Unidos. Salió la cuestion del Habana, con sus diversas apreciaciones, Bismark, Cavour, 
Mr Sommer, Mr Siklen y otros hombres de Estados & &. Cada uno miraba la cues-
tion bajo su punto de vista, y nos separamos á las nueve y media de la noche, hora en 
que me retiré á mi casa.

noviembre 5

Vino Figueroa á casa y hablamos largo sobre su comision. Le dije que permaneciese 
aquí, hasta que volviésemos de Lóndres, y que entónces le daria la autorizacion pa. que 
fuese á Madrid á recolectar los fondos que pudiese. Que yo estaba haciendo grandes 
esfuerzos por ver si podia reunir aqui lo suficiente para formar una gran espedicion, é 
ir á Occidente, y que en ese caso, le escribiria á Madrid pa. que fuese á reunirse con-
migo á New-York, junto con los demás jóvenes que pudiese arrastrar. Que si por el 
contrario mis esperanzas quedaban defraudadas, y tenia que irme en un bote, en una 
goleta ú otra cosa semejante, entónces lo relevaba del compromiso, pues no queria 
esponerlo á los azares de semejante espedicion. El jóven me contestó muy entusias-
mado, que no retiraba su palabra, y que al ponerse á mi disposicion pa. servirle á la 
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causa de Cuba, su patria, era decidido á irse conmigo de la manera que yo lo hiciese, 
corriendo la misma suerte.

Este jóven, en mi concepto, si no se desgracia, está llamado á ser uno de los pro-
hombres de Cuba. En la larga conversacion que tuvimos me contó con mas detalles 
los brindis que se dieron en el banquete que dió él en Dice. del año pasado, con mo-
tivo de haberlo hecho socio de mérito de la Academia de Jurisprudencia, creo, para 
el que convidó á dos socios de cada partido, entre los que estaban dos redactores de 
“la Yberia, y Sufragio” precidido por Moret. Por tales redactores parece que le ecsigen 
para poder tirar la escritura de libertad de sus negros, que previenen las leyes españo-
las, le escigen que pague los dñs. de alcabala de toda la cantidad, de modo que suman 
á muchos miles de pesos. Razon tuvo el que dijo que los franceses no eran mas que 
“españoles vestidos de limpio”. Aldama le ha pedido una entrevista á Mr. Thiers, el 
Presidente, á ver si se los rebaja, y sinó la irémos á hacer á Lóndres, donde probable-
mente no habrá esa luz. Esto no es República, ni es nada.

Me enseñó la carta que debe llevar Villa-Urrutia para Benigno Gener, la cual al mis-
mo tiempo que es muy fina y afectuosa, comprende algunos párrafos sobre Quesada, 
terribles. Llegó poco despues Valdés Fauli y me trajo cinco mil francos. Le dí sus  
bonos, y su recibo con nota ______ Pero despues llegó Villa Urrutia, que viene á 
despedirse ya para la Habana. Aldama le dió su carta para Benigno Gener, y yo de-
beré escribirle mañana. La conversacion se hizo gral. sobre los peligros del viage, y se 
acordó que no le escribiésemos hasta que él avisase de la Habana que se podia hacer, 
en cuyo caso yo le verificaria por conducto de Aldama ó Delmonte, quienes deberán 
hacerlo por conducto de un Señor que no recuerdo ______ Despues que se fueron, 
y quedaron Villa-urrutia y Gramatges, le dije que era necesario que volviera para que 
tuviéramos los dos una conferencia larga, sobre los informes que debia mandarme de 
la Habana, de los puntos de Occidente por donde podria desembarcar con mi espe-
dicion, con mas seguridad. Me contestó que no aprobaba que yo fuese, á menos que 
llevase dos ó tres mil hombres para dar el último golpe, seguro, pues de no ser así, me 
esponia á un fracaso, tanto mas perjudicial, cuanto que mi muerte alentaria á los es-
pañoles para dar la Revolucion por terminada desalentado á los emigrados de afuera  
que son los que prestan los recursos. Que por el contrario, permaneciendo en la Agencia 
Gral., no solo impedia que se encarnizasen los partidos y nacieran otros, sino que mi 
nombre solo era una garantia de la probidad con que habian de invertirse los fondos, 
y todos contribuian con esa confianza. ¡He aquí las cosas del mundo! Miéntras los 
Quesadistas claman todos por que me vaye á Cuba, en sus folletos y en sus conversa-
ciones, y que todo se lo entregue en el estrangero á Quesada, los no Quesadistas, se 
oponen á que abandone el campo esterior, por que dicen que aquí es donde puedo 
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prestarle mejores servicios á la Patria, y juzgan las mayores calamidades para Cuba, si 
aquel llegara á apoderarse de los fondos en que estriba su salvacion. Quedó de venir 
pasado mañana en la tarde, para recojer la carta de Gener, y recibir las instrucciones 
que habia de llevar pa. la Habana ______ Salí con Gramatges, compró un sombrero 
y unos zapatos; comimos en un nuevo restaurant, pagué yo, dimos varios paseos por 
el boulevard, nos encontramos con Vallin, Ponce y Galan; me presentaron á este, que 
tiene mucho miedo, y nos separamos á las 10¼ ______

noviembre 7

Vino Gramatges y le escribí a B. B. Thomas (a) B. G. y al ponerla en limpio reparé 
que no me habia contraido á la secretibidad, que tanto me encarga, ni le habia dado 
las gracias por las frases lisongeras con que se espresa á lo último de su carta. Como 
Villa-urrutia no vendrá hasta mañana, le dije que no la concluyese, pa. intercalarle 
esta noche los párrafos correspondientes. Al ir á salir con Gramatges se me apareció 
Villa-urrutia, que venia á leerme dos cartas que habia recibido. La una es de la Habana, 
en que le pintan la situacion mas lastimosa de aquella plaza, por las contribuciones, 
los recargos de los dñs. y la inaccion de las tropas á causa de las enfermedades, y la 
otra es de Jesus del Sol que está en New- York, y se la dirije á un amigo de Cádiz, ma-
nifestándole lo que está trabajando pa. conseguir recursos, y ponerse en camino. Las  
comentamos convenientemte., y al irse Villa-urrutia le dije aparte, que viniese mañana 
á las doce del dia, pa. que hablaramos despacio reservadamente, pues tengo que pe-
dirle algunos informes sobre el plan de Narciso López, que le comuniqué á Almagro 
anteriormte ______ Dejé á Gramatges en el café La Paix, y fuí al escritorio de Varona. 
Lo encontré en él, le pagué los quinientos francos que me prestó ayer, y quedé de ir 
á comer mañana con él á su casa. Hablamos sobre el asunto de Aldama, y dijo que  
habia aquí un impuesto sobre todo lo que se compraba ó donaba, que venia equivalien-
do á la alcabala de los españoles, pero que esa no era ni donacion de la libertad, sino 
el reconocimiento de un derecho natural, que hasta entónces habia estado desconoci-
do. Quedó de consultarlo con sus amigos abogados ______ En el boulevard me volví 
á encontrar con Gramatges; comimos juntos en el café de ayer, y pagué yo. Despues 
nos paseamos por el boulevard hasta las nueve de la noche que me retire á casa. Antes 
de ir á ver á Varona, me encontré en el café La Paix á Aldama, Valdes Fauli, Franquil 
Fesser, Posse y un individuo á quien no conoci, y despues me dijo Gramatges que era 
Sagebien, de Santo. de Cuba. Debe ser Julio. La conversacion se hizo gral. sin ningun 
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interés, y á poco nos separamos ______ el Gramatges le ha dado hoy veinte francos, 
pa. gastos menudos de escritorio ______

noviembre 8

A las 12 llegó Villa-Urrutia como quedamos ayer. Pudimos hablar con entera libertad. 
Le manifesté que siendo él el único organo de la Habana, con quien debia entender-
me, para mis planes futuros, me veia en el caso forzoso de revelárselos para que desde 
alli pudiera secundarlos, bajo la garantia de su palabra, que ni directa ni indirectamte.  
se los comunicaria á nadie, con ningun pretesto ni motivo. Me la empeñó bajo las 
mayores protestas, y le manifesté que mi proyecto era empezar por la toma de Cien-
fuegos, que deberia asaltar con la espedicion á media noche, tomando el castillo & & 
cuyos detalles no los escribo aquí por que son muchos, y no es bueno fiarlos á la plu-
ma todavia. Le pedí una estadistica minuciosa de todo lo concerniente al asunto, lo 
mismo que de Trinidad y la Tuna de Sti-Spíritu, por si por cualquiera accidente del 
vapor no podia llegar á aquel punto. El proyecto le gustó mucho, y quedó admirado 
de que hubiera pensado en tantos detalles, y quedó de ocuparse en cuanto llegara á 
la Habana, personalmte, con la mayor actividad, para remitírmelos a New- York a la 
mayor brevedad, con un sobre cargo de los vapores, que me lo entregue personalmte.  
Todavia no habiamos concluido, cuando llegó Lopez Vila y nos interrumpió la 
conversacion, por cuyo motivo le dije que viniera mañana á las once para que la con-
cluyéramos ______ Despues que se fué L. Vila, llegó Gramatges, y puso en limpio la 
carta de B. B. Thomas, y le escribí á Esteban Estrada. Cuando estaba acabando de po-
ner en limpio la última, llegando Chulin de Cárdenas muy sofocado, preguntándome 
si habia visto á Aldama. Le contesté que nó, y añadió que todo lo habia echado á per-
der. Dice que ayer estuvo á ver á Aldama, y le dijo que no le hablase una palabra á 
Da S. B. hasta tanto que Almagro le tuviese preparado el terreno, y que hoy Aldama, 
apesar de este antecedente, se habia presentado en casa de ella, le habia hablado sin 
preparacion sobre el particular, y se le habia negado completamente. El patriota jó-
ven estaba poco ménos que desesperado, pues dice que tenian arreglado el negocio 
de una manera, que no podia ménos que contribuir con una gruesa suma. Que ella 
mira á Almagro como un oráculo, mas que lo considera como español, por que habrá 
como dos años que ellos no se ven, y que efectivamente Almagro era de los que creian 
que nosotros no podiamos vencer, y era una locura la continuacion de la guerra, de 
modo que tenian la esperanza muy fundada de que cuando Almagro se la fuera insi-
nuando poco á poco, con ese talento que tiene, y le manifestase que habia llegado el 
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momento de ausiliar á Cuba, con una gruesa cantidad, no dudaban que lo consegui-
rian. De modo que el pobre Aldama es fatal pa. todos los negocios de Cuba en que 
se marcha, por mas animado que esté de buenos sentimientos ______ Le contesté á 
Chulin que ahora era necesario trabajar con mayor afan, para enmendar la plana que 
Aldama nos habia echado á perder; que no se descorasonase con el primer tropiezo, 
y que le dijese á Almagro, que ponga en ejercicio toda la eficacia que le sugiere su pa-
triotismo para ver si conseguimos el objeto. Se fué el jóven mas consolado ______ 
Salí con Gramatges hasta el café La Paix donde nos separamos. Seguí al escritorio de 
Varona, y despues de estar en el mas de una hora, fuí á su casa, donde nos reunimos 
despues, y comimos junto con su sra. Despues salimos á pasear por el boulevard hasta 
las 10 que nos separamos. Nada de particular.

noviembre 9

Vino Villa-Urrutia y le entregué las cartas de Thomas y de Estéban Estrada pa. Cádiz. 
Seguimos hablando sobre los demas informes que necesito, y me dijo que aquí estaba 
Julio Sagebien, que lo habian hecho salir de la Habana los voluntarios, y que este podia 
dar muy buenos informes de Cien-fuegos, por que habia trabajado en el ferro-carril, y 
le parecia muy buen patriota. Me preguntó si yo habia visto á Calderon, y si me habia 
ofrecido algo. Tuve que decirle que sí, y contarle nuestra entrevista, de lo que se ale-
gró muchísimo, pues dijo que le hablaria en mi nombre, eso solo pa. que contribuyera 
pa. la causa, sino para que le presentase á sus amigos, pues dice que tiene muy bue-
nas relaciones. Para que no se le pueda escusar, dice que le hablará delante del Conde 
de Cañongo, que es muy buen cubano, y en quien tienen ámbos mucha confianza. 
Que Cañongo no ha figurado nunca, sino en esas firmas que se recojen en la Habana 
con bayoneta calada, y que una ocasion estuvo Zulueta á pedirle que se suscribiera 
pa. comprar armas, y que contestó “que no lo podia hacer por que eran para dirijirlas 
contra sus hermanos”. Por fin se despidió, quedando de vernos mañana ______ Salí 
con Gramatges, y tomamos el camino de hierro pa. Versalles, á poco empezó á llover, y 
llegamos lloviendo mucho. Fuimos á pesar de la lluvia á ver el Palacio, donde estuvie-
ron Guillermo y Bismark, con todo el egército Prusiano, y hoy lo ocupan las Camáras, 
Mr. Thiers y los ministerios. A juzgar por el esterior debe ser magnífico, ocupando una 
area inmensa, quizás mayor que las Fullerias y Louvre juntos, y alcanzamos á ver los 
jardines, pero inperfectamente, por que era de noche y llovia. A las 6 tomamos el tren 
espreso, y llegamos á Paris á las 6 ½. Seguimos al restaurant, comimos, pagué y yo, y 
me retiré á las 9, pues siguió lloviendo toda la noche & &.
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noviembre 10

He estado tres veces en el Gran Hotel, pa. ver á Aldama, y saber en qué para el viaje 
de mañana, y no lo he encontrado. Despues fuí á ver á Almagro, y conversamos muy 
largo. Dice que Fernandina se le negó rotundamente diciéndole que él estaba con los 
españoles, pues no creia que nosotros llegásemos nunca donde tiene su ingenio La 
Agencia. Que le habló muy fuerte, esponiéndole la triste situacion en que se encon-
traria el dia que venciesen los cubanos, y otras mil refleciones que le hizo, y me dijo 
á cual mas oportunas, pero que todo fué en vano. Se despidió, quedando frios en su 
amistad ______ Me dijo bajo secreto, que los 5.000 francos que me habia traido el 
otro dia Valdes Fauli, eran de la Marquesa de C. F.; que esta Sra. aunque muy rica, 
no hay que contar con que haga mucho mas. Me refirió la desborrumbada que nos 
habia dado Aldama, con su indiscrecion, apareciéndose á pedirle á Da. S. B. antes de 
tiempo, y el trabajo que costaria ahora darle buena direccion al negocio. Sin embar-
go, no pierde la esperanza, pues dice que va á tocarle una tecla muy sensible. Que va á 
decirle que ella que por el recuerdo de su hijo perdido, habia dotado con esplendidez 
un colegio donde reciben educacion y alimento treinta niños, hasta que salgan con 
sus carreras, recuerde que luego que gozen ese beneficio, les resultará lo que le resul-
ta á todos los cubanos de algún mérito, que el Gobº. español, ó los voluntarios de la 
Habana, que son una misma cosa, los harán salir desterrados por la misma razon que 
deberán ser ilustrados. Y por último que si su hijo viviera, ó estaria en la insurreccion 
como jóven de provecho, ó estaria con ella desterrado, solo por el delito de ser cuba-
no. En fin, dice, que se promete alcanzar todavia algo ______ Con respecto á Aldama 
dice que cuando lo vea á solas, le manifestará la necesidad en que se encuentra como 
revolucionario, de seguir contribuyendo con cuanto tenga, pues él ha sido la causa de 
que los mas entrasen en ella y que no debe sejar ahora por ningun motivo, por que la 
historia será muy severa con él & &. Que su desgracia ha sido que no ha sabido hacer 
las cosas sino á medias, por cuyo motivo le ha irrogado graves perjuicios á Cuba & 
&. Volví al Gran Hotel y no lo encontré; ví á Merchant que me dijo iba a comer con 
él; le supliqué que le dijese que lo aguardaria en el Restaurant del Hotel, cuando aca-
bara y fuera á tomar café. Fuí á casa de Migl. Figueroa, de quien habia recibido una  
esquelita diciéndome que estaba á mi disposicion, pronto á marchar á Madrid cuando 
quisiese. Lo encontré en su casa, me reprodujo lo mismo, y le dije que su puesto que 
habia de ser mi secretario, empesase escribiendome una felicitacion pa. Gambetá, por 
los discursos que acababa de pronunciar en las Provincias. Acordamos la conveniencia 
de los términos, y quedó de hacerlo, pero me dijo que se llevaria dos ó tres dias, pues 
tenia que meditarlo mucho, y queria que como su primera obra en politica, queria 
que saliese buena. Le dije que podia fecharse en Lóndres supuesto que yo salia pa. allá, 
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á donde podia dirijírmelo, y que yo lo consultaria despues con algunos amigos, por si 
lo consideraban oportuno y conveniente pa. la causa de Cuba, en razon de la políti-
ca de este país. Quedó de ir mañana por casa, á recibir la autorizacion y órdenes que 
debe llevar á España. ______ A las 6 ½ estaba en el patio del Gran-Hotel esperando 
á Aldama que debia bajar al cafe para tomarlo. Lo esperé hasta las 8 y cuando ya me 
iba desesperado, pues estaba helado con el agua que tenia en los pies, se apareció con 
Merchant. Me dijo que habia estado comiendo hasta entónces, le esplicó a Merchant 
el negocio de los negros y dijo que estaba en manos de un diputado que se lo iba a 
presentar al Ministro. Despues que concluimos subimos á su cuarto á leer el discurso 
de Benot, lo leyó Merchant, y despues lo comentamos. Me dijo que me habia conse-
guido de un recalcitrante tres mil pesos, y que Domingo Cartaya y su suegro Ysidoro 
Hernandez estaba aqui recojiendo dinero para Martinez. Que este y que Hernandez 
son primos hermanos, y le habia escrito que su reputacion estaba comprometida en 
mandar al Stuard con Agüero, y que si no le mandaba dinero lo haria el solo, y se arrui-
naria, por cuyo motivo el Hernandez estaba haciendo las mayores diligencias. Cometi 
la imprudencia de contestarle que Cartaya me habia dicho a mí, que á su suegro le 
costaba ya el Stuart 10.000 $, pues aunque se lo dije reservado, es muy fácil que se lo 
diga. Me añadio que los habia citado a una conferencia pa. reducirlos á que no con-
tinuasen en su próposito pa. que no me interrumpiesen. Con respecto al viage quedó 
fijado definitivamente para pasado mañana á las 7 de la mañana, y me anunció que 
nos acompañaria Frasquito Ferrer. Nos separamos de su cuarto á las 11 de la noche, 
y Merchant me dijo que no podia acceder á la proposicion de Macias, por que estaba 
colocado con unos españoles y perderia la colocacion, pero que estaba dispuesto á ir 
á Cuba cuando conmigo, cuando quisiese. Seguí pa. mi casa, atenido de frio, pues no 
siento las piernas de la humedad.

noviembre 11

Vino Gramatges y escribió la autorizacion de Figueroa pa. Madrid. Este no vino á bus-
carla a las dos de la tarde como quedó ayer. A las 4¼ salí con Gramatges, lloviendo, 
fuí a casa de Figueroa, y me dijo la Consierge que habia salido desde esta mañana, y 
no habia vuelto. Fuimos al Gran-Hotel y encontramos á Aldama; me dijo este que el 
viage era mañana á las 6 ½ de la mañana. Cominos Gramatges y yo en el restaurant 
de la Ópera, pagué yo, y nos retiramos á casa á hacer la maleta ______ Le entregué á 
Gramatges la autorizacion pa. que se la dé mañana á Figueroa, junto con seis targetas 
mias pa. los individuos á quienes tiene que visitar en Madrid, y se despidió Gramatges 



439Índice

á las ocho y media. Antes de salir le encargué, que si por una desgracia fallezco en el 
viage, por un descarrilamiento, una esplosion de vapor, una pulmonía, ó cualquier 
otro accidente, convoque a Almagro, Pozos-dulces y Valdés Fauli, y con ellos reunidos 
abra la caja, saque todos los libros y papeles que hay en ella, y los quemen en la chime-
nea pa. que queden tranquilos todos los individuos que han contribuido conmigo, y  
no puedan quejarse nunca de que yo los he comprometido bajo ningun concepto 
______ Al dueño del Hotel le he impuesto de mi viage, le he manifestado que dejó 
en la la caja papeles importantes, y ha quedado de guardar la llave de mi cuarto en su 
caja, y venir de cuando en cuando á dar sus vueltas para vijilarlo. ¡Dios quiera que mi 
viage le traiga algun beneficio á Cuba!

noviembre 12

La noche la pasé fatal tosiendo toda ella. Desperté á la una y no volví a dormir mas, 
aumentado con el cuidado del viage. Apénas amaneció me levanté apesar del frio, y 
vistiéndome tocaron á la puerta; fuí a ver el relós y eran las siete menos diez minutos. 
Conocí lo tarde que era y volé, pues á las 7 y 12 minutos ya estaba en el Gran-Hotel, 
pero un criado me dijo que ya Aldama se habia ido pa. el paradero. Traté de preguntar-
le que hacia donde quedaba el paradero, y que qué recado le habia dejado pa. mí, pero 
trabajo perdido, el hombre no me comprendia, ó no queria comprenderme. Renuncié 
pues á la empresa de buscar intérprete á esa hora, pues sabia que era imposible, y me 
resigné á quedarme hasta mañana, si Dios quiere, no sin sentir que Aldama no hubie-
ra dejado ni un recado siquiera para mí; pero este Sor. es muy grande para ocuparse 
de esas pequeñeces. Llegué al Hotel desesperado, pues pa. colmo de desgracia no me 
acuerdo de la direccion de Gramatges, para que me acompañe mañana, me tome los 
billetes y me ponga en el carro, pues como no sé el francés, y hay muchos, puedo to-
mar uno por otro, é ir á Ytalia, ó Austria en lugar de ir á Ynglaterra. Me estuve en el 
boulevard y Café la Paix hasta las doce y me encontré á Gramatges, ni ví un conoci-
do á quien poderle preguntar. Me volví á casa desesperado por no encontrar á nadie 
á quien preguntarle, pues no iba á ir con esa embajada á ningun cubano de respeto, 
y á las tres se me apareció López Vila, que aunque de confianza, no está mucho mas 
adelantado que yo en el francés, por cuyo motivo no me lo perdí. Me trajo l última 
quincena del “Diario de la Marina” y se marchó. ______ Recorríendo de la imaginacion  
resolví á hacerlo con Varona. Fuí á su escritorio, se lo dije y aceptó con muchísimo gus-
to. Me entregó una carta de Secundino de Colonia, en que me incluye una de Anita 
que le habia mandado Lola su muger. Fuimos á comer á su casa, me despedí de su Sra. 
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y quedé de ir mañana á su casa á las 6 ½ para acompañarme al ferro-carril. En la con-
versacion que tuvimos de sobre mesa, me dijo que si los cubanos, de aquí quisiesen 
podian hacer el empréstito de Cuba, entre cinco ó seis, aunque fuera de dos millones 
de pesos. Que aquí habia un jóven Forcade de la Habana, trabajadorsito y formal, que 
habia tratado de hacer ó comprar una refineria en el Habre, que le costaba $ 400.000, 
y que muy pronto los habia coneguido entre seis ú ocho cubanos, habiéndose suscri-
to los dos Pedrosos, refractarios á la causa, con $ 25.000 cada uno. Me despedí á las 8 
½, le encargué al criado que me llamase á las 6, aunque yo no me fiaré de él ______ 
Hoy he recibido carta de Macias. 11 del corriente, en que me dice que la casa de los 
banqueros americanos Bowler Brothers Ca. habian suspendido sus pagos, y que él  
tenia ahí sus pocos realitos destinados pa. el viage, de modo que tendré que facilitárse-
lo, pues juzgo conveniente que esté en Wasington pa. la apertura del Congreso, pues 
quién sabe lo que podrá presentarse.

noviembre 13

Minuta traida de Lóndres

Salí de Paris pa. Lóndres á las siete de la mañana, acompañado de Cárlos de Varona, 
a quien fuí á buscar á su casa, para que me pusiese en el carro, como lo verificó. En él 
me encontré á un Sr. americano, criado en Cien-fuegos, llamado Stuart, con el que 
tuve varias conversaciones sobre Cuba. A las 12 cojimos el vapor en Calais; el tiempo 
era horroroso, la mar enbravecida, los golpes de mar entraban por proa, y salian por la 
popa; desde el primero que me bañó, los aproveche todos hasta el último, pues tenia 
que estar agarrado a la obra incierta, para poder avanzar; me cayó igualmente la ince-
sante lluvia, acompañada de un viento insoportable. A las 2 llegue calado al otro lado, 
y cojí el carro pa. Lóndres, á donde llegué á las 7 de la noche aterido de frio. Un coche 
me llevó a Royale Robel, donde me dieron una pieza en el cuarto piso, sin chimenea, 
pero no habia otra. Toda la noche la pasé tiritando, pues tenia la humedad hasta en 
los huesos, y los zapatos me costaron trabajo quitármelos pues tenia los piés hincha-
dos. A mi llegada se me apareció un intérprete muy locuaz, llamado Rivera, asturiano 
por cierto, que me dijo que estaba casado en el pais, y tenia dos hijos, y me contó su 
historia que es la de todos ellos. Pasé toda la noche tosiendo, y tan estropeado como 
si hubiera andado treinta leguas á caballo.
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noviembre 14

Fuí á casa de Macias, y no lo encontre. A las 2 vino él á mí hotel. En la conversacion 
me manifestó la conveniencia de irse para Wasington á la apertura del congreso, pues se 
decia que Mr. Grant le iba á pasar á las Cámaras la solucion de la cuestion de Cuba. La  
conveniencia de publicar en inglés los discursos de Diaz-Quintero, Benot, Salmeron, 
Labra y otros pa. poderlos presentar allí, como la opinion de los hombres avanzados 
de España, con respecto á Cuba, y además un folleto tambien, en que estuvieran re-
copilados la mayor parte de los artículos de la prensa estrangera que han hablado en 
nuestro favor, para que se animen los americanos, y vean que cualquiera resolucion 
que tomen en nuestro favor, ha de ser bien acogida por el mundo entero. Le contesté que 
me parecian magníficas ambas ideas, pero le objeté con la escases de fondos, pues to-
das esas impreciones calculaba yo que debian costar de 8 á 1.000 $, y que por lo tanto  
lo que debiamos hacer era proponérselo á Aldama, á ver si él se hacia cargo de la 
impresion. Macias me dijo que estaba convidado á comer con él, de modo que apro-
vechando esa circunstancia, le dije que lo acompañaria, para que se lo propusiéramos. 
Lo encontramos en su hotel de Clarin Cros; comimos con él, pagó él y despues subi-
mos á su cuarto. Le espuso Macias el proyecto, que le pareció magnífico, y yo la escases 
de fondos en que me encontraba para realizarlo, y en lugar de decirnos, “pues bien 
yo abonaré la imprecion”, supuesto que Macias ya la tenia presupuestada en 500 $,  
nos dijo, que “él me tenia conseguido con un patriota recalcitrante 3.000 $”, como 
indicando que de esta cantidad podrian sacarse los referidos 500 $. De modo que no 
tuve remedio que ceder, pues ya no habia términos hábiles para la negativa. Lo que 
en el proyecto lo considero muy oportuno y conveniente, pero no venia á ser nada 
que me hiciera cargo Aldama de pagar su costo, no mermándome los 3.000 $. Me 
dijo tambien Aldama que habia visto á uno de los banqueros para quien habia traido 
carta de recomendacion, y que le habia hablado sobre el empréstito de Cuba, y que 
este le habia contestado que miéntras los E. Unidos no tomaran cartas en el negocio, 
no podiamos prometernos nada en Lóndres, y que además ahora estaba la Plaza muy 
escasa de dinero, pues estaba al 7 p % cosa que nunca se habia visto en Ynglaterra, á 
consecuencia de que el oro se lo llevaban los francéses, para pagárselo á los prusianos; 
que de consiguiente, los momentos eran los mas inoportunos, para dar ningunos 
pasos, que se sabia iban á ser infructuosos ______ En la larga conversacion que tuvi-
mos, nos contó Aldama varias anécdotas de la Habana. (Con respecto á Fer... nos dijo 
que no era hijo del C. [espacio en blanco] Que este era un cumplido caballero; muy 
fino, noble é ilustrado. Que su muger se la pegó en el balcon de su casa, con un hom-
bre que no recuerdo Ureña pero ordinario y mala figura, y que este es el padre de él, 
pues se le parece muchísimo, y el C era impotente.) Nos contó las varias historietas de 
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F. la muger de P. y hoy muger de R. A. Dice que esta en New-York tuvo los primeros 
amores con Plutarco Gonzalez, por que aunque es feo, es muy fuerte, y ella es muger 
muy ardiente, y que al mismo tiempo estaba con Silvio su primo. Que Plutarco fué 
un desleal por que le debia muchos favores á P. y que cuando este se apercibió de ello, 
se la mandó á su padre. Que en la Habana conoció á R. y se enredaron, y que cuando 
Silvio que estaba en Paris supo la muerte de P. le escribió á su madre diciéndole que se 
iba á casar con ella, y que hiciera no sé qué diligencias, y que su madre le contestó di-
ciéndole: que ya F. se habia casado con R. (Con respecto á las M. dice que todas han 
sido muy calientes, escepto la de G. que parece no le ha dado lugar. Que son ciertos 
los amores de la de F. S. con C.; que la de N. Y. hace mucho tiempo que está con A. y 
que tienen una hermana E., casada tambien que es la peor de todas.) Nos refirió otras 
cosas mas, y quedamos de reunirnos mañana á las 11 en casa de Macias.

noviembre 15

Fuí á la hora indicada y lo encontré solo. Le comuniqué todas mis esperanzas en los 
negocios de Paris, y le indiqué la conveniencia de que se marche lo mas pronto posible 
pa. Whasintog, para que tenga lugar de ir preparando el terreno, para cuando se abra 
el Congreso. Me contestó que la casa de Bowst A. Brothers le habia cojido en la quie-
bra todo el dinero que tenia depositado en ella, con que contaba para hacer aquí unos 
pagos, y poderse ir. Que él habia gastado de su bolsillo en todos los trabajos que habia 
hecho mas de mil pesos, y que de consiguiente si no le proporcionaba esa cantidad, no 
podria verificarlo, y tendria que seguir gastando mas, sin ningun provecho ostensible 
de la causa, pues ya lo que podria hacerse estaba concluido. En vista de esas razones, de 
que ya sabe que Aldama me va á entregar 3.000 $ de un patriota, y que lo considero 
muy útil en Whasington por sus relaciones y actividad, no tuve otro remedio que de-
cirle que le mandaria los mil pesos cuando me entregase Aldama aquella suma, para 
que se marche inmediatamente. A poco llegó Aldama; conversamos sobre cosas indi-
ferentes, y se marchó. Comimos juntos, me presentó al jóven Fernando Hernandez y  
Hernandez, manco de nacimiento de la mano dra, matancero, jóven muy cuidado  
y amable; tambien comió con nosotros, y nos trajo un mazo de tabacos muy buenos 
á cada uno. No separamos á las 11 de la noche.
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noviembre 16

Fuí á casa de Macias; conversamos de nuestro asunto un rato, y despues nos separa-
mos por que estaba convidado á comer con un periodista. Yo me fuí á ver á Aldama; 
lo encontré, me dijo que habia visto al otro banquero, y que le habia dicho poco mas 
ó menos, lo mismo que el otro. Me convidó a comer, pagó él, y despues subimos á su 
cuarto, pues estaba lloviendo como siempre. Me contó la historia de su padre. Dice 
que en Méjico ecsistia la familia de los Aldamas, muy ricos, y que lo mandaron á bus-
car. Que fué muy pequeño, y lo cojieron en la mar los ingleses pues entonces tenian 
guerra con España. Que los llevaron á Jamaica y los metieron en un ponton, donde 
permanecieron muchos meses hasta que pudieron fugarse en una goletica. Que arri-
baron al rio de Cauto medio perdidos, y que de allí continuó su padre por tierra hasta  
la Habana. Que se colocó ganando media onza al mes, y que á los pocos años con su 
economía y trabajo llegó á reunir $ 80.000. Que entónces se casó con su madre que 
era mas rica que el, y ya entónces fué ensanchando la esfera de sus negocios con el 
mayor acierto. Que naturalmente era muy liberal, y educado en la Habana con los 
Alfonsos, en rose spre. con todos los habaneros mas distinguidos, fué tomando sus 
costumbres y sus ideas, tanto que habia tomado parte en algunas conspiraciones con 
ellos. Que cuando la conspiracion de Pintó, Miguel tenia dos ó trescientos fusiles en 
su ingenio, y sabiendo que lo iban á registrar se lo dijo á su Padre, y este le dijo que 
no se apurase que esta noche los echarian en un pozo perdido que habia en la finca, 
por sus malas emanaciones. Que efectivamente, á media noche se levantaron los dos, 
y fueron cargándolos y botándolos al referido pozo, hasta que desapareció el último.

Nota: Lo que va entre paréntesis el dia 14, me lo contó á mi solo, en esta ocasion. 
Hablamos despues de Quesada y del porvenir de Cuba; de su reconstruccion y otras 
varías cosas, hasta las 10 ½ que nos separamos.

noviembre 17

A las 2 fuí á casa de Macias, y encontré á Aldama. Contó este que Morales Lémus 
habia ido á N. York, en virtud de mandato espreso de la Junta central de la Habana. 
Que despues que fueron llegando los demás, se formó la Junta Cubana, compuesta 
de diez y siete miembros, de lo mas escogido de la población emigracion. Que como 
era natural se discutia mucho, se hablaba mucho mas, nada se resolvia, y todo se dia-
fanizaba. Que de resultar de esta anarquía, resolvieron ellos mismos refundirla en seis 
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individuos de su seno, que se eligieron á pluralidad de votar, siendo Morales Lémus 
el Presidente de ella. Que funcionando esta le informó Mr. Fish á Morales Lémus que 
era incompatible su cargo de Agente diplomático con el de Agte. Gral., pues se des-
prestigiaba aquel, si por cualquiera gestion del Ministro español se le perseguia á este. 
Que en esa virtud Morales Lémus se empeñó con él para que se hiciese cargo de la 
Agencia Gral., la que aceptó por que estaba dispuesto á prestarle todo su concurso á  
la Revolucion, pero con la condicion de que le permitiese nombrar tres individuos que lo 
ausilíasen en los trabajos. Que para acallar ambiciones personales y celos, nombró a 
José Ma. Mora, y dos mas que no recuerdo, reservándome él el dro. de comprar las ar-
mas y municiones. Que Mora manifestó descontento por que no se conformaba con la  
sola comision de recaudador de fondos, sino que queria tambien tener intervencion 
en las compras, y dijo que si no era así, hacia su dimision ______ Que la Junta debia en 
aquellas circunstancias 80.000 $, y no tenia un real de fondo, y que solo al aboga-
do se le debian 12.000 $ de costos, de pleitos que habia creado Alfaro, y que tuvo él 
que transar. Que ocupó á Frasquito Ferrer para que arreglara la deuda del abogado,  
y que este contestó al fin que queria entenderse con Aldama. Que fué, le hizo presente 
lo apurado de la situacion, y al fin se tranzó por 2.000 $ que le ofreció de su bolsillo 
______ Que a los dos ó tres dias de haber dimitido José Ma. Mora, empezó á formar la 
desgraciada espedicion del Lillian, que costó 270.000 $ y dió tan triste resultado. Que 
todo eso consta en el archivo de la Agencia, en la causa que mandó formar Morales 
Lémus, y no se concluyó por que todo es un caos ______ Nos refirió tambien que 
habia hablado con el otro Banquero, y que le habia dicho poco mas ó menos lo mis-
mo ______ Se fué Aldama y vino F. Hernandez. Comimos juntos los tres en casa  
de Macias. Salimos Macias y yo á dar un paseo, y regresamos á las 8. ______ Me contó 
Macias que la insurreccion nuestra lo encontró en Buenos Aires, á donde habia ido con el 
objeto de estudiar el terreno y hacer propaganda. Que inmediatamte. trató de ponerse en  
camino pa. New York, deseoso de que le diesen tres ó cuatrocientos hombres para em-
barcarse inmediatamente pa. Cuba. Que en Buenos Aires tenia muchos amigos buenos, 
y gozaba de unas simpatias generales. Que el Presidente Sarmiento con todos sus  
Ministros fué á acompañarlo hasta el vapor, y lo llevó en la falma del Gobº. Que en el 
vapor pidió que les sirviesen un refresco, y brindó por “lo que él sabia eran sus deseos” 
es decir, la independencia de Cuba ______ Que el Gral. Gutierrez, ya difunto, persona 
de una alta posicion social le habia ofrecido muchas veces, que el dia que Cuba estu-
viese en armas, iria con ochocientos hombres á su costa, á ausiliarla. Que su despedida 
por último fué lo mas satisfactoria, y me enseñó un artículo en que lo elogian de una 
manera muy delicada. Llegó á New- York, pues, dice, que creyendo que la Junta lo 
despacharia inmediatamte., pero que pasó por el amargo desengaño de ver que lejos de 
acercársele, lo esquivaban, por que parece que tenian celos de él. Que le hizo á Aldama 
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dos ó tres proposiciones á cual mas ventajosas pa. llevar armas á Cuba, y que léjos de 
acojerlas, le contestó que en Cuba no necesitábamos de armas buenas, sino de dos y 
medio á tres pesos, y que por último ni aun quizo conocer al comerciante que estaba 
dispuesto á hacer el negocio. Desesperado de no poder alcanzar nada, dice que resolvió 
entónces volverse á Buenos-Aires, por la via de Ynglaterra, y que entónces le dieron el 
cargo de Ministro, como para descartarse de él. Que trabajó en la Prensa como se ha 
visto, haciendo conocer la cuestion de Cuba, y se lamentó de que despues de cuatro 
años de guerra, todavia no haya podido ir. Se lamenta igualmte. de haber perdido sus 
amigos de B. A. pues lo consideran muerto, porque no les ha escrito, y dice que no lo ha  
hecho, por que ni quiere mentirles, diciéndoles una cosa por otra, ni quiere tampoco 
decirles la verdad, porque es cosa que favorece poco á los hombres que aquí estaban á 
la cabeza del Gobº. ______ Me ha dicho que aquí en Lóndres hay un español, corres-
ponsal de la Epoca y otro periódico, que es muy leido, y que le ha indicado que en 
Paris hay un banquero que está dispuesto á abrirle una cuenta á la causa de Cuba, con 
ciertas garantias. Le he dicho que lo sondée convenientemte., y que si tiene varias pro-
babilidades me lo presente. Ha quedado de citarlo pa. mañana, y se llama Martinez. 
Nos separamos á las 11 de la noche, lloviendo como spre.

noviembre 18

A las 2 fuí á casa de Macias. En la conversacion me refirió lo siguiente: Que el año 
1847 se encontraban el Gran Pepe Alfonso, Perico Agüero y Gaspar Najara en New- 
York. Que en una reunion un dia, consibieron fundar un periódico que se consagrase 
á defender los interéses de Cuba, y que una vez resuelto, determinaron hablarle á Dn. 
Aniceto Yznaga, para que coadyuvase tambien, como hombre de iniciativa y de poder. 
D. Aniceto Yznaga, era refutado como hombre de malos antecedentes en su juventud, 
por cuyo motivo hacia muchos años que estaba desterrado de Cuba por delitos co-
munes; pues se le habia acusado de grandes robos, y por último hasta de la muerte de  
un pobre ciego, que se ofreció á no sé qué fechoria, y lo mató pa. que callara. Este 
Sor. parece que se habia moralizado con el destierro y los años, y todos sus instintos 
se habian santificado con el mas acendrado patriotismo. Najara fue el encargado de 
hablarle, y dicen que contestó: “Hace muchos años que falto de Cuba, y ardo en de-
seos de abrazar á mi queridísima familia y desgraciado suelo. Estoy ya viejo, enfermo 
y sin fuerzas, y me estaba preparando para tan deseado viaje, pero si Uds. creen que 
la Patria necesita mi presencia aquí, y mis cortos esfuerzos, aquí permaneceré hasta 
que sea necesario. Me quedo y á trabajar.” En efecto quedó hecho cargo de hacer el 
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presupuesto del costo del periódico, pues para el efecto contaba con los conocimientos 
de un amigo periodista. A muy pocos dias de esta entrevista, el ínclito Pepe Alfonso se 
arrepintió de la empresa en ciernes, por temor de comprometerse, y sin dudas encon-
traron muy pronto eco en el otro compañero digno de Pepe Anfonso, Perico Agüero. 
Le hablaron á Najara; basiló este, pero al fin convino, por que la debilidad de carácter 
era uno de los defectos del Lugareño. Le convino en que este le dijese á Dn. Aniceto 
que ya no habia nada de lo tratado. Hízolo así, y Dn. Aniceto que era á la inversa de 
un carácter firme y tenaz, lo oyó de muy mal humor, le dijo que él no era un niño 
para pensar todos los dias de distintos modos, que ya se habia dicho que el periódico 
iba á salir, y que saldria aunque tuviese que costearlo él solo, y que escribir él, sin sa-
berlo hacer. La “Verdad”, pues dió su primer número el 1º de Enero de 1868, 1848? 
y duró 7 ú ocho años. En el mes de Dice. de 1847 se encontró Najara con Macias en 
Filadelfia, jóven de 19 ú 20 años, le habló del periódico, y le pidió que se trasladase á 
New- York para que contribuyese tambien con sus esfuerzos, como lo verificó inme-
diatamente. Miraba Macias á Najara entónces como un oráculo ______ A fines del 
48 llegó Narciso López á New-York, despues de las ocurrencias de Trinidad. Fué muy 
bien recibido de la emigracion cubana, pero muy pronto se empezaron a despertar 
celos contra él, siendo Gaspar Najara uno de los principales motores, por temor de 
que le arrebatase la gloria de ser él el Cacique de la emigracion cubana. Temia que si 
llevaba una espedicion á Cuba, con la pericia que le reconocia al caudillo, muy pron-
to quedaria oscurecida su gloria. Se separaron, pues, de él, y entónces Nárciso trató 
de formar una junta de nueve, de los que no aceptaron mas que cuatro, que fueron: 
Macias, Sanchez Yznaga, Villaverde y Ambrosio José Gonzalez. Constituida la Junta, 
se publicó en todos los periódicos y se fueron á trabajar á Whasington. Estaban su-
mamente pobres, y allí tomaron una casita, en la que vivian con la mayor economia. 
Narciso Lopez recibió una letra de la Habana de 500 $, venta de su caballo y unas pis-
tolas, y se la dió á un Capn. para que fuera á levantar una compañia al Ohio; de este 
modo consiguió que muy pronto la prensa americana toda hablara de la causa de Cuba. 
Estando en Whasington se le apareció un Gral. del Sur, cuyo nombre no recuerdo, tuvo 
dos conferencias con Narciso, intérprete Macias, y salió tan prendado de él, que dijo 
“este es el hombre que se necesita” y le instó mucho á que se trasladara á New Orleans. 
Este le puso varios pretestos, pero el único era que no tenian dinero con qué trasla-
darse, pero quedó de hacerlo á la mayor brevedad posible. Macias le vendió á Agustin 
de Armas un relós magnífico que tenia, y á los pocos dias ya estaba habilitado. Fué 
solo, quedando de mandarlos á buscar tan pronto como hubiese fondos. A su llegada á 
New Orleans lo fue á recibir al paradero un Mr. cuyo nombre no recuerdo, que lo lle-
vó á su casa, y mas tarde gastó toda su fortuna en las espediciones de Cuba, 80.000 $  
habiendo vendido por último la propiedad del periódico “el Delta”, que gozaba de 
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mucha fama. Esta familia se encuentra hoy en la miseria, y la Patria reconocida deba 
recompensarla en su dia ______ Con estos y otros elementos llevó a cabo el inmortal 
López sus dos espediciones ______ Martinez el español no fué á hablar con Macias, 
como lo esperaba. Comí con él, despues llegó su amigo el Corl. retirado, y hoy perio-
distas del Anglo-Americano; hizo una visita muy larga en inglés, y despues me llevó á 
un club hasta las 12 ½ que nos separamos &

noviembre 19

A las 2 fuí á casa de Macias, y encontré á Aldama que iba á despedirse. Mendive es-
taba tambien: Acordé la hora de salida mañana con el primero, y el segundo me dijo 
que á mi regreso me daria su contingente arreglado á sus facultades. Se despidieron. 
Comí con Macias y Hernandez. Despues, lloviendo, fuimos á comprar una manta 
para el viage ______ Estuvimos en la casa del jóven Fernando Hernandez. Vive en un 
magnífico apartamento en Regent street, con todas las comodidades imaginables; tiene 
quinientos pesos de mesada, y una actriz de querida. Es un muchacho muy cándido y 
bueno, y es lástima que se vaya á perder con tantos placeres. Le he dicho que se pre-
pare para ir conmigo á Cuba, y me contestó que es lisiado de la mano para cojer el 
fusil ______ Me acompañó hasta el hotel, y en el camino me contó que su padre está 
realizando como tres millones de pesos que tiene de sus hijos en varios ingenios, y que 
no tienen ni un medio fuera, temiéndole de un momento á otro á la confiscacion, ó á  
la abolicion de la esclavitud. Me pidió la cuenta en el hotel; 4 libras, y se despidió ha-
ciéndome mil ofrecimientos.

noviembre 20

20 A las 6 fuí á Charin Cros á buscar a Aldama; á las 7 salimos. A las 9 ½ en Bowles, 
y tomamos el vapor; buen tiempo, pero siempre me mareé por que habia mucha mar. 
A las 11 ½ en Calais. Un inglés viejo no nos dejó fumar á los que veniamos hasta que 
llegamos á Paris. Llegamos a las 7, me recibió el patron muy bien. A las 8 comí, y me 
acosté en seguida, todavia descompuesto del mareo y frio del viaje.
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noviembre 21

Estuvieron á verme Valdes Fauli y Gramatges. Las noticias de Cuba buenas. A poco 
llegó Almagro, y no pudimos hablar reservado. Los dos primeros venian de casa de 
Saco, donde habia estado Aldama tambien, y trataban sobre la públicasion de la famosa 
obra de Saco, sobre “la esclavitud universal”. El pobre parece que está muy contento con 
ver realizados sus sueños dorados. Valdes Fauli y Almagro se fueron sin hablar otra cosa 
importante. Yo me fuí á comer con Gramatges. Pagué yo. Despues paseamos por el 
boulevard; nos encontramos primero con Betancourt Gesabell y despues con Pepe 
Fornáris. Tuve una larga conferencia con este, y ambos hemos quedado satisfechos. 
Ha quedado de ir mañana á verme, y entonces pienso decirle que es indispensable 
para que se subsane, que vaya á Cuba conmigo, aunque dice que está padeciendo de 
estrecheses que le impiden fatigarse mucho, y ademas que padece de la cabeza, a 
consecuencia de sus largos estudios cuando catedrático. Conversamos largamte. y nos 
separamos á las diez de la noche &&

noviembre 22

A las dos vinieron Gramatges primero, y lo mandé á buscar un certificado que me di-
jeron tenia pa. mí Varona de New- York. Efectivamente era la carta de Mayorga 31 de 
Octe. en que me participa todos sus trabajos, me repite y ruega que no salga de Paris 
hasta conseguir los mayores fondos posibles, y me comunica las mas alhagüeñas espe-
ransas, con respecto á negocios de bonos &. Mañana le contestaré, pues á poco llegó 
Pepe Fornáris. Como estaba Gramatges presente, no quise emprender la discusion seria 
de hacerlo que tome una parte activa en la causa, pues todavia rehabilitándose puede 
prestarle muy buenos servicios á Cuba. Salimos los tres, comimos en un bullon, y pa-
samos la noche juntos. En el Grand Hotel nos encontramos á Valdes Fauli. Lo llamé 
á parte, le enseñé la carta de Mayorga, quedó muy satisfecho, y me contó los varios 
trabajos que tiene emprendidos para conseguirme fondos. Despues de Almagro es el 
ausiliar mas poderoso que tengo aquí, pues trabaja con constancia y decision ______ 
Nos separamos á poco, y seguimos los tres paseando. Pepe Fornáris me contó todas 
las escenas sangrientas de la Habana, la guerra que le declaró la prensa, sobre todo la 
“Voz de Cuba” la vida retirada que tenia que hacer, y por último su enfermedad del 
cerebro que lo tuvo medio loco, á consecuencia de veinte años de magisterio que ha-
bia llevado, unos desgraciados amores y la constante escitacion en que lo tenian los 
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constantes tiros de que era objeto. Lo encuentro todavia muy amilanado. Estuvimos 
juntos hasta las 10 hora en que me retiré á mi casa.

noviembre 23

Vino Gramatges y le contesté á Mayorga su carta 31 del ppdo. y se la mandé certi-
ficada. Llegó Almagro un momento y me convidó á comer en su casa un ajiaco esta 
noche á las siete, y se marchó ______ A las 6 ½ fuí al convite, y lo encontré solo con 
su Sra. Le enseñé la carta de Mayorga, bajo la mas estricta reserva para animarlo, y 
quedó muy satisfecho. El ajiaco y arroz con frilores á la criolla, estaban muy buenos, 
confeccionados por su Sra. segun me dijeron. En la comida hablamos largamente 
sobre nuestros asuntos. Me dijo que habia desistido de hablarle á Dn. S. B. por que 
Aldama habia quedado de volver á verla, y como tenia ciertos documentos en su po-
der, que le habia dejado Morales Lémus, era muy fácil que ella por recobrarlos diera 
ahora algo, y que con respecto á Adolfo Moliner habia quedado tambien de hablarle 
Aldama. Que él como no tenia suficiente amistad con Aldama, no se habia atrevido 
á pedirle los referidos documentos, que en su mano estaba persuadido qe. darian me-
jor resultado, pues se los entregaria á la interesada espontáneamente, y esto le daria 
márgen para abordar de frente la cuestion. Por la misma razon no se habia atrevido 
tampoco á hablarle sobre Adolfo ______ Le pregunté en qué altura estaba S. Jorrin, 
en sus trabajos con Ricardo Alfonso, y me contestó que le habia tratado algo á Julia, 
su muger, y la habia encontrado muy renuente, por cuyo motivo habia desistido de 
hacerlo con el marido. En resúmen Almagro me dió á entender que era imposible lle-
var á cabo el proyecto que le habia confiado, de recolectar los 100.000 $ pa. invadir 
á Occidente, segun el Proyecto escrito que le dí el 1º. del corriente, pa. que formara 
la Junta y lo leyese en ella. De modo que me dejó desconcertado, pues en él fundaba 
mis mayores esperanzas para realizarlo. Despues del café, sonó la campanilla, y anun-
ciaron á Jorrin y su muger. Me preguntó Almagro si queria que lo hiciese entrar para 
que hablásemos, y le contesté que nó, pues estaba persuadido que lo que él no habia 
alcanzado con su amistad y persuacion, mucho ménos lo podria alcanzar yo, cuando 
la otra entre vista habia sido tan desagradable entre nosotros. Que podria enredarse la 
cuestion, y que si la vez pasada habia tenido paciencia pa. oirlo producir, podia per-
derla en esta, en que ya estaba prevenido, y haber un disgusto que sentiria mucho, 
primero por que la causa de Cuba perderia, y segundo por que seria en su casa. Le dije, 
pues, que no le negase que no habia querido verle, y me marché por la puerta escu-
sada, por donde salí la otra vez que llegó Calderon ______ Pasé la noche desvelado, 
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revolviendo en la imaginacion mil proyectos, comentando de mil modos todo lo que 
me habia pasado, esperando volver á recaudar el plan algunas ocasiones, y desesperan-
zado otras de poderlo conseguir. Me dieron las tres de la mañana sin poder dormir, y 
la tos á mas y mejor &

noviembre 24

Fuí á ver á Saco y lo encontré. Le hablé sobre la publicacion de su obra “Historia de la  
esclavitud” y lo encontré muy desconfiado, pues dice que sabe por esperiencia que 
las cosas que dependen de suscriciones, son muy eventuales Además dice que su obra 
es muy fatal; que la tuvo abandonada mucho tiempo dudando el poderla publicar, 
y que el año no sé cuantos, le escribió su buen amigo Domingo del Monte dicien-
dole: que la concluyese que él se la publicaria; que siguió trabajando con constancia 
año y medio, y cuando la tenia muy adelantada, recibió la noticia de la muerte de del 
Monte. Que la abandonó de nuevo y que el año de 47 67 se le presentó Pepe Alfonso 
diciéndole: que la concluyese, que él volvia al siguiente año á Paris y se la publicaria. 
Que el 48 68 estalló la revolucion en Cuba, y que por lo tanto no habia vuelto, por 
cuyo motivo se habia quedado tambien. Que ahora se habia presentado Aldama con 
la misma pretension, pero que como dependia de suscricion no tenia esperanzas de 
que llegara á reunirse. Toda esta relacion me la hacia, con la amargura de quien des-
confia salvar á un hijo querido. Me hablo tambien sobre las ridiculeces de José de la 
Cruz Castellanos, con sus grandezas, y refirió mil anécdotas. Llegó el jóven Valdés, 
primo de Valdes Faulí, y me despedí cerca de las 5 de la tarde ______ A las 6 fuí  
á visitar á Valdes Faulí, creyendo encontrarlo en su casa. Mucho trabajo me cos-
tó que el cochero diera en la calle Bermilli, pero al fin llegué. Estaba su Sra. y otra 
Sra. que no conocí, la entenada y otra Sta. que tampoco conocí, y dos jóvenes. Me 
presento á la Sra. de Ellermand que era la desconocida, y la Sta. y unos de los jóvenes 
eran hijos de Valdes Fauli, del primer matrimonio. V. F. no estaba en casa, habia ido 
á comer con Almagro, la conversacion giró sobre Cuba, y me retiré al cabo como de 
una hora; despues sentí haber prolongado mi visita tanto, pues la Sra. Ellermand no 
me pareció que se entusiasmaba tanto, y pensé si estarian aguardando á que me fuera 
pa. comer. Comí en un restaurant, y me retiré á casa á las 8 ½ y me acosté, pues esta-
ba cansado de la mala noche anterior.

noviembre 25
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Vino Gramatges y me dijo que Posse se va con esta noche pa. Burdeaux; yo le dije que 
si pudiera demorarse dos ó tres dias lo acompañaria, pues pienso sacarle algo á Pancho 
Lemour, lo que únicamte. conseguiria yendo yo; ademas ver á algun francés con la in-
dicacion de Gonzalo Villar. No escribimos hoy nada, y se fué a trabajarle con Saco. 
______ A las tres llegó Almagro: me dijo que la otra noche habia leido muy de pri-
sa la carta de Mayorga, y que queria volverla á leer, para ver si habia en ella algo con-
creto con respecto á negociacion de bonos. Se la volví á enseñar, y quedó convenido 
que el negocio queda aplazado, para si se reconoce la beligerancia. Le toqué de nuevo 
la tecla de la suscricion pa. la espedicion de Occidente, las esperanzas que habia lle-
gado á concebir de la Junta que proyectamos, y le precioso que eran los momentos, 
pues tenia comunicacion de Cien fuegos que allí querian levantarse los bomberos por 
su cuenta, y que Cárlos Garcia y su gente me tenian ya preparados los guagiros y me 
estaban esperando, pero me contestó: que era imposible reunirlos aquí en Junta, por 
que Jorrin no se atrevía, y él no tenia relaciones de amistad con Ricardo Alfonso, para 
poderlo convidar á almorzar ni á comer; que con respecto á Adolfo Moliner, Aldama 
estaba hecho cargo de él, y era tambien el único que podia abordarle á Ricardo por el 
parentesco que tienen. Que á Emilio Céspedes, nadie era capaz de sacarle una peseta, 
y que á Dn. S. B. prepararia él el terreno para que cuando fuera Aldama la encontra-
ra algo favorable. Estuve impulsado á recordarle que él me habia hecho concebir las 
esperanzas, pues me habia dicho, que les iba á decir, que él que era el mas pobre se 
suscribia con 20.000 $ y que posteriormte. le habia dicho Malpica al marcharse para 
España, que él se suscribia por otro tanto que el que mas diera, pero me contuve, por 
que no solamente no sacaria nada, sino que originaria recriminaciones que me enage-
raria la voluntad del hombre de mas accion que aquí hay, y que quizás pueda prestar  
algun servicio mas. En su conducta encuentro un busilis que no comprendo, pues 
no me parece el mismo hombre que dejé antes de mi viage á Lóndres. Será que en 
lugar de conquistar á Jorrin, haya resultado vice versa? Será que se haya arrepentido 
del ofrecimiento de los 20.000 $, y tema que se los ecsija yo si se reune la cantidad? 
Le habran metido algun cuento de mí? En fin estoy en un mar de dudas, pero lo que 
únicamente es cierto que mis ilusíones se han desvanecido, como me ha resultado tan-
tas ocasiones en la cuestion de Cuba. No me queda, pues, mas ausiliar que Aldama, 
¡Dios quiera que un nuevo desengaño no venga á amargarme mas la ecsistencia! Se fué 
Almagro, y á poco llegaron Valdes Fauli y Pozos-dulces. Hablamos sobre el mis-
mo tema, y V. F. me dijo desalentado, que habia conseguido mas de lo que él se  
habia figurado al principio. Me parece que V. F. siente como yo, pero el pobre no tiene 
facultades. P. D. está en el mismo caso, pero no tan nervioso como el primero, toma 
las cosas con mas calma ______ Se despidieron y á poco llegó R. de Armas á buscar las  
noticias que necesito del principio de la Revolucion, y le dije que volviera otro dia 
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para registrar papeles. Se fué, y me vestí, fuí al Gran Hotel á ver á Aldama; me estu-
ve mas de una hora, y no llegó. Comí en el restaurant frente á la Opera, volví al Gran 
Hotel y cansado de esperar me retiré á casa á las 8 de la noche, pues estoy fastidiado de 
Paris, y con ganas de salir lo mas pronto posible. Si no fuera por que creo que Pancho 
Lemaur pueda dar algo, aunque tengo que ir pa. eso á Burdeaux, me iria en el vapor 
del 2 prócsimo. ¡Qué noches tan solidarias y tan pésimas, pues el disgusto me priva 
hasta del recurso de cojer la Gramática Francesa! ______

noviembre 26

Cuando me preparaba pa. ir á ver á Aldama, llegó este. Me dijo que habia recibido ya 
los 3.000 $ (15.000 francos). Le pregunté si se podia saber quien los donaba, y me 
contestó que no, pues ni queria cojer el recibo en sus manos, y que le habia encargado 
que se lo guardase. A poco llegó Gramatges y lo hice, y no lo quiso cojer hasta que me en-
tregase el dinero. Quedé de irlo á buscar esta tarde y llevarlo, y comer con él. A las 5 ½ 
fuí á su habitacion cuarto 197 del Gran Hotel y encontré á Valdes Fauli. A poco se fué 
este y bajamos á comer junto con Silvio Alfonso, y un oficial de Marina Peruano, el del 
desafío con el cónsul español, que sacó un balazo en el brazo derecho, y llegaron poco 
ántes. Comimos los cuatro y las dos niñas de Aldama, y despues subimos á su cuarto á 
tomar el café. Aldama refirió la historia de Mr. Sicker en la Embajada española, y ma-
nifestó la creencia de que seguiria trabajando en el mismo sentido, pero que temia que 
la diplomacia española, con su fuerza de inercia, hiciera ilusorios sus trabajos, como 
habian causado á los ingleses en la cuestion de la esclavitud. Silvio Alfonso manifestó 
que el Gral. Serrano, despues de la Regencia, deseoso de que el Gobº. le regalase no 
sé qué famosa casa, alegaba entre sus méritos que él habia sido el que se habia opues-
to, cuando Prim, á la venta de la isla de Cuba. El Peruano dijo tambien algo sobre la 
política española. Aproximándose la hora de ir al teatro me despedí de ellos, quedan-
do de volver mañana á las 12 por el dinero, por que se hizo tarde ______ Aldama me 
dijo ántes cuando estuvo en mi cuarto, que desde mañana iba á ver á la Marquesa de 
C. F. Da. J. B. Adolfo Moliner, que era muy duro, y Emilio Céspedes que era jequí. 
Verémos lo que consigue; pues por hoy en el hombre de todas las esperansas. Me re-
tiré á las 8 de la noche, á leer la última Revolucion que me prestó Aldama.
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noviembre 27

A las doce fuí al Gran Hotel y encontré á Aldama en su sala. Bajamos me entregó los 
15.000 francos y le dí el recibo que hice ayer. Almorzé con él y sus dos niñas, las que 
están muy contentas en Paris, pues dicen que con respecto á diversiones, y es la ver-
dad, New-York no admite comparacion con esto. Concluido el almuerzo salimos al 
patio, y me presentó á Constantino Vallin. A este Sr. lo han hecho Marqués los españo-
les, despues que le fusilaron á su hermano Benjamin en no sé qué pronunciamiento.  
En la conversacion me dijo, que acababa de llegar de España, y que habia hecho 
apuestas á que ántes del 31 de Dice. ya estaria proclamada la República; que los radi-
cales habian engañado á los republicanos y no tenian mas remedio que caer. Que la 
República federal en España, decretaria inmediatamente la abolicion de la esclavitud 
en Cuba, incondicional y sin indemnizacion, y que esto haria que el partido intransi-
gente se pusiera de acuerdo inmediatamente con nosotros, se nombrara un plebiscito, 
y quedáramos independizados de España. Me dijo que él le habia hecho una enmien-
da al artículo 108 de la Constitucion, pues donde decia Cuba y Pt Rico, habia puesto  
Cuba ó Pto. Rico, por cuyo motivo habian sido admitidos sus diputados, que si bien 
habian hablado muy bonito en las Cámaras pidiendo la abolicion, no se habian mos-
trado con energía fuera de ellas, esforzando sus argumentos con dinero, como lo  
habia hecho Calvo sin hablar. A poco se marchó, y yo me despedí de Aldama, que es-
taba con su inseparable primo Silvio Alfonso ______ Vino Gramatges y le escribí á 
Macias, fha. de hoy, remitiéndole los 7.500 francos. Al cerrar la carta escollamos con 
la dificultad del mucho bulto. Bajamos á ver si el Patron nos los cambiaba por billetes 
de mil francos, y no estando en casa, resolvimos dejarla para mañana, para cambiar-
los, ó tomar una letra ______ A las seis fuí á ver á Varona; me llevó á comer á su casa. 
Angelita, que acompañaba á Clorinda su esposa, se ha marchado para la Habana, con 
su padre Gaspar Betancourt. Es muy fácil que los voluntarios en cuanto sepan como se 
llama, no los dejen pasar al Camagüey. Segun Varona el presupuesto de la isla del año 
prócsimo, asciende á 50 millones de pesos, que deben cubrirse con el aumento de las 
nuevas contribuciones, lo cual es materialmte. imposible, pues si la isla en su tiempo 
mas bonansible lo mas que pudo recaudar fueron 32, cómo va á contribuir ahora con 
50 cuando se encuentra tan devastada? Opina por lo tanto, que este año dan el últi-
mo grito los voluntarios. Hablamos sobre otros particulares, y me retiré á las 9 de la 
noche lloviendo.
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noviembre 28

Vino Gramatges á las once. Bajó con el patron á cambiar los billetes por billetes de 
mil francos para que hiciesen ménos bulto, no tenia en caja, y mandó cambiarlos fue-
ra con un gascon. Tardó este cerca de una hora, y en el inter medio llegó Secundino 
de un largo viage de las Minas. Llegado el cambio se pusieron los billetes y carta de 
Macias debajo de un sobre y todavia era la carta muy abultada, por cuyo motivo te-
miendo que pudiera estraviarse en el correo, apesar de ir certificada, pues no responden 
mas que a muy pequeña cosa, determinamos sacar una letra, y Gramatges fué el encar-
gado de sacarla inmediatamente, pagadera á Macias por mi órden, y hacerme mañana 
el duplicado ______ Secundino me consultó lo siguiente: dice que en Ytalia le habian 
ofrecido una carta de introduccion pa. la Primera Ratarsi muger del Príncipe, que ha-
bia estado para salir Ministro de Victor Manuel, prima y agente de Luis Napoleon 
en Paris, literata, espléndida y persona de mucha influencia con el rey Amadeo. Me 
manifestó que puesto en comunicacion con ella, si lográbamos interesarla en la cues-
tion de Cuba, alagándole la vanidad, podiamos conseguir que predispusiese al rey á 
entrar en proposiciones sobre la venta de Cuba, con los cubanos, y que aun cuando 
no lo consiguiésemos, la podiamos tener aquí en Europa de Agente, lo cual enalceria 
siempre mucho nuestra causa ______ El proyecto me parece bueno, se lo manifes-
té así á Secundino, pero hay la dificultad de que entónces no se puede ir mañana pa. 
Ynglaterra á cojer el vapor de Jamaica del 2 prócsimo, sino que tiene que quedarse 
hasta el del dia 17, y la cosa está escasa de metálico. Hoy se debe recibir carta y acor-
damos por fin que segun las noticias que trajeran, asi resolveriamos su ida ó quedado. 
Me manifestó estar muy preocupada, por que ignoraba cómo estaria su familia de re-
cursos en Jamaica ______ A medio dia vino á verme Pepe Fornaris. Me refirió que el 
motivo principal por que se habia estado retraido á la causa de Cuba, era por que así 
se lo habia ecsigido una tia de su hija, á quién consideraba como su verdadera madre. 
Que esta habia tenido pa. con él todas las solicitudes de tal, que le habia criado la hija, 
que en la actualidad aun permanecia con ella, que le debia la ecsistencia pues le pasa-
ba 40 $ mensuales, que era con lo que se mantenia, pues aquí no encontraba trabajo  
en la enseñanza, y por último que era tan española que sabia le iba á proporcionar 
una verdadera pesadumbre el dia que se quitase la careta. Que sin embargo, estaba ya 
resuelto á hacerlo, pues le dolia en el alma que sus paisanos lo juzgasen indiferente. 
Le contesté que ese era su deber, pues si bien la gratitud imponia obligaciones muy 
sagradas, no se entendian cuando mediaban los criterios de la patria. Que yo tan per-
suadido estaba de sus sentimientos patrióticos, que habia contado con él para que me 
acompañase en mi espedicion á Occidente. Me contestó que él no podia ir sino en 
una espedicion que presentase garantias de écsito, por lo delicado de salud en que se 
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encontraba, que padecia de estrecheces en la orina que lo incomodaban mucho, de 
almorranas, y sobre todo del cerebro, que habia estado loco en la Habana en un hos-
pital, á consecuencia de los muchos estudios que habia tenido que hacer en la Habana 
para ganarse la vida dando lecciones veinte años, y que por último habia tenido la 
desgracia de enredarse con Julia Perez a quien habia puesto en cinta, y se le apareció 
despues en su casa, con la que vivió dos meses. Dice que en este tiempo, abusando de 
la pasion que habia llegado á infundirle, en un tres lo vuelve loco con sus coqueterias 
con todo el mundo, pues parece que obedecia á un plan diabolico preconcebido para 
que se casase con ella, y lo que hacia era martirizarlo, haciéndole concebir unos celos 
desaforados con todo el mundo; que despues que se fué al hospital se le apareció allá, 
y haciendo un grandísimo esfuerzo logró despedirla. Que salió esparciendo entónces 
la voz de que estaba loco, y que cuando pudo empezar á salir á la calle, merced á los 
cuidados eficaces de un amigo, todavia muy débil, todos sus amigos se admiraban de 
verlo, le decian que habian oido que estaba loco, y esto lo impresionaba mas. Que por 
último logró embarcarse pa. Barcelona, y que en mas de ocho meses veia á Julia por todas 
partes, pues no se le separaba un momento de la imaginacion, y que todavia pensaba 
en ella aunque no con tanta intensidad. Le manifesté que tratase de desecharla de la 
memoria como un ángel malo, y que el tiempo iria desvaneciendo poco á poco esos 
pensamientos. Que procurase ocuparse de una cosa digna y grande, y que ninguna se 
le podia presentar mas meritoria que la causa de Cuba. Me contestó que pensaba ha-
cerlo así, y que desde luego estaba á mi disposicion, y que tenia un libro de poesias, 
inéditas, la que pensaba mayor parte patrióticas, y que pensaba publicarlas cuando 
pudiese. Le indiqué que me parecia conveniente que me las entregase pa. la causa de 
Cuba, que yo las imprimiria y venderia, y acojió el pensamiendo diciendo que me las 
traeria pa. leérmelas y que yo le corrijieres algo de las descripciones que él hace del sol-
dado insurrecto &.

Salimos juntos y comimos en el restaurant frente á la opera; pagué yo; Secundino 
no fué. Despues nos paseamos por el Boulevard un rato, y me contó que su parien-
te Migl. Céspedes habia sido un bribon con él pues le habia robado cuatro mil pesos 
que era todo el capital de su hija; que se los habia pedido para colocárselos á interés, 
y se los habia cojido, traspasándoselos á un deudor que él tenia insolvente, por cuyo 
motivo los habia perdido. Dice que lo encontró despues en la calle, y vino á saludarlo 
muy festivo, y él lo llenó de vituperio diciendole: que era un canalla que no solamen-
te habia abusado de su buena fé, sino que habia tenido la crueldad de despojar de un 
corto capital á su hija, siendo ahijada suya, y estándo él poderoso ______ Fuimos á 
ver al C. Migl. Faraja (a) Abraham, Señor de mas de 60 años que fué uno de los des-
terrados á Fernando Póo. Nos recibió muy bien, estuvimos hablando mucho tiempo 
de Cuba y la insurreccion, me dijo que se iba el lúnes pa. Niza y en el mes de Febrº. 
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que se recibia un hijo suyo de agrimensor en Barcelona, pensaba irse á la Habana, en 
donde podia contar con su corta cooperacion, pero por su puesto, con la mayor reser-
va. Quedó de mandarme mañana con Pepe lo que pudiese, que por cierto seria muy 
poco. Nos despedimos muy amigos, paseamos un rato pr. el boulevard hasta las 10 ½,  
y Pepe me acompañó hasta casa & ______ Hoy he recibido carta certificada de 
Mayorga, fha. 9 del corriente, en que pide un poder especial para firmar los bonos, 
y que le anuncie por el telégrafo que lo mando, pues el compromiso que tienen él y 
Ramon, de dar depositarlos el dia 2 del prócsimo Dice. Por lo visto, ya no hay tiempo 
de que llegue el poder, sino el telégrama de que va.

noviembre 29

Vino Gramatges con la letra para Macias, le puse el endose y hoy ha sido que irá la 
carta que le hice antier ______ Le escribí á Ramon y Mayorga hoy, y mañana las 
pondrá en limpio Gramatges ______ Llegaron Pepe Fornáris y Farafa. Este me trajo 
ciento cincuenta francos, le dí su recibo y me llamó á parte. Me propuso que si que-
ria que le hablara á Fernandina, que era muy amigo de él, y que sabia que debia llegar 
hoy de España. Aunque sé que es inoficioso, le dije que sí, y aun lo estimulé por que 
quien sabe la clase de influencia que pueda tener. Me contó la historia revolucionaria 
de su vida, que lo habian preso tres ocasiones, que conocia mucho ciertas zonas de la 
Vuelta-abajo, y que si iba me acordara del nombre de Fernando Osma, pues podia te-
ner tanta confianza como de mí mismo. El viejito muy entusiasmado, y me prometió 
cuando fuese á la Habana, hacer todo lo posible por recaudarme algunos fondos. Se 
despidieron, y P. Fornáris quedó de venir mañana p.a leerme algunas composiciones 
_______ A poco llegó Secundino, le enseñé la carta de Mayorga en que me pide el 
poder, y me dijo que fueramos á hablar con Varona, que debe estar mas inteligencia-
do en los trámites de aquí. Lo encontramos en su escritorio, y llevé el poder que me 
mandó Ramon de New- York, autorizado por Gonzalez, y legalizado por los cónsu-
les de Francia é Ynglaterra. Fuimos a comer á su casa, y despues discutimos el asunto. 
Se resolvió que en virtud de las dificultades que presenta el negocio por no estar no-
sotros reconocidos por este Gobº. fuéramos Varona y yo mañana á las 11 á casa del 
Cónsul americano, á ver si lográbamos que autorizara la sustitucion del referido poder 
á Mayorga durante mi ausencia, y que caso de no conseguirlo, le preguntásemos si lo 
legalizaría si lo trajeramos autorizado por un notario de aquí, y que caso de no con-
seguirlo tampoco entónces lo haria Varona como representante de Cuba, legalizado 
por tres cubanos de arraigo. Que con el resultado le pondriamos el parte telegráfico á 
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Mayorga de que nos habla ______ En todo este berenjenal nos ha metido el rencoroso 
R. Martinez, por haberse empeñado en quemar los millones de pesos que teniamos fir-
mados Ramon y yo, como lo hizo, por que no quisimos dejárselos entregados mas de  
tres meses, cuando estaba remitido hasta á darnos un simple recibo de ellos. ¡Quiera 
Dios que la falta de bonos firmados, no nos echen á perder el negocio que tienen 
emprendido Ramon y Mayorga! ______ En la sobremesa nos refirió Cárlos Varona  
que Bembeta Susini habia fiado á Bembeta y Pepe de Armas por el pasage. Que des-
pues Bembeta le dijo que siendo factible que no pudiesen pagar inmediatamte. á su 
llegada, le diese una o/ para que los esperaran. Que le dió entónces una órden contra 
un comerciante de cuatrocientos pesos; que Bembeta los cobró, no pagó los pasages y 
ahora se los han cobrado á Susini acá. Que la cuenta de la perfumeria no ha querido 
él pagarla; que el zapatero tambien tiene otra, y que ha sabido que se llevó una doce-
na de camisas de Márques pa. mandárselas, y que probablemente se quedará con ellas. 
Nos separamos á las dies y media; Secundino y yo pa. nuestras casas, y yo es fácil que 
no duerma esta noche pensando en los perjuicios que se nos irrogarán sinó se puede 
remendar el negocio del poder, y tengo que irme en el primer vapor dejando tantas 
cosas pendientes cuando no puedo volver.

noviembre 30

Estuvo Valdes Fauli á las dies de la mañana. Hablamos de la probabilidad de mi repen-
tino viage, y del poco fondo que habria sacado si lo hiciera ahora; se quejó amargamte. 
de la indiferencia de sus paisanos, y me sacó de ejemplo á la Marquesa de CastellFlorit. 
Esta Sta., me refirió, hija de un guagiro de la Habana era muy hermosa. Habia en 
Matanzas un viejo muy rico llamado D. Juan de la Cruz, y un dia le dijo por broma 
que habia pensado casarse con ella. Ella dicen que le contestó que “qué dificultad ha-
bia” y el resultado fué que á los pocos dias se casaron. A los pocos años enviudó, 
heredó al viejo, y se casó entónces con Santovenia que aunque muy bruto, necesita-
ba de la fortuna de la viuda pa. reparar la suya. Viuda de su segundo marido se casó 
despues con Dulce, y con la fortuna de ella se hizo la revolucion de Setiembre, aun-
que despues se lo indemnizaron. Pues bien, esta Sra. que con su riqueza ha podido  
hacer la revolucion de España, no puede contribuir de una manera decente para salvar 
á Cuba, su patria, despues de haber sido insultada por los voluntarios de la Habana 
amotinados en la plaza, y llamándola mulata, puta, & &. Se fué, y me dijo que en esta 
semana tendria el gusto de convidarme á comer en su casa ______Vino Gramatges, 
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puso en limpio las cartas de Ramon y Mayorga, y se las llevó para ponerlas en el correo. 
Almorzó conmigo. ______

Salí á buscar á Varona, fuimos á casa del Cónsul americano, quiso ver la cláusula 
de sustituir, pero desgraciadamente no la traia el poder, por cuyo motivo nos dijo que 
no podia legalizarlo, y á la pregunta que le hizo Varona de si lo haria si encontraba 
un notario que la autorizase, le dijo que no encontraria notario que se prestase á ello. 
Perdida esta esperanza, determinamos hacer aquí el poder ante tres cubanos, que lo 
legaliza Varona como Agte. diplomático de aquí, y remitirlo esponiendo que no lleva 
la fórmula de la legalizacion de un notario, por que no tenemos representacion legal 
______ Fuimos en seguida, dos de la tarde, y le puse un telégrama á Mayorga di-
ciendole: “Firme V.; los Poderes le le irán los poderes pedidos”. Me costó 60 francos, 
el telégrama. Nos despedimos, y fuí á casa de Secundino á informarle del resultado 
del negocio. Come esta noche con Pancho Sorzano ______ De vuelta á mi casa lle-
gó Aldama, y me trajo cinco mil francos de un incógnito. Quedé de darle despues el 
recibo ______ Me contó que le habia dado una carga muy fuerte á Adolfo Moliner, 
y que habia quedado de contribuir. Que habia estado á ver á la Marquesa de Castell-
Florit, y que habiéndole dicho la conserge que estaba en casa, subió y le dijeron que 
habia salido. Que esta está muy rica, pues tiene dos ingenios en la Habana del primer 
marido, tres del segundo, y su montepío del tercero. Segun malas lenguas se lleva con 
Narciso Fojas, y ha alquilado aquí un departamento por tres años, piensa alhojarlo 
espléndidamte., pero con la rareza de que es en un cuarto piso. Me dijo tambien que 
no habia encontrado en su casa á Dn. S. B. y que iba ahora á ver si encontraba en su 
casa á otro. La despidió a las 11 ½ ______ En la conversacion me preguntó si habia 
recibido carta de Ramon, le dijeque nó, y me contestó, que él si habia tenido, y que 
le decian que Ramon habia hecho otra negociacion de bonos como la de Martinez. 
No pudiéndoselo yo negar, le pregunté que si se lo habia escrito Mestre, calculando 
que á falta de Echeverria era la única persona á quien podia habérselo fiado Ramon, y 
me contestó que sí, y que por cierto se lo habia desaprobado. No quise entrar en mas 
pormenores por no tener que revelarle, los asuntos del poder en que ando. Se despidió  
á las 4 ½ ______ A las 6 fuí á comer frente á la Opera, dí una vuelta por el boulevard, y 
me retiré á casa á las 8 sin haber visto á nadie, pues estaba lloviendo como de costumbre.
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diciembre 1o

A las once de la mañana estuvo Rafl. Merchant á despedirse de mí, creyendo que me 
iba mañana. Lo convidé á almorzar y me dijo que estaba citado con Aldama pa. ir á 
ver á Saco; le contesté que yo tambien iría, me vestí, y fuimos á almorzar los dos al 
restaurant frente á la ópera. En el tránsito, en la calle, me suplicó que le dijese la ver-
dad sobre la muerte de su hermano Anto. que le habia dicho Marl. Codina (Lico) que 
lo habian fusilado los cubanos. Le contesté que yo no sabia absolutamente nada de 
semejante ocurrencia. Añadió entónces que su hermano habia sido siempre muy ec-
saltado por la causa, que la revolucion lo cojió de maestro de escuela en Jiguaní, que 
fué uno de los que se pronuncairon con Calixto Garcia, que conserva en su poder 
las proclamas incendiarias que escribia despues en el “Cubano libre”, y que de con-
siguiente, no cree de ningun modo que hubiera prevaricado hasta el estremo de me-
recer que lo fusilaren. Que lo que cree mas bien, y casi se atreveria á asegurar es que 
fué víctima de bastantes pasiones; que como todos los Céspedes, son sus enemigos 
personales, por la villania de que creó Ricardo con su hermana, y ellos estaban en-
tónces en el poder, le formaron alguna calumnia para poderse deshacer de él, por que  
sabian que en él tenian un enemigo irreconciliable. Que él (Rafael) cuando supo en la 
Habana que Cárlos estaba á la cabeza de la Revolucion, no pudo ménos que lamen-
tarlo por que lo conocia, y que no habia volado á formar parte en ella, por que temia 
que hicieran con él, lo que probablemente hicieron con su hermano. Que él deseaba 
ir á Cuba á pelear, pero conmigo, y al departamento Occidental donde estuviera bien 
léjos de los Céspedes. Que como escritor y patriota le ha tocado hacer la biografia de 
Cárlos Manl.; que lo ha tomado por el lado bueno y lo ha ensalsado muchísimo, para 
darle mas auge á la revolucion, pero que ha silenciado todos sus defectos para no ha-
cerla desmerecer, pero que el dia que se concluya se restablecerán las cosas á su lugar. 
Dice que está escribiendo una novelita histórica de la Revolucion de Cuba, y me ha 
pedido algunos datos, y le dije que viniera el domingo para darselos ______ Despues 
del almuerzo nos dirijimos al Gran Hotel pa. reunirnos con Aldama, y en el cami-
no me manifestó con muchísimo embarazo el apuro en que se veia por cien francos 
que debia librárselos á su madre, y no los habia conseguido este mes, ofreciéndome 
abonármelos el mes entrante. Afortunadamte. los llevaba en la cartera, en su billete, 
y se lo dí, congratulándome de que me hubiese ocupado, pues no solamte. es un jó-
ven muy honradito y patriota, sino que está dispuesto á ocuparse en la causa tan lue-
go como lo llame ______ Encontramos á Aldama y Silvio Alfonso en el patio, y en 
media hora que estuvimos aguardando á Valdes Fauli, que iba tambien á ver á Saco, 
giró la conversacion en los malos elementos que tiene Cuba. Aldama habló de Pepe 
Armas y sus folletos, lo mismo que de las furibundas contestaciones de Echeverria y 
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Javier Cisneros, y S. Alfonso añadió que Pepe de Armas era un hombre desacreditado 
y desmoralizado, y refirió la historia de la muger que tiene, y dice que no tiene mas 
opinion ni mas deseo que adquirir dinero á cualquiera costa, para darse buena vida 
______ Llegó Valdes Fauli y este y yo fuimos en un coche, y Aldama y Merchant en 
otro. En el camino me dijo V. F. que mañana irá Narciso Fopá á decirle á Aldama la 
hora en que puede ir á ver á la Marquesa de Castell-Florit ______ Llegamos los cua-
tro á casa de Saco. Leyó V. F. parte de una especie de esposicion que sacó aquel, que  
le habia hecho al Padre de Aldama, sobre esclavitud, y dijo que ahora habia que hacerle 
varias alteraciones por razones que esplicó. Le fué presentado Merchant como el que 
iba á calcular el presupuesto de la impresion de su famosa obra sobre la “esclavitud”,  
y quedó de ir el domingo pa. ver los manuscritos, y poder formar los cálculos. Saco dijo 
que la habia escrito de manera, que podia dividirla en tres partes si le parecia bien, ó 
dejarla en una sola si le parecia mas conveniente. Le entregaron una de las circulares 
que van á repartir aquí pa. la suscricion de la obra, firmadas pr. Aldama y V. F. y en la 
Habana por otros individuos que no recuerdo ______ En cerca de las tres horas que 
duró la visita se habló de una infinidad de cosas, y mencionaré por su interés solo la 
siguiente: dice Saco que el año de cuarenta y tantos, creo que dos, que estuvo aquí en 
Paris Pepe de la Luz, vivieron juntos, en una misma alcoba. Que vino á curarse, pero 
que no lo pudo conseguir por que no hacia otra cosa que pensar en la muger. Que 
llevaba las cartas numeradas, y que le escribió cincuenta y cinco ó cincuenta y seis 
en el año que pasó aquí, sin que recibiera contestacion á ninguna de ellas. Que en la  
penúltima que le hizo, y le enseñó, le decia: Mi querida Mariana: le llevo escritas cin-
cuenta y tantas cartas, y no he recibido contestacion á ninguna. Me resigno y estoy 
contento, por que veo que esa es tu voluntad, y yo no tengo otra que la tuya &. Dice 
que al fin tuvo que aconsejarle que se marchase á la Habana, por que estaba persua-
dido que si pasaba mas tiempo sin verla, se moria irremediablemente. ______ Valdes 
Fauli refirió que lo habia visitado todos los dias en su última enfermedad, que murió 
en su biblioteca rodeado de todos sus libros, que el entierro fué magnífico, que el fué 
su primer albacea, y que cuando volvió al segundo dia á hacerse cargo de la bibliote-
ca, ya José Ma. de Zayas habia cargado con ella, llevándose los manuscritos y todo lo 
útil que contenia. Nos despedimos por fin á las cuatro de la tarde. A poco se separó 
Merchant, y despues ellos de mí en un hotel ______ Fuí al restaurant de la Opera, á 
comer con Secundino, donde nos citamos por la mañana cuando fuí á llevarle una car-
ta de Anita, para que se la pusiera bajo la cubierta de Lola. No concurrió; comí solo, 
y me retiré á las ocho á casa á escribir estas líneas.
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diciembre 2

Estuvo á verme López Vila, me dijo que la “Epoca” traia muy buenas noticias, y que se  
habia encontrado con Teodoro Yznaga, y se habia estado lamentado este de que los 
cubanos no quisieran contribuir pa. la causa, como dando á entender que ya él lo ha-
bia hecho. Este tunante que está riquísimo, que no tiene familia de ninguna clase, 
vive completamte. oscurecido, gastando su renta con las putas, para quienes dicen es 
generoso ______ Se despidió y vino despues Gramatges. Espezamos á arreglar los pe-
riódicos, y se marchó á trabajar con Saco ______ Fuí á ver á Secundino para tratar 
del poder que debo mandarle á Mayorga, y no lo encontré. Fuí al escritorio de Varona 
para ver si lo encontraba, y tampoco habia ido. Varona me entregó un certificado de 
Mayorga, con cartas de él y de Ramon, fha. 15 del pasado Nove. ______ Volví á casa 
de Secundino y tampoco lo encontré. A las 6 fuí al restaurant frente á la Opera, á co-
mer, y tampoco fué ______ Dia perdido. A las 7 me retiré á casa, pues ha seguido 
lloviendo como spre., y las calles están tan malas como pueden ponerse aquí. ¡Qué 
soledad! ¡Qué tristeza!

diciembre 3

Vino Gramatges y le hice el recibo á Aldama de los 5.000 f. y le puse la fha. del dia 
que me los entregó 30 de Nove. Gramatges se lo pasó contando los artículos de los pe-
riódicos pa. pegarlos en el libro correspondiente _______ Salí á ver á Secundino y no 
lo encontré. Fuí al Grand Hotel, estuve en el patio mucho tiempo, y no ví á Aldama 
para entregarle el recibo _______ Fuí despues á comer al restaurant de la Ópera, y 
tampoco fué Secundino _______ Salí lloviendo, como se ha pasado todo el dia, y fuí 
al pasage donde podia ver algun paisano, por no irme á encerrar en el cuarto, por que 
me consume la melancolía. Efectivamte. me encontré á Pepe Fornaris y Galan, y nos 
estuvimos paseando mucho tiempo. Despues llegó Betancourt Gerabel y se incorpo-
ró con nosotros. Me dijo que Macias le habia escrito, y le decia que allí habia llegado 
Bramosio, y traia muy buenas noticias. Ya mañana debe saberse aquí el Mensaje del 
Presidente Grant. ¡Quiera Dios que no sea el parto de los montes, como resultó el año 
pasado! Me despedí á las nueve fastidiado, pues no tengo el ánimo dispuesto pa. nada.
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diciembre 4

Fuí al hotel de Aldama y lo encontré en su cuarto. Estaba arreglando varios trastes 
pues dice que se va el lúnes. Le entregué el recibo de los 5000 francos, y me dijo que 
eran de Emilio Céspedes, que habia quedado de mandarle mas en el mes de Febrero, 
y que le habia dicho que el contribuia siempre por conducto de Panchita Moliner en 
New- York, de modo que las cantidades que esta Sra. daba, y creiamos que eran de lla, 
resultan ser de Emilio, Silvio su hermano, y quién sabe los demás. Me dijo Aldama 
que habia estado tres veces á ver á la Marquesa de Castell-Florit y no lo habia querido 
recibir. Que le mandó decir con un amigo de ella “que él creia tener derecho á ser re-
cibido, y que esperaba que le concediese una conferencia”. Que entónces, ayer tarde,  
vino á hacerle una visita á sus niñas, y no se vieron por que la Conserge equivoca-
damente le dijo que estaban fuera, pero que ha quedado de recibirlo esta tarde á las 
5 ______ Me dijo tambien que habia estado á ver á Ricardo Alfonso, que no habia 
encontrado sino á Julia su muger, y que le habia manifestado que era preciso que hi-
cieran algo por la causa de Cuba, por que la revolucion tenia que vencer forzosamente, y 
sentiria mucho que fuesen ellos perseguidos como malos cubanos, por no dar ahora 
una mesquindad. Dice que Julia le prometió que mañana á la una lo iria á ver. Tambien 
me ha dicho que piensa ver á Gonzalo, y que piensa sacarle algo á Adolfo Moliner 
______ Fuí á ver á Secundino y lo encontré malo de las muelas. Hoy lo lleva Ruz 
con el dentista á sacarsela. Quedamos de reunirnos á comer en el restaurant frente á 
la Opera á las seis, y de llevarle yo la minuta del poder que me mandó Mayorga, para 
hacerlo mañana. Comentamos el Mensage del Presidente Grant en lo tocante á Cuba, 
y quedamos descorazonados por su laconismo e insignificancia. De allí pasé á ver  
á Bramosio, me recibió muy contento, me convidó á almorzar, acepté y almorcé con toda la  
familia. Concluido el almuerzo tuvimos en la sala, los dos solos, una conferencia muy 
larga. Me dijo que el Mensage no podia estar mejor; que si bien Grant decia que no ha-
biamos adelantado nada en el año que habia transcurrido, añadia que tampoco el Gobº. 
español habia dominado la insurreccion, lo que suponia desde luego impotencia de las 
dos partes. Que a renglon seguido decia que la esclavitud era la causa de la guerra, y se 
lamentaba de que los resultados fueran tan terribles. Lo que indicaba que tenia inten-
ciones de poner el dedo en la llaga, que es la esclavitud, y en lo que estriba el resultado 
final de la contienda. Que su politica es muy fina, y lo que trata es hacerle compren-
der á las naciones europeas, que solo por humanidad se ingerirá en la cuestion de  
Cuba ______ Me dijo tambien que habia tenido un medio disgusto con Ramon 
Céspedes. Dice que estando en la tertulia de Angarica, donde se encontraba tambien 
Pepe Yzaguirre y Mayorga, se lamentó de que Céspedes no hiciera nada, ni diera pasos 
en el asunto del Peinisar, esperando á que lo condenaran sin defensa, teniendo Cuba 
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su Ministro acreditado en los E. U. Que parece que lo supo Céspedes, y le escribió 
una carta muy seca, diciéndole que por el tratado de 1785 se habian comprometido 
los E. U. á perseguir los corsarios & y que concluia por último pidiendole su consejo.

Que le contestó muy secamente tambien, que ese tratado estaba compretamen-
te derogado, por otro de 1800 y tantos, que tenia interpretaciones favorables, y que 
por ese motivo se habian enfriado las relaciones. Dice que Céspedes en su concepto 
no sabe una jota de Derecho internacional, que no hace nada, que está lelo, y que cual-
quiera que habla con él sobre la causa de Cuba, por mas favorables que sean las noticias,  
sale desalentado, y le comunica su poca fé y cansancio ______ Me dijo que me iba á 
presentar á dos chilenos que habian venido con él en el vapor, que le dijeron que en 
Chile se habian quedado esperando al Representante de Cuba con banquetes y el ma-
yor entusiasmo. Que allí se podia sacar mucho de las suscriciónes particulares por lo 
simpática que es la causa de Cuba, que el primer entusiasta en un Sr. Covarrubias, que 
ha sido Ministro en el Gobº., al cual lo apodan el Libertador de Cuba, por el fervor 
con que defiende nuestra causa. ______ Por último me dijo que se habia visto con 
Macias en Londres. Que este le habia dicho que yo esperaba sacar de aquí 100.000 $ 
con la intervencion de Almagro, y que se habia quejado de que yo le debia mandar mil 
y pico de pesos pa. su marcha, y no solo no lo habia hecho, sino que habian pasado 
ocho dias y no le habia escrito. Tristeza me causó oirlo, pues esto me convence cada 
una vez mas, de la inconsecuencia y debilidad de los hombres. A Macias lo tenia en 
otro concepto. No solo le reveló á Bramosio un secreto, que tanto le habia encargado, 
sin necesidad, sino que me inculpa tambien con él, sin necesidad, por que no le man-
dé la cantidad inmediatamente, como si yo la hubiera tenido en caja. Sin embargo, no 
le diré una palabra por escrito, por que pa. esto seria necesario romper, cuando debe-
mos estar mas unidos, pero si lo haré en New- York de palabra cuando regrese ______

Ha venido Almagro á convidarme á comer el viérnes á las siete de la noche. Me ha 
dicho que Aldama vió el otro dia á Da. J. B. que esta le preguntó si era verdad que nos 
iban á reconocer beligerantes, y que este le dijo que la beligerancia vendria, pero que 
por ahora no habia nada de eso, con lo que la buena Sra. se habia vuelto á desanimar. 
Le pregunté si él le habia hablado pa. prepararla, y me dijo que todavia no, por que 
no habia querido gastarse; pero que iba á empezar hoy mismo hacerlo ______ Me 
dijo que se conocía la influencia que tendria entre los españoles verme desembarcar 
con 1000 hombres, al quinto año guerra, por Cien-fuegos, y que estaba cierto que no 
solamente nos reconocerian los E. U. inmediatamte., sino que los españoles vendrian 
á tratar con migo sobre la marcha, descorazonados, pues si este año mandando el  
dinero sabe Dios si consiguen los 12.000 hombres, del año que viene no tendrian 
que esperar, estando los republicanos con esa amenaza continua. Le dije que yo tenia que 



464Índice

sentir doblemente la falta del dinero pa. la espedicion, por que cómo me presentaba 
en Cuba, y qué les habia de decir á mis compañeros cuando me vieran llegar, solo, y 
sin ningunos recursos? Me contestó que él creia que yo no debia regresar á Cuba con 
las manos vacias, tanto por el desaliento que produciría en la insurreccion, cuanto por 
que me esponia á que me cojieran y fusilaran, y esto perjudicaria mucho mas á la in-
surreccion, por el alarde que harian los españoles de que ya estaba concluida ______ 
Fuí á comer al restaurant frente á la Ópera. A las 5 ½ llegó Secundino, comimos jun-
tos, pagué yo. Se acordó que pasado mañana, viérnes, iriamos á almorzar á casa de 
Varona y allí hariamos el poder, y que lo firmarian Aldama, Secundino y Macias, y lo 
legalizaría Varona, para que nadie mas tuviera conocimiento del asunto. A Macias se le  
remitiria por el correo pa. evitarle el viage acá ______ Me dijo Secundino que á las 7 
iba á ver á Echenique para que fueran á visitar al individuo que le ha de proporcionar 
la entrevista con la Princesa Ratarzi, con el objeto de que esta le señale hora. de visita. 
Que los amigos de Alemania le han escrito ya á ella, cuatro cartas, recomendándole el 
asunto, y que ella se muestra muy favorable. Que Echenique, que hasta ahora lo habia 
encontrado muy frio en nuestro favor, dice Secundino que está tambien muy animado, 
gracias á sus esfuerzos. Hoy he visto en la “Epoca” del 27 de Nove. descrita una de las 
recepciones semanales que da los jueves en su casa la referida Princesa, que demuestra 
que es una Sra. de alto rango y gran influencia. Quiera Dios que lleguemos á intere-
sarla en nuestro favor, pues quien sabe todo lo que podria conseguir. Nos separamos 
á las 7, y yo me dí una de boulevard hasta las 11 de la noche, pues no llovia, aun que 
estaba el piso muy húmedo, pues estaba entumido de tanto encierro.

diciembre 5

Estuvo Bramosio á visitarme. Me refirió de nuevo la interpretacion favorable que le 
daba al Mensage del Presidte. Grant, y me dijo que ya los demás lo empezaban á ver 
como él. Discurrimos largamte. sobre lo lamentable que es que los cubanos no se unan, 
pa. proporcionarme los medios de llevar una buena espedicion á Occidente, y le enseñé  
el Proyecto escrito con ese fin, y entregado á Almagro pa. su circulacion, y que no 
correspondió á nuestras esperanzas, por que no es posible reunirlos en ninguna parte, 
por que se temen unos á otros. Me dijo que S. Jorrin le habia anunciado que lo veria 
hoy á las 2 en su casa, y se lamentó de que Gonzalo el hermano se hubiese Mostrado 
tan indiferente con su madre, pues no la ha ido á ver, cuando dice que le debe tantos 
favores, y por fin se despidió á la 1 ¾ ______ Vino Gramatges y continuó sacando 
los recortes de los periódicos ______ A poco llegó Ramon de Armas pa. saber noticias 
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pa. su Boletin, y me dijo que habian remitido unas ensaladillas sucias de New- York, 
en que á Mayorga á Ramon y á todos los ponen de vuelta y media ridiculizándolos. 
Como debe ser de la misma pluma que publico el folleto de Estévan, calclo y yo que á 
mi no me dejará de tocar buena parte. Miserables! No calculan que eso es darle armas 
al enemigo, y pávulo al “Diario de la Marina” para que salga comentándolas, como lo 
hizo con el referido folleto, y todo en perjuicio de Cuba. Pero á ellos, qué les impor-
ta? Satisfagan su despechada venganza, y de todo lo demás se les da un ardite ______ 
Convinimos en que viniera pasado mañana, pa. darle las notas que me pide sobre la 
insurreccion ______ Fuí con Gramatges á ver un rifle de nueva invencion, suizo, con 
su balloneta, pero piden por él un capital y es un poco pesado ______ Fuí á comer al 
restaurant; Secundino no fué, y me retiré á las diez de la noche &

diciembre 6

Fui al escritorio de varona y allí nos reunimos con Secundino y fuimos á almorzar á casa 
de aquel. Concluido este, nos constituimos en sesion permanente. Espuso Secundino 
que anoche habia estado á ver á Aldama para hablarle sobre la firma del poder, que 
le habia hecho una visita muy larga, y no se habia atrevido á hacerlo; por que recor-
daba los disgustos que causó el que nos hubiera sustituido el poder en New- York, y 
que ahora miraria á cual el que yo se lo sustituyese á Mayorga, sobre todo cuando este 
no es santo de su devocion. Yo, acordándome de que me habia dicho que Mestre le 
habia escrito, y no aprobaba la negociacion, le contesté que yo tambien lo sentia así, 
y que por eso no habia querido que fuese él quien le hablase. Añadió Secundino que 
el negocio es muy grave, que se trata nada ménos que de 24 millones de pesos en bo-
nos, que en cuanto se sepa que Mayorga los ha firmado, sus émulos pondrán el grito 
en el cielo, que cualquiera negociacion que se haga, por buena que sea, dirán que está 
mala, por cuyo motivo era de opinion que yo me fuera directamte. á New- York, los 
firmara, y despues me fuera á Jamaica. Contesté que yendo de aquí á New-York ya se 
me hacia imposible ir á Jamaica, pero que yo estaba resuelto á sacrificar siempre mis 
mas caras afecciones, á mi deber como patriota, y que por lo tanto estaba dispuesto á 
irme á New- York directamente, si ellos lo consideraban conveniente. Entónces propu-
so Varona para salir de la incertidumbre en que estamos, ponerle un parte á Mayorga 
preguntándole el estado de la negociacion, y resolver entonces con conocimientos de 
causa, bien mi viage, ó la remision del poder. Fué aprobado este parecer, y entre los 
dos redactaron el parte siguiente: “G. M. Mayorga 169 Lexington Avenue – New- 
Yor. Did you sign – y/ not and should you hope to succed, muy presence there will 
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be necessary – Answer by telegraph Ag.” Que traducido es “Ha firmado Ud.? Si no 
lo hizo y espera el écsito, mi presencia allí será necesaria – Conteste por telegrafo”. 
Acordado este punto, espuso Secundino: Que ayer á las 4 fué presentado á la princesa 
Ratarzi, con la que tuvo una conferencia hasta las seis de la tarde; que lo acompañó 
tambien Echenique. Que se encuentra animada de los mejores deseos, que le dijo que 
pensaba marcharse á Roma, y que antes de hacerlo, queria que le dijese algo concreto 
sobre nuestros deseos, pa. empezar á trabajar, y que quedaron en que mañana volviera 
á las tres para hablar con mas despacio, por lo que S. anda buscando todos los folle-
tos sobre Cuba pa. que los lea allá, pues le ha prometido hacerlo con mucho empeño. 
Ahora bien, Secundino espuso, que le parecia conveniente nombrar un agente con-
fidencial en Ytalia, que este obrase en todo bajo las instrucciones de la referida Sra., 
que su marido está prócsimo á ser ministro de Victor Manl., y siendo este el que acon-
seje al gabinete de Madrid, seria muy fácil conseguir que le inspirase la idea de que 
admitiese la proposicion del gabinete de Whasington, de vendernos la independen-
cia por cien millones de pesos, garantidos por los E. U. – Admitido el pensamiento, 
quedaba lo mas difícil y es la persona que se haga cargo de esa Agencia, que al mismo 
tiempo que sea de capacidad y buenas formas, que tenga dinero suficiente pa. hacer 
esos gastos, y voluntad para sostener un tren como se necesita. Yo indiqué a Bramosio 
como el mas apróposito, por reunir las cualidades ante dichas, y á falta de él propuso 
Secundino á Echenique por reunirlas tambien, aunque tiene la contrariedad de que no es  
cubano. Fue igualmte. admitido, á falta del primero ______ Varona añadió que el 
año 70 estando Bramosio aquí, le ofreció la Agencia diplomática que el desempeña, 
por que lo considera con las facultades que él no tiene, para montar una buena casa, 
arrastrar coche, dar saraos & que es lo que se necesita para figurar y enaltecer la cau-
sa. Que Bramosio aceptó, y se fué á los E. U. pa. volver, pero que despues de estar allá 
se arrepintió por no sé que motivos. Que hizo mas, que le ofreció ser su secretario, y 
encargarse de todos los trabajos bajo su direccion. Le pregunté si hoy le haria el mis-
mo ofrecimiento, y me contestó que con el mismo gusto de entónces, pues su único 
deseo en que la causa de Cuba avance por todos los medios. Acordamos, pues, que 
yo le hablaria pasado mañana, despues de tener Secundino la 2ª. conferencia con la 
Sra., que debe ser mañana. Salimos juntos, y Varona me acompañó á poner el parte 
pa. Mayorga, que costó 108 francos, y eran las 2 ½ de la tarde. En la agencia del café 
la Paix nos separamos ______

A las cinco de la tarde fuí á ver á Aldama. Lo encontré con Valdes Fauli, Ferrer y 
otro Sr. que me presentó. A poco llegó Pozos-dulces. V. F. me llamó á parte y me dijo 
que me iba á hacer la representacion de los negros, para que yo le diera curso en New- 
York, y que fuera á comer el miércoles con él. Se fueron todos y quedamos Aldama y 
yo solos. Me dijo que D. J. Benitez le habia dicho que venia con Moses – Tailor si tenia 
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algun dinero allá, y que entonces le daria la razon. Que Ricardo Alfonso habia estado 
á verlo hoy, y no lo habia encontrado; que quedó de volver mañana. Que la marquesa 
de C-F. le habia dicho que acababa de gastar un dineral en amueblar la casa, y que no 
tenia dinero. Que cuando empezara las zafras, en el mes de Febrº. le mandaria algo, 
y que además, ya ella habia dado 5.000 francos; y que á Adolfo Moliner ya le habia 
mandado á decir con su hermano Silvio, que se iba el lúnes, y que esperaba que no 
quedaria mal _______ Me despedí á las seis y media y fuí comer con Almagro. Estaba 
solo con su esposa, y á poco nos sentamos á la mesa, donde nos sirvieron entre varios 
platos esquisitos, fufú y arroz con frilojes. De sobre mesa continuamos la conversacion 
emprendida desde el principio sobre el fracaso de mi espedicion. Me dijo que estaba 
esperando á Valdes Fauli pa. tomar el café, y que le iba á proponer delante de mi, pa. 
que lo apoyase, lo siguiente: Que habia sabido que Bramosio estaba muy entusiasma-
do con la causa, y le constaba que era muy rico, y que Aldama, á quien le habia oido 
decir que si yo pudiera organizar mi espedicion, dentro de un año estarian todos en 
Cuba independiente, se iba el lúnes para New- York. Que Valdes Fauli gozaba de una 
gran influencia con el uno y con el otro, y que le iba á proponer que viera con ambos 
que cantidad fijaban pa. mi espedicion, para tener una base de qué partir, y ver si con 
Mal-pica, Da. Susana y algunos otros se podia reunir; pero que era necesario saber 
con cuanto contribuirían Bramosio y Aldama á ciencia cierta. Viendo que pasaba la 
hora, le dijo á su Sra. que me parece una cosa bellísima por su carácter y patriotismo, 
que le escribiese á Valdes Fauli mandándolo buscar; así lo hizo, pero volvió el criado 
diciendo que no estaba en casa. Viendo que el tiempo es angustioso me convidó á al-
morzar mañana para citar tambien á V. F., y aunque estoy comprometido á esperar 
á Ramon de Armas por un lado, y por otro aguardo la contestacion del telégrama de 
hoy, admití desde luego, pues alcanzo á vislumbrar alguna esperanza, y no debo de-
jarla escapar. Me dijo que si entre los dos se llegaban á reunir la oferta de 30 ó 40.000 
duros, cosa tan fácil si realmente tienen voluntad de dar, Mal pica daria como el que 
mas, y trabajaria con la mayor eficacia pa. que Da. Susana hiciera otro tanto, y ya es-
taba el écsito asegurado. Que con esta Sra. Aldama no se habia sabido conducir, pues 
cuando le preguntó que si estabamos prócsimos á ser reconocidos beligerantes, léjos 
de animarla, le dijo que la beligerancia vendria despues. Que él no le habia querido 
hablar nada para no gastarse; que hoy habia estado en su casa á ver á su Sra., y se que-
jó de que no lo veia, pues con estudio no le habia hecho mas que una visita; que con 
ese motivo la irá á ver mañana, y hablará en términos generales de la revolucion, di-
ciendole: que guerra de independencia que entra en el quinto año no puede perderse. 
Que en la segunda avanzará mas, y en la tercera se le declarará. Que por último para 
acallar sus temores le dirá que se compromete á hacerle una escritura de lo que quie-
ra dar, para que aparezca como un préstamo que le hace á él, y no pueda despertar la 
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mas ligera sospecha. Que á él no puede decirle lo que á Aldama, por que el año 70  
le manifestó que tenia fuera un millon y 300.000 $, y desde entónces estaba capitali-
zando los interéses. En fin me ha hecho volver á nacer las esperanzas, y esta noche no 
duermo pensando en el resultado. Dios quiera que no sean otras esperanzas perdidas. 
Me separé á las 10 de la noche. ______

La imprudencia de Macias de revelarle á Bramosio el plan que tenia yo concerta-
do con Almagro, ya empieza á producir su efecto. En la visita que le hizo S. Jorrin á 
Bramosio, este que tiene el prurito de saberlo todo, le dijo á Jorrin que desde New- York 
venia sabiendo que aquí habia un cubano que habia prometido reunirme 100.000 $  
para mi espedicion. Jorrin se lo dijo á Almagro, y este á mí esta noche, añadiéndo-
le Jorrin que creia que se contraia á él, aunque no se lo ha dicho. De modo que en 
una conversacion que tuve con Almagro, esta misma noche, y me dijo que si fuera á 
la Habana estaba cierto que reunia en ocho dias los 100.000 $, al instarle yo que lo 
hiciera, me contestó que no se atrevia, por que si en N. Y. estaba la noticia de que él 
me los habia prometido, en cuanto llegara á la Habana lo cojian los voluntarios y lo 
ahorcaban. De todos modos está esperando que lo confisquen, y me refirió que cuan-
do la espedicion del Lilliam, dió Valdes Fauli mil pesos; dice que á los quince dias ya 
lo sabian en N. Y. y lo confiscaron inmediatamente, así es que teme que si es cierto lo 
que dice Bramosio que lo saben en N. Y. lo confisquen tambien sobre la marcha. Me 
dijo á la despedida que á principios del entrante se piensa ir á Egipto, á llevar la Sra. 
á Jerusalem, lo que no pude ménos que manifestarle que sentia, por que me privaba 
de su ausilio aquí, pero me contestó que volvia pronto, y la Sra. me dijo que iba á ro-
gar mucho por Cuba.

diciembre 7

Fuí á casa de Secundino; lo encontré medio malo, me dijo que quizás no podria ir 
esta tarde á ver á la Sra. Ratarzi, y que iria solo Echenique, y le dije que era necesa-
rio que hiciera un esfuerzo por ir, pues Echenique no podria informarla de las cosas 
de Cuba como él ______ Seguí al almuerzo de Almagro, á poco llegó Valdes Fauli, 
á quien por la mañana habian convidado, y le manifesté cual era el motivo de la en-
trevista. Le pareció muy bien la idea y quedó de desempeñarla lo mejor que pudie-
se. Quedó de ir esta tarde á las cinco á hablarle á Bramocio, y con lo que él le dijera  
ir con él á hablar con Aldama, para ver si los dos juntos se estimulaban uno á otro, 
y se conseguia que fijaran una cantidad para mi espedicion, con el objeto de que sir-
viera de base para seguir recojiendola aquí. Manifestó, sin embargo, que conocia á 
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Aldama, y temia que le jugara la cabeza, pues conoce el sistema que tiene de reservarse 
siempre pa. el último, y no ser nunca de los primeros en ofrecer. Almagro habló des-
pechado de la emigracion cubana pudiente de Cuba. Dice que en su mayor parte no 
son mas que marcadores, que todo lo sugetan á los números, y que como han estado 
criados por los españoles bajo el servilismo mas afrentoso, no se ocupan de otra cosa 
que de hacer dinero para que los consideren. Que casi todos los títulos de la nobleza 
han estado siempre sirviéndoles spre. á los Capitanes Grales. y demas autoridades pa. 
que les concedan títulos y consideraciones & &. y algunos con la mayor bajeza. Nos 
despedimos á las dos de la tarde. ______ Fuí á casa de Secundino, y me dijo que ha-
bia estado Echenique á buscar los folletos, pues la Sra. le habia mandado decir que los 
llevase él, que recibiria á Secundino otra vez. Dice Secundino que le recomendó que le  
dijese que necesitabamos nombrar un agente confidencial en Ytalia, pa. que este le im-
pusiese á aquel gobierno del estado de nuestra guerra, y de los medios que teniamos y 
necesitabamos pa. el triunfo. Que aunque no teniamos dinero, teniamos bonos que se 
podian convertir en tal, si se lograba una negociacion con alguno de los banqueros de 
allí, lo que no le parecia muy difícil, siendo la causa patrocinada por ella. Me despe-
dí y fuí á ver á Varona con el objeto de saber si habia recibido contestacion del parte,  
lo esperé en su escritorio mas de media hora, y me retiré sin haberlo visto ______ 
Vino Ramon de Armas y le dí pa. que lo leyera el articulo que escribió el compe. Lico 
en New- York, que trae algunos hechos y fhas de la revolucion, y quedó de volver el 
lúnes para copiar las que no tiene ______ Comí solo en el cafe restaurant frente á la 
Opera, y despues volví á casa de Secundino; lo encontré ya en cama quejándose de 
la cintura y fiebre, pero si algo tiene es muy ligera. Me entregó cien francos, en la forma 
siguiente: En casa del peruano Arizola vive su secretario Simn Camacho, venezola-
no, y muy conocido en la Habana por Peter Hick, el corresponsal del Diario de la 
Marina que fué tantos años. Dejó de serlo despues que estalló la revolucion por qe. él 
dijo que no podia escribir en sentido contrario á Cuba y los cubanos, por que noso-
tros sustentábamos con las armas los mismos dños. que lograron hacer valer ellos. Su 
noble comportamiento es digno del mayor elogio. Secundino tuvo una cuestion con 
él sobre Literatura, y apostaron cien francos y una caja de tabacos pa. la insurreccion. 
Ganó Secundino, y aunque parece que este no tenia intenciones de hacer efectiva la 
apuesta, se empeñó Camacho en que sí, y le entregó ambas cosas. Secundino se queda 
con los cien tabacos, que valen cien francos, y me los entregará despues, y yo debo 
dar recibo especificado á Camacho de haber entregado ambas cosas pa. la revolucion 
de Cuba ______ Hablamos sobre otros particulares y me retiré á las 9 de la noche.
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diciembre 8

Fuí á casa de Secundino á las cinco de la tarde y no lo encontré; hasta esa hora estuve  
en casa esperando á Valdes Fauli que vendria á darme razon de su comision, y no 
vino. Me dirijí ál Grand Hotel para despedirme de Aldama que se va mañana, y en el  
boulevard me encontré á Vallin que me preguntó cuando me iba, y me manifestó que 
estaba decidido á ir á Cuba, pero conmigo, por que así se lo habia aconsejado Ruz. 
Le contesté que yo podia ir de dos maneras. Llevando una buena espedicion, en cuyo 
caso le avisaria á él y á otros muchos amigos que tambien quieren acompañarme, ó 
me iria solo si el Gobº. me mandaba á buscar, en cuyo caso no le avisaria á nadie. 
Seguimos á despedirnos de Aldama y no lo encontramos. En el patio encontramos al 
bajar á Secundino que tambien iba á lo mismo ______ Se despidió Vallin y me dijo 
Secundino que Echenique le habia manifestado que la Sra. habia empezado ya á leer 
los folletos, que estaba muy entusiasmada, y que le habia dicho sobre la recepcion de 
un Agente confidencial, que dentro de ocho dias se resolvia si su esposo seria Ministro 
de V. M., y que si lo lograba, contara con que seria admitido. Secundino ha pensado  
presentarle á Varona para que haga las veces de tal, por que nosotros nos vamos, y 
Bramosio quiere volverse á New- York. ______ Me dijo tambien que Camacho habia 
recibido hoy una carta de España, y por insinuaciones de Arizola se la habia mandado á 
enseñar. Que es de la muger de Olañeta, americana y hermana de Finker, y Otañeta es  
ayudante del Gral. Córdoba. Dice que se queja de que el ministro americano está 
egerciendo una presion muy fuerte en el Gabinete, sobre la cuestion de la esclavitud, 
y que el Gral. Córdoba no se decidirá á ir á Cuba de Capn. Gral., miéntras que no se 
resuelva asunto tan importante ______ Me dijo tambien Secundino que hoy habia 
estado á ver á Bramocio, y que en la larga conversacion que tuvieron le dijo, que traia 
recomendacion de Martinez para recolectar dies y siete mil pesos que hacian falta para 
despachar la espedicion de Agüero, y que venia hablando divinidades de Agüero, pues 
decia que era un héroe por que habia salvado la espedicion. ¡Beleidades de Bramocio! 
Nosotros nos hemos visto dos ocasiones, y no me ha dicho una palabra en nuestras 
largas conferencias, sin duda por que comprende lo inoportuno de su solicitud en las 
circunstancias presentes. La espedicion de Agüero es un pozo hondo en que se sumer-
gen inmensad sumas. Ya cuesta mas de cien mil pesos, segun informes, y todavia se 
necesitan diez y siete mil mas, y cuando estos se reunan ya habrá hecho algunos miles 
mas de costos, de modo que por que Martinez dice que ya le va de punto que vaya, y 
ha logrado encaramar tambien á Bramocio, pr. que fué uno de los contribuyentes, se 
van á estar sacrificando los bolsillos de los patriotas, que tan esaustos están ya, y tan 
descorazonados con tantos fracasos. ______ Nos fuimos á comer por distintos rum-
bos y á las ocho nos reunimos y encontramos á Aldama. Nos dijo este que ya no se iba 
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hasta el miércoles, por que no habia podido arreglar el negocio de la escritura de los 
negros, y que ayer habian estado Valdes Fauli y Bramocio á verlo, para saber con cuan-
to se suscribia para mi espedicion. Que Bramocio dijo que se suscribia con diez mil 
pesos, y que él contestó que los dos se comprometian á reunir en New- York cincuen-
ta mil; que reunieran aquí los otros cincuenta mil, y se los entregaran á Valdes Fauli 
para que este se los librara; y que con los cien mil y el ofrecimiento de la conduccion 
de los mil hombres, que vale otros cincuenta mil, ya se podia hacer mi espedicion lle-
vando á Jordan. Bramocio diz que dijo que si era así se volvia en el vapor del 2 del  
entrante para New- York. ______ Conociendo las personas creo que este es un coupé de  
Aldama, para manejar los fondos, ecsijirle á los demas, y quedarse él en tierra, es decir, 
no dar nada. Si Bramocio por otro lado recoje aquí tambien pa. mi espedicion, temo 
que saque los 17.000 $ para Martinez, diciendo que el caso es mas urgente, y falte en 
su oportunidad tan respetable suma. Estas no son mas que congeturas, ¡quiera Dios 
que salgan fallidas! De todos modos voy á ver mañana á Almagro, para decirle que vaya 
á ver á Aldama, y aunque las condiciones son un poco duras para mi amor propio, 
pues me descarta completamente de toda intervencion, yo acepto, pues lo qe. quiero 
es ir á Cuba con elementos para salvar la revolucion. Contrariedad y grande es la otra 
condicion de tener que llevar á Jordan, pues aunque es un gefe entendido y valiente, co-
nozco toda la tenacidad é intransigencia de su carácter. Pero es muy factible que no 
acepte, por que la empresa no es muy suave, y sobre todo realizarla por el punto que 
ha indicado en otro lugar. Nos despedimos á las 9, dimos un paseo pr. el boulevard S. 
y yo, lloviendo, y nos separamos á las 10 de la noche.

diciembre 9

Vino Secundino á almorzar conmigo, ya lo habia hecho yo, y fuimos á casa de Varona. 
Le pregunté si habia recibido la contestacion del parte, y me dijo que no. Visto lo an-
gustiado del tiempo acordamos hacer el poder ante Varona, y remitírselo a Mayorga, y 
efectuar yo mi viage, debiendo salir de aquí el 12 pa. Ynglaterra, con Secundino, para 
tomar el vapor del 17 en Soutpton ¡Qué mal inglés! Secundino se quedó á almorzar 
con Varona, y yo me fuí á ver á Almagro. Lo encontré, me dió la buena nueva, y yo 
le manifesté que el objeto de mi visita era para que viera á Aldama, y se comprome-
tieran ambos recíprocamente. Me contestó que le habia mandado decir á Aldama con 
Valdes Fauli, que cuando llegara á New- York se olvidara que lo habia conocido, y que 
no lo mentara siquiera, para evitar que lo fueran á confiscar como lo habian hecho 
con otros, sin fruto alguno pa. la causa. Que Aldama le contestó que él no se iria sin 



472Índice

irse á despedir de él, y que por lo tanto lo estaba esperando. Que Valdes Fauli le habia 
dicho que habia estado con Bramosio en casa de Aldama, y que entre los dos se habian 
comprometido á reunir cincuenta mil pesos en New- York para mi espedicion, y que  
reunieran acá en Paris los otros cincuenta mil. Que la condicion que él (Mayorga) habia 
puesto era que si mi espedicion no iba por cualquiera circunstancia, serian devueltos 
los referidos 50.000 $ de Paris, por cuyo motivo habia dho. Bramosio que si la cosa 
se formalizaba se iria en el vapor del dia 2 para tener intervencion en la casa. Que el 
miércoles comerá con Bramosio y conmigo en casa de Valdes Fauli, y que siente que 
no esté aquí Aldama, pero que le dirá a Bramosio que él entiende que el compromiso 
es solidario, respondiendo el uno por el otro, así como él se compromete solo, y que 
á Aldama se lo dirá tambien en la visita que le haga, o se lo mandará decir con Valdes 
fauli si no fuera, bien entendido que ellos recojan allá sin contar con los de acá, así 
como él recojerá acá sin contar con los de allá. Esta condicion es la que me parece que 
va á presentar alguna dificultad, aunque es muy natural, pues le he oido á Aldama 
que contaba con lo que le habian ofrecido pa. Febrº. la Marquesa de C. F., Céspedes 
y otros. ¿Se obligarán ellos solidariamente? Tampoco lo creo, pues ambos desconfian 
mútuamente, y sobre todo, versando sobre una cantidad ya respetable. Fuí a casa de 
Secundino y no lo encontré. Comí en el restaurant solo. Vino Gramatges y le escri-
bí á Macias, Mayorga y Lico; hice los dos recibos de Simon Camacho, se los llevé á 
Secundino y no lo encontré en su casa. Fuí á comer al restaurant frente á la ópera y 
tampoco fué. Fuí al Grand-hotel y no encontré á Aldama, me paseé por el boulevard 
hasta el pasage, y allí me encontré á Betancourt Gerabel. A poco me llamó uno á la 
atencion por detrás con mucho afecto, y reconocí á Cardona el principal de la casa de 
Pablo Feliu y Ca. de Manrº., que iba acompañado de otro catalan. Fuimos al café inme-
diato, Betancourt se fajó á conversar con el catalan, y Cardona y yo lo hicimos tambien.

Me contó Cardona que estaba avecindado en Barcelona, que despues de la revolu-
cion se habia pasado á Cien fuegos, donde todo marchaba muy bien; que tenia todavia  
fondos en los dos puntos, y que me implicaba como antiguo amigo que le dijera 
con franqueza lo que pensaba sobre el écsito de la revolucion, para disponer de ellos 
______ Le contesté que eso era cuestion de apreciaciones todavia. Que los españoles 
creian que me vencerian, y que nosotros teniamos mas confianza hoy que nunca. Me 
repuso que miéntras el departamento occidental se conservara tan floreciente como 
estaba hoy, no tenia temores ninguno. Le contesté que aunque era cierto que estaba 
floreciente, podia arruinarse de un momento á otro, pero con tal rapidez, que no le 
diera tiempo entónces á sacar sus capitales. Que su riqueza consistía en los grandes 
ingenios que poseia, y que esto era lo mas eventual hoy, por que la abolicion de la es-
clavitud era un hecho consumado, por que las sociedades abolicionistas de Londres, 
Paris y Madrid no dejaban de trabajar en ese sentido, y que me contaba que hasta los 
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mismos Estados Unidos estaban haciendo en la actualidad las mas enérgicas reclama-
ciones. Que al grito de libertad de los negros en Cuba, era muy factible que estos, 
temiendo en medio de su ignorancia que los volviesen á esclavizar, les prendiesen fue-
go, y que él sabe muy bien con cuanta facilidad arden los campos de caña en ciertas 
épocas del año. Que con que lo hiciera uno, seguirian su ejemplo los demas, y que ese 
era el motivo por que le decia que podia arruinarse el departamto. occidental con la 
mayor rapidez, en muy pocos dias. Que tan crítica consideraba yo hoy la situacion de 
Cuba, que á mis amigos mas íntimos les aconsejaba que vendiesen aunque fuera por 
la cuarta parte los interéses que tuviesen allí. Tan incontestables razones trató de re-
batírmelas con una infinidad de sofismas á cual mas disparátados, como para darme á 
entender que tenia mucha confianza en el vencimiento de ellos, pues llegó á decirme 
que los canarios eran casi tantos como los criollos, que en el D. V. cuidaban y trataban 
á los negros infinitamte. mejor que nosotros, que los negros no querian la libertad, y se 
quedarian trabajando con los dueños por un pequeño salario & Pero lo que creo que 
mas le llamó la atencion, y debe preocuparlo es, que le dije, que yo tenia la conviccion 
que el dia que pudiese desembarcar por Occidente con dos mil hombres, á los quince 
dias estaria sitiando á la Habana por tierra con mas de veinte mil. ______ En fin la 
conversacion duró hasta las nueve y media, hora en que nos separamos &

Vino Gramatges y siguió en la tarea de los recortes de artículos. A poco llegó 
Almagro y me dijo que no podia asistir mañana á la comida de Valdes Fauli, por que 
su Sra. le habia hecho notar que V. F. tenia una criada española, que aunque de mucha 
confianza, podia oir de lo que trataban en la mesa, y por arte del diablo decirlo, lle-
gar á oidos de los españoles y confiscarle sin ningun provecho de la causa. Le dije que 
lo sentia doblemente, tanto por que me parecia que Aldama habia jugado la cabeza, 
y se iba sin ofrecer nada concreto, cuanto por que si se le dejaba pasar tambien el en-
tusiasmo á Bramosio, se dificultaria despues mas el conseguirlo ______. Me contestó 
que para él quedaba el negocio concluido, por que Valdes Fauli le habia dicho que 
entre Aldama y Bramosio se comprometian á reunir los 50.000 $ en New- York, y yo 
le contesté que desearia que Aldama se lo prometiese á él, pues como no tiene la con-
fianza que con Valdes Fauli y conmigo, cumpliría con mas esactitud.

Me ofreció su carruage para que fuéramos á ver a Valdes Fauli, y en el camino le 
dió la corazonada al pasar por el Grand Hotel de entrar á despedirse de Aldama, y hablar-
le delante de mí sobre el particular. Mucho me alegré, y afortunadamente encontra-
mos allí tambien á V. F. que estaba jugando al tresillo con sus hijas y otros caballeros. 
Almagro le dijo a Aldama que queria hablar con él, y entramos en su cuarto y se llamó 
tambien á Valdes Fauli. Espuso Almagro que al tratarme yo de ir á New- York habia 
tratado de dejarle los poderes, y que él me habia contestado que ya estaba gastado en 
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el asunto, y que solo lo admitiria si Aldama y Bramosio se suscribian para mi espe-
dicion con una cantidad fija, pues ya entónces tendria una base de donde partir, pa. 
empezar á trabajar de nuevo. Que se lo habiamos comunicado á Valdes Fauli, como 
amigo de ambos, y que estele habia contestado despues que se habia ausilado con los 
dos, y que aseguraban poder conseguir en New- York los 50.000 $ pues pa. el efecto 
Bramosio solo se suscribia con 10.000. Que en esa virtud queria saber si era una cosa 
decisiva y si Aldama se haria cargo de la referida cantidad, supuesto que contaba con 
ella con tanta seguridad. Contestó Aldama que él no se podia hacer responsable, aunque  
tenia la seguridad de que se conseguirian, por que cuando el Upton varios habian que-
dado de ayudarle, lo despachó, y despues que nadie quizo contribuir, habiendo tenido 
él solo que abonar 47.000 $, y que no queria que le resultara ahora lo mismo. Que él 
tiene ya dado pa. la Revolucion 300.000 $, y que quiere irse conservando pues no sabe 
el tiempo que durará, para que nunca le falte con que contribuir. Le contestó Almagro 
que á él mismo le habia oido decir que si yo iba á Cuba con la referida espedicion la 
guerra se concluia dentro de un año, que de consiguiente lo que habia de dar en dos 
o tres años lo diese en uno para acabar de salir de eso: Contestó que nó, por que mi 
espedicion se podia perder y entónces incapacitarlo pa. seguir contribuyendo. En fin 
Almagro lo fué batiendo hasta sus últimos atrincheramientos, pero sin conseguir que 
fijara cantidad, ni mucho ménos que se hiciera responsable del todo, y por último le 
dijo, que lo de que habia dado 300.000 $ eso estaba muy bueno, pero que no lo ecsimía 
de seguir contribuyendo mientras tuviera, como lo habia hecho yo que habia sacrifi-
cado todos mis interéses, mi familia y mi persona, y ahora estaba dispuesto á volver 
á jugar mi pescueso. Que él estaba comprometido moralmte. tanto como yo, pues si 
nosotros habiamos iniciado la revolucion, ellos la habian aceptado con todas sus con-
secuencias que es lo mismo. Por último propuso Aldama que él iría á New- York, que 
provocaria una junta, y que si se conseguian lo avisaria pr. telegrafo, pa. lo que seria 
bueno que le diese yo una autorizacion junto con Bramosio pa. que cada cual trabajase 
en su círculo. Se acordó tener una junta esta noche á las diez con Bramosio, Aldama 
le escribió una cartica y yo fuí el encargado de llevársela ______ Lo encontré comien-
do con su familia, muy contento, me hizo sentar y comí con ellos. Le entregué la carta  
y quedó de asistir á la cita. Retirados los dos á la sala, me dijo que habia revuelto y 
entusiasmado aquí á la gente, que habia ofrecido 100.000 $, pero que en realidad no 
los tenia, por que no habia cobrado este año los dividendos del gas, y que me lo de-
cia muy reservado, pa. que no se los ecsigiera en New- York de momento, que él los 
iria pagando poco á poco; que habia sido muy conveniente su venida aquí, por que él 
era el que le habia impreso movimiento á esta, que Silvº. Jorrin y otros amigos habian 
salido muy entusiasmados al oirlo, que si el negocio se cuajaba esta noche se iba en  
el vapor del 2 del mes prócsimo para New- York. Que allí podia disponer de toda la 
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espedicion del Eduard Stuart, pues Martinez se la entregaria á él. Hablamos sobre va-
rios otros asuntos de New- York, y me dijo que habia oido decir que la Presidenta se 
iba pa. Cayo hueso; le pregunté á que? Y me contestó, que á lo que toda su familia, 
á vivir del prójimo. Que el Calabaza de Céspedes (sus palabras) habia estado á pe-
dirle que entre tres la mantuvieran, y que se habia resistido, por lo cual que se habia  
conducido, tratando de meter la cizaña entre todos los emigrados. Que si Martinez 
mantenia la madre y la familia, era por que se creia que el dia que triunfara la revo-
lucion Cárlos Mar. Manl. le iba á otorgar gracias, como si fuese un rey. Que estaba 
equivocado por que él gobernaria, pero sugeto á las leyes y constitucion. Que con res-
pecto á él estaba decidido á meterse en un rincon, y no pretender nada, pues no tenia 
aspiracines ningunas.

diciembre 11

¡¡¡Albricias Cuba!!! Ya creo que he conseguido el fruto de mis develos. Es la una ménos 
cuarto, hora en que hemos salido de la Junta tenida en casa de Aldama. A las diez 
de la noche nos reunimos Aldama, Almagro, Bramosio y yo, y empezó la conferen-
cia. Espuso el segundo, que tenia necesidad de que uno de los dos, ó los dos juntos,  
garantizasen la reunion en New- York de los 50.000 $ ofrecidos anteriormente, y el 
ofrecimiento del vapor que debe llevar á Cuba mi espedicion para poder él reunir aquí 
los otros 500.000 $, pues dice que solo así puede estimular á ciertos individuos con 
quienes contaria probablemente en ese caso. Que tiene un amigo que le ha dicho que 
si hay reunidos las tres cuartas partes, dá la cuarta que falte, si las dos terceras, da la 
tercera, y si la mitad, que contribuye tambien con la mitad, pero que encontrándo-
se ausente y teniendo el los poderes, por una delicadeza que cualquiera comprenderá 
no va á tratar de gravarlo mas de lo regular ______ Contestó Aldama que entre él y 
Bramosio estaba cierto de que reunian en New- York mas de los 50.000 $, trabajando 
cada uno en su círculo, pero que ni uno ni otro podrian garantirlo, por que cuando lo 
supiesen en New- York todos se harian atrás, y quedarian ellos responsables, como le 
resultó cuando el Hornet que tuvo que pagar 46.000 $ de su bolsillo ______ Contestó 
Bramosio que ya él habia dicho que contribuia para mi espedicion con 10.000 $ y 
que además pudiendo disponer del Edwar Stuart, aumentaria hasta 15.000 $ mas en 
armas y municiones. Mucho se discutió sobre estos puntos, pues Aldama y Bramosio 
querian que Almagro fuese el que hiciese la oferta por los de acá, y este alegaba que si 
la emigracion de New- York era tan entusiasta como se decia, el tenia que luchar con 
los de acá que eran todos recalcitrantes, y solo podia arrastrarlos con la promesa formal 



476Índice

que les hiciese de que yo habia garantias por los de New- York, y que solo faltaban 
los suyos. Despues de mucho discutir tuvo Bramosio un arranque del caballero, y me 
preguntó si me conformaba con que él me despacharia, y le contesté desde luego que 
sí, y añadió que al fin que el garantizaba el hacerlo. Conducta noble, en contraposi-
cion con la de Aldama, que no abria otro partido que el de ir á New- York primero, 
ver si se recojian, y avisar inmediatamente, pues nunca quizo hacer ofrecimiento con-
creto como Bramosio de los 10.000 $, sino que dijo que daba como el que mas diera. 
Bramosio sacó su cuenta diciendo: 50.000 $ de aquí, 10.000 yo, y otros 10.000 $ por 
lo ménos que debe dar Aldama, son 70.000 $; no faltan mas que 30.000, que creo 
que se sacan superabundantemente de New- York, pues en último caso cuento tam-
bien con las armas del Edward Stuar. Le contestó entónces que tuviera presente que 
aunque no dudaba llevar las armas del E. S. pa. armar las gentes del campo, yo queria 
que mis hombres fuesen armados todos con armas de precision, por que iba á invadir 
á Occidente, y necesitaban que fueran por lo ménos remintong. ______

Bramosio aclaró que en caso de que el del ofrecimiento del buque se hiciese atrás 
por cualquier motivo, se entendiese por solo su compromiso, pues no era lo msmo 
buscar 30.000 $ que 80. Quedó acordado, y con mucha justicia. Almagro añadió 
que en ese caso se devolverian los 50.000 $ de Paris, aunque yo me fuera á Oriente 
de cualquier otro modo. Quedó acordado de que ántes del vapor del 2 prócsimo, le 
avisaria Almagro á Bramosio si contaba ya con los 50.000 $ pues tenia que hacer un 
viaje á Alemania, para avistarse con el amigo referido, y que reunido el dinero, se iria 
Bramosio pa. New- York á trabajar con Aldama que debe salir pásado mañana. Mucho 
temo que flaquée este, para hacer quedar mal a Bramosio por que no ha querido lucír-
sela como lo ha hecho este. Nos despedimos á la hora referida, acompañé á Bramosio 
á su casa, seguí con Almagro, y me dijo este que á donde va es á Barcelona a hablar 
con M. P. despues de haber hablado aquí con Dn. J. Benites, Jorrin y Marquesa de C. 
F. Me aconsejó que sea enérgico en pedir el cumplimiento del compromiso, que no 
me embarque con dos ó trescientos hombres, como pudiera suceder por cualquiera 
circunstancia, y que me lo ecsigieran, lo mismo que sin llevar las armas que yo gradue 
necesarias. Quedó acordado tambien que fuera Jordan conmigo.

A las nueve de la mañana se me presentó Secundino muy contento por las buenas no-
ticias que me traia. Dice que anoche estuvo Echenique a participarle el resultado de su 
comision. Que la Sra. ha recibido una carta del R. V. M. en que le pide prestados cien 
mil francoas, para dotar una hija natural que se le va a casar. Que él le ha sugerido la 
idea de que le conteste diciendo, que no tiene mas que bonos cubanos, los cuales pue-
de hacer con mucha facilidad que los tomen los banqueros de ahí, con el descuento 
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correspondiente, y que de ese modo podemos nosotros negociar un millon de pesos 
en bonos, y sacar ciento ó doscientos mil pesos, segun fuere el descuento, con mas la 
ventaja incalculable de estar comprendidas en el negocio personas de tan alta impor-
tancia, y el crédito que la causa tomaria. Que Echenique está dispuesto á ir á Roma 
con el carácter de agente confidencial, siempre que suba al ministerio R. como se está 
esperando de un momento á otro. Que á todo esto no se presenta mas dificultad que 
nuestro viage mañana, por cuyo motivo no tenemos mas remedio que posponerlo, y 
que mande á buscar el millon de pesos en bonos, para que no hagan falta en su opor-
tunidad. Me asegura que E. ha visto la carta, y le dé los dos bonos nos. 1549 de 500 $ 
y 907 de 1000, para que se los lleve, y los remita de nuestra para ver si se hace la ne-
gociacion. ______ Salimos pa. casa de Varona para redactar el parte, y Secundino se 
marchó con Camacho. A poco fuimos Varona y yo, tres de la tarde, y pusimos el parte  
siguiente: “José Ma. Mayorga – 169 Lexington avenue New- York. Fell Céspedes to 
send Varona one million in Bond by first steamer advise remittanie by telegraph.” 
Contestó Costó este parte 90 francos y no sabemos por que nos cobrarian por el an-
terior 108, cuando son las mismas palabras.

______ A las seis lloviendo como siempre, tomé un coche y fuí á la comida que 
me daba Valdés Fauli. Se perdió como siempre, y al fin tuve que pagarle á un hom-
bre pa. que me llevara á pié. Estaban en la sala la Sra., la hija de esta y otra Sra. mas. 
Bramosio, el Conde de Pozos dulces, Agustin Diaz Albertino, Valdes Fauli y su hijo 
Guillermo. En la mitad de la comida llegó su primo Felipe. La comida fue magnífica 
en todos la ectension de la palabra, servida puntualmte. por dos criadas, y la conver-
sacion giró como de costumbre sobre las cosas de Cuba, llevando la parte principal 
Bramosio. Concluida esta pasamos los hombres á firmar al cuarto de Valdes Fauli,  
y Bramosio y Felipe emprendieron una partida de ajedréz que ganó el primero. Despues 
emprendió este otra con Albertini que concluyó Guillermo. A las 10 ½ se fueron todos, y  
nos quedamos Bramosio, V. F. y yo. En la conversacion el primero nos hizo cargos 
muy fuertes, por que nos habiamos lanzado á la revolucion sin tener nada preparado, 
y sobre todo sin tener ningun dinero fuera, cuando tan sabido es que el dinero es el 
alma de toda guerra. Dice que cuando estuvo en la Habana Pedro Figueredo el prime-
ro con quien habló fué con él, y que al saber que no teniamos dinero en el estrangero, 
le dijo que eso era una locura, y que no lo intentaramos hasta no tener esos recursos. 
Los cargos eran fuertes y oportunos, pero yo no pude defenderme por no revelar los 
misterios que hizo abortar la revolucion, en la que Cárlos Manl. fué el único causan-
te, pues yo bien me opuse en la Junta del 3 de Octe. en el Ranchon, en que aducia las 
mismas razones que manifiesta ahora Bramosio de la falta de dinero en el estranjero, y 
propone, y quedó acordado por fin, que aplazásemos el pronunciamiento del 8 al 24 
de Dice., en cuyo tiempo ya yo habia reunido 60 ú 80.000 $, los demas podrian hacer 
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lo mismo, y yo podia ir y volver de los Estados Unidos, con el material de que sufi-
ciente para haber llevado en poco tiempo la guerra hasta Occidente. Aguanté pues el  
chubasco callado, lo mismo que me resulta siempre que se habla del particular, pues 
todavia no es tiempo de que las cosas queden en su lugar ______

Despues habló Bramoso del mucho mal que le habia hecho Aldama á la causa, de 
lo mezquino que habia sido siempre, apesar de los 300.000 $ que decia habia dado, y 
que él no creia, y por último de los 3000 $ que le habia pedido a Angarica, y muchos 
miles mas á Rivas y otros, despues de haber hecho la renuncia, y que aplicó según él 
a cobrarse de lo que tenia adelantado en la espedicion del Hornet que tanto cacarea. 
Dijo por último, que apostaba á que hasta las pensiones que decia él pagaba de su  
peculio á varias personas, y la comida que le dio a Jordán en Delmónico estaban car-
gadas en la cuenta ______ Dijo tambien que se alegraria que Ramon no escribiese 
una palabra, pues lo haria pésimamente, mucho peor que su hermano Miguel, en lo 
que convino tambien Valdes Fauli. Nos retiramos Bramosio y yo á las once y media, 
y me dijo que habia estado hoy á las 12 en casa, y no me habia encontrado, para decir-
me que le parecia conveniente que no me fuera todavia, hasta tanto que no quedara 
decidido la recolecta de Almagro de los 50.000 $. Hoy he recibido la carta de Ramon 
fha. 22 de Nove. en que me remite la protesta sobre el emprestito español, y me dice 
que es hecha por Mestre.

diciembre 12

A las 12 del dia se me ha presentado Gramatges con un Sr. Aguilar, Srto. de la legacion 
del Salvador, que dice lo encontró en el Grand hotel, solicitando á un Sr. Aguilera, 
para quien equivocadamente habia recibido un parte telegráfico de New- York, an-
tes de ayer. Me lo entregó, es persona muy fina y me hizo muchos ofrecimientos. Es 
la contestacion de Mayorga, concebida en estos términos: “Will sign your presence 
not necesary”. De modo que con esta contestacion resuelvo quedarme hasta el 2 del 
mes prócsimo, pues si hubiera sido contraria todavia mañana y aun pasado mañana 
podia irme pa. Ynglaterra á tomar el vapor del 17, como lo tenia arreglado ______ 
Vino Gramatges siguió en su tarea de los recortes y despues le dicté la autorizacion 
que debe llegar Aldama á New- York para empezar la recolecta de los 50.000 $. Yba 
mancomunada y solidariamente con Bramosio. Fuí al Grand-hotel á las 5 de la tarde 
para dársela y despedirme, y lo encontré que se iban esta misma noche á las 7. Estaban 
allí Valdes Fauli y su Sra., otra Sra. mas, Silvio Alfonso, Bosque y otra persona que 
no conocí. Aldama me dijo que le habian informado que Figueroa era un muchacho 
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de mala conducta y peores antecedentes, que habia estado trabajando con Morales 
Lemus y despues se habia ido á España y había aceptado la agregación a una emba-
jada & Estaba presente Valdes Fauli, y le dije que le había dado la autorización para 
Madrid, tanto porque no había encontrado otro, cuanto porque no había sabido que el  
se lo había presentado a Saco, lo que había hecho presumir que él lo conoceria; que 
ignoraba si estuviera aquí, porque lo juzgaba ya en Madrid, y que estudiariamos el 
modo de quitarle la autorización, cosa de que por venganza o resentimiento no fue-
ra á vendernos. Le entregué la autorizacion y quedó al parecer muy sastifecho de ella. 
A Valdes Fauli le entregué la protesta escrita por Mestre y la carta de Ramon, pa. que 
la leyera, y me diera su opinion. Al rato me despedí de los viageros y demás, y fuí á 
casa de Varona para llevarle el parte. Me encontré allí a Secundino, y convinieron en 
que no tenia que hacer el viaje violentamente á New- York, como habiamos pensa-
do cuando lo preguntamos. Quedó resuelto que Secundino y uo nos quedariamos 
hasta el vapor del 2 prócsimo. Secundino nos manifestó que el negocio de la Sra. iba  
perfectamente. Que hoy habia pasado el dia haciendo una memoria sobre nuestra revo-
lucion, y que habia tenido despues que traducirla al francés. Nos la leyó en castellano 
y está magnífica. Con claridad y laconismo habla en ella de la poca deuda que hasta 
el presente tiene la república de Cuba (20.000000) en bonos, de los grandes interéses 
que producirian en el término de dos años que le da la vida á la guerra, y de todas las 
causas en que funda sus asertos. Se la entregó, al que de aquí en adelante llamaré el 
Sor. para que se lo llevase a la Sra. que la esperaba, para mandarla á Ytalia junto con 
los dos bonos, á ver si se logra la la negociacion. Secundino tiene las mayores esperan-
zas, por el gran interés que ambos Sres. han tomado en el asunto, los que están ya en 
relaciones muy íntimas. Dice que le ha dicho al Sr. que puede comunicarle á los que 
manejen el negocio, que nosotros solos nos interesamos á docientos mil pesos, y que lo 
demás que obtengan lo pueden hacer suyo. El Sr. está dispuesto á hacer el viaje a Y. de 
agente confidencial, á su costa, si lo creemos necesario, en cuyo caso irá autorizado 
por mí. El secreto está entre los tres, pues si Secundino se lo ha dicho á Varona es por 
que él tendrá que remplazarnos en el caso que la cosa se prolongue, y tengamos que 
marcharnos. Del escritorio nos fuimos á comer á casa de Varona, se habló de varias co-
sas poco importantes de recuerdo, y nos despedimos á las nueve y media de la noche.

diciembre 13

Hoy ha llovido sin misericordia. A las cinco fuí á casa de Varona á ver si tenia contes-
tacion al parte último que puse, y me encontré con el siguiente de Mayorga: “Bonos 
remitidos, va por Celtic. Remita fondos”. A Secundino no lo encontré. Fuí á comer 
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al bullon de Gramatges con él. A poco llegó Pepe Fornáris y comimos los tres; cada 
uno pagó lo suyo, por que la costumbre de las cartas que dan á la entrada, así lo ecsijieren.  
Seguimos al pasage y allí encontramos á López Vila y Betancourt. En uno de los  
paseos se me acercó un jóven bien portado y fino y me dijo que tenia encargo del jó-
ven Poey de decirme que él no pensaba como su padre, que era cubano ante todo, que 
su Sra. era la única que los españoles habian desterrado por insurrecta, y por último 
que tenia deseos de conocerme. Le dí las gracias, la direccion de mi casa, y á poco se 
marchó. Le pregunté á Pepe Fornáris si conocia el sugeto y me dijo que sí. Que era 
un caballero de industria, llamado Comellar, que vivia en el Grand hotel, lo vestía el 
mejor sastre de Paris, lo calzaba el mejor zapatero, tenia buenas mozas, y nadie le co-
nocia renta; que vivia de petardear á todo el mundo, y que una ocasion se le apareció 
a Teodoro Yzanaga haciéndole creer que era su primo, para que lo socorriera con cier-
tos números de francos, y que cuando Yznaga engañado se los iba á dar, llegó él junto 
con otro amigo que lo conocian, y viendo que lo iban á descubrir, apenas se saludaron 
se marchó volando, ántes que llegara el temido momento. Lopez Vila dijo que habia 
estado en Sevilla, que habia vivido espléndidamente, y que cuando se fué á Madrid, 
le quedó debiendo á todo el mundo. Con respecto al jóven Poey, dice que es hijo de 
Dn. Juan Poey, ese ricacho de la Habana que tan enemigo no es, y que efectivamente 
el hijo pasa aquí por insurrecto; que lo único malo que tiene el recado es que viene 
por conducto de Comellar. Me despedí de ellos á las nueve. ______ En la Epoca del miér-
coles 11 de Diciembre, viene una furibunda Esposicion “Al pueblo español” firmada 
por todos los centros casineros, contra la idea de llevar á Pto. Rico algunas reformas. 
Entre las firmas se encuentra la del Conde Fernandina, vocal de la Junta directiva del 
Centro de Madrid. ¡Vergüenza! ¡infamia! No puede negar S. E. que tiene el bajo orí-
gen que me contó Aldama!

diciembre 14

Vino Gramatges y me trajo el periódido el “Ympalcial” que da cuenta del motin de 
Madrid, en el que le hicieron disparos al coche de Ruiz-Zorrilla, y le mataron el la-
cayo. El Casino de la Habana en cuanto se descuide lo salcocha como al Gral. Prim 
______ Vino Almagro muy entusiasmado con el proyecto consabido; le conté que 
Bramosio estaba lo mismo, segun me lo espresó en la comida de Valdes Fauli, y ha-
blamos sobre las buenas noticias que nos vienen de todas partes. Al despedirse, solos 
en la escalera me dijo, que la semana entrante se iba á Barcelona á hablar con M...., 
y que aquí la cosa marchaba muy bien, y que no queria decirme nada todavia, por 
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que queria sorprenderme ______ A poco llegó Secundino y fuimos ál escritorio de 
Varona, junto con Gramatges. Allí encontré al hijo de Quesada, y me dijo que á su 
padre lo habia mandado buscar el gobierno de Nueva Granada; que el Virginia con-
tinuaba bloqueado en Maracaibo, por los vapores españoles ______ Nos despedimos 
y fuimos los tres á comer en el restaurant frente á la Ópera; pagué yo. Concluida la 
comida se despidió Secundino, pues iba á prepararse pa. el baile de la Ópera, á don-
de va esta noche convidado por Arizola ______ Gramatges y yo dimos un paseo por 
el boulevard que está muy concurrido, apesar de estar el frio malícimo, y me retiré á 
casa á las 9 de la noche.

diciembre 15

Le escribí hoy á Anita, y á las cinco de la tarde le llevé la carta á Secundino pa. que la 
pusiera debajo de su cubierta y no lo encontré. En el café la Paix me llamó Betancourt 
que estaba con el jóven colombiano que me presentó el otro dia. Habló mucho de 
Cuba con el mayor entusiasmo, me prometió su valimiento para si queria pasar por 
Colombia, presentarme él al Presidente, y averiguamos que seriamos compañeros de 
viage el 2 del prócsimo Enero hasta Jamaica ______ Fuí á comer á casa de Almagro. 
A poco llegaron José Ygnº. Fernandez, Pozos-dulces y Valdés Fauli. Este me dijo que 
la protesta de Mestre se conocia que la habia hecho muy á la carrera, por salir del 
paso, por que estaba mucho peor que la de Ybarra; pero que afortunadamente pare-
ce que no seria necesaria, pues ya los españoles habian abandonado el proyecto del 
Empréstito sobre el Tesoro de Cuba. Pozos-dulces fué de su opinión, y añadió que  
el empréstito que acababan de conseguir ahora, habia originado una protesta de parte de 
la sociedad abolicionista de Lóndres, fundada en que era para prolongar la esclavitud 
en Cuba ______ Pozos-dulces me dijo que mañana se ocuparia del artículo que debo 
dirijirle al Americano ______ Almagro se puso de acuerdo con José Ygnº. Fernandez 
para salir el sábado en la noche para Barcelona, despues de fluctuar mucho sobre la via 
que elegirian, por la poca seguridad que prestan los caminos de España. Almagro pre-
tende llevar á Valdés Fauli para que le hable á Marl. de Armas y algunos cubanos mas 
á quienes no conoce ______ J. Y. Fernandez dice que le oyó decir á José Hernandez 
Abreu, que Aldama y Morales Lemus le habian hecho mucho daño á la causa de Cuba 
con sus desaciertos, y Almagro añadió que despues de haber conocido á Aldama no lo 
ponia en duda ______ Valdes Fauli leyó en la Epoca del 13 del corriente la protesta 
de los Centros hispanos-ultramarinos contra el Gobº. español, el discurso de Villergas 
en defensa de los voluntarios, en que dice entre otros linderas que los esclavistas somos 
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Aldama, Céspedes, yo, Bramosio y no sé quien otro, y la protesta de los 27 directores 
de periódicos contra las reformas de Pto. Rico, y la contestacion de Ruiz-Zorrilla en 
que les dice que al siguiente dia saldria en la Gaceta, la aplicación el Derecho pa. la 
aplicacion de la ley municipal en aquella isla, despues otro con la division de mando 
militar y civil, y por último el de la ley social. Valdes Fauli se la va á llevar á Bramosio, 
que le ha manifestado a Fernandez deseo de verla, para contestarle á Villergas por me-
dio del Americano. Escusado es decir que el ínclito Conde de Fernandina es uno de 
los figurones de los Centros ______ A la protesta que hacen que ninguno de ellos ha 
sido negrero, dice Fernandez que por los años de 40 á 45 Abrigueta y Manzanedo te-
nian en la costa de Africa un portugués de factor, que no sabia mas que firmar. Que fué 
á la Habana á arreglarse de cuentas, que lo engañaron no dándole mas que 25.000 $  
por su parte, y que despues convencido del engaño se presentó al Tribunal de Comº. 
contra ellos. Que hubo arbitramento, nombrando las personas que no recuerdo, y 
que al fin le completaron hasta 100.000 duros. Y este es nada ménos que el mis-
mo Manzanedo, Presidente del Centro, y que afirma que ninguno ha tenido parte  
en semejante tráfico. V. F. tomó nota pa. llevársela á Bramosio ______ A las 11 ½ nos  
separ salimos todos juntos, y Almagro nos acompañó. Valdes F. y el Conde se separaron 
primero. Llevamos á Fernandez al hotel del Louvre, y despues acompañé á Almagro 
á la suya. En el camino le dije á Almagro, que conociendo yo los hombres y las co-
sas, le estimaria que deslindara bien con Bramosio, quien era el gefe responsable de la  
espedicion, si Jordan ó yó. Me contestó qe. se alegraba que le hubiera hecho esa indi-
cacion pa. decírselo á Bramosio delante de mí; que él recojeria para mi espedicion, y 
que de consiguiente siendo yo el responsable pa. con ellos, tenia que ser precisamte. el 
gefe que la condujera y mandara. Le dije que el negocio era importante, y que queria 
que se aclarara en tiempo; por que estaba persuadido de que de la unidad del mando, 
dependia el écsito del proyecto; que yo me sometia gustoso á lo que ellos resolvieran, 
bien fuera llevando yo el mando, en cuyo caso anuncia la responsabilidad, ó bien yendo 
de segundo, de tercero, ó de simple soldado, en cuyo caso la tendria el que fuera de 
primero. Nos separamos á las 12 ½ de la noche.

diciembre 16

Vino Gramatges y siguió su tarea. Me trajo la Epoca del 14 en que anuncia el Derecho, 
y siguen los denuestos de toda clase contra Zorrilla. Los cubanos están locos de con-
tento con el referido decreto, pues auguran el principio del fin de la Revolucion. Yo 
acosbumbrado ya á tantos desengaños, me temo que sea la dedada de miel con que 
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quiera endulzar Zorrilla á Mr. Suker, sobre la ecsigencia de la abolicion. Puede de-
cretarla en Pto. Rico donde tiene poca importancia, y manifestarle que la de Cuba la 
aplaza para cuando concluya la revolucion, lo que les valdria ganar tiempo, que es lo 
único á que aspiran los españoles, para ver si nos vencen por conviccion. Mr. Suker 
es capaz de dejarse ganar seducir otra vez, pues dicen que la influencia de la muger es 
muy grande ______ A las 11 fuí á casa de Secundino, lo encontré, almorce con él, 
pagó él, y le entregué la carta de Anita, pa. que la pusiera debajo de la de su Sra., que 
estaba escribiendo ______ Fuí á comer con Gramatges á su bullon, encontramos á 
Pepe Fornaris y Galan, y cada uno pagó la suya. Cuando salimos estaba el piso seco 
por que ya no llovia, y cuando acabamos de comer empieza ya á llover de nuevo, por 
cuyo motivo me he retirado á las 8 de la noche, pues ya tengo los piés helados.

diciembre 17

Hoy no ha venido Gramatges. Salí á las cinco á casa de Secundino, y no lo encontré en su 
casa. Proseguí por el boulevard pues el tiempo está bueno, para dar un paseo, y á poco 
me encontré con Valdes Fauli. Me dijo que la protesta de Mestre está mucho peor que 
la de Ybarra, pues esta tiene idea aunque le falta la forma, pero que aquella no tiene ni 
idea, ni forma, ni nada. Quedó de mandármela junto con la carta de Ramon. A poco 
entramos en el café la Paix por que empezó á lloviznar. Allí encontramos a Gramatges 
y Galan que estaban escribiendo una carta ______ Mientras tomábamos café le dije á 
V. F. reservadamte. que teniamos facilidad de publicar en la prensa francesa, lo que qui-
sieramos, por que Secundino iba á ser presentado á varios directores de periódicos por 
una persona de influencia, pero sin decirle quien, y que me parecia conveniente que 
me diera la libertad que hace Aldama de sus negros, con los oficios que les dirije á los 
Presidentes de las sociedades abolicionistas de Ynglaterra, Francia y Madrid, para que 
Secundino se las lea á los referidos directores para que se informen del asunto, y pue-
dan decir algo en sus periódicos, ahora que la cosa se ajita tanto en el Gobº. de España. 
Le pareció muy buena la idea, y me añadió que se lo diria á Pozos-dulces que escribe 
tan bien en francés, para que se consagre á escribir una serie de artículos, pues dice  
que no lo hacia por que no querian publicárselo. En esa virtud le dije á Gramatges que 
fuera mañana temprano por casa de Valdes Fauli, que este le daria unos papeles, y me 
los llevase á casa para sacar una copia, pues esa cosa que urgia é interesaba; que fuera 
sin almorzar, que allá almorzaria con migo. Le dije á Valdes-Fauli que me mandase 
tambien la protesta de Mestre, con Gramatges, bajo un sobre ______ Valdes-F. me dijo 
que temia lo mismo que yo, que las reformas de Pto. Rico fueran un ardid de Zorrilla, 
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pa. endulzar á Mr. Sicker y parar el golpe del reconocimiento de beligerancia de Cuba 
______ Nos despedimos á las 6 y fuí á comer al restaurant frente de la Opera, para 
ver si iba Secundino, y no fué. Despues me estuve paseando hasta las diez sin haber 
encontrado un conocido, hasta la Rue Montyon, y me retiré á mi casa &

diciembre 18

Vino Gramatges y me trajo la protesta de Mestre y la carta de Ramon que me mandó 
Valdes Fauli, la escritura de la libertad de los negros de Aldama y el oficio de mi remi-
sion á las sociedades abolicionistas de Ynglaterra, Francia y España, que me manda el 
mismo, y la carta de Héctor Varela dándole las gracias en nombre de los cubanos, con 
otra pa. que las inserte en “El Americano” á los chilenos que tuvieron en Santiago el 
meeting el 10 de Octº., en conmemoracion de nuestro cuarto año de Yndependencia, 
que me mandó Pozos-dulces. Ynmediatamte. se puso Gramatges á sacar copias de los 
documentos de Aldama, en francés, pues Valdes Fauli necesita los originales pa. darles 
curso. Yo me puse tambien á copiar los mios pa. Varela y chilenos, en el libro de borra-
dores para conservar la copia, pues Gramatges dice que Pozos-dulces le encargó que 
se las devolviera, pues están de su letra. En esta ocupacion llegó Secundino, me llamó 
aparte y me dijo, que era indispensable que me hiciera una casaca en el momento, por 
que el Sor. le dijo que era indispensable preciso que yo asistiera el domingo prócsimo 
á la comidda que da la Sra. á ocho directores de los primeros periódicos de aquí, con 
el objeto de ponernos en relaciones con ellos, y que la ayuden en la empresa que ha 
acometido con tanto entusiasmo. Que probablemente el sábado estará aquí la noticia 
de haber suido el esposo al Mínisterio. Yo le contesté á Secundino que me parecia mi 
asistencia inoficiosa, por que iba á hacer un papel muy desairado entre todos ellos, 
siendo el único que no sé francés, ni ellos el español. Ynsistió que el Sor. lo creia ne-
cesario, y quedó de mandarme hacer la casaca, con pantalones y chaleco, que son los 
que utilizaré. Me tradujo el telégrama de Mr. Henderson en que da cuenta al Herald 
de haber salido mas que de precisa de Santº. de Cuba huyendo á los voluntarios, y se 
lo llevó en su cartera pa. leerlo el domingo en la reunion, y ver si lo publican los pe-
riódicos de aquí, con el comentario correspondiente ______

Se fué, y á poco llegó Valdes-Fauli. Me preguntó si habia visto á Almagro, pues 
no lo habia vuelto á ver desde el domingo que comimos juntos. Le contesté que ha-
bia estado aquí, y que en mi concepto las cosas iban bien. A poco se despidió que iba 
á ver á Migl. Ferrer ______ A las 6 todavia no habia acabado Gramatges uno de sus 
documentos, ni yo tampoco el mio. Se lo llevo pa. su casa con el fin de trabajar esta 
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noche, pues se necesitan tres ó cuatro ejemplares que para que Secundino se los dé 
el domingo á los referidos periódistas ______ Fuimos al restaurant frente á la opera; 
comimos Gramatges y yo, y pagó él. Allí nos encontramos con Soto, el sobrino de 
Bramosio, con tres amigos jóvenes francéses, y me dijo que muy pronto se iba á pasear 
á Ytalia. Yo le contesté que guizás muy pronto lo necesitaria para ir á Cuba, como me 
habia ofrecido, y me contestó que si era con una buena espedicion estaba conciente. 
Salimos Gramatges y yo y fuimos á casa del sastre. Solo me mandé hacer pantalon y 
chaleco, pues me parece una maldad gastar el dinero en una casaca que sé no me la he 
de poner mas que una ó dos ocasiones. Si se resolviese por fin que yo vaya á la comida, 
alquilaré una que sabe Dios como me vendrá. Además voy á sugerir la idea, por que 
creo que así conviene, que sea Cárlos de Varona el que asista con el Sor. y Secundino, 
pues además de ser nuestro representante aquí, es el que tiene que estar en constante 
comunicacion con los referidos periodistas, y además posée el inglés y francés perfec-
tamente, y está en todos los golpes de la etiqueta francesa, que son tan susceptibles 
______ Me retiré á escribir á mi casa á las 7 de la noche, pues las calles están mojadas 
como de costumbre.

diciembre 19

Vino á visitarme Bramosio diciéndome que la Conserge le decia siempre “que il est 
sortir”. Que venia de casa de Secundino á quien habia encontrado en la cama (11 
de la mañana) y me preguntó si Bravo era activo, por que á él le parecia perezoso. Que 
le reconocia talento y patriotismo, pero que no se movia. Le contesté que probable-
mente se habia acostado tarde, y que como probablemente no tendria nada qué hacer 
temprano, no se habria levantado, siguiendo la costumbre de aquí. Me dijo que ha-
bia ido á verlo, para ponerse de acuerdo para presentarlo á los chilenos que vinieron 
con él ______ Me dijo tambien que Almagro no le parecia hombre de talento, sino 
de viveza. Que habia despedido á su sobrino Soto, por que era un perdulario, y habia 
tenido que pagar unas deudas por él, y por último que se iba á New- York el dia 2, y 
queria saber en qué paraba la oferta de Almagro ______ Vino Gramatges y continuó 
escribiendo los documentos de Aldama ______ Yo fuí á ver á Secundino y lo encon-
tré en la cama por que estaba muy afluccionado, y por esto sin duda fué la pregunta 
de Bramosio, que no considera lo que se sufre con esos dolores generales en el cuer-
po. Le leí la carta de Varela y la de los chilenos del meeting, y le encontró malo lo de 
la representacion oficial, y muy duras algunas palabras del gobº. de España, unas por 
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inconvenientes, y otras por no ser ciertas. Quedó de ir mañana por casa para ver como 
se modifican, sin que se sienta por ello el Conde ______

Me dijo que el domingo debiamos almorzar con Echenique, Varona, él y yo, para 
ponernos de acuerdo sobre lo que debiamos decir y pedir por la tarde en la reunion 
que habiamos de tener con los periodistas, durante la comida. Me encargó que fue-
se y se lo dijese á Varona, pues él no se podia levantar de la cama ______ Fuí á casa 
de al escritorio de Varona, se lo dije, y quedó conciente ______ Volví á casa, y á las 6 
salí con Gramatges á comer en un petit diner; este há concluido ya dos de las copias, 
y le faltan cuatro mas para el domingo; pagué yo. Dimos un paseo por el boulevard, y 
despues volví á casa de Secundino para acompañarlo, pues lo consideraba solo, como 
lo encontré. Hablamos sobre varios asuntos, y pr. último sobre nuestro viage, que fijó 
del 27 al 28 de aquí pa. Ynglaterra. Me dijo que al Sr. lo tiene asediado la Sra., pero 
que aquel está resignado al sacrificio de ir á Y. si la causa lo necesita ______ Nos despe  
Me retiré á las 10 de la noche ______

diciembre 20

Vino Gramatges y siguió sacando las copias del negocio de Aldama ______ Llegó 
Secundino y volvimos á leer la carta de Varela, y la de los chilenos dándoles las gracias 
por el meeting del 10 de Octe. Le hizo algunas enmiendas que aparecen de lápiz en 
el libro de borradores ______ Me pidió y entregué el original del negocio de Aldama 
que me dió Valdés Fauli para sacar las copias, pues los necesita pa. enseñarselos al Sor. 
y la Sra. ______ Me dijo que debia visitar á Varela mañana mismo, y entregarle mis 
cartas, pues es uno de los periodistas convidado á la comida, y convenia que fuera ya 
con esa impresion ______ Salimos juntos, fuí á comer con Echenique, y yo me di-
rijí al escritorio de Varona. A este le manifesté que era necesario que me presentase á 
Varela, que es su amigo, y acordamos que fuera mañana de 3 á 5 de la tarde. Comí 
en su casa con él y su Sra., y de sobre mesa me hizo la historia de las negociaciones 
de Jorro ______ Dice que este era director del Sufragio Universal, periódico cuba-
no, al que le habian conseguido mucha suscricion. Que él y varios amigos escribian 
artículos furibundos, y todos los publicaba prohijándolos. Que el Gral. Prim viendo 
la propiedad con que hablaba sobre todos los asuntos mas reservados de Cuba, creyó 
que era el hombre mas apropósito para llevar adelante sus proyectos, pues lo consideraba  
en relaciones directas con los insurrectos. Que en esa virtud le habló y se manifes-
tó anuente. Que Jorro le escribió á Varona para que consiguiese una autorizacion 
del gobº. de Cuba pa. tratar con España, y este se escusó diciendo que en New- York 
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estaban los legítimos representantes. Que en esa virtud el gobº. español le dió á Jorro 
una autorizacion para que pasara á New- York con ese objeto. Que él vió el programa 
de arreglo, en una entrevista que tuvo con Jorro en Bayona, antes de marcharse. Que 
era el siguiente: Prim se iria á la Habana, con tantos coroneles como cuerpos hubiese 
en la isla, y los cambiaria inmediatamente. Resumiria todas las fuerzas en la Habana, 
y desarmaria los voluntarios. Llamaria á un arreglo al gobº. cubano, y nos propondria 
una autonomía ilimitada, sin mas restriccion que la de que no dejase de ondear la ban-
dera española. Que nosotros le pediriamos al gobº. español la fuerza de mar y tierra 
que consdieráramos necesaria, y la pagariamos, y que si nó creiamos conveniente te-
nerla, ninguna. Que en todo y por todo nos gobernásemos como quisiésemos, y que 
la cuestion social, ó séase de la esclavitud, la resolviéramos como nos diera la gana. Y 
que por último, si aun apesar de todo eso queriamos ser independientes, reconociése-
mos la deuda de las propiedades del Estado, con alguna indemnizacion mas conveniente,  
y no tendria dificultad en hacer el arreglo. Segun parece supo algo el Casino español 
de la Habana, y determinó su muerte, siendo asesinado al poco tiempo en Madrid, 
estando todavia Jorro en New- York, en las referidas negociacines. Los ministros com-
pañeros de Prim eran Moret, Martos y Rivero. Varona opina que á Zorrilla le han de 
hacer lo mismo los casineros, el dia ménos pensado ______ Me despedí de él á las 
8 de la noche, y mañana temprano tengo que ir á buscar á Gramatges, pa. que ven-
ga á poner en limpio las cartas, que debo llevarle á Varela, en la visita que le haré con 
Varona. Me retiré á mi casa á las nueve de la noche.

diciembre 21

Me levanté á las nueve y fuí casa de Gramatges, para traerlo, y que pudiera cojer el 
trabajo de poner en limpio las cartas de Varela y los chilenos, tremprano. Lo encontré, 
salimos, almorzamos en su bullon, cada uno pagó el suyo, y á las once estabamos en 
casa, y se puso á hacer las copias, con las rectificaciones que tiene al márgen el borrador.  
A las 3 llegó Secundino, que venia de hacerle con Bramosio una visita á los chilenos 
que vinieron con él de New- York. Secundino dice que son unos jóvenes, y por lo 
tanto personas de poca influencia política. A poco llegó Pozos-dulces y le entregué 
el original de las referidas cartas, como se lo ecsijió a Gramatges cuando me las trajo. 
Secundino le dijo que se habia tomado la libertad de variarle algunas pralabras, y se 
las leyó, y convino sin dificultad ninguna, diciendo que cuando él daba alguno escrito  
para que lo firmara otro, le dejaba la libertad de que le hiciese las variaciones que qui-
siese, por que era natural que el que firmase una cosa, lo hiciese á su gusto. Que él no 
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tenia en ese particular el amor propio que habia manifestado. Ybarra cuando la pro-
testa ______ A poco llegó Valdés Fauli, me dijo que habia estado á verme esta mañana 
con Almagro, y que no me habian encontrado. Que este se va para España á la di-
ligencia pasado mañana. Hablamos largo rato sobre la cuestion del dia, que son las 
manifestaciones de todos los españoles, que vienen en la “Epoca”, sobre las reformas 
de Pto. Rico que ya empieza á dar Ruiz-Zorrilla y se marcharon ______ Gramatges 
acabó un poco tarde las cartas, y yo fuí despues á ver á Varona para que me llevara  
á hacerle la visita á Varela. Llegué al escritorio despues de las 6 y nos fuimos á comer á  
su casa. Despues de esta, salimos lloviendo como se ha pasado todo el dia, y fuimos al  
despacho de Varela. No lo encontramos en él, y le dejamos dos tarjetas, con las dos 
cartas bajo un sobre á la consierge para que se lo entregue todo mañana cuando venga. 
Varona me acompañó al Grand-hotel, y antes de despedirnos le recordé el almuerzo 
de mañana con el Sor. á las 11 de la mañana. A las diez me retiré á casa &

diciembre 22

A las 10 ½ estaba en el cuarto de Secundino. Me dió una mala noticia. El rey Víctor 
Manl. está gravemente enfermo, y lo ha sabido la Sra. por un parte telegráfico que 
le pusieron anoche de Ytalia. Será una nueva desgracia de Cuba, que este hombre se 
vaya á morir en momentos en que podia hacer mucho por nosotros, y aunque así no 
sea, su enfermedad trastorna ahora la subida del nuevo ministro al poder. Desgracia 
de Cuba que en los momentos mas críticos, se presenta siempre un acontecimiento 
imprevisto ______ A poco llegó Varona y fuimos á almorzar á la habitación del Sor. 
Salió este y fué servido el almuerzo. Concluido, tomó la palabra el Sor. y nos dijo: que 
el objeto de la reunion era ponernos de acuerdo sobre lo que debiamos decir y pedir 
á los periodistas. Que la comida se habia diferido para el mártes, por que se queria 
que asistiese Laboullé, por la grande influencia que tiene en el periodismo, y haber 
sido Vice-Presidente de la sociedad abolicionista de aquí. Que en su concepto la idea 
que debiamos tratar de arraigar en el pensamiento de los Directores es, que Cuba está  
perdida pa. España, en un plazo mas ó ménos corto. Que en apoyo de esta verdad po-
diamos aducir la pérdida de todas las Américas, y la muy reciente de Sto. Domingo. 
Que la misma Francia en mejores tiempos, habia pasado por la independencia de 
Haití, y recientemte. por la de Méjico. Que era necesario, pues, que escribieran en este 
sentido, para que el pueblo español se fuera acostumbrando á la pérdida de Cuba,  
pérdida irremediable despues de sacrificios que hundirian la nacion, que podian trocar 
hoy en beneficios, que los servirian para amortizar su deuda, y salir de compromisos, 
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si aceptaban una indemnizacion razonable que se conviniera ______ Secundino aña-
dió que se les podia inspirar tambien, que Mr. Thiers, en la cuestion de Cuba no tenia 
mas opinion que la de España, cuando estaban comprometidos muchos ciudadanos 
francéses en Santº. de Cuba, y que era vergonzoso que la Francia que poco há inter-
venía en todos los negocios del mundo, estuviera ahora relegada en la oscuridad, sin 
atreverse á seguir la justa senda que marcaban Ynglaterra, Alemania é Ytalia en el par-
ticular. Que ecsigiéndolo así la prensa en gral. no tendria mas remedio Mr. Thiers que 
aconsejarle tambien á España que cediese, por su propia conveniencia. Mucho mas se 
habló y discutió, pero esto fué en sustancia lo mas importante ______ Secundino aña-
dió que á falta mia habia convidado á Bramosio, para que asistiera á la comida, pues 
sabe bien el francés, y lo alhagará inmediatamte ______ Nos despedimos á las dos de 
la tarde, y fuí á ver á Bramosio para imponerlo de lo acordado, y citarle la hora, pero 
no lo encontré en su casa. Le hice la visita á la familia, y mañana volveré á hora de  
almuerzo. ______ A las 6 de la tarde fuí á casa de Almagro á despedirme, por ser su 
viage mañana. A poco fueron llegando Pozos-dulces, Valdes Fauli, Jose Ygnº. Fernandez 
y Miguel Ferrer. Comimos todos, y se habló mucho sobre los peligros que corrian los 
viageros, pues José Ygnº. acompaña á Almagro, de ser asaltados por los carlistas si van 
por tierra, al mismo tiempo que por mar, de Marsella á Barcelona, los vapores son muy 
malos, pues son solo de carga, y no hay seguridad en la salida hasta que la completan. 
La Sra. de Almagro muy alarmada con el peligro del marido, y al fin se acordó que di-
feririan el viage tres ó cuatro dias mas hasta saber razon positiva del estado de las vias 
de España. ______ De sobre mesa habló Valdes Fauli de lo ocurrente que habia es-
tado Ramon de Armas en su Boletin, dando por muerto á Fernandina y convidando 
para sus exequias el dia despues de la guerra, y M. Ferrer añadió que efectivamte. ha-
bia sido la mayor infamia haberse ido á Madrid, para estar siendo el juguete del cojo 
Llorente haciéndolo aparecer en las representaciones contra las reformas &. Contestó 
José Ygnº. que era necesario ser indulgente, por que quién podria decir que se habia 
sustraido en Cuba á firmar semejantes representaciones? Le replicó Ferrer que él habia 
ido á Madrid espontáneamente á presentarse, y que como para él no habia hombre 
mas infame que el cojo Llorente, y hoy era su Mentor, lo consideraba mas degrada-
do que ninguno. Repuso José Ygnº. que todos habian sido pasteleros en la Habana, 
incluso el mismo Aldama, que hoy aparece como tan filibustero, y que Aldama habia 
estado rodeado siempre de una caterva de aduladores. Contra replicó Ferrer dicien-
do que no habia términos de comparacion entre los sentimientos del uno y del otro, 
pues al mismo tiempo que Aldama habia sacrificado la mayor parte de sus interéses 
por sostener sus principios, Fernandina se estaba arrastrando ante los españoles para  
que no lo confiscaran. La discusión se fué acalorando entre los dos, hasta el término que  
llegaron á personalidades, un poco embozadas, y no sé cómo hubiera acabado el 
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negocio, si la Sra. de Almagro que estaba tambien en la mesa, no se hubiera levantado 
y llevado á José Ygnº. á otra pieza inmediata. Este estaba sobre manera escitado, pues 
parece que habia tomado un poco mas de vino que el regular. Todos pasamos un rato 
muy desagradable. A poco volvió á entrar J. Y. con la Sra., parece que bien amonesta-
do, y la conversacion se hizo general ______ A las 10 se despidió Ferrer, poco despues 
José Ygnº. y nos quedamos los cuatro comentando lo desagradable de la ocurrencia. 
A las 11 nos despedimos juntos de la Sra., pues Almagro quiso acompañarnos. Se 
despidieron V. F. y P. D. de nosotros en la calle, y Almagro me acompañó hasta casa. 
En el camino me dijo que habia consentido en demorar el viage, por que venian es-
tos dias de fiesta, y sabia que no iba á hacer nada en Barcelona. Que Mal-pica tenia 
sus fondos en manos de dos banqueros españoles, los cuales no los iba á tocar, por no 
despertarles sospechas. Que de otros fondos que tenia en Barcelona seria de los que 
dispondria, realizándolos en la Bolsa, y que como dias feriados, tendria que aguardar 
á que se abriera. Que contaba además con un tio que tenia José Ygnº. muy rico, y  
al que este le pediria 5000 $. Que los trabajos de acá iban muy bien, pues contaba con 
que D. S. daria una buena cantidad, y Jorrin y otros lo mismo. En fin que él estaba 
contento, por que creia que no quedaria mal en su compromiso. Llegamos á casa á las 
11 ½ y nos despedimos, por que no quizo que le acompañara.

diciembre 23

No ha venido nadie hasta las cuatro que llegó Gramatges. Le escribí á Macias pregun-
tándole la causa de su silencio. A las 5 ½ fuí al escritorio de Varona, y allí me encontré  
á Secundino. Traje la última Epoca que está interesante por que analiza el mensaje de 
Grant. Dije que iba á comer con Bramosio, pa. que estuviera listo mañana á las 6 ½  
para ir á comer á casa de la Sra. Secundino me encargó que le llevara la razon á el 
mañana. Llegué á casa de Bramosio; se manifestó muy sentido por que habian comido  
á las 5 ½, y me convidó con mucha insistencia á que fuera mañana, que me espera-
ria hasta las 6. Le dije que no podria ser, por que estaba entendido que él era uno de 
los convidados en casa de la Sra., y que Secundino me encargaba le dijese que él iria 
mañana á buscarlo á las 6 ½ ______ Me contestó que Secundino le habia hablado 
efectivamente de la referida comida, pero que habia quedado de presentarlo el dia an-
tes, como era regular, pues aquí era de rigurosa etiqueta no asistir á ninguna comida ó 
soiréa sin haber sido presentado ántes, y que de consiguiente si no era así, no asistiria. 
Ynmediatamte. fuí á casa de Secundino pa. ver como se obviaba esta dificultad, pues 
creo muy conveniente que asista tambien Bramosio, y me dijo aquel que él le habia 
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dicho que lo presentaria á Echenique, que es el que nos presenta á todos, y que por 
eso iba á buscarlo á las 6 ½, que con respecto á lo riguroso de la etiqueta, era cierto, 
pero que esta era una de las escepciones, por que además de ser una reunion políti-
ca, la Sra. habia autorizado á Echenique que llevara todos sus amigos cubanos. Fuí á 
darle la contestacion á Bramosio, y á poco llegó Secundino y le dijo lo referido esfor-
zado con otras consideraciones; pero Bramosio se manifestó inflecsible, esponiéndo 
que iba á caer en ridículo con la Sra., y que el ridículo era el peor enemigo que pudie-
ra tener una causa. Se acordó por fin, que esta semana lo presentaria á Echenique, y 
despues este nos presentaria á ambos. ______ Bramosio manifestó su opinion sobre 
las reformas de Pto. Rico, y dice, que si bien es cierto que estas enfriarán un poco á 
Mr. Grant, por que manifestará al Gobº. español que está en caminos de cumplirle la 
palabra, producirá tambien en la Habana un pánico espantoso, decaerá mas el crédi-
to del Banco, no podrá ya España conseguir el emprestito que solicitaba para Cuba, y 
lo que es mas todavia, introducirá la division entre los voluntarios y sus paisanos de la 
península, llevando Dios sabe hasta donde la perturbacion ______ Nos separamos á 
las 7. Secundino se fué á comer con un periano y yo solo al cafesito. Despues de comer 
dí una vuelta por el boulevard, y me retiré á casa á las nueve de la noche ______ Al 
llegar á casa encontré la carta de Mr. Grag; mañana quedé de ir á comer con Bramosio.

diciembre 24

Vino Váldés Fauli y me preguntó con mucho interés si Aldama me habia dado algu-
na otra cantidad poco ántes de irse. Le dije que no habia recibido mas que los 3000 $  
primero, y 1000 despues, y para satisfacerlo saqué el libro talonario. Me contestó que 
una persona de toda veracidad le habia asegurado, que Ricardo Alfonso le habia dado 
3000 $ y Silvio otros 3000 = total 6000 $. Me dijo que él no lo dudaba por que co-
nocia á Aldama que siempre habia sido ruin y miserable, y que si era cierto ya tenia 
6000 $ agenos de los 10.000 suyos que se habia comprometido con Bramosio para 
mi espedicion, pues el proyecto de él, como siempre, es aparentar que da mucho en 
todo, con lo que recoje de los demás, por que ya esta es su maña vieja. De todos mo-
dos dijo que lo iba á averiguar, por que si resultara ser cierto, era necesario que yo se 
los cobrase en New- York, pues esa cantidad no debia entrar de ninguna manera en lo 
que se recaudase en esa cantidad, por proceder de aquí, y haberse recaudado en virtud 
de autorización anterior. Le contesté que lo haria, pero que lo consideraba improduc-
tivo, pues quien le habia tomado 5000 $ a Peralta, y despues le dió por cuenta que se 
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habia gastado en la compusion del Hornet, no era posible que dévolviese 6000, cuan-
do tenia que abonar 10.000 de su peculio. ______

Se fué y vino Secundino requiriéndome por las copias de los documentos de Aldama, 
pues esta noche es la comida de la Sra. á los periodistas. Se encuentra bastante malo 
de unas peladuras. Me dijo que habia venido la dueña del Cosmopolitan, antigua co-
nocida suya, que se ha desmontado en el Louvre, y que va á visitarla ______ A poco 
llegó Gramatgesy puso en un sobre una copia del ofico á las sociedades abolicionistas, 
y una escritura, y salimos; le di cincuenta francos pa. que pasara estos dias, vuelto de la 
semana que le pagué al patron, y me fuí ál escritorio de Varona. Le encontré, y le dije 
que se aprocsimaba la hora de vestirse pa. la comida de la Sra., y le entregue los docu-
mentos que llevaba, por si no encontraba á Secundino en su casa ______ Fuí á casa 
de este, y lo encontré ya vistiéndose. Me dijo que la dueña del Cosmopolitan lo habia 
recibido muy quejosa con los cubanos, por que dice que habia estado en New- York 
únicamente por la causa de Cuba, y que la habian tomado pr. espia del gobº. español. 
Le enseñó una autorizacion que traia de la “Liga de las hijas de Cuba”, firmada por  
la Villaverde como Sria. y por la Presidenta, pa. recolectar fondos: Por la cuenta esta es la  
Sra. para que nos citó á Ramon y á mí, la referida Villaverde, á una junta á su casa, 
y no asistimos por que se resistió á darnos esplicaciones, y nosotros no fuimos por 
que desconfiamos de la citante por ser nuestra declarada enemiga. Le dijo que habia 
conocido al hermano del Presidente (Pedro Cespedes) y que todos los cubanos con 
quienes habia tratado le habian parecido de baja ralea ______ Lo dejé acabándome 
de vestir para ir á la reunion de los periodistas, y me fuí á comer á casa de Bramosio 
como le habia ofrecido. Lo encontré que me esperaba, comimos con su familia, ha-
blamos mucho sobre Cuba, y me dió un famoso artículo que hace el Herald para que 
se lo entregue á los periodistas. Despues de comer nos fuimos los dos á pasear por los 
boulevares que estaban llenos de gente, pues hacia dos dias que no llovia; me llevó á 
una antigua casa conocida suya; el golpe de vista deslumbrador pa. la juventud; fui-
mos á un cafesito del mismo boulevard; y tomamos café y vimos el paseo, hasta cerca 
de las diez que nos separamos. A las once fuí á la iglesia de la Magdalena que se estaba 
llenando, pues ya empezaba á llover, á las doce salió la misa que duró hasta la una, y 
me retiré á mi casa por que la lluvia que continuaba, me impidió cenar la noche bue-
na como esperaba con algun amigo ______
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diciembre 25

Estuvieron Secundino y Varona á participarme el resultado de la comida. Fueron muy 
bien recibidos por la Sra. y obsequiados. Asistieron á la funcion un director de perio-
dico y seis de los redactores principales de otros tantos. Laboullé y Varela no pudieron 
ir. Le hablé mucho de Cuba ántes, y despues de la comida. Los periódicos manifes-
taron unánimemente que la Francia no podia intervenir hoy en cuestiones esteriores, 
por que estaba muy ocupada en resolver las interiores, que tanto la preocupaban, y 
que además miraban con desagrado que esa intervencion redundara en favor de los 
Estados Unidos, pues ellos suponian que estos son los motores de la guerra para apro-
piarse la isla de Cuba. Trabajo les costó á nuestros patriotas hacerles comprender que 
no habia tales calabazas, que los cubanos se habian levantado en masa para sacudir el 
odioso yugo español, y conquistar sus derechos de hombre libre é independiente, y 
que los Estados Unidos léjos de habernos ausiliado, se habian mostrado hostiles, pri-
mero, no reconociéndonos beligerantes en cuatro años, dejando salir las cañoneras, 
despues & &. ¡Parece imposible que los órganos de la opinión pública en este pais,  
que nosotros considerábamos antes tan grande, se encuentre tan atrasado en todo lo que  
concierne á politica exterior! La Sra. dicen que estuvo admirable, tomando parte en 
todas las discusiones y defendiendo nuestros derechos con un calor tal, que uno de 
los periodistas le dijo en tono de chanza: “¡Sra. cómo es que U. se nos ha vuelto tan 
republicana?” A lo que contestó ella como mucha viveza “Por que esa es la justicia en 
América, y yo no puedo ménos que ser justa en todas partes”. Uno de los periódistas le 
aseguró á Varona que si esa Sra. tomaba por su cuenta nuestra causa, conseguiriamos 
lo que quisieramos, por que tiene mucha influencia aquí y en Ytalia, y es incansable 
en sus trabajos. Por último todos ofrecieron publicar se todo lo que se les mandase, y 
estudiar la cuestion con detenimiento, para ir ilustrando la opinion de aquí y España 
sobre los negocios de Cuba, hoy tan desconocidos aquí como allá ______ El direc-
tor, por insinuaciones de la Sra. le ofreció a Secundino una carta de introduccion pa. 
Laboullé, y la traen, pa. con ella presentarse, y llevarle el oficio, y la escritura de Aldama 
libertando á sus negros, como miembro de la Sociedad Abolicionista de aquí ______ 
Secundino y Varona han vuelto á ser invitados por la Sra. para mañana, que tiene en 
su casa una comedia de aficionados, y despues cena, donde probablemente volverán 
á concurrir los mismos periódicos, é irán tambien Laboullé y Varela ______ Por la 
cuenta la funcion es medio improvisada, por que le dijo á uno de los periodistas mas 
jóvenes, que tenia que aprenderse su papel en 48 horas, lo que nos demuestra el interés 
que ha tomado por Cuba ______ Mucho tememos que al marcharse lla y nosotros, no 
pueda seguir Varona solo moviendo á estos hombres, que son tan refractarios á todo 
lo que no es Francia ______ Salimos los tres juntos de casa. Secundino se quedó en 
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la suya pa. darse unos baños. Yo me pasée con Varona por el boulevard, y me contó 
algunas cosas, y despues me fuí á comer á su casa. Clorinda me dijo que el C. Basilio 
Martinez y su hermana, solterones muy ricos de la Habana deseaban mucho conocer-
me, y acordaron ella y el marido que aunque mañana es el dia del nuevo convite de 
la Sra. á que tiene que asistir Varona, comeriamos temprano, y convidarian á los her-
manos Martinez. Despues de la comida nos paseamos Varona y yo por el boulevard, 
y nos separamos á las 10 ½ de la noche por la Bolsa &

diciembre 26

Vino Bramosio á visitarme, y me dijo que estaba moviendo á sus amigos, y que ya 
habia sacado el pasage pa. el dia 2 ______ Vino Gramatges y siguió concluyendo las 
escrituras de Aldama. Salimos juntos y nos separamos ______ Fuí al casa escritorio 
de Varona, y me entregó las dos cartas de Mayorga, fhas. 7 y 13 del corriente que lle-
garon juntas, junto con el millon de pesos en bonos que le pedí, y los gruardó en su 
caja Varona. En ellas me anuncia Mayorga, que la impresión de los nuevos bonos le 
ha costado diez mil pesos, los cuales húbiera ahorrado la causa en estos momentos tan 
críticos, si M. no hubiera cometido la bajeza de quemar los de la cuestion, solo por 
que nosotros no quisimos dejar mas de cuatro meses en su poder tan inmensos valo-
res, cuando se resistió siempre á darnos recibo de ellos ______ Fuí á comer á casa de 
Varona, se vistió pa. ir á la comedia y cena de las Sra. Fuimos á buscar á Secundino á 
su casa, y lo encontramos metido en cama, imposible de levantarse por la quemaduras. 
Me dijo que el Sor. le habia comunicado, que habia recibido la Sra. carta de su marido, 
en que le decia que dentro de 3 o 4 dias le diria, si podia ir ó nó el agente confiden-
cial allá. El Sor. está dispuesto á desempeñar esta comision a su costa, solo por servir á 
Cuba. Es una lástima qe. nosotros nos vayamos en estos momentos tan críticos cuan-
do dejamos tantos asuntos pendientes ______ A las 9 se fué Varona para su funcion, 
y yo me separé de Secundino á las 10 de la noche.

diciembre 27

Vino Gramatges y escribí dos cartas, una á Mayorga y otra á Ramon ______ Fuí al 
escritorio de Varona á saber el resultado de la funcion de anoche, y me dijo que habia 
tanta gente que no cabian de pié. Que todo estuvo muy bueno, pero que no fueron 
ni Laboulé ni Varela, aunque estuvieron casi todos los demás. Que el del Rapel los iba 
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á presentar á Franco. Hugo, hijo de Victor. No quise informarme bien, por que estaba 
allí el yerno de Susini, que es español, y aunque dice que es muy amigo de los cubanos, 
no quize que se impusiera de nuestra conversacion ______ Me despedí y fuí á casa 
de Secundino. Lo encontré todavia malo, tanto que lleva de tres dias de encierro para 
ver si se puede ir el 30 como tenemos proyectado, pues ámbos estamos desesperados 
por salir de esta ciudad; sin embargo mucho tengo que hacer todavia, y mucho mas 
de importancia dejo no pendiente. Valdés Fauli estuvo aquí por la mañana y miro que 
Almagro no se vá hasta el lúnes, de modo que va demorando la cosa mas de lo regular. 
Comí con Secundino en su cuarto, pagó él, y me despedí á las nueve y media. Dí una 
vuelta por el boulevard, me encontré con Betancourt, y á las 10 ½ me fuí á mi casa &

diciembre 28

Vino Almagro y me dijo que se iba el lúnes sin falta y que debia estar aquí de vuelta 
para el día 13 del prócsimo, y que se alegraria que no me fuera hasta el diez y siete, 
tanto por que estando yo aquí se animarian mas los contribuyentes, cuanto por que 
de ese modo les daria yo mismo los recibos y los bonos, y no tendria que encargar-
se él de ellos, y darme á mi recibos qe. siempre tenian que figurar. Le contesté que yo 
creia sus razones muy oportunas, pero que me dejare hablar con Bramosio á ver si se 
quedaba él tambien ó se marchaba ______ Me dijo tambien que le habian escrito de 
España que la revolucion era inminente, que todos los generales se habian reunido y 
le habian puesto un telégrama al Casino español, diciéndole, que si no querian refor-
mas ni abolición de la esclavitud, mandasen 10.000,000 de reales (500.000 $) para 
hacer la revolucion en España, y tumbar á Zorrilla, y aun á Amadeo si fuera necesario. 
Opina, sin embargo, Almagro, que el bocado es gordo, y es muy fácil que no se deci-
dan al desembolso, por que no encontrarán tampoco garantias en el Gobº. que haya 
de sustituirles ______ Vino Gramatges, y lo cité pa. mañana por si por fin resuelvo 
el viage ______ Fuí al escritorio de Varona y no me dió la “Epoca, por qe. se la llevó el 
Sor., en virtud de que trae una correspondencia de que Paris, en que revela nuestros 
trabajos con la Sra., y se la llevó pa. enseñársela ______ Me encontré ahí á Ramon de 
Armas, y comí con él en el cafesito, hablamos mucho de Cuba y pagué yo ______ Fuí 
á casa de Secundino y lo encontré todavia baldado, sin haber salido y de consiguiente 
indeciso si se irá ó nó ______ Yo hablaré mañana con Bramosio y resolveré mi viage, 
pues son tantos los interéses encontrados que todavía no me he resuelto. Me retiré á 
las 10 de la noche.
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diciembre 29

Fuí á casa de Secundino, lo encontré en cama, me dijo que probablemente no podria 
irse, por que estaba muy malo, le recomendé el mercurio dulce, y le dí al criado pa. 
que me comprase el “Americano” que debia haber salido ya. Volvió diciendo qe. hasta 
mañana ______ Volví á casa y á poco llegaron ValdésFauli y Agustin Diaz Albertiny. 
Empezamos á hablar sobre los negocios del dia, el buen aspecto que presentaba pa. 
nosotros los disturbios de la Península, la esperanza que teniamos que la España toda 
intransigente echara ábajo á D. Amado y Ruiz Zorrilla, y llegó Bramosio. Este me dijo 
que le parecia bien que yo no me fuese hasta saber el resultado del viage de Almagro, 
pero que él se iria siempre el dia 2, con el objeto de que cuando yo llegase, poder él 
tener sus trabajos muy adelantados. Mucho desconfía de Aldama, pues dice que una 
de las pruebas de que nuestra revolucion es invencible, es que Aldama no ha podido 
matarla con sus desaciertos y mezquindades. Llegó Gramatges y me trajo una carta 
cerrada, diciéndome que la viera luego. A poco se fué este, y despues los tres juntos 
______ A la hora llegó Varona, me dijo que no habia encontrado á Secundino en su 
casa, me hizo una visita larga, hablamos sobre los negocios del dia, aprobó la suspencion 
de mi viaje por varias razones, y me dijo que la noche de la comedia se habia conven-
cido que la Sra. estaba apasionadamente enamorada del Sor. Se despidió ______ Por 
la tardesita me encontré en el boulevard, con Betancourt y me presentó á un marino 
peruano llamado Aguirre. Se fué este y seguimos por el boulevard, hasta las seis, hora 
en que cojí un cohe para ir á comer á casa de Almagro. Llegué y á poco fueron reu-
niéndose José Ygnº. Fernandez, Valdes Fauli, Pozos-dulces, y Miguel Ferrer. Comimos 
todos con Almagro y la Sra., y discurrimos largamente sobre las cosas de España. La 
opinion fué unánime de que la revolucion se efectuaria, con ó sin los 500000 $ qe. los 
Generales le habian pedido al Casino español de la Habana para hacerla, y estuvie-
ron contestas en que se los mandarian, y ellos se los cojerian tambien. Concluida la 
comida se fueron despidiendo unos despues de otros. Al salir Pozos-dulces le dije que 
era necesario que escribiese pues ya teniamos ocasion de publicar lo que quisiésemos, 
y me contestó que ya otras ocasiones lo habia hecho, y no le habian publicado los ar-
tículos. Le repuse que ensallara ahora de nuevo, y me contestó que lo haria, pero con 
tan poca confianza, que creo no hará nada. Me contó Varona que en la visita que le 
hizo á Hugo, hijo de Victor, y dueño del Rapel, con Echenique, le habia preguntado 
á este, si el Perú era República ó Monarquía, y otras cosas por el estilo, encontrándome  
en la mas crasa ignorancia sobre todo lo que concierne á América. Parece imposible 
que hombres ilustrados de este pais, no le hayan echado ni una ojeada siquiera al mapa 
de América, cuando ménos á su instituciones ______ A las 10 ½ se fueron todos, y 
me quedé solo con Almagro y su Sra. Hablamos sobre su viaje, y mi proyecto. Me dijo 
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que José Ygnº. Hernandez, con quien iba, le era un ausiliar poderoso, pues se valdria 
de él para sacarle á sus parientes, que con su amigo contaba para el sobrante, que á 
Da. Susana ya la tenia preparada y creia que con buen écsito, que á la M. de C. F. le 
hablaria á la vuelta, por que Aldama le habia encargado que le recordase la oferta en 
el mes de Febrº., y que Gonzalo Jorrin habia estado á visitarlo, cosa que no lo habia 
hecho nunca, por cuyo motivo me encargó que le dijese á Bramosio que lo sondea-
ra, para pedirle él á su regreso. La cosa no la veo tambien como al principio, por que 
noto cierta vaguedad en el plan, pues yo estaba persuadido que haria primero aquí 
la suscricion para despues pedirle al amigo, el déficit que resultase, como me habia 
dicho antes, y era lo regular. Sin embargo, no me desespero, pues puede ser esceso de 
secretibilidad, como es tan comun en estos Sres. Me alegro doblemente no irme, pues 
es indudable que mi presencia influye mucho en el deseo de acabarme de despachar,  
y ademas verémos resuelto el negocio de los bonos ______ Me despedí de él á las 
12 ½ de la noche, y á mi regreso á casa abrí la carta que me trajo hoy Gramatges, y 
contiene una poesia de Pepe Fornáris que á la letra copio, aunque no me dice nada del 
proyecto de darme sus poesias para la causa, que le pediré en cuanto lo vea. Dice así.

Al general cubano Franco. V. Aguilera al dejar á Paris

En el bosque y en el llano

contra la España te alzaste

y valiente enarbolaste

el perdon republicano.

________

Mientras á Bayamo avanzas

vienen contra tí á porfía

tercios de caballería

con sus picas y sus lanzas.

Ayer así los venciste

sin armas, sin artilleros,

y ante los patriotas fieros

temblar á las tropas viste.

________

Hay que llevar al cubano

sables, lanzas y metrallas
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triunfarás en las batallas

Garibaldi americano.

Mas fuí con patriota alarde

te lanzaste á luchar ciego

y al oir la voz de fuego

huyó el español cobarde.

________

¡Era de ver por los llanos

cómo el español corría

y en cada bosque creia

ver egércitos cubanos!

Con coronas de madera

pudiste luchar entonces…

hoy que los llevas de bronce

¡Ay de la España, Aguilera!

________

Y si gritan - ¡viva España

que es la tierra de la uva!

respóndeles - ¡viva Cuba

que es la tierra de la caña!

El Siboney

diciembre 30

Amaneció lloviendo, y no vino ni Gramatges ______ Por la tarde fuí á casa de Secundino 
y no lo encontré. Fuí á casa de al escritorio de Varona, y encontré á S. que bajaba. 
Seguimos juntos, comimos en el café junto á la Opera, pagué yo, paseamos por los 
boulevares, y nos separamos a las 8 ½. Hoy debe haberse ido Almagro.
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diciembre 31

Fuí á casa de Secundino y no lo encontré. Me dijo el criado que estaba en casa del 
Sor. y lo hallé. Al entrar yo salia una dama velada, que parece habia almorzado con 
el referido Sor. Este me dijo que necesitaba un bono, si era de cien pesos mejor, para 
enseñárselo á un banquero que era probable entrase en el negocio. Le contesté que de 
100 $ era imposible, aunque haria la diligencia, pues los que habia visto aquí y tenia 
yo, eran lo ménos de quinientos ______ Me dijo tambien que habia llegado un per-
sonage con una carta de V. M. para la Sra., que esta no lo habia podido recibir pr. que 
estaba indispuesta, que se habia marchado pa. Bruselas, y regresaria el juéves, y que 
la carta debe contener algo importante, cuando el mensagero no quiso fiarsela á na-
die ______ Me retiré con Secundino á su cuarto, y me dijo que esta noche le llevase 
una targeta mia, para junto con otra suya, mandarle ála Sra. como dia de año nuevo, 
un ramillete de flores muy lindo, que ha mandado hacer, y cuesta 120 francos. No es 
mucho siendo tan lindo como debo suponer ______ Volví á casa y vino Gramatges. 
Le ecsigí que me concluyese una copia de lo de Aldama, que me la ha pedido el Sor. 
para dársela á un periodista, y me contestó que no podrá hacerlo mas que con la es-
critura pues no tiene copia de los oficios que es lo más importante. A las cinco volví 
á casa de Secundino á llevarle la targeta y no lo encontré. Fuí al escritorio de Varona, 
y de allí salimos para ir á comer á su casa. De sobre mesa me dijo que no habia vuel-
to á saber de Pepe de Armas. Que le habia escrito al Administrador del Tribune de 
New- York estableciendo sus proposiciones pa. la fianza del catalan, en virtud de todo 
lo que le habia dicho Pepe de Armas, y que no habia recibido contestacion siquiera. 
Que cuando llegó Armas á New- York le escribió diciéndole que el Admor. le contes-
taria, y que no ha recibido mas cartas. Que el cree que todo fué trápala de P. de Armas, 
para ver si conseguia aquí algun dinero ______ Salimos juntos, dimos un paseo por 
el boulevard lloviendo, le dejé la targeta á S. bajo un sobre, y me retiré á mi casa á las 
10. Escribiendo esto, llegó Secundino que viene de visitar á la Condesa [espacio en 
blanco en el original]; dice que tiene ganas de conocerme, y que le ha asegurado que 
ella puede colocar 100.000 $ en bonos. Secundino le ha pedido á medio peso, y ya 
quisiéramos conseguirlo aunque fuera á 25 cts. Se marchó á las 11 deseandonos que 
el año que viene lo podamos pasar en Cuba. Yo lo pasaré allá, ó en el otro mundo.
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